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EEPERTORIO

FÍSICO-NATURAL DE LA ISLA DE CUBA.

CIGUATERA

Memoria sobre la enfermedad ocasionada

por los Peces venenosos.

POR

FELIPE.PQEY»

Introducción.

I. Antes de entrar en el examen y discusión de la peli-

groso enfermedad conocida con el nombre de Ciguatera, de-

bo justificar la ortografía que adopto para e*¡ta palabra; sien-

do así que acostumbran los literatos de esta Isla escribirla con

5. Siguatera les parece redacción más conforme con la pro-

nunciación de los cubanos; y por poco que duden de su origen,

afirmarán que es voz usada por los indios en tiempo del des-

cubrimiento. He protestado en todas las ediciones de mi Geo-

grafía de ¡aisla de Cuba contra el sistema exclusivo que tien-

de á sustituir en todas ias palabras que no son de origen

peninsular la s á la 2 y á la c, y la b á la v, sin atender al uso

constante de los buenos autores, confirmado algunas veces por

el Diccionario de la Real Academia española; hasta el extre-

mo de escribir cacique con s. No ha bastado para rechazar la

ortografía de la Seiba, echar encima de los novadores todo el

peso de la autoridad de Linneo, que ha consignado esta pala-

bra con C en su inmortal Sistema de la naturaleza, de acuer-

do con los autores primitivos v con la Real Academia. De la
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misma manera los pueblos de la Havana, Vicuña y Quivican

han pasado á ser Habana, Bicana y Quibican; la Guavina es

Guabina, por más que lo repugne el historiador Herrera; las

Chirivilas y Guatíveres, son Chiribitas y Guatíberes contra to-

da analogía; las Corvinas y Almacigos son Corbinas y Almási-

gos, á despecho del Diccionario.

Aprecio en alto grado el mérito científico y literario de los

primeros cubanos que han introducido esta reforma en núes-

tra literatura, y yo mismo !a he practicado en los casos dudo-

sos; pero no la admito como ley geueral en todos los casos, es-

pecialmente en el que aparece á la cabeza del presente artí-

culo. El Diccionario de la Real Academia española dice: u Gi-

guatera, enfermedad que contraen los que comen pescado que

z&t&ciguato" En vista de esta autoridad, no me atrevo á in-

novar, aun cuando tuviera la prueba (que estoy lejos de te-

ner) de que los indios no ceceaban.

El Diccionario usa el verbo aciguatar, en vez de enciguatar,

que es la expresión provincial de esta Isla: las dos me pare-

cen bien; y como primitivamente ha existido la segunda en

Cuba, no hallo motivo suficiente para apartarme de ella.

Llamamos en la isla de Cuba Cigna un molusco unival-

vio (Turbo Pica) pues se abriga en los arrecifes de sus costas,

y se vende como alimento en las poblaciones. La sustancia

fibrosa de su pié, y tal vez alguna otra circunstancia acciden-

tal, lo hace de difícil digestión; y los que se hallaron al prin-

cipio incomodados por haberlo comido, se dijeion ciguatos 6

enciguatados. Después se extendió esta palabra á todos los ca-

sos de indigestión y envenenamiento producido por otros ma-

riscos y por el pescado sospechoso, el cual se na llamado tam-

bién ciguato. Doy esta interpretación por más probable que

segura.

Generalmei.te hablando, los Peces no son animales vene-

nosos ; y sin embargo algunas especies, tomadas como alimen-

to, han causado accidentes morbosos más ó menos graves, en

algunas circunstancias de su vida; y se miran con sospecha,

por la propensión que tienen, aunque en muy raras ocasiones,



3

á causar la enfermedad Mamada ciguatera', la cual varía mucho
en sus síntomas y en su intensidad. Antes de entrar en la des-

cripción de este mal
,
nombraré los peces que hasta ahora

se consideran sospechosos por cualquier motivo, ya fundado,

ya erróneo; dándolos á conocer con sus nombres vulgares y
científicos, señalando los fundamentos de la sospecha, no me-
nos que las consecuencias del envenenamiento.

Advertencia.—Al citar los pescados prohibidos por el

Excmo. Ayuntamiento de !a Habana, parece indispensable re-

ferir las causas probables que influyeron en el ánimo de los

Sres. Regidores; y como muchos han sido prohibidos por una

circunstancia que me toca directamente, me veo con más ra-

zón la necesidad de manifestarla; y es que habiendo sido con-

sultado hace más de diez años por un Sr. Regidor de mi ma-

yor aprecio y amistad para dar mi opinión acerca de la lista

prohibitiva entonces vigente, la cual contenia ocho especies,

con la condición de que habían de pesar más de tres libras,

tuve el honor de contestar confidencialmente que debian qui-

tarse algunos de la lista, dejándola reducida á cuatro ó seis.

Añadí que no bastaba cualquier motivo para prohibir un pes-

cado; porque en este caso seria preciso extender la prohibición

á otros muchos que tuve la desgracia de mencionar, así como

el lijero motivo de sospecha que aparecía contra ellos. El re-

sultado fué que en la duda y atendiendo solamente á la salud

de los consumidores, se prohibieron todas las especies nombra-

das por mí, contrariamente á mi opinión, y sin distinción de

edad. Este resultado aparece en el artículo IOS de las Orde-

nanzas Municipales de 1855.

Las principales obras citadas en esta Memoria son: Des-

cripción de diferentes piezas de Historia natural, las más del

ramo marítimo, por D. Antonio Parra, Havana 1787.—Histoi-

re genérale et particuliere des Poissons, par Cuvier et Valen-

ciennes.—Recherches sur les Poissons toxicophores des Lides

occidentales, por Moreau de Jonnes, Nouv. Journ. de Médeci-

ne, París 1822, XI. p. 365,-Poisonous Fishes, by the Honora-

ble Richard Hill, in Journal of Spanish-Town, Jamaica, 1857-
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Memorias sobre la Historia natural de la isla ele Cuba, por F.

Poey.—Repertorio físico natural de la isla de Cuba, director

Felipe Poey.—También citaré una lista manuscrita de O. Pa-

blo Lesmes, Alcalde de mar del barrio de San Lázaro, pesca-

dor muy experimentado, merecedor de toda confianza por sus

antecedentes de hombre íntegro y honrado; advirtiendo que

cuando dice No me consta, es que t.o ha oido un caso de cigua-

tera sobre el pez de que se trata, ni á los mas viejos pescado-

res; por lo que está persuadido de que no debe ser sospechoso.

Peces sospechosos,

II. Paso á ennemerar los Peces sospechosos de Cuba y

otras regiones, siguiendo el orden metódico admitido hoy en

la ciencia.

Trisotropis camelopardalis.—Este es nuestro Bonací

gato, Serranus camélopardális Poey,Mem. II. p. 132. Es uno de

los más antiguamente prohibidos en la Habana; gozando por

lo tanto de mala reputación cuando llega á todo su crecimiento.

Trisotropis felimis.— También llamado vulgarmente

BoñacS gato por causa de las fajas verticales; pero no tiene

el lomo enrojecido, y no debe ser comprendido en la prohibi-

ción, puesto que pertenece á otra especie, que es el Serranus

felinus Poey, Mem. II. p, 134.

Trisotropis Cardinalis.—Es él Bonací Cardenal de la

Habana, Serranus Cardinalis de Valenciennes», Poiss. II. Se

prohibió en 1848, probablemente porque í). Antonio Parra ha-

bía escrito en 1787 estas palabras: "Se come, sin embargo de

que suele ensiguatar." Pero goza de muy buena fama entre los

pescadores y consumidores, á pesar de la prohibición: su nom-
bre es el primer grito de sorpresa y de doler, en boca de los

que se quejan del rigor de las Ordenanzas. Con todo, no sería

extraño que enciguate cuando alcanza e! peso de 25 libras, con.

fundiéndose entonces por su color con el Bonací de Piedra;

puesto que el Serranus rupestris de! Sr. Valenciennes, Poiss.

IX, p, 440, pertenece á la misma especie, y de esta dice Plée
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(en Vaienciennes) que se come en la isla de San Bartolomé,

pero que es sospechoso cuando crece mucho. En la Habana

se permite Ja venta de! Bonací de piedra.

Ttrisotropis Aguají, Poey mss. Vulgarmente llamado

Aguají. Lo he visto de dos arrobas de peso. Se prohibió en

1848, -con el nombre de Bonací Arará y con la denominación

de Aguají en 1855, porque los pescadores queriéndose sustraer

á la prohibición, le mudaron el nombre. Lo que se puede sen-

tir es que hay en nuestro costas muchas especies que llevan la

misma denominación vulgar; por cuya razón quedan todos

prohibidos, no haciendo distinción las Ordenanzas, aunque no

haya sido la intención. En este caso están otras dos especies

de Trisoíropis que en mis Memorias II, p. 353, he llamado

cyclopomatus y latepictus.

Epinephelus lunulatus.—Es el Luüanvs lunulatus Bl.

Schn. Syst. p. 328, Serranus catas Val. Poiss. II. p. 373, nues-

tra Cabrilla, de aletas bordadas de negro y sin manchas. Está

indicada esta especie por el Sr. Hill, anotando una lista del

Dr. Burroughs de Jamaica. En la Habana esta Cabrilla, lo

mismo que la Cabra moraúenen una reputación sin tacha: se

comen con tanta confianza como el Pargo y la Rabirubia.

Petrometopon guttatus.—Es la Yerca gatiata de Lin-

neo, Serranus coronatus Va!, del cua! el Serranus nigricidus es

una variedad más oscura : corresponde á nuestro Enjambre
de manchas rojizas sobre un fondo claro. Del S. nigricidus dice

el Sr. Valenciennes que tiene la carne buena y sana; pero que

es peligroso en ciertas estaciones como sucede á otros muchos

peces de las Antillas." Las dos especies de Enjambres que te-

nemos en Cuba (el guttatus L. y el apiarius Poey), jamás han

causado la mas leve sospecha.

Lutjanus Jocu.

—

Anthias Joctc Bl. Schn. Syst. p. 310.

Es nuestro Jocú, fácil de distinguir por un espacio blanco del

cachete. Prohibido de tiempo inmemorial, probablemente poi-

que Parra dice que es de los que más fácilmente ocasionan la

ciguatera; en lo que hay mucha exageración.

He sabido por el patrón D. Diego Vila que él y dos más
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s¡3 encigüatáron por la mañana, comiendo con arroz un Jucu de

más de tres libras. Por la noche todos tuvieron rasquera, la

que duró por espacio de cinco meses*

Lutjamis cya&don.

—

Mesoprion cynodon Cuv. Po'is's. II,

p. 465- Es nuestra Cubera, prohibida en 1S51, probablemen-

te porque 1). Antonio Parra refiere que tuvo en su familia un

caso de ciguatera en 178G; pero desde entonces anadie he óido

decir que se haya dado otro ejemplo, y es de los que I). Anto-

nio Le^mes, citado p.-4 dice que no le consta. Crece mucho. En

Camarioca, Cárdenas, S;igua y Cayo Cubera son muy comunes.

En Matanzas se comen abundantemente todo el año, de todos

tamaños ; en Oienfuegos llegan por corridas ó arribazones ; en

todas partes se comen impunemente. Sedistiugue del Caballé-

rote por el hocico más corto, bo<:a más grande, rajada hasta la

mitad del ojo, Los pescadores no saben distinguir generalmen-

te un pez del otro. El Cdhallerote no es sospechoso : de él dice

Parra que es uno de los pescados más sabrosos, y que se comen

sin el cuidado de estar ciguato.

Volviendo á Parra en su capítulo Siguatera, se expresa!

de esta suerte : "Comimos del Pez Cubera veinte y dos perso^

ñas, y todas contrajimos sus efectos, bien que unos más que

otros. Mi familia quedó inhábil, de modo que al dia siguiente

fué precise ocurrir á la calle, á buscar quien sirviese : todos

estaban postrados; pero cada uno se quejaba de diferente do-

lencia, aunque la común y general, eran evacuaciones con más

ó menos pujo. Ocurrí á las limonadas, con las que se logró

alo'un alivio; bien que se experimentaron otros muchos reme-

dios, y por tanto no se puede averiguar cual fué el más pode-

roso contra este mal. Noté particularmente que ninguno sin-

tió la menor novedad hasta después de haber dormido un tan-

to. En mí observé que se me oprimió el pecho, ocasionándome

gran dolor y aflicción. La lengua se me puso áspera y desa-

brida, efecto que experimentaron casi todos, y á algunos se les

inflamó. Lo más singular que notamos, fué que al beber agua

fria, en la punta de la lengua experimentamos una picazón

tan incómoda, como si la punzaran con alfileres
; pero toman.-
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ílc^a tibia, no se sentía nada. También fué particular el que

«n el acto de inspirar, se sentía un frió que penetraba las en-

trañas, causando un gran destonsueio. En los ojo?, una pica-

zón y ardor insoportable. En las uñas, especialmente en su

unión, un círculo morado; y si me mojaba las manos, sentía un

gran dolor entre uña y carne, y una frialdad que se extendía á

los dedos, manos y brazos. A veces acometía pujo en la orina;

otras se percibía correr por lo interior de los huesos una frial-

dad que parecía yelo; y á estos acompañaba también el dolor;

y últimamente se manifestó' la rasquera, nada menos incómo-

( a. E>t'os síntomas, más ó menos graves, duraron casi nn mes;

bien que he sabido de muchos que han experimentado sus

efectos mucho más tiempo. Por lo general, la enfermedad no

es mortal : no obstante, algunos han muerto."

Iiutjanus Casis.—Sparus CaxisBl. Schn. Syst. p. 284.

Mesoprion griseus et AL ñaveseens Cuv. Es nuestro Caji, de

quien dice Parra que "es sospechoso, suele ensiguatar." Goza
de buena reputación entré los pescadores. Hasta el año 1S4S

no vino á ser prohibido en la Habana; probablemente para dar

fin alas contiendas entre los ministros y los vendedores, que-

riendo estos últimos hacer pasar por Cajíes todos los Jociies.

Es difícil distinguir estos dos peces :' el color es casi igual, el

hocico y los colmillos no muestran diferencia
;
pero el Cajíno

tiene la mancha clara del cachete j tampoco crece tanto. El

artículo 103 de las Ordenanzas municipales, que hoy rigen, no
trae este pescado; por consiguiente está hoy eximido de la

prohibición
. Lesmes, citado en p. 4 tampoco la incluye en la

lista de ios peces sospechosos.

Rhypticns saponáceas.—Bl. Schn. Antillas, Syst. p.

310.—Es nuestro Jabón, que en 1855 se quiso prohibir con
nombre errado de Jazon, q ue algunos Sres. Regidores tradu-

cen Cazón-, pero la errata está mal interpretada, corno vere-
mos más adelante. El licor lechoso y abundante que cubre el

cuerpo de este animal lo hace con razón sospechoso. Parra
dice que que no se come. Yo lo di á comer á un gato, y no le

hizo daño,

Sparuacalamus.— Pe^eZftís cálamus Val. Es un' Fez de



pluma, próximo á ios Bufonadas, nuca más alta. Está indicado

por el Sr. Hill como sospechoso en Jamaica. En la Habana

ninguno de estos peces ha hivanfado sospechas.

Pagellus eryfclirinus-

—

Sparus erythrinus L. Es un Fez

de pluma europeo. Presentado en la iista de los Peces toxicó-

foros de Morcan de Jonnes.

Scorpena grandicorais Cuvier Poiss. IV, p. 311.—Es
un Rascado, y aunque se encuentra en nuestras costas no es

la especie más común. Dice Cuvier que en Sto. Domingo se te-

me mucho la hincada de sus espinas; y que hay allí la preocu-

pación de que su carne es venenosa, á tal extremo que causa

la muerte en el mismo día
; por lo que es llamado Rascado

veinte y cuatro horas. Las heridas practicadas por las armas

agudas de los peces suelen ser venenosas, por la naturaleza del

líquido segregado por las glándulas cubiertas por la piel en

aquellos puntos. El Sr. Bisfrop de Barbada afirmó á Sir Schom-

burgk que el pescador herido por el Rascado, necesitaba auxi-

lio para volver á su casa. En la Habana se temen igualmen-

te esas punzadas
;
pero en cuanto á la cualidad de la carne, es

de las más acreditadas y solicitada por los gastrónomos.

^Lá especie más común en la Habana y de mayor tamaño

es la llamada por mí Scorpaena Rascado, con la región axilar

manchada de blanco y negro; de la cual escribió' Parra que es

de los pescados más sabrosos, especialmente para sopas.

Scorpaena Brasiliensis Cuvier, Poiss.- IV, p. 305.—Es

otro Rascado del Brasil, que Sir Schomburgk presenta como

de carné grosera, á veces envenenada. Se conone que el temor

de las espinas ha preocupado los ánimos contra la carne ino-

cente de !os Rascados ; y no sin razón, porque no se puede du-

dar que hay veneno en ciertas glándulas cutáneas
;
pero es de

creer que no daña ala digestión, ni causa efectos semejantes á

los de la ciguatera : así lo demuestra la experiencia.

Dactylopterus volitans-

—

Trigla volitans de Linneo.

Es nuestro Murciélago, prohibido en 1855 por lo dicho en

un párrafo de p. 3. El aspecto anormal de este pez, cuyas aletas

pectorales en extremo desarrolladas sirven para el vuelo, no
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es suficiente para prohibir su carne, que es constantemente bue-

na y sana. Parra dice que se come.

Teuthis Java L.— Pertenece á un género próximo á

Barberos: es de la India oriental. Cantor dice que todas las

especies de este género se miran con sospecha en el estrecho

de Málaga, y no se comen.

Bodianus rufus.

—

Labrus rufas L. Bodianus Bodianus

Bl. Es nuestro Perro colorado, prohibido desde tiempos an-

tiguos, ignoróla causa. No está inscrito en la lista de Lesme?,

citado p, 4. Véase el artículo que sigue.

Lachnolaemns'caninus, Cuvier.~Es nuestro Perro ó

Peje Perro. Parra dice que se come con alguna sospecha.

El Gobierno no lo ha prohibido en la Habana ;
pero como

se llama Ferro, algunos ministros lo toman por Perro colorado

y no permiten su venta. Las dos especies, bien nombradas y
figuradas por Parra, pertenecen á diferentes géneros, y son

fáciles ele distinguir. El Pez Perro tiene los tres primeíos ra-

dias dorsales prolongados en largos filamentos, el cuerpo es

rojizo con una mancha negra al fin de la aleta dorsal; el Perro

colorado es más largo de cuerpo, dorsal baja, color anaranjado,

con el lomo rojo-violado. El Pez Perro tiene una carne exqui-

sita: se come ordinariamente salcochado y con mojo crudo. No

merece la sospecha manifestada por D. Antonio Parra. D. Pa-

blo Lesmes [véase p. 4] dice en Isu lista que no le consta.

A mí me consta que en el potrero llamado la Carbonera 6 Pal-

masóla, déla propiedad de los Síes. García y Chaves, entre

Punta de Maya y Camarioca, se comen todos Ios^años un nú-

mero considerable de individuos de esta especie, pescados por

ellos mismos o' por su orden, sin la menor sospecha; y que nun-

ca han hecho daño. Es allí el pescado de más estimación. Hay

en las Antillas'otras especies del mismo género que participan

de las mismas buenas cualidades. Así dice Cuvier que el L.

aigula de Sto. Domingo le fué enviado como un pez exce-

lente, cuya carne es blanca como la leche, y de un gusto deli-

cioso. Del Lachn. dux dice que es solicitado en la Martinica por

su carne. El Sr. Günther cita estas dos especies Cuvierianas
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édmo variedades de nuestro Fes Térro. Es probable que la

preocupación de algunos contra la salud de este pez, consiste

en que la organización de sus colmillos y dientes faríngeos le

permiten comer en la costa crustáceos, ciguas y mariscos de

toda clase, alimento que he encontrado en su estómago.

Malacanthus Plumieri.— Coryphaena Plumieri Bloch.

Es nnestro Matejuelo blanco. D. Pablo Lesmes lo indica

como sospechoso en la lista citada p. 4. Los autores nada

dice sobre este particular. Por su organización pertenece á

la misma familia que las dos especies anteriores.

Pseudoscarus coeruleus.

—

Scarus caeruleus Bl.—Vul-

garmente Loro, especie cubana, azul y de frente prominente:

hay otras especies del mismo nombre. Presentado como sos-

pechoso en la lista de Hill citada p. 3 para los peces de Jamai-

ca. Los Peces llamados Loro, Vieja, Guacamaya, Bullón,

pueden por su organización alimentarse de marisco?, como los

tres Labridios anteriores; pero si se fuerana prohibir, con estos

cuatro nombres quedarían proscritos más de treinta especies

distintas, cuya venta hoy se permite.

Pseudoscarus Psittacus.— Coryphaena Psiítacus L.

Scarus vetilla Bl. Schn. Se encuentra en nuestras costas, y lle-

va como otros muchos el nombre de Vieja. Véase lo dicho en

el artículo anterior. Se encuentra en la lista de los Peces toxi-

có foros de Moreau de Jonnes.

Coryphaena hippurus L.—Citada por Moret en la obra

de toxicología de Orfila. Es un Dorado de Europa, especie

atlántica. Un suj eto me ha contado que frente á la Isla de Ma-

dera se enciguataron algunos con la carne del Dorado. El

mal duró de dos á cinco dias, tuvieron desvanecimiento de

cabeza, vómitos y aniquilamiento de fuerzas, sin picazón ni

dolores de hueso. He sabido por el Capitán Boit que las espe-

cies de este género pertenecientes á la India oriental y á las

costas de Madagascar son muy temibles, pues dieron muerte

á dos hombres de su embarcación. Añadió que en el Océano

Atlántico nunca lo habia encontrado malo.

Coryphaena Dorado Cuvier, Poiss. IX, p, 303,—-Es
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nuestro Dorado, la especie mayor y más común, que Günther

cree ser una variedad del hippurus. Indicado en la lista citada

del Sr. Hill corno sospechoso en Jamaica. Se come sin sospe-

cha en la Habana, donde se vende con abundancia.

Spliyraena Picuda K!. Schn. p, 110, t. 29, f. 1. Poey,

Proc. ofNat. Se. Phil. 1863, p. 187; Mem.II,p. 164,'Parra,

tab. 35, f. 2. Confundida por Cuvier con la Sp. Becuna y la

Barracuda, Poiss. III, p. 340, 343.—Es nuestra Picuda, es-

pecie grande, común, y cuya ciguatera aunque rara, e.s délas

más peligrosas. Parra dice : 'fse come con sospecha, y es muy
sabrosa". La Picuda está en la lista prohibitiva de la Habana

desde los tiempos remotos. El individuo enfermo lo declara

al primer aspecto por su enflaquecimiento; y es dicho corrien-

te entre nosotros que "estando la Picuda flaca, el que la come

larga el pelo."

Catesby refiere que las Picudas de las islas de Bahama en-

venenan muchas veces, causando grandes dolores de cabeza»

vómitos y pérdida d«l cabello y de la» uñas. En Jamaica, se-

gún Sloane son inocentes ó dañosas según los lugares y las es-

taciones, principalmente según los alimentos que toman. El

Sr. Plée, escribiendo al Sr. Cuvier acerca de la Barracuda de

las Antillas, dice: ''Muchas personas temen comer este pesca-

do, porque hay frecuentes pruebas de que causa enfermedades,

á veces la muerte. Esto depende dev un estado particular del

individuo, que parece presentarse en diferentes estaciones del

año. Los síntomas de envenenamiento son un temblor general,

nauseas, vómitos, dolores agudos, particularmente en las arti-

culaciones de los brazos y de las manos. Sucédense á veces es-

tos síntomas con tal rapidez, que se hace difícil determinar

con precisión los diferentes períodos de esta afección morbosa-

Cuando la enfermedad no acaba con la. muerte, lo que co-

munmente sucede, aparecen á veces fenómenos patológicos

singulares : el dolor de las articulaciones va en aumento ; las

uñas de los pies, de la manos, caen poco á poco ; los cabellos,

por ser de la misma naturaleza que las uñas, acaban también

por caer. Estos padecimientos suelen durar muchos años : me
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han hablado de una persona que los experimenta al cabo de

veinte y cinco años. Esto dicen personas dignas de fé : yi» no

he presenciado ningún accidente."

Sé por D. Matías Mayol de un caso sucedido en Punta de

Maya, por haber comido siete personas de una Picuda de siete

libras, abierta y salada de tres tiias antes. Al cnarto de hora

tuvieron vómitos y diarreas, todos rnás ó menos sintieron gran-

des picazones y dolores de hueso que empezaban por los pies.

El abatimiento y los anunciados síntomas duraron seis ó siete

lunas.—D. José García Osuma me ha referido que hace años

comieron en Guanabacoa de una Vicuda grande un hombre,

su mejer y un negrito. El hombre y el negrito murieron
;

la

mujer mudo' el pelo y las cejas,

Tnynnus vulgaris, Cuv. Poiss. VIII, p. 58; Scomber tliyn-

nus L.—El Atún
,
que se pesca en nuestras costas', la misma

especie que abunda en el Mediterráneo. Todas las especies

de esta familia son sanguíneas, expuestas á dar rasquera ; sin

embargo de que en la Habana no he oido ningún caso. Cuvier,

p. 96, dice: "Así como el Atún salado á tiempo es sano y agra-

dable, asi puede volverse dañoso, por poco que se aproxime al

estado pútrido. Las espinas se enrojecen, y la carne en con-

tacto toma un gusto acre, como si tuviera pimienta, ocasionan-

do inflamacioues de esófago, dolores estomacales, diarreas y

aun la muerte cuando se ha comido en abundancia. La policía

de Venecia hace tirar al mar todos los que no han sido ven-

didos ó salados dentro de las veinte y cuatro horas."

Thynnus Pelamys.-Scomber Pelamys L. Tenemos otras

cuatro especies de la familia de los Atunes, sobre cuyos nom-

bres vulgares los pescadores no están de acuerdo, confundien-

do los Bonitos con las Mermas y las Albacoras. La especie pre-

sente es generalmente conocida por los extranjeros con el nom-

bre de Bonito, teniendo el vientre rayado. Dice Cuvier, Poiss*

VIII, p. 119; "Según Lesson y Garnot, su carne se encuentra

á veces venenosa. Los oficiales de! buque de Duperrey estu-

vieron un dia muy incómodos por haberla comido. A unos se

les cubrió el cuerpo de erupciones encarnadas, acompañadas
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de calor, sudor y violentos dolores de cabeza; en otros se de-

clararon los cólicos y abundantes diarreas," Segim Comraer-

son, esta especíese halla atormentada por lombrices intestina-

les de muchas formas : en los instestinos, escandios y tenias ; en

el peritoneo, las fasciolus ; en el estómago, las filarías y otras

especies,

TÍiynnxis Coretta Cüv. Poiss. VIH, p. 102.— Cuvier

llama á esta especie Ahm de América', la recibió de la Martini-

ca, de once pulgadas de longitud, y la describe tan brevemen-

te que no podré decir si es el mismo Atún vulgar ó uno de

nuestros Bonitos (tfíynnus balteatus) cuya faja longitudinal ha-

brá desaparecido en' el alcohol. El Sr. Günther la conoce sola-

mente por la descripción de Cuvier. El Sr. Hill lo trae en su

lista de Peces sospechosos.

CyTbium acervumCuv. Poiss. VIII, p. 186, del cual el

C. caballa, p. 187 el joven.—En la Habana Sierra, pez gran-

de, común y de mucha cuenta para los pescadores. Dice Cu-

vier; "su carne es firme, pero indigesta, y pasa por ser aveces

venenosa." He sabido que D. Ventura Bolero, que ha hecho

muchos viajes á Campeche, dijo que en la Sonda todas las Sier-

ras son venenosas; y en la isla de Cuba, todas son sanas. Mu-

chas veces padece la buena fama de un pescado por culpa de

otro, y por la malicia interesada de los vendedores. Así es

que el facultativo D. Rafael Vargas me ha asegurado que la

Tienda mencionada más arriba, fué vendida como Sierra ; él

mismo la vio en la mesa, é hizo notar el engaño. D. Pablo Les-

mes dice que este pescado no es sospechoso, ni ej que sigue.

Pero se intentó prohibirlo con el nombre errado de Pienñ,

en la Ordenanza municipal, á consecuencia de lo advertido'

en la página 3.

Cyfoium regale Cuv. Scomber regalisH$\oc\\.—Es nues-

tra Pintada? pescado sabroso, principalmente cuando es jo-

ven, lo mismo que el StrrucJio. El Sr. Hill de Jamaica lo tie-

ne como sospechoso.

Rovetus pretiosus Coceo; iliyrsites scholaris Poey

Mem. II, p, 372, 441., t. 32, f. 12; II, p, 416. Rovetus Temminc-
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kii Contraine, Mem. Acad. Brux. X. t. 1, 2.—Es nuestro

Escolar, que se pesca frente á Ojímar de roche oscura y á

grandes profundidades. Crece mucho, su carne es muy blanca

y sabrosísima. Es muy extraño que este pez se encuentre en

las Maderas y en el estrecho de Mesina, el Bovetto de los Ita-

lianos. Sus huesos son blandos y llenos de una jaletina que el

gastrónomo chupa de buena gana, y que introducida en el es-

tómago, recorre el canal digestivo y sale espontáneamente;

por cuya razón algunos lo quisieran prohibir. Pero esto con

leve inconveniente paro privarse de un buen regalo, que no

trae otras consecuencias. Diré Contraine, contrayéndose á

Italia : "Ei valor de este pescado es muy elevado, y entra en

los medios de corrupción; verbi-gracia ¿se trata de elevar una

petición al gobierno? va apoyada con un Rovetto. ¿Hay hijos

por colocar? al Rovetto le toca mantener en buenas disposicio-

nes á los protectores. Por último el Rovetto es recomendación

mejor que el mérito personal."

Carangus fallax ex Cuvier, Pois«. IX, p. 95. -En la Ha-

bana Jurel, prohibido de tiempo inmemorial; y con justa cau-

sa, porque se cuentan de él casos funestos. Parra dice que es

délos que más fácilmente ocasionan la ciguatera.

Carangus Carangus .

—

Scomber carangas B!. Caranx

Carangas Cuv. Poiss. IX, p. 91.—Es nuestra Jiguagua, que

á pesar de ser tan parecida al Jurel, jamás (dicen) ha encigua-

tadoen la Habana; por lo que no está prohibida. Con todo, se

encuentra en la lista de los peces toxicdforos de Moreau de

Jonnes; tai vez porque la haya confundido con el Jurel.

Carangus lugiibris.

—

Caranx lugubris Foey Mem. 11, p.

222, que poco difiere del CAscensionis de Cuvier. Es nuestra

Tinosa, prohibida de tiempo inmemorial con nombre de Tinosa

prieta. Estoy persundido de que su color prieto habrá contri-

buiao grandemente á su prohibición. Yo la he tenido en un

estado completo de salud, inspeccionando su carne y sus vis-

ceras, y la he comido sin escrúpulo; pudiendo decir que es de

muy buen gusto.

Carangus Eartholomaei, ex Cuvier.—El Sr. Hül lo
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presenta como sospechoso. No tengo aun este pez en e¡ Catá-

logo ictiológico cubano. i

Carangops secimdus

—

Caranx Secundas Poey, Mem, 1

1

p. 223*—En la Habana se llama Segundo, y á veces Tinosa

blanca. Se prohibió con este último nombre en 1851, proba-

blemente porque lleva la denominación proscrita de Tinosa.

En J855 se prohibió' con la denominación de Segundo. VA

pescado se pesca raras veces, y me inclino á creer que es sano.

es la opinión general.

Carangoides CibL

—

Caranx Cibi Poey, Mem. II, p. 224.

—Vulgarmente, Cibí amarillo, prohibido en 1848 con el

nombre de Cibí sin distinción. Importaba sin embargo distin-

guir, porque hay otra especie del mismo nombre vulgar y de

color más oscuro [Carangops iridhius, ex Poey), la cu el no

inspira la misma desconfianza. D. Pablo Lesmes y D. Cirilo

Dulzaides creen que el Cibí amarillo está con justa causa pro-

hibido.

Tracurops Plumieri-

—

Caranx Plumieri ex Bl. Cuvier,

Poiss. IX, p. 65.— Es el Chicharro en la Habana, Lo pre-

senta el Sr. Hill como sospechoso. Parece que los efectos de

mi envenamiento no causa en el hombre más daño que una ras-

quera, como se experimentó hace muchos años en Guanabaeoa

Se prohibió en 1855, á consecuencia de lo dicho en p. 3.

Zonichthys gigas .

—

Serióla gigas Poey, Mem. II, p.

227.—Es nuestro Carona do, que adquiere grandes dimensio-

nes
;
justamente prohibido de tiempo inmemorial, por la fre-

cuencia y los terribles resultados de su ciguatera^ Sé de un

caso ocurrido en Agosto. Hay más de una especie con el mis-

mo nombre : la temible es la presente de cuerpo prolon-

gado.

Zonichthys Lalandi.—Serióla Lalandi Cuv. Poiss. IX,

p. 208. Presentado como sospechoso, por el Sr. Hill, que tal

vez haya aplicado este nombre á la especie que precede. No
lo tengo en el Catálogo de los Peces de Cuba.

Hemirhamphus Brasiliensis.—Esox Brasiliensis L. II.

Brownii Val. X. Poiss XIX, p. 13; citado como sospechoso por
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Moreau deJoannés. Es una especie de Escribano, próxima á

una que conocemos en la Habana.

Hemirhamplius limbatus Val. Poiss. XIX, p. kk.Esox

marginatus Forskal. Es otro Escribano en igual caso que la

especie anterior. No lo tenemos en la Habana.

Malthe vespertilio,— Linné lo tiene bajo el género

LopMus. Vulgarmente, el Diablo; Prohibido en 1855. En mi

casa comió un famoso gato "los restos crudos de este animal,

en Octubre dia 9 por la noche. Por la mañana del 10, maullo'

mucho y vomite; el pelo se le erizó hasta ,1a mitad del dia; lue-

go cayó en abatimiento, buscando lugares escondidos donde

echarse, y se negó á todo alimento : solamente el primer dia io

vieron beber. Le di tres veces por fuerza algunas gotas de li-

món puro. El dia 12 se le hizo tomar leche con menor esfuerzo.

El dia 13 por la mañana, murió. Pasado el primer dia, no se

quejaba, ó bien eran débiles sus quejidos. Abierto el cadáver,

se hallaron vacíos la faringe, el esófago y el estómago. De suer-

te que solamente en las primeras horas gritó, mientras tuvo el

Diablo ea el cuerpo. Se sosegó después de haberlo vomitado;

más no por esto pude salvarlo.

Batracnns grunniens, ex Linné.— Especie de Sapo de

la India oriental, tenido por sospechoso entre los naturales, se-

gún Cantor.

Salmo salar L. Salmón de Europa, que es á veces sos-

pechoso, según se indica en el opúsculo del Sr. Hill.

Oyprinus Barbus L.—Barbo de Europa, nocivo en ex-

tremo, dice Moquin-Tandon, en tiempo de la reproducción.

Debe sus cualidades deletéreas á sus huevos. "He conocido

dice un joven en Tolosa, que sintió dolores estomacales muy

agudos, y aun vomitó sangre, por haber comido la mitad de

un Barbo,

Coracinus fuscus de Europa, citado por Moret en Orf}-

la, como pescado sospechoso, que aveces hace caer la epider-

mis. No conozco este pez.

Harengula Sardina Poey, Mem. II, p. 310»—Vulgar-
mente, Sardina d© ley. Es sanguínea, y es voz general que
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ha ocasionado rasquera. Es difícil distinguirla de la especie

que sigue.

Harengula humeralis Cuv. Poiss. XX, p. 293. Esta es

mía Sardina de las Antillas, parecida á nuestra Sardina de

lev, pero distinta especie. Kefiere Valenciennes que según Bar-

boteau, "suele molestar y aun envenenar los que ía comen,

cuando se ha alimentado por algún tiempo de Galeras y Phy-

salias, especies de Zoófilos, vulgarmente Aguas malas, Lo mis-

mo afirma L1 Herminier, añadiendo que es venenosa en todos

tiempos, y puede dar la muerte en pocos minutos. Este médi-

co afirma que ha usado con buen ^xito en estos casos el hidro-

sulfuro de potasa de amoniaco." £or otra parte el Sr. Valen-

ciennes "ha recibido esta especie de Sfco. Domingo, con una

nota indicando que es allí muy estimada; por lo que se pue-

de sospechar que sus malas cualidades sa pierden con el cam-

bio de los alimentos."

Herengula Sprattus ex L.—Es una Sardina de lo¿ ma-

res europeos; indicada como sospechosa por Moreau de Jonnés.

Sardina spseudo hispánica Poey, Meno. II, p. 311.

Sardina de España.—He oido decir á un pescador que sus

visceras dadas á un pollo, le ocasionan la muerte. Yo he he-

cho el experimento, y no se ha dado el caso.

Opisthonema thrissa.

—

Clupea thrissa L. MeleUa iUñs~

sa Val. XX, p. 330.— El nuestro Machuelo, de quien no se

ha oido contar en la Habana nada malo. L' Herminier dice

que es sospechosa en la Guadalupe, porque vive en los puer-

tos; lo mismo dice Ricord, con respecto á la Martinica.

Meletta venenosa Val. Poiss XX, p. 377. Esta es una

especie de Sardina que parece del mismo género que la an-

terior, y se pesca en el Océano Indico. El Sr. Valenciennes la

recibió de Dusumuier con nota deque "su carne es venenosa:

las personas que la comen son atacadas de vómitos, que á ve-

ces terminan con la muerte. Es menester el mayor cuidado

para distinguirla de otra especie próxima muy abundante, y
muy estimada en lus mismos mares."

Olupeonia perforata Cantor, Catalogue of Malavan Fis-

3
"

'
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lies, p. 1277.—Es una especie de Sardina de las isías Mala-

yas, parecida á la anteriormente nombrada. Dice el autor:

En 1822 gran número de individuos que parecieron pertene-

cer á esta especie se pescaron con ojos enrojecidos. Muchos

de los que comieron fueron atacados de vómitos violentos, los

cuales, abandonados á sí mismos sin asistencia de médicos,

tuvieron terminación fatal. Los que tenian ojos plateados

fueron comidos impunemente. Esto se renovó en 1823 y

1825, mas no en 1824. Se cree que los peces se envenenan

comiendo una sustancia gelatinosa que reviste los bellos corales

rojos de uua parte de la costa- de Sumatra. En el estrecho de

Malaca, la Glupeonia perfórala nunca ha causado daño."

Alausa vulgarisYá\. Clupea Alosa délos autores, el Shad

délos ingleses, es tenida por sospechosa en Rusia; según re-

fiere el Sr. Hill. "La Alosa, dice Valencienaes está atormen-

tada por gran número de lombrices intestinales, entre ellas la

Filaría piscium, también tiene Ascaridios, un Equinorinco,

un Botriocéfalo y varios Dístomas."

G-ymnothorax infernalis, ex Poey Mem. II, p. 347.

—

Este es la Morena verde, prohibida en la Habana de tiempo

inmemorial: su mordida es temible; crece mucho. En la Haba-

na nadie se atreve á comerla : en Cienfuegos, y otros puntos

secóme. Yo tuve una no muy grande, la cual envié á un

amigo para que la diera á comer á un gato. El amigo lo hizo

así, y me refirió que á la hora de haber comido, maullo el ga-

to grandemente; por lo que lo amarraron, y murió á las tres

horas. Falta saber, en todos los casos de enfermedad causada

aun gato por un pascado, si es por la mnla cualidad de la

carneó por el efecto mecánico de las espinas que se le atra-

viesan en el canal digestivo. Yo tu ve un perro que se enflaque

ció y murió; hice la autopsia, y le hallé las membranas del es-

tomago atravesadas por grandes espinas de pescado : parecía

esa viscera un Erizo. En tal estado, el animal no podia vivir.

—

La Morena verde pierde su color cuando la lavan, y se vuelve

prieta ó morada. El color verde procede d 3 una capa, que so

extiende por todo el cuerpo á manera de liquen é invade elin-
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tenor de la boca. Aun no he examinado si son vegetales mi-

croscópicos; y no podré decir con certeza si toda Morena verde,

por el hecho mismo de ser verde, está en un estado anormal,

síntoma externo de su enfermedad.

Gymnothorax rostratas Agassiz.—Es nuestra More-
na pintada, que se come abundantemente en la Habana. Kl

Sr. Hiil ¡a cita en su lista de peces sospechosos.

Conger vulgaris Cuv. Muraena Conger L.—Vulgarmen-

te Congrio. Es en la Habana el Congrio que más crece, y el

ápodo que mis se estima después de la Anguila: Se encuentra

en ambos hemisferios. No asienta á todos los estómagos, se-

gún Hill; pero parece que esto es debido á que algunos comen

el hígado. Redi ha encontrado en el estómago de algunos in-

dividuos disecados por él, unas Hidátidasde nueve á diez pul-

gadas de largo, situadas en el estómago, el hígado, los mus-

culos, los ovarios y otros puntos,

Balistes vetula L. vulgarmente el Cochino. Nombrado

como sospechoso por Moret en Orfila. Todos los peces de es-

te género tienen la piel dura, y una arma peligrosa en la pri-

mera espina dorsal; motivo suficiente para prevevir en contra.

El Cochino se ha vendido siempre desollado en la Pescadería

con licencia del Gobierno. No he sabido de ningún caso de ci-

guatera. Parra dice que secóme,

Balistes ringens L, B. pkeut Poey, Proc. Plil. 1863,

p¿ 180. Vulgarmente Calafate y por corruptela Galafate.

Está en el mismo caso de sospecha que la especie, anterior.

Balistes Sobaco Poey, Mem. II, p. 324. Vulgarmente

Sobaco, nombre común á otra especie, que es el JS. macrops

de Poey. Por un efecto de la repugnancia que excitan estos pe-

ces, no es extraño que caigan sospechosos á algunos : D. Pa»

blo Lesmes dice 'que no le consta. Se prohibió en 1855 por lo

dicho en la advertencia de p. 3.

Balistes cicatricosus Poey, Mem. II, p. 227. Vulgar-

mente Cocuyo. Está en el mismo easo que la especie an-

terior.

El Sr. Sonnerat ha descrito el siglo pasado en el Journal
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de Phyisique III, p. 227, 446; IV. p. 7S, p. 76 un artículo

acerca de los Peces venenosos de la isla de Francia, á saber,

cuatro especies de Balistes, vulgarmente Guaperva, el común,

c! manchado, el ceniciento y el colorado; no pudiendo yo dar

otros pormenores sobre este particular, por no tener á mi

disposición dicha obra; pero es posible que se encuentren en

el grande Atlas del caballero Bleeker.

Monacanthus stratus Poey, Mem. II, p. 329.—Vul-

garmente Lija colorada. Las Lijas y los Cochinos son pri-

mos hermanos, y su aspecto no es más favorable.

Diodon Atinga L. vulgarmente Erizo? ó Ptterco-espin

notable por las dos piezas que constituyen sus dientes, y por

las espinas que cubren su piel por todas partes. Los peces

de formas extrañas, como son los Diodones, y también los

Tetrodones de que trataremos á continuación, inspiran siem~

pre desconíiaaza al vulgo
; principalmente los üiodones, que

pueden causar heridas graves con sus púas. La vejiguilla de

la hiél de este pez según Pisón, contiene un veneno mortal.

Está prohibido en la Habana desde 1855, con el nombre de

Puerco-espin.

Diodon orbicíilaris B).—Este es otro .Encoque crece

mucho menos que el anterior; indicado como sospechoso

por Moreau de Jo.nnés,

Tetrodon laevigatus L, — Vulgarmente, Tambor.
Hay varias especies de este género en la Habana : la presen*

se es la que más crece. Dice Parra :
' 'Estos pescados no se

comen, porque dicen ser venenosos. Algunos pescadores los

componen echándolos en sal y limón, después de desollados,

por mi parte hice la prueba de da rio á comer á una gata y
dos pollos : el uno murió á la media hora

; y el otro duraría

como una hora; la gata/á las tres ó cuatro horas do haberlo

comido, empezó' aechar por la boca ciertas bavas, se iba á

parar y no podia, haciendo varios movimientos con el cuerpo,

y demostrando la gravedad del veneno con varios síntomas

mortales. Entonce?, compadecido, le di á beber aceite, limón

y sal ; con tan buen efecto, que al otro dia ya estaba resta-
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biecida. Estaba preñada, y en breves dias parió ; los hijos na-

cieron paralíticos de pies y manos, con los rabos torcidos y
nudosos,, moviendo la cabeza auno y otro lado. Los conservé

por el tiempo de cuatro meses
;
pero viéndolos imposibilita-

dos, los madé tirar al mar."

El Sr. Hill nombra aun dos Tetrodonés sospechosos, á

saber, el T. sceleratus y el T. ocellatus.

Sir John Richardson, en su Ichthyologia, Enciclopedia

Británica, dice que los Tambores son generalmente sospecho-

sos, y trae el caso siguiente con respecto al Tetrodon man-

chado.

"En el cabo de Buena Esperanza un pequeño hígado de

Tetraodon causó la muerte á dos personas. El caso es muy

interesante tanto para los marinos como para los fisiologistas
;

y aprovechamos con placer el pequeño espacio de esta pági-

na para insertar algunos de los detalles Hados por el doctor

Julius Hellmuth, cirujano de un bergantín de guerra holandés,

y Mr. Huch Jameson también cirujano de la Marina Real,

testigos oculares de la fatal ocurrencia.—J, Heinhan*, guar-

dián de 32 años de edad, y J. Hau^en, criado del sobrecargo,

de 43 años de edad, en la comida, además de la ración diaria

del buque, comieron entre los dos el hígado de un pez. A ios

diez minutos fui llamado para asistir á ambos, y observé los

siguientes síntomas.—J. Heinhans no poclia levantarse sin ha»

cerlos mayores esfuerzos : tenia la cara enrojecida, los ojos

resplandecientes, las pupilas contraidas, la boca abierta, los

músculos de la faringe contraidos convulsivamente, los labios

húmedos y algo agulados, la frente cubierta de sudor, el pul-

so se hallaba muy débil, alterarlo é intermitente. El pa-

ciente estaba sumamente afligido
;

pero conservaba la razón.

Se quejaba aunque con gran dificultad, del dolor producido

por la contracción de la garganta, unida á una grande inquie-

tud en la región del estómago y ansias de vomitar. Le admi-

nistré un vomitivo que tragó á duras penas, é inmediatamen-

te se paralizó: tenia los ojos fijos en una misma dirección ; se

le pusieron los labios lívidos, y el pulso no latia. Espiro' á
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les diez y siete minutos de haber comido del hígado del pez.

Durante la rápida acción del veneno, nada arrojó, no habiendo

producido efecto alguno el vomitivo.— El otro enfermo vomi-

tó tres veces, la primera antes de tomar un emético que se le

suministró; en seguida, por la abundancia del agua caiierite

que i-e causó una repetición del vómito, dijo que se sentia.

aliviado
;
pero en el momento se siguió un movimiento con-

vulsivo en los brazos, se le puso la lengua lívida y se le salió

fuera de la boca, expirando casi un minuto después de su

compañero.—Mr. Jameson no llegó á la embarcación holan-

desa hasta las doce y cuarenta y cinco minutos, y ya habían

fallecido ambos. Tenían la cara decaída, pálida y cubierta de

un sudor frió, los labios lívidos, las pupilas algo dilatadas ; el

estómago estaba lleno de comida digerida, casi reducida á

quilo, y alguna había pasado el píloro. Entre ella no se pudo

distinguir nada del pez venenoso. El interior del estómago,

al rededor del orificio cardíaco, tenia un color mocado oscu-

ro, y pequeñas ramificaciones de los vasos extendidas á lo

largo de la curva menor; y hacia la eminencia, en el princi-

pio de la fut va mayor. La vascularidad no era mayor que la

de un estómago saludable, y en el estado de empezar la di-

gestión; pero se hacia mas visible por el color oscuro de la

sangre. En el ventrículo derecho del corazón había una pe-

lota fibrosa y una pequen;* cantidad de sangre líquida: el ven-

trículo izquierdo estaba un poco dilatado, con sangre oscura

é igualmente líquida. Tenían el tejido muscular del corazón

natural y los músculos del cuerpo estaban, al parecer, en

buen estado. El Tetraodon tenia de 6 á 8 pulgadas; y el híga-

do, que se comieron los hombres, no excedía de 4 dracmas

de peso.

Orthagoriscus Mola.

—

TetrodonMola L—Vulgarmen-

te Pez Mola, Pez Luna. Se pesca rara vez, Indicado como

sospechoso por los antojes.

Ostracion triqueter L.—Vulgarmente Chapín. Tene-

mos en la Habana muchas especies de Chapines, y otras lia"

madas Toros porque tienen la frente armada de dos aguijones.
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Parra dice que su carne es blanca y sabrosa, Suelen asarlos'

sin abrirlos para quitarles fácilmente la piel, costumbre peli-

grosa, si es que el daño que llevan á veces consigo resida en el

hígado. En la Habana pues no inspiran la misma repugnancia

que los Diodones y Tetrodone^, á pesar de su forma extraño.

Leo en Moquin-Tandoa que ''Adanson ha visto perecer ne-

gros (en la Senegambia) á consecuencia de los vómitos y ter-

ribles convulsiones que les dejo' solamente tres o' cuatro horas

de vida. El Dr. Praéger señala cuatro ejemplares de envene-

namientos con terminación mortal en marineros de diversas

naciones, que habian comido una especie de este género; uno

de ellos comió solamente el hígado." En los casos aquí referi-

dos no se determina la especie
;
pero he visto citada la actual

como poseyendo una sustancia gelatinosa subcaudal, propen-

sa á causar vértigos.

Lepidosteus tristoechus.—Esox trisioechus Bl. Lepi-

dosteus Manjuari Poey.—Vulgarmente el Manjuarí, pez de

agua dulce; crece mucho, escamas durísimas. Yayo sabia por

el Sr. Pbro. D. Ramón déla Paz y Morejon que las huevas

de este pescado son venenosas, sin embargo de ser su carne

buena y sana. El Dr. D. Cayetano Aguilera me ha confirmado

este dato: dio' á comerlas huevas á dos gallinas; los cuales á

las dos horas cayeron muertas, como invadidas de estupor ó

borrachera, v

Squali.—Familia de los Escualos ó Tiburones.—En

Varias ocasiones se han opuesto á su venta los Sres. Regi-

dores diputados. La causa consiste en una errata de la orde-

nanza de 1S55, que prohibe el Jazonx lo que se lia interpre-

tado Cazón, que es elTiburon joven ; debiendo haberse leido

Jabón. Este pez se encuentra en el caso advertido en p. 3.

Yo escribí- confidencialmente en aquella fecha que no se-

rian tan sensibles las prohibiciones si recayeran sobre pesca-

dos de poca cuenta y de aspecto repugnante, como el Diablo,

el Jabón y el Murciélago ; estos fueron aceptados, publicados

en este mismo orden en el artículo 103 délas Ordenanzas mu-

nicipales de 1855. La compañía en que el Jazon se encuen-
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tra mencionado comprueba mi afirmación. Algunos dicen que

de todos modos debe prohibirse el Tiburón porque come gente.

Esta razón no basta, porque no hay pez que no coma gente, si

se le proporciona. Las Jaivas también comen gente, y no es-

tán prohibidas. Además el mar no está poblado de esta clase

de festines. Es una carne asquerosa, dicen otros. En esto se

engañan, á no ser la del Alecrín (Galeocerdo tigrinus. M. et

EL), que tiene olor urinario. El Cason de playa es muy bueno

de comer, principalmente con arroz; las otras especies que

son muchas, se comen sin peligro, y es carne barata para los

infelices. Más repugnantes debieran ser la Gallina y el Puer-

co, que comen toda suerte de inmundicias; y no por esto es-

tán prohibidos. Por oirá parte se comprende que es un servi-

cio al público el fomentar la destrucción de los Tiburones.

Squalus G-aleus L.—Es una especie de Tiburón de los

mares de Europa; indicado como sospechoso por Moreau de

Jonne?, bien que no lo ha incluido en su Lista.

Tortugas Crustáceos y M.oluscos¿

Chelonios.—La Tortuga común (Chelonia Mijdas)*, el Ca*

rey (Ch. imbrícala) y la Caguama {CJi. Caretta) no estánexentos

de peligro. La más sana de lastres especies, y solicitada por

la bondad de su carne, es la primera; la mas sospechosa, la

última. Ninguna de las tres se ha prohibido en la Habana.

Crustáceos.—Generalmente hablando, la carne de loa

Cangrejos -Langostas y Camarones, por indigesta, no conviene á

todos los estómago?. Entre ellos hay algunas especies indica-

das como justamente sospechosos, corno son los Cangrejos

jajaes, 6 de manglar, revestidos de colores morados y rojos ; tal

es el Gecarcinus ruricola, que abunda en nuestras co.-tas, pues-

to en la lista del Sr. Hill. El cangrejo más co.nun que se trae

al mercado es el Cardisoma Gruanlmm\ vulgarmente cangrejo

terrestre, que tiene muy buen sabor
;
pero que en ciertas loca-

lidades empobrecidas de alimento á no ser la semilla de unas

plantas venenosas llamadas Yerba lechosa (EitjpJioriq trichos-

JULY25,1S6T.
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toma K. y Euphorbia buccifolia Can.) como es la costa que la

extiende desde Punta de Maya hasta Camarioca, causa graví-

simos resultados. Los que se traen al mercado de la Habana,

parecen sanos. También se traen ala Habana gran cantidad de

Jaivas (Lupa dicanlha) generalmente sanas; y esta misma es-

pecie en otros puntos, es nociva.—En casa de los Sres. García

y Chaves, potrero de Palmasola, tuve ocasión dehablar con un

hombre de campo veraz y entendido, D. Serapio, el cual me
ha referido un caso de ciguatera por el cangrejo terrestre, re-

caído en nueve personas de su amistad. Los síntomas fueron

enflaquecimiento de la vista, respiración penosa, endureci-

miento del vientre; sin vómitos ni evacuaciones, sin rasque-

ra ni dolor de huesos: enfermedad que conducen ala muerte,

s>i no se acude prontamente con el remedio ; el remedio según

la experiencia adquirida por D. Serapio, consiste en tomar en

cocimiento una pequeña caatidad de corteza de Aguedita

(Picracmiapentandria Swartz) raspada ó reducida á polvo.

Moluscos,—Las Pernas, vulgarmente Bayas y las Mo-

diolas, vulgarmente Músculos deben, para mayor seguridad del

consumidor, condimentarse con ácidos. Los Ostiones mismos,

á pesar de su buena reputación, piden iguales precauciones:

en Noruega los hay tan venenosos que causan la tisis pestilen-

cial. La Almeja de Europa, conocida con el nombre científico

de Mytilus eduHs, está sujeta á enfermar, ocasionando daños

gravísimos. Sobre los efectos perniciosos de esta Almeja ha es-

crito el Sr. du Rondeau una memoria en el Journal de Physi^

que, añodel7S2, declarando que á veces se encuentran vene-

nosas no solamente en la estación del desove de las Estrellas

marinas (de Mayo á Agosto), sino también durante todos los

meses del año. Los signos de la enfermedad son un mal estar

y entorpecimiento genera! que principia tres ó cuatro horas

después de la comida, sígueuse constricciones de garganta, ar-

dimiento en la cabeza y principalmente en los ojos, sed inex-

tinguible; náuseas, aveces vómitos. La falta de vo'rnitos au-

menta el mal: todo ei cuerpo se cubre de erupciones rojas

que parecen excoriaciones ; entra el delirio, grande inquie-

4



26

tud, picazón intolerable sin acompañamiento <Se fievre, £1

tratamiento eficaz es por medio de los ácidos, y se aplaca el

ardor de las picazones con baños de auna y vinagre.. Estas

mismas Almejas, lavadas con vinagre, cocinadas con limón ó

con vinagre y pimienta, pierden sus cualidades nocivas.

Causa de la Ciguatera.

III. La causa de la enfermedad en el Pez pudiera dar

luce.*, no solo para interpretar los síntomas, sino tamhien pa-

ra curar sus crueles efectos en el hombre. Pero estas causa?.

están envueltas en tanta oscuridad, eme apenas hemos ade-

lantado otra cosa que combatir el falso origen que el vulgo le

atribuye, y confesar que no conocemos el verdadero.

Para discutir con mayor claridad y acierto, establezcamos

algunas leyes ó reglas generales que se deducen de la enume-

ración é historia de los peces propensos á dar la ciguatera ;

1? No todo pezenciguata; al contrario, son pocos los que da-

ñan á la salud del hombre : jamás se ha oido, por ejemplo,

un caso producido por un Pargo ó por una Rabirubia. 2? No
todo pez ciguato causa la muerte ; al contrario, son muy pocos

los que están en este caso. 3? No todo pez ciguato lo os con

igual grado de energía, considerado en sí mismo. 4? Tampo-
co lo es considerado relativamente al estómago del individuo

que lo come. 5? No enciguata siempre el pez sospechoso ; su

estado morboso es más bien raro ó excepcional : cuando está

en su estado normal, su carne es sana y provechosa. 6? Pare-

ce que debe tener grande influencia el género á que perte-

nece el pez
; porque sus diversas especies tienen las mismas

costumbres, traducidas por su organización : así vemos que

los Escombridios del género, Thynnus (Atunes) son sanguíneos,

y los del género Carangus (Jurel &a.) en gran parte sospecho-

sos, como igualmente los Diodones y Tetrodones (Puerco-espi-

nes y Tambores); mas por otra parte hay frecuentes excepciones,

como el Pargo, que pertenece al mismo género queelJocw;

y el Guagnanche, que es como la Picuda del género Sphyrae-
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na, 7? No parece influir el tamaño de la especie : con todo, la

mayor parte cta los peces ciguatos pertenecen á especies que

adquieren grandes dimensiones. 8? Influye la edad ó tamaño

dei individuo
;
porque los que no pasan de tres libras son con-

siderados como sanos, cuando la especie adquiere dimensio-

nes mayores, lo cjue se verifica aun en los peces más sospe-

chosos. 9? Influye la localidad, porque hay costas en que es

muy poco conocida ia ciguatera ; la cual se hace notable en

las Antillas y otras regiones intertropicales : en la misma isla

de Cuba, si hemos de dar fé á las relaciones verbales, no suele

presentarse en la costa del Sud. 10? No parece que influyan

las estaciones : se desean mayor número de datos sobre este

particular. 11? No influye exclusivamente la residencia, ya en

fondos fangosos, ya en piedras y muchas brazas de profundi-

dad, ya en la superficie de las aguas
;
porque en todos luga-

res hay especies sanas y las hay sospechosas. 12? No influye

el tamaño de la cabeza y abertura déla boca, la forma de los

dientes ni la longitud de los intestinos; de lo que puede infe-

rirse que no influye el régimen alimenticio, y que la verda-

dera causa de la enfermedad del pez es desconocida, ó bien

consiste en un estado anormal que se pronuncia en él espon-

táneamente, como la calentura en el León, la misma que sin

causa aparente postra ai hombre mas robusto.

Varias son las causas asignadas hasta ahora ó la enfer-

tneead del Pez, á saber, el manzanillo, el cobre, los Moluscos

y Zoófitos, las plantas marinas, y una indisposición indepen-

diente del régimen alimenticio. Agrego un estado rabioso pro-

ducido por los dolores que los helmientos pueden causar en

las visceras del animal, d una necesidad no satisfecha en tiem-

po de la reproducción de las especies ; tal vez el hambre ó

falta de alimento.

El Manzanillo (Hippmane mancinella L.) es el árbol mas

venenoso de las Antillas
5 da un fruto rosado que exterior-

mente representa una manzana algo mayor que una avellana.

Se supone que las corrientes llevan esta fruta al mar, y que

ios peces la comen, envenenándose con ella. El Sr. Morca u
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de Joannes, que residió largo tiempo en las Antillas france-

sas, ha combatido esta ojencion en un opúsculo titulado

Becherches sur les Poissons toxicopkores des Lides occidentales.

inserto en el Nouveau Journal de 3íédecine, Paris 1821 t. XI,

p. 356-699. Por él sabemos que hay peces ciguatos en para-

jes en que no crece el Manzanillo, y vice versa no se conoce

la ciguatera en otros puntos en que abunda este vegetal. Así

es que en las costas de Madagascar y en las islas adyacentes

de Francia y de Borbon no existe el Manzanillo, y hay peces

que producen los mismos efectos desastrosos que los del mar

Caribe. Si el Manzanillo fuese causa del envenamiento de los

peces, solo se experimentaria el mal en tiempo de la fructifi-

cación de este árbol, y de las grandes crecientes ; creo que no

es así y que la enfermedad prescinde de las estaciones. Tam-

poco vemos )a razón porque el Jocú comiera el manzanillo, y

no la Chema, que tiene la boca más grande
;
porque el Jure i

y iio la Jiguaga, que son dos especies sumamente próximas.

La Picuda tiene dientes más cortantes que aprehensivos, y no

es probable que trague la fruta del Manzanillo. No son
l,

los

peces que más se acercan ala superficie los que se enciguatan ;

la Tinosa no se coge sino á muchas brazas de profundidad.

El Manzanillo abunda en nuestras costas del Sud en parajes

donde es fama pue no se conoce la ciguatera, verbi-gracia en

la bahía de Jagua, en que se come la Picuda sin sospecha, y

no hay pescados prohibidos; lo que confirma las observacio-

nes del Sr, Moreau de Joannes. En las inmediaciones de la

Habana no hay Manzanillo, y se conocen varios peces cigua-

tos. Por otra parte, aunque el pez comiera la fruta venenosa,

pudiera suceder que no le hiciese daño, ni tampoco el pesca-

do al hombre, aunque haya aquel incorporado el veneno en

su propia sustancia, siempre que se haya arrojado el estóma-

go, que pudiera contener sustancias no bien digeridas, y lim-

piado bien la región abdominal. Así es que no dañan ¡as ho-

jas del Manzauillo á la oruga de una mariposa que se alimen-

ta de ellas, ni al ave que come la oruga, ni al hombre que
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como el ave. Por todas estas razones se desecha esta primera

causa, que es ía más altamente pregonada.

E! cobre oxidado se convierte en veneno, como iodos sa-

ben. Se supone que los peces roen las láminas de cobre con

que están forrados los buques, ó los fondos cobrizos donde aso-

ma el mineral
;
por cuya causa se ponen ciguatos. Contra esta

opinión diremos c.o?as semejantes á las que acabamos de refe-

rir con respecto al Manzanillo. Se experimenta la ciguatera

en parajes donde no hay minas de cobre, y vice-versa, no se

conoce en otros en que las minas abundan. No se alcanza la

razón por que ciertos peces hayan de roer el cobre, y otros

no. Los peces por su naturaleza no son roedores de sustancias

minerales, sino devoradores de cuerpos vivos. Además no se

advierte que el fondo del mar presente a! descubierto el óxido

de cobre
;
porque las arenas, el trabajo de ¡os pólipos o' las

aigas cubren siempre la superficie submarina. Se desecha

pues esta segunda causa.

Las ánnélidas y ciertos Zoo'fi.tos á quienes otros achacan

la ciguatera, se presentan en tiempos señalados, fuera de los

cuales no se interrumpe el mal. El Fargo lombricero , así lla-

mado porque acude en Mayo en pos de la Lombriz (especie

de Annélida) y del Dédahllo (especje de Acálefo), juntamen-

te con otros muchos peces sanos, no se enferman con este gé-

nero de alimento, Valencienncs atribuye la ciguatera de la

Harengula humeralis (especie de sardina) á la ^circunstancia

de haber comido zoo'íitos del género Physalia, que son nues-

tras Agtias malas, los cuales causan á la mano que los toca do-

lores de hueso, inflamación y grandes picazones
;
pero no se

comprende porque las otras sardinas no estén sujetas á los

mismos accidentes ; así como tampoco comprendemos porque

el Jocú y el Jurel comieran ías Fisalias, y el Pargo y la J¿-

giiaga no. Lo mismo diremos con respecto á la opinión de can-

tor acerca de otra especie de Sardina que se envenena, dice,

comiendo la corteza gelatinosa de los corales.

El Sr. Hill ha obtenido datos que incliman á creer que

la enfermedad del pez es debida á los bajos fondos, más ó me-
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nos rocallosos, sembrados de pólipos arboriformes, esponjas,

Equinodermos, principalmente las Asterias ó Estrellas do la

mar. y las Holothurias ; cuyos óvalos ó gérmenes, de propie-

dades activas, cunden y aun se descubren por su olor á los

navegantes que transitan por dichos fondos. En una localidad

semejante, situada á igual distancia de Cuba, Haití y Jamai-

ca, es fama que todo pez enciguata, principalmente las Picudas:

este es el banco de las Hormigas, verdadero vivero de peces

de toda clase. Los bancos de Bahama están en igual caso y tal

vez la isla de las Mujeres y la Sonda de Campeche por lo

que se ha dicho de la Sierra. Por otra parte, todas las Gher-

ñas que se traen de estos últimos parajes y las del Cayo Hue-

so, se comen sin temor de ciguatera
; y el estómago de las

Picudas no revela el género de alimento que se supone.

Las plantas marinas no deben ser tampoco la causa de la

enfermedad ;
porque los peces son generalmente carnívoros,

principalmente los más sospechosos ; mientras que algunas

especies herbívoras, como las Chirivitas no son propensas á

enciguatarse.

Tampoco es la causa de la enfermedad el depósito fan-

goso y pestilente de las bahías, como parece admitirlo el Sr.

Valencienne?, cuando dice que el Machuelo es sospechoso en

las Antillas porque frecuenta los puertos. Por un lado vemos

que varias especies sanas frecuentan los puertos, por ejemplo

la Moharra ; y por otro encontramos éntrelos peces de corso ó

en los de mucha agua especies toxicóforas, como la Picuda y

el Jocú.

He creído que cierto estado rabioso del Pez, en la esta-

ción del desove, pudiera ser la causa del mal ; lo que parece

confirmado por la fama que tiene el Caguamo de enciguatar

en tiempo de sus amores. La primera idea me ha sido sujeri-

da por lo que algunos afirman del Perro. Este animal no ra-

bia tanto por la falta de agua ni por el calor de la estación,

como por la privación de la hembra
; y la misma causa pudie-

ra producir los mismos efectos en los peces, en las arribazo-

nes de verano, cuando las hembras depositan en la costa el
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germen de las generaciones futuras, y en pos ce ellas, 6 más

bien en pos del desove acuden los muchos parala debida fe-

cundación. No sé que se haya notado hasta ahora que la rabia

¡se declare espontáneamente en las Perras y en las hembras de

los Feces.

También pudiera suceder que los dolores causados por las

Faseiolas, helmintos esquitosos y lombrices que viven den-

tro y fuera del tubo intestinal, fuesen suficientes para alterar

la salud del Pez grandemente atormentado.

No es este el único dolor que aqueja á los habitantes de

las hondas moradas; á veces el hambre clava en ellos sus uñas

agudas. Teniendo presente que algunos peces sanos en las

costas, son sospechosos en aita mar, donde escasea el alimen-

to, por ejemplo los Dorados, peces de corso que no van á la ori-

lla á mariscar, pudiera indicar el hambre como causa de cigua-

tera, no memos probable que las anteriores. Lo que parece

confirmar esta opinión es lo que se ha referido del Cangrejo

terrestre.

Lo que parece innegable es que el mismo pez es peligro-

so ó inocente según la localidad en que se encuentra. Ya el Dr,

Grainger, citado por Hill, habia hecho esta observación con

respeto á la isla de San Cristóbal, hablando de los peces en

general y particularmente de las sardinas. El Honorable Hill

comunica su experiencia propia, diciendo que las Anchoas

que se cogen al Sud de Jamaica son siempre sanas
; y que las

que se pescan el Norte, siempre sospechosas. La historia de

los peces de la isla de Cuba, comparada con la de los peces de

las Antillas francesas, confirma esta opinión.

El Sr. Moreau de Jonnes, queriendo acertar con el orí-

gen de esta enfermedad, acude á causas más generales, las

cuales encuentra en los infusorios marinos; y cita el caso

que paseándose con un oficial por las playas de la Martinica,

haoiendo recibido en la cara y en las manos la humedad de

las olas, tuvieron ambos erupciones cutáneas en esas do3 par-

tes descubiertas del cuerpo que fueron mojadas por la mar.

Otras veces imagina que en la carne ele los peces existe un
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principio nocivo, que en países templados causa leves altera-

ciones en !a piel, pero que en las regiones intertropicales, á

consecuencia del calor ó de la electricidad, se evaita hasta el

punto de causar graves indisposiciones y aveces la muerte.

Esta teoría está conforme con la filosofía médica, que consi-

dera el estado patológico como un estado normal, ya exalta-

do, ya detenido en su marcha ordinaria.

Las numerosas causas arriba referidas, por lo mismo que

son tan diversas, se combaten y anulan ; á no ser que ocur-

ran todas separadamente, suponiendo que cualquiera que sea

el ongen de la enfermedad, haya de producirán el pez igua-

les síntomas, por la naturaleza de sus humores cargados de

moléculas fosfóricas, é impregnadas de sales .marinas : lo que

es dificd de admitir, tanto más que ¡as consecuencias en el

hombre enciguatado no son siempre las mismas. La diferencia

en los resultados depende en primer lugar de la especie, y en

segundo lugar de su grado de evolución morbosa
;
pero tam-

bién puede depender de la diferencia de las causas.

Lo más racional es decir que el animal está enfermo, y
que ignoramos la causa.

Síntomas en el Fes.

IV. Admitiendo como axioma que el Pez toxio'foro está

enfermo, sacaremos cousecuencias luminosas para resolver

muchas dudas, guiar al médico é ilustrará las autoridades en-

cargadas de formar las listas prohibitivas. Puede ocurrir la

idea de que los peces ciguatos gozan de buena salud por ha-

berse incorporado impunemente con el largo uso ciertos ali-

mentos nocivos en ajenos estómagos, produciendo en otros los

daños que lamentamos. Pero esto no es probable, si conside-

ramos que en el estado normal el Pez no envenena, y que los

casos de ciguatera son rarísimos.

Entremos pues en el reconocimiento de los síntomas que

presenta el animal enfermo, para abstenerse de comerlo, y pa-

ra arrojarlo de los mercados públicos.
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351 Sr. Plée, refiriéndose á la Picuda, dice que repetidos

experimentos hechos con los perros han demostrado que cuan»

do se pica uno de estos pescados ciguatos, se derrama de sus

carnes un liquido blanco ó especie de sanie que revela su esta-

do mórbido, ó alteración de sus tejidos; y que puede comerle

sin peligro cuando la inspección no da este resultado. Algu-

nos creen que la base de los dientes ennegrece en dicho pez

durante la ciguatera : esta última opinión la da Cuvier como

mia en su Historia de los Peces, tomo 3, p. 341 ;
pero yo no

se lo he afirmado ; le he referido solamente el modo de pensar

de algunos pescadores, sobre el cual tengo poca fe". Duhamel,

Dutertre y Hill declaran que la Picuda sana ha de tener los

dientes muy blancos.

El Sr. Hill afirma que la especie de Anchoa llamada Alo-

sa Bishopi M. etTr. acusa el estado venenoso por medio de

un pumo negro situado detrás del opérculo ; y que es sana

cuando el punto es dorado: probablemente confunde dos es-

pecies.

Cantor dice que la Sardina conocida con el nombre de

Clupeonia perfórala es venenosa cuando tiene los ojos rojos,

y no hace daño cuando los tiene blancos. Del Jurel he oido

decir que los más sospechosos presentan mayor número de

lombrices ó entozoarios en sus visceras. Si el pez está enfer-

mo, un examen municioso de su color general, y el desús

ojos, labios, lengua y visceras, comparativamente con el esta-

do normal puede confirmar ó desvanecer las sospechas. Ha-

biendo abierto un Jurel de doce libras, le hallé el estomago da-

ñado exteriormente con un tumor ó saquillo lleno de un licor

claro y amarillo, que me inspiró poca confianza.

Otros dicen que el pescador ejercitado conoce el pez ci-

guato, porque se muestra flaco á consecuencia de su mal, no

tira del curricán ni da los bólidos acostumbrados para des*

prenderse del anzuelo, y muere pronto fuera de¡ agua. Estas

señales son las más seguras, tal vez las únicas que valgan, y
creo que bastan. Conozco mucha gente de mar que comen

sin recelo toda clase de pescados, cuando son gordos y al pa~
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recer sanos; y nunca se han enfermado, por haberse pruden-

temente abstenido de los que dentro y fuera del agua se pre-

sentan á la simple vista sospechosos. El pescador que saca del

agua ¡a Picuda y la mete á bordo, sabe si es mala, por lo que

acabo de decir
; y merece la multa si. la vende : también mere-

ce ser multado el que la expende en las friiuras, adonde o;-

dinariamente va á parar; no precisamente porque compra un

alimento sospechoso, sino porque no ha tomado la precaución

de darlo á probar á un gato.

Precauciones.

V. Todo pez que aparezca flaco y probablemente enfermo

no debe comerse, aunque sea de los que merezcan por su es-

pecie la mayor confianza. En la duda, sobre todo si la espe-

cie es sospechosa, se tornarán las precauciones necesarias pa-.

ra no enciguatarse ; porque es más prudente prevenir el mal

que atenerse á los resultados y á los métodos curativos.

Es voz general que al Aura tinosa no prueba las visceras -

ni la carne de los peces ciguatos; así corno no toca al buey

que sucumbió á la cangrina, al perro muerto de rabia, ni al

cadáver de otras Auras. Algunos creen que la plata puesta en

la cazuela donde se cocina el pez se ennegrece si el animal

trae consigo algún veneno ; y que de lo contrario queda blan-

ca. Este experimento es muy engañoso; porque la pieza, de

plata puede ponerse negra con un pez sano, así como se en-

negrece á veces la cuchara con la albúmina del huevo. Lo

más seguro es experimentar con gatos, perros, pollos y otros

animales, principalmente con el gato. El gato es muy aficio-

nado á esta clase de alimento, tanto que es aforismo jocoso

que *'si le pagan su salario en dinero, lo gasta en pescado;"

por lo que lo come de buena g\ma, crudo y cocido. Y como

sus jugos gástricos no han sido creados para digerir la carne

de estos animales, sino carne y huesos de ratas y conejos, sien-

ten prontamente los efectos del envenenamiento, se enferman

en alto grado y lo manifiestan con quejidos dolorosos que sue-

len terminar coala muerte. Si alas dos horas, cuando más tres
?
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puede agr< gar un pedazo del hígado sin la hiél], no tiene el

gato novedad, puede comer el hombre con toda confianza, se-

guro de que aquel individuo no le puede causar daño. [1]

No están de más oteas precauciones, como son la de qui-

tar todas las visceras y limpiar bien la región abdominal ; po-

nerlo en salmuera con sal, limón ó vinagre, y si se prepara en

salsa, cargar la mano de limón : generalmente hablando no (Je-

be comerse el hígado de los pescados, porque se ha reconoci-

do que en algunas especies se encuentra allí el veneno, con

más razón en la vejiguilla de la hiél. De todos modos es me-
nester que el pescado esté bien cocido. También es necesario

que esté fresco, porque hay especies, como el Atún, que son

muy sabrosas y saludables acabadas de pescar, y que más tar-

de, cuando las ha alterado un principio de putrefacción, cau-

san grandes estragos en la salud de los gastrónomos. Esta

putrefacción puede haberse anticipado á consecuencia de

alguna alteración mórbida. "Se ha dado caso, dice Mo-.

quin-Tandon de que la mitad fresca de un pescado ha sido co

mida sin novedad; y la otra mitad, comida al otro dia, ha da-

do funestos resultados.

No es extraño que en estado de descomposición, sea la

carne de los pescados perniciosa. Tal vez la enfermedad de

los peces ciguatos determina un principio de descomposición

en las sustancias que en vida y salud están íntimamente unidas;

y á esto debemos atribuir el fenómeno de la plata ennegreci-

da. "Ya sabemos, dice Dujardin, que los diferentes elementos

de la naturaleza entran en la composición de las sustancias

orgánicas, de un modo totalmente distinto que en los cuerpos

inorgánicos; parecen entonces combinados con tanta intimi-

dad, que no pueole descubrirse su presencia con los reactivos

ordinarios. Así es que el hierro de la sangre no da inmediata-

mente azul de Prusia con el ferro-cianuro de potacio, como

lo hace cuando está simplemente disuelto en un ácido. El azu-

(1 ) A veces han muerto gatos y perros por haber comido pescados sanos; pe-
ro es porque tragaron las espinas, y no las pudieron digerir, ó les perforó el es^

ómago, ,
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fre déla albúmina ó de la clara de huevo, no manifiesta su

presencia ennegreciendo la plata, sino después de un princi-

pio de descomposición de la sustancia animal."

Hay quien crea qne el pescado salado ó puesto en esca-

beche no hace daño; pero tengo un caso que prueba lo con-

trario, y es el de una Picuda remitida salada á una familia que

la consumió tres dias después de recibida, y padeció cruelmen-

te por espacio de muchos meses. Falta saber si fué bien sala-

da, y si no sufrió alteraciones posteriores. El Sr. Hill cita

otro caso igual
;
pero Plée, en Cuvier, asegura que la Picuda

salada jamas causa daño.

Los peces sanguíneos deben desangrarse inmediatamente,

colgándolos por la cabeza, después de haberles cortado la cola.

Las precauciones que acabo de indicar deben tomarse no

solo contra el pescado prohibido, sino también con respecto á

los del mismo grupo, d de la misma organización, cuando per-

tenecen á géneros sospechosos
; por ejemplo con ¡a Jiguagua,

tan parecida al Jurel, y que pasa por sana en la Isla de Cuba.

Antes de cerrar este artículo, diré que hay estómagos tan

delicados, que no pueden digerir ninguna especie de pescado,

ni siquiera el Guatívere y la Rabirubia. He conocido algunas;

y si por ellas hubiéramos de seguimos, no habría pez que no

fuese ciguato, porque los males que experimentan con la car-

ne sana, son casi los mismos que los causados por el pescado

enfermo en los estómagos robustos. Los que digieren bien la

Cigua, la Langosta j el Oamaron, recibirán al contrario me-

nor incomodidad. Volviendo á ios estómagos delicados, lo

más prudente es abstenerle de esta clase de alimento, para li-

brarse de todo mal y no desacreditar la mercancía.

Efectos de la Ciguatera.

VI. Los efectos déla Ciguatera son difíciles de determi-

nar; porque carecemos de observaciones hechas por facultati-

vos á la cabecera de los enfermos. La mayor parte de los da*,

tos que encuentro en los autores, son sacados de relaciouesde

viajeros ó de corresponsales profanos en la ciencia, y que no
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han seguido atentamente la evolución del mal. Los síntomas

varían según la especie de pez
;

pues les hay que ocasionan

corto daño, y otros son en sumo grado peligrosos. También

varían según la edad y disposiciones accidentales del animal.

Varían igualmente según el temperamento y resistencia de!

estómago de cada individuo que come. En las circunstancias

menos desfavorables, la ciguatera no pasa de algunas evacua-

ciones, acompañadas de dolor de cabeza y náuseas, Pero

cuando la enfermedadse declara con todos sus caracteres, los

vo'mitos y las evacuaciones afligen violentamente al paciente,

como una irrupción del cólera, la punzada en la boca del es-

to'mago y los dolores cólicos son crueles, se presentan los ca-

lambres, suelen doler las articulaciones de los huesos, y se

siente una picazón intolerable en todo el cuerpo, la que obli-

ga al enfermo á rascarse sin cesar, principalmente en las ho-

ras de la noche. Es de advertir que este último síntoma no es

de los primeros que aparecen, y es el que permanece con más

tenacidad durante la convalecencia; suelen caerse el pelo y
las uñas. Los enciguatadospor los pescadosde peor condición,

cuales son la Picuda, y el Coronado, tardan muchos meses en

sanar, y aun muchos años; y si no acudió' desde el principio

á los remedios que la experiencia ha acreditado, puede tener

por terminación la muerte.

Me seria fáci! alargar este artículo, refiriéndolo que acer-

ca de los síntomas de la ciguatera han publicado los Six. Or-

fila, Moquin-Tandon y otros; pero como estos^autores no

hablan por experiencia ni observaciones propias, me abstengo

de copiarlos y discutirlos; dejando este trabajo para hombres

versados en los estudios médicos, entre los cuales no faltará

alguno que escriba una Memoria para optar al premio ofreci-

do este año por la Real Academia de Ciencias médicas y na-

turalesde la Habana.

Lo que creo conveniente recomendar, es el no confun-

dir los efectos producidos por los pescados del mar, con los

que ocasionan á veces la Almejas, los Cangrejos y otros ani-

males sospechosos. También recomiendo la desconfianza y el
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'ee en los libros de Historia natural y en las relaciones de los

viajeros, las cuales no pasan por lo regular de dicen que dicen.

En prueba de lo primero recuerdo que Orfila da por síntoma

de la ciguatera el enflaquecimiento de la vista
; y según Des-

courtilz, los ojos se animan en la postración general causada

por las Almejas. En cuanto á los naturalistas, todo lo acumu-

lan en sus historias; lo seguro y lo dudoso.

En el segundo artículo de esta Memoria, ennumeíando

los peces sospechosos, he cado cuenta de lo que he leido en

este particular y he agregado datos inéditos, conforme á lo

que he oido referir en esta Isla á testigos más ó menos expe-

rimentados. Remito á los diferentes párrafos de dicho artícu-

lo, para la más completa redacción del presente.

Método curativo.

VII. Veamos ahora si podemos curar la enfermedad, que es

lo que más importa. La mayor parte de los pescadores creen

que los remedios cálidos son los más eficaces; por lo que em-

piezan por condimentar el pescado sospechoso con el polvo de

siJahilla (semilla de una especie de Leguminosa) en aguar-

diente, tomando dosis que dejan al enfermo postrado en un

estado de embriaguez. El mismo espíritu les hace emplear el

zumo deManglo prieto (Avicemúa tomentosa) con aguardiente

de caña, echándose el enfermo á dormir después de la toma.

Otros prefieren la semilla de Laurel comprada en las boticas,

hervidacon vino seco. Algunos imaginan sencillamente po-

nerse buenos cou el carbón de las espinas del pescado cigua-

to. Un individuo me ha referido que se curó con hojas de

.Laurel de costa secas y molidas, echadas en agua de coco. La

leche de coco ha tenido siempre crédito para estas enfermeda-

des, y también la leche de vaca.

Pero entre todos los medicamentos administrados en los

casos de ciguatera por nacionales y extranjeros, los más segu*

ros y comprobados son los ácidos: así dice D. Antonio Parra

que el mejor antídoto es el limón.
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Lo primero que deba hacer el paciente, es acudir á un vo-

mitivo para desocupar el estómago, y luego tomar el Zumo del

limón, y continuar después con limonadas. Para aplacar la

picazón se usan lociones ó baños de vinagre diluido en agua.

No en vano la gastronomía de acuerdo con la medicida pide

limón para comer ostiones crudos ; lo que place el gusto y fa*

cilita la digestión. Orfila prescribe para la ciguatera un trozo

de azúcar coa diez á veinte y cinco gotas de éter sulfúrico.

Hemos visto que la rasquera causada por el Chicharro se curó

con jarabe de Granadas agrias. Este hecho sirva para dar una

nueva recomendación á ¡os medicamentos ácidos. Se reco-

mienda también el agua de Coco por agua común.

Véase lo dicho p. 25, para curar la indigestión causada

por el Cangrejo terrestre.

Ejy Aquí termina esta Memoria. Estoy escribiendo otra

en que haciendo la aplicación de los datos acumulados en esta,

discurriré sobre la intervención que la autoridad debe racio-

nalmente proponerse en la venta y consumo de este ramo de

aumentación pública, conforme á los varios principios de

Economía social y legislativa. Se verá que en la incertidum-

bre de las causas que ocasionan la disposición toxciófora del

pez, la poca fé que merecen algunas relaciones, los distintos

resultados que se obtienen según las diferentes localidades, la

rareza de los easos, la gravedad del mal según la especie, la

dificultad por no decir la imposibilidad de evitar las infraccio-

nes, la conveniencia de abandonar una parte de la vigilancia á

los mismos interesados, y la necesicad de atender al fomento

de la industria piscatoria, comprometiendo lo menos posible la

salud de los consumidores, todas estas consideraciones han

venido atraer por resultado la indicación de diez pescados pa-

ra la nueva lista prohibitiva; los cuales después de madura

discusión se presentarán en este orden : la Picuda, el Corona-

do, el Jurel, el Jocúel Gibi amarillo, todos ellos cuando pasen

de tres libras; la Morena verde en todas edades, lo mismo que

el Erizo, el Tambor, el Diablo y el Jabón, no alcanzando nun-

ca estos dos el peso de tres libras.
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DE LOS MAMÍFEROS CUBANOS,

POR

JUAN GUNDLACH.

Hevista.

El objeto de este artículo es dar una Revista y un Ca-

tálogo con notas de los Mamíferos indígenas que actualmente

existen en la isla de Cuba. No hablaré de los Mamíferos en-

contrados en tiempo del descubrimiento, porque sobre esta

materia ya han hablado algunos sabios
; y en la Historia Fí-

sica política y natura! de la isla de Cuba por !). Ramón de la

Sagra, introducción á los Mamíferos, se trata ampliamente

de ellos (*). D. Felipe Poey trata sobre ellos en la Revista

Zoológica de la isla de Cuba publicada en el Artista, tomo II

entrega 2 y luego en sus Memorias sobre la Historia natural

de la isla de Cuba, tomo I páj. 30 y siguientes. También

emite su opinión D. Esteban Pichardo en su Diccionario de

voces cubanas 3.
tí edición Habana 1862.

Las especies indígenas de Mamíferos cubanos pertenecen

á los cuatro órdenes Chiroptera, Inseüvora, Rosorés, y Cetá-

cea ;
pues el Venado del orden Rwninantia, es una especie in-

troducida.

El orden Chiroptera, ó Murciélagos, tiene en esta Isla re-

presentantes de casi todos los grupos que se pueden formar

atendiendo á los carateres priacipales y á las costumbres.

Algunos naturalistas dividen los Chiroptera en dos sec-

ciones, Histiophura (Istiophori Spix) que tienen unahojue'a en-

(*) En pííg. 4 de esta obra se lee "En el diario del primer viaje de Colon

ge hace mención de unos huesos hallados cerca del puerto de Nuevitas, que le

parecieron de vaca por su forma y tamaño; de lo cual dedujo que debería haber-

las con otros ganados en la isla de Cuba. El Sr. Roulin (pina que dichos hue-

sos podían ser de Tapir Yo no creo esto, sino quo fuesen huesos de Ma-

natí-



cima de la nariz, y Gymnorhina (Anistiopkori Spix) que care-

cen de esta membrana. Hay en la Isla especies de ambas di-

visiones.—Unos géneros tienen las orejas encima de la cabe-

za, unidas por una membrana, como es el Macrotus de la di-

visión Histiophora, y Nyctinomus y Molossus de ¡a división Gym-

norhina; los otros las tienen separadas,—Hay género? sin ra-

bo, v. g, Artibeus, Phyllops ; otros con un rabo rudimentario,

v. g. Brackyphylla
; otros con rabo largo, pero menos largo

que la extensión de la membrana interfemoral, y cuya punta

está libre encima de esta membrana, v. g. Chilonycteris, Mor-

mops ; otros en que la punta del rabo acaba en e! borde de la

membrana interfemoral, v. g. Vesperus ; otros en fin cuya pun-

ta del rabo es mas larga que la membrana, v. g. Molossus, Nyc-

tinomus.—Si comparamos las orejas, las vemos muy grandes

en Macrotus, regulares en la mayor parte de los géneros, y
muy anchas, apenas salientes del pelaje é incluyéndolos ojos

en Mormops.—Unos, como Nocülio y Atalapha, tienen un vuelo

pesado con aletazos pausados; otros como Nyctinomus, Molos-

suseic. vuelan rápidarnente.-En lo que corresponde al alimenta

hay diferencias notables, porque los unos, v. g. Vesperus, Nyc-

tinomus, Molossus parecen alimentarse solamente de insectos;

otros, v. g. Artibeus, comen además frutas. No se encuentran

en esta Isla especies puramente frugívoras, formando el géne-

ro Pteropus, como las hay en Egipto.y en la isla de Java. Para

convencerse de que algunos Murciélagos de Cuba, cogen y co-

men frutas, bastará pasar al oscurecer por debajo una mata de

Jagüey (Ficus ellipticá), de Yaba (Andira hiermis)* de Sapote

(Sapota achras), de Ocuje (Calophijllum Calaba) y otros árbo-

les
; y se verá también en las cuevas, donde viven millares

de Artibeus, que todo el suelo está cubierto de semillas pela-

das de Yaba
; y en la montaña se ven muchas veces matas de

café en parajes donde hay cuevas, y de consiguiente murcié-

lagos que habrán llevado las fruticas, y arrojado ia semilla

después de comida la parte carnosa.—Diré de paso que nin-

guna especie de las conocidas hasta ahora en los Estados

Unidos come frutas, y que todas son insectívoras.—Tenemos
G ,
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géneros que de dia se esconden en hendiduras, v. g, Molossus,

Vesperus, y otros que se cuelgan en cuevas, almacenes etc. por

las patas posteriores, quedando la cabeza hacia abajo, v. g.

Chilonycieris, Mormops, Artibeus, Thyllonycler-is.— Los indi-

viduos de una misma especie viven en sociedad ; y si existen

varias especies en una cueva, se observará que cada especie

ocupa un paraje distinto en esas habitaciones tenebrosas.

Bespecto al daño o' utilidad para el hombre, se nota que

el daño consiste casi únicamente en la destrucción de frutas

;

pero se puede poner también en cuenta que ensucian con sus

excrementos, que esparcen un o!or desagradable, no contan-

do con el horror que causan los murciélagos á muchas per-

sonas cuando entran en los cuartos o' dormitorios»—Utilidad

prestan por la destrucion de numerosos insectos
; y cuando

vuelan durante algún tiempo en un dormitorio, hay seguri-

dad de que han destruido una infinidad de mosquitos y
moscas.

Las personas que han visitado cuevas grandes, habrán

notado en los salones habitados por millares de murciélagos

un piso blando, á veces convexo. Este piso es formado por los

excrementos de los murciélagos; y como en la parte mas alta

dei salón duerme mayor número de ellos que en los lados, ha

caido en el centro del salón más estiércol que en las orillas.

Estos excremento son pues una especie de Guano
; y se han

hecho pruebas de usarlo como abono en ingenios y en vegas.

El resultado ha sido satisfactorio.

Aunque la isla de Cuba sea tan pobre en animales ma-
míferos indígenas de otros órdenes, tiene sin embargo un gran

número de especies de murciélagos en comparación con otras

tierras. El Dr. Alien, en su Monografía de los Murciélagos

del Norte de América (que hace parte de Smithsonian Mis-

cdlaneous Collections), enumera en 1884 solamente 20 especies

para todo aquel vasto territorio, cuando la isla de Cuba me
ha ofrecido hasta ahora igual número de especies, que todas

he podido observar en la parte occidental desde Cárdenas has-
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ta San Cristóbal, porque las especies observadas en las otras

partes de la Isla eran las ya conocida*.

En 1851 se conocía en la isla de Jamaica 11 especies se-

gún Mr. Gosse.

Falta aun hablar acerca de la parte histórica de la clasifi-

cación de las especies cubanas. No he podido encontrar más
publicaciones sobre ellas que la obra ya mencionada de la

Sagra, tomo Mamíferos, escrito por Mr. Gervais y publicado

en Paris en 1SSS—y las publicaciones hechas en mi nombre

en periódicos alemanes.

Mr. Gervais describe 2 especies nuevas y 3 ya conocidas.

Es posible que una de estas esté equivocada y no igual al tipo

cuyo nombre lleva
;
porque un ejemplar que conviene perfec-

tamente á la descripción y lámina dadas por Gervais de Ves-

pertilio (Nycticeius) Blossevillei Less. et Garnot fué examina-

do por el Dr. Peters enBerlin, y declarado jo'ven de Atalapha

Tfeifferi Gund.

En una nota en página 34 menciona Mr. Gervais aun al-

gunas especies observadas en otras Antillas, y de estas algunas

cogidas luego por mí en esta Isla. Estas son Br ackypliyUa

cavemarum Gray, Mormops Blainv/iUei Leach, Monophyllus

Redmanni Leaoh y Noctilio leporinus L.—En mi nombre fue-

ron publicadas en Wiegmann Archiv 1S40 p. 35S las descrip-

ciones de 4 especie?, de ellas 3 corno nuevas. Tuve en esto

poca suerte porque mi Lobostoma cinnamonieum se conocía ya

con el nombre Mormops Blainvillei Leach ; mi Loh.^quadrklens

habia recibido pocos meses antes el nombre Clúlonycteris Mac-

Leayi Gray ; mi Vespertilio harbatus recibió 2 años antes e*

nombre Vespertilio lepidus por Gervais, y la cuarta llamada

Bhinopoma caroU-yense, no era la misma especie que sirve de

tipo. Desde 1840 quedaban las especies nuevas cubanas en

manuscritos mios hasta 1861. Entonces asociado con el- Dr.

Peters publicamos en Monatsh. der K. Ale. der Wiss in Berlín

1861 p. 149 y siguientes, las descripciones de las nuevas es-

pecies y la lista de las especies cubanas conocidas. En este

mismo periódico se agregaron después suplementos. El Dr.
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Peters está ocupado actualmente en redacción de láminas

que representan los Murciélagos del Museo de Berlin
; y así

existen ya excelentes láminas de una parte de las especies cu-

banas. ¡Estas láminas se hallarán citadas en el Catálogo si-

guiente de los Mamíferos cubanos con esta indicación: Mus.

Zool. BeroJ. Chiropt.

Paso al orden Insetivora, que ofrece una sola especie. D.

Felipe Poey tuvo la primera noticia de ella en 1836, y dio lue-

go un artículo en el Plantel. La obra de la Sagra tiene tam*

bien (en pág. 37) una nota sobre la especie. Pero siendo ine-

xatas las noticias allí dadas, y habiendo Poey estudiado bien

la naturaleza de este animal, escribió un artículo con lámina

en sus Memorias sobre la historia Natural de la isla de Cuba to-

mo I, p. 23 que tiene la fecha de Noviembre 1851, nombran-

do la especie Soíenodon paradoxus Brandt, y proponiendo co-

mo nombre vulgar el de Almiquí en lugar de ¡os nombres er-

róneos como el de Tacuache, que le dieron en Trinidad, y
pertenece á un animal mejicano, y el de Tejón, como lo nom-

bran en Bayamo, siendo el. verdadero Tejón de Europa y muy
distinto por la forma y el tamaño. El Sr, Pichardo cree en su

Diccionario de voces Cubanas, que el Soíenodon es el Ayre

descrito en la Crónica de las Indias por Oviedo
; y parece ha-

ber acertado. Si fuese cierto, pertenecería el nombre vulgar

Ayre á la especie.

Cuando emprendí un viaje científico ala parte oriental

de la Isla, me detuve también algunos meses en la jurisdicción

de Trinidad. Visité allí un punto nombrado Naranjos en la ve-

ciudad de Güinía, creyendo que era el mismo citado como lo-

calidad para el Soíenodon; pero sin razón, pues este está entre

Trinidad y Cienfuegos. Logré hablar con un montero que ha-

bía visto un Soíenodon coj ido en aquellos parajes; y como

prueba de que ha visto verdaderamente un individuo, me in*

dicó ia particularidad de que las tetas estaban en la parte

posterior del muslo, lo que es la verdad. Yo no dudo deque se

encuentren Solenodones entre Trinidad y Cienfuegos, pero du-

d o que la especie sea la misma que la de Sierra Maestra,
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pues el montero me indicó el color del pelaje como blan-

cuzco.

En Bayamo conseguí por el L<!o en medicina Sr, D. Ma-

nuel Yero un par de estos animales
; y por su recomendación

pude estar seis semanas en el cafetal San Juan de Buenavista,

de donde habían procedido los individuos presentes y varios

Otros que el mismo Sr. Yero habia mandado vivos á D. Felipe

Poey á la Habana. Varias excursiones á la montaña fueron in-

fructuosas para encontrar otros individuos, pero he podido

ver el estado de sus cuevas y los rastros donde habían sacado

lombrices de la tierra. De que no es fácil conseguir estos ani-

males se comprenderá, pues las más veces la cueva ó madri-

guera se extiende debajo délas raices de un árbol grande, ó pa-

sa por entre hendiduras de las peñas. Solamente donde la ma-

driguera está en tierra sólida se puede llegar al fin, que es una

ampliación capaz para recibir una familia de ellos como de

4 ó 5 individuos.

En lapág.SOde sus Memorias tomo I, dicePoey: "Creyera

que está provisto el Almiquí de un líquido hasta cierto grado

venenoso. Lo dudo mucho, porque " y en pag. 433

vuelve á hablar del mismo asunto, refiriendo que una hembra

me habia mordido, y las heridas de los dientes inferiores se

me enconaron. Yo pregunté al montero que me acompañaba

en las montañas de Buenavista sobre mordidas, y supe que

una vez se inflamó su brazo fuertemente por haber sido mor-

dida su mano por un macho.

Habiendo yo mandado á Alemania una hembra en aguar-

diente, ha servido al Dr. Peters para escribir un tratado con

tres láminas sobre el Solenodon.Está en Phys, Ahh.der K. Ak.

der Wiss in Berlín 1863 Mr, I. y difiere en algo del artículo

de Poey ya mencionado. Indicaré aquí lo mas notable. El Dr.

Peters recibió del Pr. Brandt en San Petersburgo para la

comparación el ejemplar típico del Solenodon paradojo

Comparando ambos individuos, vio (aunque el haitiano fuese

macho y el cubano hembra) que ambos no pertenecían á la

misma especie ; y así nombro la especie cubana Soledonon cu-
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banus Pet. E! Dr. Peters niega al incisivo segundo inferior

la propiedad venenosa
;
pues no hay aparato productor de ve-

neno que le acompañe. Ademas los dientes venenosos de Ví-

boras etc no son de canal, sino perforados. Poey cree que

ba3ta el surco para conducir el veneno, y que este resida en la

glándula salivar sublingual, que está muy desarrollada. Sobre

la verdadera posición de la especie en el sistema, trata tam-

bién el Dr. Peters poniéndola en el grupo Centetina con el

género Centetes Illig.—Por último debo suplicar á las perso-

nas que puedan conseguir uno ó muchos individuos en la mon-

taña entre Trinidad y Cienfuegos ó en la Sierra Maestra, me
remitan estos sea vivos ó muertos en aguerdiente después de

abierto un poco y con cuidado el vientre, para que entre el

aguardiente y conserve las visceras. Con esta remisión harán

un gran servicio tí la Ciencia, porque el Dr. Peters desea aun

continuar el estudio de este interesante animal cubano.

Las especies indígenas del orden Rosores pertenecen to-

das al genero Capromys; pues ninguna de las especies de Mus

o Ratones parece ser indígena, sino todas introducidas invo 1

Unitariamente y ahora demasiado propagadas en las casas y
los campos.

Las Hutías 6 Capromys se reducen á 3 especies que tie-

nen losnombres vulgares Conga, Carabolí y Andaraz. Las otras

Hutías son solamente variedades de las tres, v. g. la Mandiga

es una Conga negra; la Arará será una blanca; la JBaribá, que

menciona al Sr. Pichardo en su Diccionario, no la conozco ; la

Válenzuela en la obra de la Sagra es de suprimir, porque debe

su existencia al calor de un horno en que fué puesta una Con-

ga para destruir insectos dañinos. El calor alteró el color dei

pelaje. El Capromys alba velmelitea, que publicó el Sr. Pres-

bítero Toymil, es una variedad blanca ó albina. La Hutía mona

déla montaña de Trinidad pertenece ala Carabalí,

El Dr. Peters ha examinado las Ratas y los Ratones man-

dados por mí, y los declara iguales á las tres especies cosmo-

politas Mus rattus, decumanus y musculus, de consiguiente no

indígenas.
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Fáltame decir algo sobre utilidad ó daño para el hom-

bre de parte de los Roedores.

Las Hutías Congas, principalmente en estado joven, dan

una carne estimada de muchas personas blancas, y siempre de

los negros. Se comen en estado fresco, ahumadado y seco.

Las Hutías Carabalíes y los Andaraces son menos esti-

madas y en los cafetales de Cuba y de Griiantánamo : los negros

no las comen, y las llaman Hutías ratas. Las pieles curtidas

pueden ser útiles.

Hay fincas que dan raciones de Hutías ahumadas á los

negros en lugar de raciones de tasajo ó de bacalao; y para

cogerlas ó buscarlas se ¡sirven de perros enseñados, y estos se

I Saman Perros huíieros, Viviendo las Hutías en el monte, y
alimentándose de bejucos, curujeyes, hojas etc. no causan

daño al hombre; y así se puede decir que los Roedores indí-

genas prestan solamente utilidad, y los Roedores invasores

causan solamente daño.

Resta el orden Cetácea, representado en esta Isla por

muy pocas especies. 3Sío he tenido ocasión de verlas, y así que-

da esta parte de la Revista y del Catálogo imperfecto. La es-

pecie que conocemos con mayor seguridad, por pertenecer á

la pesquería regular, es el Manatí. En las grandes bahías y en

las costas se ven á menudo Toninas ó Delfines, Hay también

ejemplos de haber llegado á la costa Cetáceos mayores ó Ba-
llenatos. Recuerdo haber visto en 1839 en Punta de Maya
huesos de un enorme Cetáceo que algunos años antes llegó

muerto á la costa. Nadase sobre la clasificación de Sa especie,

porque no he podido ver algún individuo. Todas las especies

son útiles sea por su carne ó por su manteca 6 esperma.

H^Pasa á la vuelta el Catálogo.
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CATALOGO

ORDO OH1ROPTEHA (Murciélagos.)

Fam. Phyllostoniata

Subfamilia Vampyri.

Gen. JtiLacrotus, Gray.

Waterhousei Gray, Proc. Zool. Soc. Lond. 1843, p. 21.

—Peters, Mus. Zool. Berol. Chiropt., tab. 7.

Especie común en algunos almacenes y en cuevas, don-

de está de dia suspendida por las patas traseras, un individuo

al lado del otro; los ejemplares del departamento oriental pa-

recen ser el tipo de Jamaica por su tamo ño mayor; los del de-

partamento occidental, al parecer siempre menores, una varie-

dad menor ó una especie diferente, descrita ya con el nombre

de minor Gundl., Monatsb.Ber!. Akad. der W¡ss. 1864, p. 382,

Subfamilia Glossophagae.

fáenus JMomoplyUms Leach.

Redmanni Leach, Transact. ofthe Linn. ¡áoc. of Lon-

don, XIII, p. 76.—Tomas, Proc. Zool. Soc. Lond. 1861, p. 87,

tab XV.—¿Grlossophaga caudifer Geoffr. Mém. du Mus. IV,

p, 418, tab. 17,

Especie rara, observada hasta ahora solamente en dos

cuevas, que están la una en el departamento occidental, ha-

cienda RangeJ, la otra en el oriental en un potrero inmediato

á Guisa: en ambas cuevas encontré pocos individuos, que de

dia están suspendidos por las patas traseras. También existe

en Jamaica,

Ctenus JPhpttonyeteris Gundl.

Poeyi Gundl. Monatsb.Berl. Akad. derWiss. 1860, p.

817.—Peters, Mis. Zool. Berol. Chiropt., tab. 8.

JTILY 25,18^1.
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En algunas cuevas de lá parte occidental de Ja Isla, v. g.

en la hacienda Rangei, jurisdicción de San Cristóbal, en increí-

ble número. Cerca de Matanzas, vuela á veces de noche en el

interior de las casas ; se cuelgan por las patas traseras para

descansar. También en Jamaica.

Sezekorni Gunil, Monatsb. Berl, Akad. der Wiss. 1860,

p, 818;

Especie dudosa, por haber observado solamente un in-

dividuo entre tantos de la especie precedente en la misma
cueva, dejando suponer que la diferencia observada era una

diferencia individual y no un carácter específico.

Subfamilia Stenodermata.

Crenus Stenoderma Geoffr.

Subgenus Ariibeus Leach

perspicillatus L. Vespertilio, Syst. nat. ed. 12?, I, p.47.

—Phyllostoma persp. Geoffr. Ann. du Mus. XV, p. 176, tab.

XI.—Gervais in Sagra, Mamíferos, edit. hisp. p. 31.—Ph. pla-

ñí rostre Spix, Vesp. Bras., p. 66, tab. 36, fig. 1,—Ph. jamai-

cense Leach, Transact. Linn. Soc. XIII, p. 75 (teste Peters).

—Ph. Leavisii Leach, Transact. Linn. Soc. XIII, p. S2 (teste

Gervais).—Ph. jamaicense Horsf. Zool. Journ. III, 338, pl.

21,1827, (teste Gervais).—Art. carpolegus Gosse, Nat. Se-

journ, Jamaica, p. 271, tab. VI, fig. 5.

Especie muy común en ca9Í todas las cuevas, y allí en nú-

mero increíble; colgada por las patas traseras; dañina por la

destrucción de varias frutas, como Sapotes, Caimitos etc. ; co-

me además la cascara verde de las semillas de la Yaba y otros

árboles del monte. También en Jamaica, Brasil y Santo Do-

mingo.

Subgenus Phyllops Peters

albomaculatus Gundl. Phyllostoma. Monatsb. Berl.

Akad. der Wiss. 1861, p, 155.—Peters, Mus. Zool. Berol.

Chiropt. tab. 10.—¿Arfcib. falcatus Gray, Ann. and Mag. of
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Nat. Hist. 1838.—¿Art. jamaicensis, achradophilus et sul-

phureus Gosse, Nat. Sejourn, Jamaica, p. 270, Nr. 27. (No

es Art. brachyotum Wied como supone Tomes.)

Raro, aveces vuela en las casas de viviendas; observado

en Matanzas y Cárdenas. Para descansar se cuelga por las pa-

tas traseras.—En caso de que Art. falcatus Gray y las espe-

cies de Gosse fuesen la misma especie, valdría para esta el

nombre de Gray, y la patria sería Cuba y Jamaica.

Genus Hrachyphylla Cray

cavernarum Gray, Proc. Zool. Soc. London, 1833, p.

123.—-Petéis. Mus. Zool. Berol. Chiropt. tab. 13.

En cuevas, v. g. en la Hacienda Rangel, jurisd. San Cris-

tóbal, en gran número; además en pocos ejemplares cojido en

la vecindad de Matanzas y Cárdenas, volando en las habita-

ciones. También en la isla de San Vicente. Preso, deja oir

un grito que tiene alguna semejanza con una risotada. Se cuel-

ga por las patas traseras para descansar.

Nota. Centuño flavogularis Licht. et Petéis. Abh. Berl.

Akad. der Wiss. 1854 p. 82, indicado como de Cuba no lo es

según el mismo Peters. Vea Monatsb. Berl. Akad. der Wiss.

1864, p. 332.

Subfamilia Mormopes.

Cfenus JfSormops Leach

Blainvillei Leach, Transact. Linn. Soc. XIII, p. 77, tab.

VII.—Peters, Mus. Zool. Berol. Chiropt. tab. 14.-—Lobosto-

ma cinnamomeum Gundl. Wiegm. Arch., 1840.

En varias cuevas, y allí en gran número ; vuela también

en las casas de campo ; notable por la construcción de su ca-

ra; para dormirse cuelga por las patas traseras. También en

Jamaica,

Genus Chitonycteris Gray

Mac-Xieayi Gray, Ann. and Mag. of Nat. Hist. 1839,

IV, 5, tab. 1, fig. 2.—Lobostoma quadridens Gundl. Wiegm.
Arch. 1840.
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Especie muy común, que frecuenta las habitaciones del

campo ; observada también en cuevas, donde se cuelga para

descansar. Probablemente se encuentra en toda la Isla ;
ade-

más en Jamaica. Vuela con velocidad.

Boothí Gundl. Monatsb. Berl. Akad. der Wiss. 1861,

p. 154.—Peters, Mus. Zool. Berol. Chiropt. tab. 15.

Observado y no raro en varias cuevas de los dos departa-

mentos, y cogido también de noche en las casas del campo.

Familia Brachyura.

Genus JVoctilio L.

leporinusL. Vespertilio Syst. nat. ed. X, p. 32.—Vesp.

americanus L. Syst. nat. ed. XII, p. 88.— Noct. unicolor

[Geoffr.] Pr. Wied et N. dorsatus Pr. Wied, Abb. uud Beitr.

Bras. II, p. 223.—N. unicolor etleporinus var. dorsatus Bla-

inv. Ostéographie, Chiroptéres; etc.

Una de las especies raras, observada á veces en las casas,

donde vuela de noche, y otras veces volando lentamente al

oscurecer sobre lagunas ; no observado en la parte oriental d«

la Isla; es la especie mayor de la isla de Cuba. Durmiendo,

está colgado por las patas traseras. También se encuentra en

el Brasil y la isla Guadalupe.

Familia Molóssi.

G-enus &ysopes 111 ig. -

Subgenus Molossus Geoffr.

obscuras Geoffr., Ann. du Mus. VI, 155.— Temm. Mo-

nog. Mamm. I, 236, pl. 22. f. 2.—Gervais in Sagra, Mamí-

feros, ed. hisp,, p, 33.— Varietas b=tropidorhynchus Gray

Ann. andMag. of Nat. Hist. 1839, IV. 6.

Vive en hendiduras, en palos huecos, entre el guano de

los techos de las casas campestres etc.; es muy común y vuela

rápidamente. Existe también en el Brasil é isla Martinica. El

macho es notable por una glándula en la garganta, que á vo-

untad del animal puede hacerse visible.
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ferox Gundl. Monatsb. Ber!. Akad. der Wiss. 1861, p.

149.—Peters, Mus. Zool.Berol. Chiropt. tab. 19.

Especie rara observada en Guanabacoa, Matanzas y Ba-

yamo: vive de dia en los escondrijos de las casas, y entra de

noche á veces en las habitaciones.

gigas Peters, Monatsb. Berl. Akad. der Wiss. 1864, p.

383.—Dysopesrufus Temm, nec Geoffr. [teste Peters].

No observado por mí, sino por mi compañero de viaje

Otto [vea Repert. I, p. 11,J en el Taburete, partido Cayajabos.

Subgenus Nyctinomus Geoffr.

brasíliensis Geoffr. Ann. des Se. Nat. 1, 1824, 337, pl.

XXII.—Dysopesnaso Wagner, Suppl. Schreber, 1, 1840 475.

—N.multispinosusBurm.—MolossusfuliginosusGooper, Ann.

N. Y. Lyc. IV, 1837, 67, pl. III, ííg. 3.—Dysopes nasutus

Temm., Mon. Mamm. I, 1827, 234.—N. rugosus Orb. et Ger-

vais.—Var. cubana N. musculus Gundl., Monatsb, Berl.

Akad. der Wiss. 1861, p. 149—Peters, Mus. Zool. Berol. Chi-

ropt. tab. 18.

Especie común, á veces en gran número reunida en hen-

diduras de los edificios y en árboles huecos. Existe también

en el Brasil.

Fam. Yespertiliones.

Genus Vespertilio Keys et Blas.

Subgenus Natálus Cray

lepidus Gerv. Vesp., in la Sagra, Mamíf. ed. hisp., p. 32,

tab. I, fig. 1--3-—Vesp, barbatus Gundl. Wiegm, Arch. 1840.

Es la especie más chica de la Isla, y una de las mas chi-

cas del globo. Se encuentra en algunos parajes, y allí vuela

en los dos crepúsculos en innumerable cantidad. Aun queda

por averiguar si los individuos de la parte oriental de esta

Isla son idénticos ó nó á los de la parte oriental. Observado

hasta ahora solamente en la vecindad de Matanzas y de Güi-

nes, en el departamento occidental; y en el Cabo Cruz, en el

oriental. Ignoro donde se esconde para dormir.
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tí-eñus Vcsperus Keys et Blas.

Dutertreus Gerv. Vespertilio, in la Sagra, Mamif. ed.

hisp., p. 33, tabll.

En ciertos parajes común; de dia vive en árboles huecos

y en hendiduras y por la noche acude á veces á las habita-

ciones.

Gemís JYycticeius Raf.

cubanus Gundl. Vesperus, Monatsb. Berl. Akid. der

Wiss. 1661, p. 150.— Peters Mus. Zool. Berol. Chiropt.

tab. 21,

Especie rara ; observada en la Habana y en la jurisdic*

cion de Cárdenas, volando por la noche en el campo ó llegan,

do alas habitaciones.

tícnus Malapha, Raf.

Pfeifferi Gundl. Monatsb. Berl. Akad. der Wiss., 1861,

152.--PetersMus. Zool. Berol. Chiropt. tab. 22.—¿Nycticeius

Blossevillei [Less. et Gai n.] Gerv. in Sagra Mamíf. ed. hisp.

p, 32, tab I, fig. 4—S. [parece el joven].

Kara, observada en las casas y en el campo; su vuelo

es lento.

ORDO INSECTÍVORA,

tíenus Solenodon Brandt

cubanus Peters, Monatsb. Berl. Akad. der Wiss. 1S61,

p. 169.—Peters, Abhandl. de K. Ak. d. Wiss. zu Berlín,

1863, Nr. 1, pag, 1—22, tab. I—1IL—S, paradoxus. Poey
[nec Brandt], Mera, sobre hist. nat. de Cuba, I, p. 23, tab I.

—Tejón, en Bayamo, vea Repert. II, p. 44, y acaso Aire de

Oviedo. Poey le ha impuesto el nombre de Almiquí.

Habitante de la Sierra-Maestra, más conocido alrededor

de Bayamo ; observado también en la montaña entre Cien-

fuegos y Trinidad, pero hoy no se puede saber si el animal de

ambos parajes es el mismo ó si hay dos especies ; animal nos-

turno escondido de dia en madrigueras; su color es variable.
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ORDO GLIRES

Crenus Capromys Desm.

Fournieri Desm. Mém. de la Soc. d' hist. nat. París I,

p. 43, lam. I
.—C. Fournieri Gerv, in Sagra Mamíf. ed, hisp. p.

35, lam. III et IV, VI et VILHutía Conga.

Común en muchos parajes; en otros se ha extinguido por

la persecución y por el desmonte. En parajes pedregosos

y provistos de cuevas y hendiduras, prefiere estas y en los

oíros vive sobre los árboles, alimentándose de la corteza tier-

na, de hojas, de curujeyesetc. Hay cayos, tanto en la mar

como en la ciénaga y de consiguiente aislados, en los cuales

he visto las ramas peladas por el número de individuos. Es

útil por su carne buena, estimada más por la gente de color

que por los blancos. Rara vez causa daño á las arboleda?, á

árboles frutales aislados y platanares. Se deja amansar fácil-

mente. Es probable que el Capromys hrachyurus Hül de Ja-

maica sea la misme especie, pero la especie de la isla de San-

to Domingo es genéricamente diferente.-Esta especie varía de

color, pues las hay blancas, galanas, cenicientas, negras [Hu-

tía Mandinga] y típicas con y sin las partes inferiores blancas.

Poeyi Guer. Icón. R. An. Mamm. tab. 25 et Mag. de

Zool. 1834, pl. 15.—C. prehensilis Poeppig, Journ. Acad. nat.

se. Philad. 1824, IV, Nr. 1.—Hutía Carabalí.
Especie cornun en ciertos parajes aun vírgenes ; en otros

desmontados ha desaparecido, y no por la persecución, por-

que su carne es poco estimada y muchas veces despreciadla.

Prefiere esconderse de dia en árboles huecos ; es siempre

arisca y difícil de amansar. También varía esta especie en

el color, pues las hay blancas (casi siempre con el rabo os-

curo ó pardo], bayas, manchadas, pardas con la cabeza más
ó menos blanca, otras con las partes inferiores blancas, 6 con

solo el vientre ó la garganta de este último color ; n* he visto

individuos negros.

melanurus Poey, Monatsb. Berl. Akad. der Wiss, 180*4,

p. 384.

—

Audaraz.
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Especie del departamento oriental de la isla donde re-

presenta la Hutía Carabalí. Sus costumbres son iguales á

las de esta. No he observado variación en el color.

Crenus Jflus. L.

Las especies de este género observadas en esta Isla son

iguales á las de otras tierras, y fueron indudablemente introdu-

cidas por los buques y con las cargas. De consiguiente no

pertenecerán á la fauna cubana, pero las enumero aquí por

encontrarse enteramente silvestres en el campo y en los

montes.

decumanus Pallas, Grlires p. 91.

—

Rata.

La especie más dañina del género j, en pobla ciones, fin-

cas y campos, diezmando (lo que significa su nombre cien-

tífico decumanus) los víveres de los almacenes, destruyendo

muebles, matando y comiendo las aves domésticas, royendo

las cañas de azúcar en su parte inferior y causando así su per-

dición
5 vive casi siempre en el suelo y no trepa sobre los ár-

boles. Se han observado variedades albinas.

rattus L. Syst. nat. I, p. 83.

—

Eaton.

No tan común ni tan dañino como el M. decumanus; pre-

fiere los techos, principalmente los de guano en el campo, y
vive muchas veces encima de los árboles, formando allí para su

dormitorio un nido globoso grande con entrada lateral de

ramitas y hojas. Se han visto también albinos. Es sabido que

las dos especies referidas no pueden vivir juntas ;^pues la pri-

mera destruye ala segunda donde quiera que la encuentra.

musculus L. Syst. nat. I, p. 83.

—

Ratoncito, Guayabito.

Muy común en todas partes, tanto en las casas como en el

campo y en los montes ; muy dañino menos por la misma co^

mida que por roer ropa, muebles, víveres etc.

La variedad albina es bien conocida y criada enjaulas. Se

ha observado no solamente en la isla de Cuba, sino también

en Europa (Alemania) ratoncitos cantores. Yo mismo los he

oido cantar en una casa de la calle de Cuba en la Habana, y
he tenido uno en una jaula donde cantaba de noche. En esta
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operación se veían moverse los cachetes y el vientre. E¡1 can^

to era de poca fuerza y parecía el de un pajarito qne empieza

á probar el canto de su especie. Un coaocido mió alemán,

preso por asuntos políticos en Alemania, observo en su pri-

sión por mucho tiempo dicho canto, y publicó después un ar-

tículo en Grartenlaube 1861 p. 777. En los periódicos de la Ha-

bana (no recuerdo en cu iles ni en qué tiempo,) se hablo tam-

bién de unos ratoncitos cantores. Supongo que el canto es

p irticular á algunos machos en tiempo de amores.

OUDO CETÁCEA.
Familia Herbívora.
Genus JJSÍanatus'L.

americanusCuv., Aun. du Mus., tom.13, p. 2S2, pl,

19.

—

Manatí.

En las embocaduras de los rios y en los esteros de agua

salobre. En tiempos antiguos muy abundante ; hoy más re-

ducido, pero no raro, aunque difícil de coger. Útil por su carne

estimada como la de vaca y por su cuero grueso de que se fa-

brican bastones y el prohibido instrumento de castigo.

Familia Carnívora.

Tonina.—No habiendo yo examinado ningún individu

muerto, no puedo indicar el nombre científico. Se ven estos

animales á menudo al rededor de las embarcaciones, y mu-

chas veces acompañándolas por algún tiempo. Pertenecen al

género Delphinus de Linneo.

El Sr. Don Francisco Jim eno observó un individuo de

otra especie en el año de ISG5, matado en la bahía de Matan-

zas, el cual pertenecía al género Phocaenq, Cuv. según se

lee en el periódico El Liceo de aquella ciudad, Octubre del

mismo año : el nombre vulgar es el mismo.

Ballenato.—Tampoco puedo nombrar esta especie, por

falta de observación ; pero me consta que han sido vistos, y
algunos arrojados, ala costa ó á los Cayos, muertos d enfer-

mos ; de uno vi los huesos en la Punta d e Maya [Matanzas],

cuando yo llegué ala Islaén 1839.
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POLICÍA de la pesca.

POR

FELIPE POEY.

La policía de la Pesca ha sido con razón mirada por nues-

tras leyes como un objeto de mucha trascendencia, no sola-

mente por lo que interesa al consumo público, sino también

por lo mucho que importa al Estado; puesto que esfce oficio

lucrativo es un elemento de población para 1 nuestras costas, y
un semillero de buenos marinos.

Formaríamos un código voluminoso si quisiéramos con-*

sideraresta policía en sus diversos ramos; abrazando todos los

instrumentos ó artes que la sagacidad humana ha forjado pa-

ra aprisionar á los habitantes del mar; empleándolos ya con.

el pié en tierra y la mano simplemente armada de una caña

flexible, ya paseando por el fondo de las ensenadas las redes

barredera?, no sin perjuicio del desove y de la tierna cria; ya

cruzando las líquidas llanuras en un frágil barquichuelo con

doscientas 6 cuatrocientas brazas de cordel
;

ya persiguiendo

eon harpones al Leviatan entre los hielos del polo. El objeto

que hie propongo es más humilde ; mas no carece de impor-

tancia. X

Teniendo presente el Excmo. Ayuntamiento y el Supe-

rior G-obierno la necesidad de libertar al público de un enve-

nenamiento, y de no perjudicar demasiado á la excelente in-

dustria de la pesquería, ha mantenido primitivamente en sus

prohibiciones los pescados más sospechosos y de peligro más

grave, como son la Picuda, el Coronado, el Jurel y la Morena

verde ; mostrando alguna fluctuación con respeto á otros cuya

sospecha no está bien asentada ó cuya ciguatera no pasa de

una picazón ú otros síntomas más molestos que peligrosos :

siempre con la circunstancia de que los pescados habian de

pesar más de tres libras, para ser comprendidos en la prohi-

bición.

9'



Ea aquellos tiempos primitivos había ocho pescados pro*

hibidos en la Habana, á saber: l&Piouda, el Coronado, el Ju-

rel, la Morena verde, el Jocú, el Perro colorado, la Tinosa y

el Bonací-gato; no bajando de tres libras. Por acuerdo de 3

de Marzo de 1848, se agregaron á estos el Gají, el Cibí, el

Bonací Cardenal, el Bonací Arará ; al paso que se suprimió la

ÍVñosa. El 7 de Junio de 1851 se añadió la Ttñosa prieta y la

blanca, y también la Cubera (con nombre errado de Jotera).

En este estado de cosas, por elañolSM, fui invitado pro't
1

un dignísimo Sí. Vocal del Ayuntamiento, á dar mi opinión

confidencial sobre la lista prohibitiva: loque hice pidiendo' que

no hubiese más que cuatro pescadosprohibidos ; añadiendo que

si bastase cualquier sospecha por leve que fuese, para decre-

tar la prohicion, fuera menester extenderla á' otros que tuve

la desgracia: dé nombrar por motivos muy leves: pudiera ha-

ber nombrado un ciento. El resultado fué que el Excmo. A-

yuntamíento informó contra todos, y por el artículo 103 de

\éé Ordenanzas Municipales de 1855 quedaron definitivamen-

te prohibidos por el Éxcmo. Sr. Gobernador Capitán general

los pescados siguientes, á los cuales agrego el nombre cien-

tífico para mayor seguridad, sin embargo de que nó aparece

en las Ordenanzas ; advirtiendo que el nombre del autor se

refiere á la especie, no al género.

Coronado.—Zonichthys gigas, Poey

Picuda.—Sphyraena Picuda, Bloch.

Morena verde.—Muraena infernalis, Poey.

Jurel.—Carangus fallax, Cüvier.

Jocó.—Lutjanus Jocu, Bloch.

Cibí.—Carangoides Cibi, Poey.

Bonací-gato.—Trisótropis camelo-pardalis, Póey.

Bonad-Cardenal.—Trisótropis Cardinali?, Valenciennés.

Aguají.—Trisótropis Aguají, PoeyMss.

Tinosa prieta.—Carangus lugubris, Póey,

Tinosa blanca, ó Segundo.—Carangops secundas, Póey.

Perro colorado.—Bodianus Bodianu3, Bloch.

Cubera.—Lutjanus eynodon, Cuvier,
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Sierra»—Cybium acervum, Cuvier.

Chicharro.—Trachurops PJumieri, JBlloeh..

Diablo.—Mahhe vespertilio, lánné,

Jabón.— Uhypticus sapunaceus, Blocli.

Murciélago.—Dactylopterus volitan», Linué.

Sobaco.—Balistes sobaco, Poey,

Puerco-espin, ó Erizo.—Diodon Atinga Linné.

Advirtiendo: que se ha suprimido el Cají, el cual puede

hoy venderse ; que el Cibí prohibido es probablemente el Ci-

bí amarillo, especie más temible ; que el Bonací-gato e« pro-

bablemente el de lomo enrojecido
;
que el Aguají es el que

crece mucho
; que el Perro colorado es el amarillo de lomo

morado que no hade confundirse con el Peje Perro, no prohi-

bido, el cual crece mucho, y es de carne delicadísima
;
que la

Cubera no ha de confundirse con el Caballerole, que tiene el

hocico más agudo y la boca más pequeña ;
que la Sierra, por

errata, salió con nombre de Plena; que el Jabón, por errata

s *lio con nombre de Jason; que hay dos especies de Sobacos,

aunque la Ordenanza no hable masque de una, siendo la otra

el Balistes macrqps, Poey ; que hay dos Erizos que crecen

bastante, siendo el otro el Balistes Jipstrix, Linné ; y que las

nueva.Ordenanzas no distinguen de edade*.

Antes de discutir con el debido respeto la lista prohibi-

tiva, importa decir que el fervor que manifiesto en esta causa,

es debido en gran parte alamor á la cienciay al bien de todos,

vendedores y consumidores; pero es también debido á que por

intervención mia y bien contra mi voluntad, se -ha aumenta-

do grandemente, como acabamos de ver, el número de los. pes-

cados prohibidos. Por otra parte, hace cuarenta años que es-

tudio los Peces de la isla de Cuba, eon propia y ajena ex-

periencia ; yespero que mis razones serán oidas con la con-

fianza que debe inspirar un hombre que posee necesariamente

algunos conocimientos en la materia, y de una. buena fé no

desmentida por ningún rasgo de su vida.

Así es que el Dr. Cowley en su Informe me ha hecho el

honor de decir ; que entendía yo, rancho antes de ser Cátedra-
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tico de la Universidad lo que ningún otro ha estudiado en es-

te ramo. Y en el informe del Excmo. Ayuntamiento, de i 858

se lee que en mi exposición se presentan observaciones apo-

yadas en la ciencia y confirmadas por la irresistible realidad

de los hechos; respirando todas ellas nobles sentimientos de

humanidad y patriotismo, y se concilia el interés privado de

los pescadores con el del pueblo consumidor.

Aprueban mis conclusiones, no lo dudo, los pescadores

más honrados y de larga experiencia, como D. Cecilio Jaco-

me de Cojímar ; los vendedores de más confianza en el Boque-

te, como D. Pablo Lesmes ; los aficionados más instruidos co-

mo D. Luis Barreto en la Habana, y D. Cirilo Dulzaides en

Matanzas. Los ministros encargados de cobrar las multas, sa-

brán sacrificar su interés á la justicia ; pero no por eso son

jueces competentes, no habiendo naturalmente en su concep-

to ningún pez inocente, si ha estado proscrito por una larga

serie de años, con razón 6 sin ella.

Paso á continuar la relación histórica.

. Deseoso de reparar el mal que mi inadvertencia habia

causado, presenté en Mayo de 1856 á la Real Sociedad Eco-

nómica, para que se sirviera elevarla al Excmo. Ayuntamien-

to, una memoria sobre la Ciguaieray los Peces ciguatos ; con

el fin de obtener una reforma en el artículo 103 de las Orde-

nanzas munic :

pales. Una parte de la Memoria versaba sobre

los principios de Economía política ; y apoyado en ellos, pedia

la venta libre sin restricción de ninguna especie. Anadia des-

pués de madura discusión, que en el caso de considerar la

prohibición necesaria, recayera solamente sobre cuatro espe-

cies, que son : la Morena verde en todas edades ; la Picuda, el

Coronado y el Jurel, cuando pasen de tres libras

La referida memoria fué aceptada en todas sus partes por

la Real Sociedad Económica, que la prohijó y la dirijio' al

Excmo. Sr. Gobernador y Capitán general en Mayo de 1856.

En Agosto del mismo año pasó la Memoria al Rector de

la Universidad, para que el Claustro de Medicina diese su

parecer razonado bajo el punto de vista de la higiene p ública.
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El Claustro nombró para informarle al Dr. D. Ángel Cowley,

y oído el informe extremadamente favorable de este juez

competente, señaló para la prohibición los cuatro pescados

referidos : el informe del Dr. Cowley tendia á la venta sin ra-

triccion, exceptuando la Morena verde.

En 31 de Diciembre de 1857, informó el Excmo. Ayun-

tamiento de conformidad con el parecer de la Sección 5^ que

recomendaba en la totalidad las coneluciones de mi Memoria
;

poniendo por lo tanto en primer lugar la venta libre.

Redondeado de esta suerte el expediente, volvió á la Se-

cretaría Política, donde la idea de permitir sin restricción la

renta de todo pescado no halló favorable acojida, por ser con-

traría á la costumbre y de naturaleza á alarmar la imaginación

del vulgo; por lo que el Excmo. Sr. Gobernador y Capitán

general tuvo á bien decretar en 23 de Noviembre de 1858 lo

que sigue : ''Continúe la prohibición de vender los pescados

reconocidos por malos/'

Quedábala causa abierta para discutir cuáles son esos

pescados reconocidos por malos. Por lo que me animé en Se-

tiembre de 1865 á presentar un memorial al Excmo. Sr. Di»

rector de Admin istracion pidiendo revisión de la Lista pro-

hibitiva, con el fin de mantener la prohibición en los pesca-

dos que ofrecen un peligro grave, permitiéndose la venta de

los que generalmente son reconocidos por sanos ó de menor

peligro. Mi Memorial tuvo la honra de ser tomado en conside-

ración.

Desde aquella fecha está detenido el expediente en la

Real Academia de Ciencias Mélicas, Físicas, y Naturales, á la

cual el Gobierno ha pedido informe.

Terminada la relación histórica, corresponde entrar en

la discusión de los principios que han de servir de base á esa

parte déla Policía de la Pesca, que trata de las prohibiciones.

Cuando me fué lícito dar mi opinión franca sobre este

particular, pedí la venta libre y sin restricción, conforme á los

sanos principios de Economía política y Derecho administra-

tivo que exigen la menor intervención de la autoridad en ne-
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rocíos de interés, general ;
u
y que repelen hoy dia (son pala-

liras estampadas en el informe del Excmo. Ayuntamento, en

Octubre de 18-58) las funestas medidas de represión que con

lamentable prodigalidad se dictaron en otro tiempo, bajo, el

influjo de la legislación antigua, acreditando los resudados su

ineficacia." Así como no prohibe la autoridad la venta de ios

hongos en las fondas, sin embargo de que suelen venir al-

gunos envenenados: con la diferencia de que el público, nilps

mismos que venden los hongos pueden distinguir los buenos

de los malos ; mientras que puede cualquiera aprender á co*

nocer el pescado sospechoso, para abstenerse de él ; y pue-

den los ministros en los mercados apartar los individuos flan-

cos y de aspecto sospechoso que son los únicos que causan da-

ño, como está explicado en la página Íí3, tomo 2? del Reperto-

rio. Pero después del decreto del Gobierno, en Noviembre de

1858, es forzoso renunciar á la venta sin restricción.

Diré sin embargo, para disminuir el número de los pes-

cados prohibidos, que el principal fundamento de mis princi-

pios liberales, era la ineficacia de las prohibiciones. He aquí

como se explica el Dr. Cowley en su informe aprobado por el

Claustro de Medicina de la Real Universidad "Si el mal pu-

diera atajarse por medio de las prohibiciones, difícilmente lo-

graría el Sr. Poey el fin que se propone, que es el fomento de

la industria piscatoria; y la satisfacción que, como inteligente,

pueda tener en comer las Picudas con las precauciones arriba

mencionadas. ¿Pero podrá el Excmo. Ayuntamiento, cqn to-

da la autoridad de que se halla revestido, y la sagaz interven™

cion de sus miembros, mantener sin infracción esas mismas

prohibiciones? Una de las partes más notables de la Memo-
ria del Sr. Poey, se dirije aprobar que esto es, sino del todo

imposible, á lo menos de una dificultad extremada, como lo

confirma la experiencia ; á pesar de las penas reiteradas con-

tra los culpables, sin provecho para el público Apesar de

ser bien conocida la Picuda, y de no poderse disfrazar, tengo

entendido que todas las que se pescan (y son en número con-

siderable) en las inmediaciones de la Habana, se venden en
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de la Plaza vieja y de ía Plaza del Vapor, pero si en las fondas

f otros establecimientos, donde el publicólas come con más

peligró ;
puesto que las come sin verlas enteras, yj»or ^consi-

guiente sin poderlas rechazar."

A estas palabras del Dr. Cowley añado que es una credu-

lidad combatida por la experiencia, el pretender que basta

prohibir para que no se introduzca el fruto prohibido. No diré

quien tiene la culpa, y no se entienda por esto, que acuso á

los ministros encargados de la vigilancia en los mercados.

El interés personal hábil en recursos, ya mutilando los

pescados, ya mudándoles los nombres, ya destrozándolos en

los puestos que llaman frituras, para que no los conozca el

mismo que los pescó : por un motivo á por otro iodos ó casi

todos se venden. Desde que sé prohibió' el Bonací-gato, mu-

do su nombre en Aguají, el Coronado disfraza el suyo con el

áéMédregal, alJocú le cortan los colmillos, y lo presentan co-

mo Pargo, la Cubera pasa por Caballerote, el Sobaco se desue-

lla y pasa por Cochino, el Tiburón desollado se vende como

Aguja de paladar. De todos modos se elude la ley.

No se me oculta que del abuso no hay argumento contra

el uso, ni de la infracción contra la ley, y que menor número

dé pescados sospechosos se introducirán con la prohibición

que sin ella. Pero ya que el bien público es el fin propuesto,

las cosas se han de considerar de otra manera. Mientras que

la* autoridad tome á su cargo el vigilar por la salud de todos,

nadie cuida de sí mismo, ni aprende el vulgo á conocer los

pescados ni trata de comerlos con las precauciones que aconse-

ja la prudencia. La prohibición engendra la confianza ciega y

el envenenamiento seguro. La Economía política nos enseña á

cada rato que las leyes prohibitivas producen casi siempre un

efecto contrario al que seproponenlos legisladores.

No he discutido el mérito y demérito de los pescados

que deseo excluir de la lista prohibitiva de 1855, porque es

un trabajo hecho en este tomo II del Repertorio, en las pági-

* nás 4 á 24, donde se buscarán los nombres correspondientes.
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En nombre del bien público clamo, pueg, por la modera-

ción en las prohibiciones. El pescado como alimento forma

una de las riqueza? del Estado y de los particulares : fuera de

los más peligrosos, que son en corto número, [debe permitirse

la venta de los otros, inclusos aquellos que puedan causar ac-

cidentes de menor gravedad ;
porque los casos de indisposi-

ción son rarísimos, porque se puede tomar la precaución de

dar á probar la carne á gatos y pollos, porque los remedios

que hoy se conocen son bastante eficaces, cual es el zumo

del limón. Últimamente, así como hay estómagos que no pue-

den digerir ningún pescado, ni los de carne más lijera, sin sen-

tir náuseas, cólicos, calor en la piel, sudor frió; así al contra-

rio los hay que comen impunemente el pez enfermo, acomo-

dándose con la Picuda, que es pescado sabroso, cuando su as»

pecto es favorable, ó con las debidas precauciones cuando

hay duda. Pero si para dar gusto á personas timoratas que

solo pueden digerir la carne de Guatíveres y Babirubias, se

prohiben todos los pescados que por el motivo mas leve pue-

den causar sospecha, será preciso que vayan ellas á pescar,

porque la industria no se puede sostener con Guatíveres y Ba*

birubias. Y suprimida la pesca ¿no recibe un daño el público?

He aquí porque no se debe considerar esta importante cues-

tión bajo de su solo aspecto, cual es el interés mal entendido

de los consumidores.

El error de algunos, el sofisma de la imaginación, con-

siste en que oyendo nombrar un pescado prohibido, se figuran

que está siempre en estado ciguato ; cuando es cierto que

exceptuando el Coronado y la Morena verde, los otros enci-

guatan uno entre diez mil. De suerte que prohibidos ocho 6

diez de los más peligrosos, bien puede permitirse la venta

de los otros de sospecha menos fundada ó de peligro menos

grave. No es tan inminente el mal que sea preciso librarse de

él á toda costa, rechazando, por ejemplo, peces de mucha

cuenta como son las Sierras, que llenan todo el año los botes

v las losas de la Pescadería : lo mismo diria de las Cuberas.

Notables son las palabras siguientes del Informe citad»
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del Dr. D. Ángel Cowley; "El Ilustre Claustro, al comisio-

narme pura e4e informe, ba tenido tal vez presente, que he

desempeñado dur.iiife 2-3 años la secretaría de la Junta supe-

rior de Sanidad en la Habana, y que por lo mismo estoy en el

caso más favorable para ilustrar á esta Corporación en el ries-

go de que se trata. Como facultativo y como secretario que

fui de dicha Junta, puedo declarar que en los partes mensua-

les sanitarios de toda la Isla, que empezaron á remitirse desde

el año de 1842, no se encontraron desde esa fecha hasta el de

1850, en que hice mi renuncia (espacio de S años), sino casos

muy contados de ciguatera; y sin embargo, pudieran ser mu-

chísimos más, pero que no se anotarían por ser sumamente li-

geros. De terminación funesta no recuerdo que se hubiese da-

do parte de mis de dos o' tres. He querido oir el voto de gen-

tes de mar, patrones antguos de buques de cabotaje, y en bo-

ca de todos he hallado la confirmación de la opinión del Sr.

Poey. Pienso que mis compañeros, por la práctica que han

adquirido en esta misma ciudad, no desmentirán esta declara-

ción. Siendo, pues, rarísimos los casos de ciguatera, á pesar

de la infracción que suponemos vigente, no parece necesario

acudir al rigor de las prohibiciones."

A lo dicho por el Dr. Cowley agrego que aun esas pocas

enfermedades habrán sido probablemente ocasionadas por Co*

ronados, Picudas, Jureles, Jocúes, ú algún otro de los diez pes»

cados que pongo yo mismo en esta memoria para la prohi-

bición ; no por Bonacíes, Aguajíes, Cajíes, Perros, Sierras, Cu-

beras, Murciélagos y otros por los cuales pido gracia.

El fomento de la Pesquería es oficio del legislador y ob-

jeto importante de solicitud gubernativa. Los hombres que

ejercen la pesca son hombres dignos de la mayor considera*

cion, puesto que están matriculados con obligación de prestar

sus servicios á la Marina. Son también los primeros poblado-

res de nuestras costas, como lo demuestran Cojímar, Bacura-

nao y todas las poblaciones fomentadas en las embocaduras

de los ños ; hombres esforzados y de manos callosas que he-

mos visto más de una vez lanzarse al socorro de los náufragos
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al ronco ñon de las olas turbulenta'?!, con mas garbo qtfe

nuestros elegantes en los salones* iluminados por el gas y rego-

c'jados por la orquesta.

Hay sin duda un término medio entre dos entremos. Pa-

ra el bien de los consumidores!, para seguir la éostnrtóbre; pa-

ra tranquilizar las imaginacion¡'S alarmadas, prohíbanse diez

pescados los más peligrosos y de ciguatera más frecuént.'1
,
los

cuales nombraré al final de esta memoria. Tero no se prohi-

ba un p?zsano de la Habana, porque en o-ira* tierras e^ sos-

pechoso; no.se atienda á los clamores del consumidor que si

oye decir que la Cubera en ciguata una entre diez mi', contesta

que no quiere sacarse esa lotería ; que si el Chicharro está ex-

puesto á dar rasquera, dice que no tiene gana ni necesidad de

rascarse
; y añade que se prohiba la Sardina de ley, porque es-

tá en e! mismo caso que el Chicharro, aunque falte al pesca-

dor la carnada para llevar á sus mesas el Pargo y la Rabir libia.

Si inoramos á dar oído á esos clamores, si por cualquier

motivo por leve que fuese se dijera abstente, como quien dice

prohibe, serla de necesidad suprimir la pesca, ¿Quién puede

asegurar que el Pargo y la J¡guagua tienen el privilegio de

nunca caer enfermos como se cree en la Habana? Tul vez se

habrá enfermado el Pargo, y todos habrán dicho: "No fué

Pargo el ciguato, sino un Jocú á quien cortaron los colmillos,"

Yo he visto Jiguaguas bien flacas, que no me hubiera atrevi-

do áconer; pero el Jurel h) guarda las espaldas, como el

Jocú al Pargo.

He dicho que si la autoridad se deja llevar por temores

lejanos y motivos leves, se hará tan extensa la prohibición,

que equivaldrá á la supresión de la industria piscatoria. Voy
á probarlo con números y plantear con eilos un argumento ad

absurdum.

Las ordenanzas de 185-5 prohiben 20 pescados; pero en

realidad son 35, porque hay tres especies de Coronado, dos de
#,..-.

C'ibí, dos de Bonticí-gátó, tres de Aguají., diez de Puerco-espinó

Erizo.

Ahora digo que se habrán de prohibir si queremos llegar
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á un absurdo ; el Enjambre, el Rascado, el Atún, el Bonito y el

Machuelo porque se presentan por sospechosos por los Sres.

Ouvier y Valoneiennes; el Cují, el Perro y el Tambor, indica-

dos por D. Aniooio Parra; el Vez de plu?na, la Vieja, la J¿~

guagua que están en la lista de los pece^ toxicóforos de Mo-

reau dé Jonnés;. el Loro, el Dorado, la Pintada, el Congrio,

y la Morena p intada, porque están en la lista de |{. Hill; e*

Cochino, indicado en Orilla ; el Pez Mola, acusado por Adan«

son ; el Matejuelo blanco que está en ¡a lista de D. Pablo Les-*

raes; la Sardina de ley, porque puede dar rasquera ;
el Man-

juarí
f
porque sus huevas son conocidamente malas ; \a Sardi-

na cíe España porque he oido decir que sus visceras envenan

los pollos. Hágase la suma: son 22 especies, que unidas á las

anteriores dan 57.

Y como bajo el nombre vulgar de Enjambre, hay dos es-

pecies; hay cinco especies de Rascados; entre Atunes y Boni-

tos, 5 especies; 8 Tambores, 5 Peces de pluma, 40 Viejas y Lo-

ros, 4 Dorados, (> Congrios : esto hace un aumento de G7 es-

pecies, que sumadas con las anteriores dan 124.

Ksto es conforme á lo que nos dicen los autores; vere-

mos ahora lo que enséñala ciencia.

La ciencia dice que tolos los peces de un mismo iréne-

ro, y aun de una misma familia, deben inspirar el mismo gra*

do de confianza, ó de temor ;
porque tienen próximamente la

misma organización, la misma forma de dientes, igual conduc-

to digestivo, y sujetos a! mismo régimen alimenticio. En es-

te concepto son sospechosos cinco especies de Abadejo, por-

que son del mismo género que los limacíes y Aguajíes; el Ca-

ballerote, por su semejanza con la Cubera; el Habió volador,

por ser primo hermano del Murciélago ; dos especies de Labri-

dios, «te la familia del Pez Perro; seis especies de Barbero,

porque hay una declarada ciguata por Cantor en la ludia

Oriental ; el Sapo, por la misma razón ; el Guaguanchc, y la

PicudUla por ser del mismo género que la Picuda ; el Peto por

su proximidad á la Sierra ; la Co/'inúa, que es un Carangidio co-

mo el Jurel, la Tinosa y el Cibí; 6 especies de Medregalj por su
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afinidad con el Coronado ; 4 especies de Escribano, porque hay

dos de ellos sospechosos en el Brasil ; siete especies de Martín-

Pescador, por su repugnante aspecto; dos especies de Conejo,

por su carne urinaria; todas las demás Sardinas no nomb a-

das hasta aquí, porque son muchas \asSardinas venenosas,

dentro y fuera del mar de las Antillas, son seis,; todas las Mo-

renas no nombradas hasta aquí, son doce ; todos los Balistid'ws,

próximos al Cochino, inclusos las Lijas, son veinte y una espe-

cies ; todos los Toros y Chapines, del gé-iero Ostracion, p )v-

que hay entre ellos especies de veneno mortal en las Indias

Orientales, son diez y nueve ; todos los peces de la familia de

los Escualos ó Tiburones, porque hay una especia sospechosa

en el Atlántico europeo, son veinte y siete. Los peces sos-

pechosos de la Isla de Cuba que presenta la ciencia son pues,

134, que suman con las anteriores 248 especies. ¿Se prohibi-

rán todos, ó se retrocederá delante de lo que he llamado un

absurdo? Y aun no basta: es menester prohibir también la

Caguama, el Carey, el Cangrejo Ajae, el Cangrejo terrestre]

las Jaivas, los Moluscos llamados Bayas y Músculos, y aun los

Ostiones : porgue todos son sospechosos, habiendo algunas ve-

ces causado daño.

Eliminadas estas especies peligrosas,, d sanas, permane-

cen para la prohibición las siguientes : el Coronado, la Picuda,

el Jurel, el Jocú, el Cibí amarillo, todos ellos cuando pasan

de tres libras; la Morena Verde, en todas edades ; lo mismo

que el Erizo, el Tambor, el Diablo y el Jabón ; siendo con-

veniente acompañarlos con los nombres cientificos para me-

o r acierto en la identidad de la especie.

La condición de lastres libras de peso en las especies de

mucho crecimiento, es muy fundada, porque en la primera

edad los peces gozan naturalmente de buena salud. Es de la-

mentar que hoy se aflija al vendedor por un Jocusete, por un

Jurelete, por un Cajisote, por una Cubereta de seis pulgadas,

como si fuera un Jocú de quince libras, una Cubera de cua

tro arrobas, o' un Jurel de mucha corpulencia.

Para limitar la prohibición al corto número de peces
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mencionados, tomo en consideración la rareza de 1< s cases, la

dificultad de evitar las infracciones, la seguri lad de que los

que han quedado excluidos no eneigu atarán, ó si lo hacen

alguna vez, no causan enfermedades graves; las precauciones

que se pueden tomar, la eficacia de los remedios que hoy re-

conoce la terapéutica, el peligro de llegar á un adsurdo si se

atiende á motivos leves, y la conveniencia de e-lucar al pue-

blo, obligándole á que sepa alguna vez gobernarse por sí

mismo.

Con la moderación en las prohibiciones, conforme á la*

antiguas prácticas, 8 3 cumple además con aquella respetable

matrona, tai bien descrita por Sañez Ueguart, laPesm nacio-

nal, '"de tostado rostro, de endurecidas manos y callonas
;
que

del Océano y Mediterráneo en las saladas aguas se baña, per-

fumada con brea y alquitrán, ó aceite de sardina o de ballena;

vestida de redes delin<>, cáñamo y esparto; cuyas franjas son

«orchos ó plomos y relingas, con guarniciones de juncos, an-

zuelos y cordeles, bordados sus zapatos de trasparentes esca-

mas, y su melena prendida con blancas espinas."

CnleMía Ciega.

Amphisbaena punctala, Bell.

POR

7nan VilaW».

Los grupos que más llaman la atención en la serie animal,

.«on los qne sirven de transición de una clase á otra clase, de

un orden á otro orden; siendo asimismo los que más han ocu-

pado á los naturalistas, deseosos de clasificarlos según sus ver-

daderas afinidades. Uno de estos grupos es la familia de los

Escincidios entre los Reptiles del orden de los Saurios, qoe al-

gunos impropiamente llaman Sorianos, como si fueran habi*

tantea de Soria, s«gun la feliz expresión de un naturalista.
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La transición es insensible entre los diferentes géneros

de esta fundía, como lo demuestra la tabla que siguí:

í iii„„„ • i • t $ Cuerpo fusiforme Scincus
A „it> t , ) 'acamas imbricadas < r< i i o4 patas

<

¿Cuerpo prolongado feeps

( Esc. no imbricados Chaleides

2 patas í Posteriores ....." .'.Bipcs,
' 7 \ ¡inferiores [sin escamas] Chirotes

í con esíemon y omóplato Ang'uis,
sin patas-?

. .. , nnil , „„,.-,„,- S Escamas imbricadas.. .Typhlops
i ¡5¡n b'-tciaonni orno ,i atu s -.> . , . •, . i •„í, ,,„,..
(

c
¿ Esc, no imbricadas Amph sbaeua

Los <ios ú' timos géneros aparecen en ¡a mayor pane de.

los autores, colocados en otro ór.len, con la denominación de

Ofidios hi-andadores. Mas prefiero seguir el ejemplo dado por

otros, que no consideran como verdaderas Serpientes sino á

las que tienen la boca dilatable, y los (líenles aprehensivos.

Con el nombre vulgar de CulebrUa ciega, se conoce en la

isla de Cuba una especio del género Amphisbaéna-, nombre que

también aplica nuestro vulgo á otra especie cubana de! géne-

ro Typhlops. Conservo dicha especie entre los /S'a¿¿n'os. porque

aunque no presenta pata.-', esternón ni omoplato, tiene la bo-

ca dilatable y los dientes cortantes: la circunsfacia de no te-

ner las escamas /imbricadas no pueda separar .este gén?ro del

Typhlops, q-je le precede.

La falta aparente de ojos, no es un carácter genérico, por-

que otras especies de Amyhisbaena no son ciegas, como la que

presenta la isla de Cuba, conocida en la ciencia con el nombre
de /bnphisbaenapunctala de Bell, la cual suele encontrarse de-

bajo de las piedras que cubren la tierra humedecida.

A la bondad de mi venerable maestro y amigo D. Feli-

pe Poey, debo un ejemplar vivo de esta última especia.

Y como ni en la obra de Oocteau y Bibron publicada por el

Sr. de la Sagra, ni en la de Dameri'l y Bibron, aparecen cier-

tos detalles que en e'la he podido observar, paso á exponer-

los con brevedad.

La longitud total del individuo á que dejo hecha referen..

oía, es de 220 milímetros; desde la extremidad de la cabeza

hasta el pliegue occipital, G ¿; midiendo la expresada cabe-

za 9 milímetros de altura, y S £ de ancho; el grueso de la par-

te media del cuerpo es de 9 milímetros.
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La placa orbital permite ver [aun d spués de e .-«tai el in-

dividuo sumergido en alcohol"} el globo ocular, que aparece co-

mo üñ punto blanco muy pequeño, aunque perfectamente

perceptible.

La forma de las placan del cuerpo, no es cuadrilátera,

romo dice Bibron, sirio 'cuadrilonga; son estas más anchas que

larga- en la parte inferior; ovaladas en el dorso. C ida vuelta

completa tiene término medio 28 placas. Al primer aspecto,

miran lo con atención, parece que una línea blanqueció», muy

d-lgada, coi re á lo largo del dorso; pero, en realidad, es una

ilusión producida, por el encuentro de las series de escamas

opuestas, que á veces alternan en lugar de corresponder al

lirismo punto.

Por !o que tuca á ios hábitos, debo dec'r que a! llegar á

mi po ler, hacia más de quince dias que no se alune itabá. Pa-

ra probar qué clase de alimentos leerá preferible, puse al aU

cauce de su boca moscas vivas, muertas y extrujadas, como

también pedacitos de carne cruda y cocida; de cuyos álirneu'"

tos pareció huir. Después la coloqué en un pomo de cristal

bastante capaz c< n una capa de tierra como de 30 centíme-

tros de espesor; en la que se ocultó por medio de movimien-

tos progresivos intermitentes. Varias veces la puse al descu*

bierto, y siempre volvió á ocultarse comenzando unas veces

por la extremidad caudal, y otras por la cefálica; propiedad

que, como es sabido, dio lugar áque Cuvier colocara tanto á

estos individuos como á los del género Typhlops^ entre los

Reptiles bi-andadores.

Pasados algunos dias, humedecí una parte de la capa ter-

rea, dejando el resto tan seco como tne fué posible; y noté rque

la AmpJúsbaena se dirigía hacia la porción humedecida, esqui-

vando, no obstante, aquella parte en que se había formado

un pequeño depósito de agua, aun no absorbida por la tierra.

Posteriormente coloqué en el fondo del pomo, en un lugar

distante del que ocupaba la Ámplúsbaena, una Lombriz de la

tierra (Lumbricus ierrestris) bastante gruesa; pasadas algunas

horas, la extraje, y vi que faltaba una parte de ella, quedando
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ei resto ensangrentado : de este hecho colegí que, guiada ptír

el olfato, la AmpJüsbaena había ido en busca de aquella par*

alimentarse. Al siguiente dia, uada restaba de la Lombriz. Por

último, en mi poier mudo' cinco veces de piel, en igual núme-
ro de irises; dato que considero de bastante importancia. Al

terminar su última muda, la sumergí en alcohoL

eros de la isla de Cuba,

( Memorias de A. Chevrolat.)

El hábil entomologista de Paris, Sr. Augusto Chevro-

lat, nuestro constante y excelente cor; esponja! desde el año

de 1832, ha emprendido en los Anales de la ¡Sociedad Ento-

mológica de Francia, n vista déla Colección del Dr. Gund-

lach, y de las especies anteriormente remitidas por mí, una

serie de Memorias sobre los Insectos Coleópteros de la isla

de Cuba, con descripciones, sinonimia y notas, á saber:

Memorial., 4-? serie de los Anales, tomo 2. ° página

245, 1862; Familia de Cerambycidios, tribus: Lamitas, 28 es-

pecien; Ceramby citas, 37; Prionitos, 13; Fam. Parandriiios, 2;

Mem. II. t3. p. 163, 1863; Fam. Cicindeleta«, 7- especies;

Carábicos, 44; Dytiscidios, 15; Gyrnilios, 3; Palpicornios, 17.

Mem. III, t. 3, p. 426, 1863, con la cooperación de Alb.

Fauvel; Fam. Staphy linios, 40 especies.

Mem. IV, t. 3, p. 5SS, 1863; Histiinos, 38 especies; Pha-

lacridios, 2; Nitidularios, 14; Rhizophágides, 1; Trogositarias,

5; Colydios, 11; Rhizodidios, 1 ; Oucujípedos, S; Micetophági-

des, 2; Dermestinos, 8; Byrrhinos, 1; Chelonaridios, 1.

Mem. V, t. 5, p. , 1865; Fam. de Lamelicornios, tribus:

Melolonthidios, 17 especies; Rutelidioa, 2; Dyna«tidios, 13;

Cetonidios, 2.

Continuará, Total de especies hasta ahora, 351; de las

cuales 110 son nuevas. Traduciendo las familias, me he aco-

modado alas desinencias del autor.

Felipe Poey,

JULY25.1SÜ7.
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.
CONSPECTUS FAMILIiRÜM

ET

Index molluscorum terrestrium et aquartjm dülciüm

insulae cubae.

AUCTORE

RAPH. ARAN30.

I. Cephala (Q-astropoda)

A. Pultnonata

a. terrestria

* dioica (dicerata)

í operculata

f peritrema contiuuum

. ectophthalma

1. Cyclostomatida: Cyclostoma, Cyclotus,

Megalomastoma.

, . opisóphtalma *•

2. Truncatellidae: Trúncate! la.

tt peritrema ínarginibus disjuntum

3. Helicinidae: Helicina. N

XX inoperculata (oculis extrorsum positis)

4. Proserpinidae: Proserpina.

** andrógina

í dicerata (inoperculata, oculis ad basin posticam

Vel internam tentaculorum positis)

5. Auriculidae: Melampus, Pedipes, Ple-

cotrema, Blauneria, Leuconia.

ti tetracerata (inoperculata)

. testacea

10
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6. Helicidae: Helix, Bulimus, Macrocera-

mus, Pupoides, Melaniella, Balea,

Pseudobalea, Stenogyra, Spiraxis,

Achatina, Oleacina, Streptostyla,

Subulina, Euspiraxis, Caecilianella,

Pupa, Vértigo, Cylindrella, Succi-

nea.

. . nuda

7. Limacidi: Vaginulus.

b. fluviatilia

8. Limnaeadae: Limnaea, Physa, Planor-

bis.

B' Pulmobranchiata (amphibia, androgyna, dicerata,

inoperculata).

9. Ancylidi: Ancylus, Grundlachia, Poeyia.

C. Pectinibranchiata (dioica, dicerata, operculata)

10. Ampullaridae: Ampullaria, Paludina,

Paludinella, Amnícola.

11. Melaniidae: Melania.

12. Neritinidae: Neritina.

II. Acephala (Lamellibranchiata)

13. Cyrenidae: Cyrena, Sphaerium, Pisí-

dium.

14. Naíadeae: Unió.

Fam. Oyclostomatida.

Cyclostoma.

abnatum G 87

Abtianum Pfr 86

Agassizii Charp 81

catenatum Gould (ex

parte).

agreste G- 86

alatum Pfr.. 83

ArangianumG 84

architectonicum Gr 85

arctistria Pfr.... 82

argutum, vide elongatum.

Arquesi Ar. *

assimile Gr 81

Aubyrianum
7
YÍde dentatum

auricomum Gr * 82

Bebini Ar ... . . „ 84
bilabiatum^yide salebrosum

BlainiG * ..... 82

bufo Pfr 90
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mactum Poey.

marginal bum G..

minium G
moestum Sh

decurrens Poey.

Moreletianum Petit——
disjunctum Mor.

neglectum Gr

nígriculurn Gr -

nobilitatum G
nodulatum Poey
obesum Mke
Orbignyanum, vi<ie salebro-

sum.

Ottonis Pfr

petricosum Mor.

ovatum, vide pupoides.

oxytremum G
pallidum Pfr

percrassum Wr
perlatum Gr

perplicatum G ..--

perspectivum G
petricosum, vide Ottonis.

PfeifFerianum Poey
pietum Pfr

Sagra Qrb.

Mahogani Gould.

Gouldianum Poey.

semilabre Poey, (nec

typus.)

Poeyanum Orb
tenuiliratum Pfr.

Presasianum Gr

Pretrei Orb
procax Poey.

pudicum, vide sericatum.

pulverulentum Wr
pupoi des Mor

ovatum Pfr.

putre G
radula Pfr

81

90

83

83

86

SO
83

89

85

82
81

Rangelinum Poey, 79
rectum G 85

revinctum Poey 85

revocatum G 83

RoemeriPfr 83

rotundatum Poey 89

rufopictum G 88

rugulosum Pfr 89

Sagebieni Poey 80

Sagra, vide pietum.

salebrosum Mor 84

bilabiatum Orb.

Orbignyanum Petit.

Sauvallei G 88

scobina G 87

sculptum G 88

semicanum Mor 84

semicoronatum G... . 89

semilabre, vide pietum.

semiproductum, vide limbi-

ferum.

sericatum Mor 82

pudicum Orb.

Sñuttleworthi Pfr 79

verecundum Poey.

sinuosum Wr 80
solare, vide Gundlachi.

solidulum G...-., 88

sordidum G 88

¡Storchi Pfr 88

tenebrosum Mor 81

tenuiliratum, v. Poeyanum.
textum G 84
torquatum Gutz 88

tractum G 84
TroscheliPfr 89

truncatum, v. Candeanum.
undosum G 89

unilabiatum G 87

verecundum, vide Shuttle-

worthi.

Vignalense Wr 80
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violaceum Pfr

Wrigthi Pfr

Yaterasense Pfr..

.

Yucayum Presas.

Yunquense Pfr.. .

.

Cyclotus.

minimus Gr

perdistinctus Gr.

84

86

82

83

83

90

90

Megalomastoma

91

91

91

90

alutaceum Mk©
digitale Gr.

apertum Poey
auriculatum Orb

bicolor Grould.

solenatum Poey.

bicolor, vide auriculatum.

bituberculatum Sowb

complanatum Pfr.

digitale, vide alutaceum,

Gundlachi Pír .. 91

leoninum Pfr 91

Mani Poey 91

procer Poey 90
seminudum Poey 91

solenatum, v. auriculatum.

tortura Wood 90

úngula Poey.

ventricosum Orb 90

Fam . Truiicatellídae.

Trlinca tella

Adamsi, vide pulchella.

bilabiata Pfr 92
capillacea G 92

Caribaeensis Sowb, 91

succinea Ad.
costata, vide scalarís.

Cumingi, vide scalaris.

elongata Poey 92
filicosta G- , 92
lirata Poey 92
pulchella Pfr 92

scalariformis Ad.
Adamsi Pfr.

scalariformis, v. pulchella;

scalaris Michs 92

costata Pfr.

Cumingi Ad.

subcylindrica G-ray. 91
succinea, v. Caribaeensis.

WrightiPfr 92
t

Fain. Helicinidae.

Helicina

acuminata Velz 95
adspersa Pfr. 94

voriegata Orb.

marmorata Orb.

Lanieriana Orb.

tenuilabris Pfr.

alboviridis Wr.
Bastidana, v. Bayamensis.
Bayamensis Poey 93

Bastidana Poey.

bellulaGr 96
Blandiana G 94
Briarea Poey • 92
callosa Poey . 96
campánula, vide rotunda.

capax Gr 98
capillacea, vide rubicunda.

Catalinensis, v. Sagraiana.

chrysochasma Poey 95

chrysostoma Sh 94
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ciliata Poey
fossulata Poey.

columellaris G
concinna G
cónica, vide pyramidalis.
cónica Pfr

elegans Orb.
constellata Mor
continua Gr

crassa Orb • <

declivis Gr ,

dentigera, vide hispida.

dilatata Poey
dissimulans Poey
elegans,''vide cónica.

elongata Orb :.

Emmerlingi Pfr
exacuta, vide straminea.

exerta G ,

fossulata, vide ciliata.

fuscula G
glabra Gould ,

globulosa Orb
gonostoma Gr

Gouldiana, vide Sloanei.

granulum G
granum Pfr

Gundlachi Pfr

hians Poey
hispida Pfr

dentigera Orb.

incrustata G
Jeannereti Pfr

jucunda G
jugulata Poey
Lanieriana, vide adspersa.

Lembeyana Poey
littoricola G ....

luteo-apicata Poey
luteo-punctata Poey.

marmorata, vide adspersa.

Mayarina Poey

93

94

97

96

94

98

93

97

94

97

95

99

97

96

98

96

98

98

98

97

96

98

98

93

95

95

97

97

66

93

Metchfesseli Ffr 99
rainima Orb 98
montana Wr - 98
Neebiana Pfr 96

nítida Pfr 9S
Nodae Ar 95

nuda Ar. *

ochracea Poey 93

silacea Mor.

Orbignyi Pfr .. 97
Petitiana Poey 9S
petrosa G.. 94
Pfeifferiana Ar. *

PoeyiPfr....... 97
politulaPoey-.. t— .. 95

próxima G 98

pulcherrima Lea.- 93

rubrocincta Poey.

pyramidalis Sowb 96

cónica Orb.

Reeveana Pfr 97

regina Mor 94
remotaPoey 94
retracta Poey 98

rotunda Orb 96

campánula Pfr.

rubella Wr 95

rubicunda G.... 96

capillacea Pfr.

rubra, vide submarginata.

rubrocincta, vide pulcher-

rima.

rubromarginata G 95

rugosa Pfr 98

rupestris Pfr 99

Sagra, vide Sagraiana.

Sagraiana Orb 93

Sagra Sowb.
Catálinensis Pfr.

scopulorum Mor , 95

silaoea, vide ochracea.

Sloanei Orb 94
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Gouldiana Pfr.

spectabilis Gr 97
stellata Velz 94
straminea Mor 95

exacuta Poey.

subdepressa Poey. ...... 97
subglobulosa Poey 97

submarginata Grray 93

rubra Pfr.

subunguiculata Poey 93
tenuilabris, yide adspersa.

Titánica Poey 92
variegata, vide adspersa.

velutina Poey/. 97
WrightiPfr.... 95

Fam. Prcserpinidae.

Froserpina.

depressa Orb , 99
globulosa Orb 99

Fam. Auriculidae.

Melampus.

Barbadensis, vide coffeus.

cingulatus Pfr 100
oliva Orb.

Poeyi Pfr.

coffeus L 99

minutus Grml.

Barbadensis Bolt.

coniformis Brug.

coronatus, vide flavus.

coronulus, vide flavus.

.

flavus Gml , , 99
monilis Lk.

coronatus O. B. Ad.

coronulus H. et A. Ád.
Gundlachi Pfr 99
minutus, vide coffeus.

monilis, vide flavus.

nitens, vide pusillus.

oliva, vide cingulatus.

ovulus, vide pusillus.

Poeyi, vide cingulatus.
pusillus Grml 100

ovulus Brug.
nitens Lk.
tripliaatus Don.

Fedipes

niirabilis Mlf. 100
quadridens Pfr.

tridens Pfr.

ovalis Ad.

Plecotrema.

Cúbense Pfr e 100

Blaimeria.

heteroclita Mont 100

pellucida Pfr.

Cubensis Pfr.

Lenconia

occidentalis Pfr 101
succinea Pfr 101

Fam. Helicidae.

Helix.

alauda F 104

strobüus F,



avellana P.

Hébe Desh.

purpuragula Lea.

manilla Lea.

pudibunda Beck.

bisonalis Grat.

amplecta G 105

Apollo Pfr 102

Arangiana, v. Sagemon.
arctistria Pfr. *

Auberi Orb 107

auricomaF......... 102

microstoma Lk.

Bonplandi Val.

noscibilis F.

avellana, vide alauda.

Baracoensis Gutz ... 103

Bartlettiana. Pfr. 105

Gossei var. Reeve
Bayamensis Poey 102

bellula, vide lueipeta.

bicincta, vide multistriata.

bisonalis, vide alauda.

Bonplandi, vide auricoma.

Bonplandi Lk..... 104

BoothianaPfr 108

Brocheroi Ghitz .. 103

carnicolor, vide musearum.
cesticulus Gr........ 106

Charpenteriana, vide Sa-

gemon.
cincta, vide versicolor.

circumtexta, vide multris-

triata.

comes Poey 107

comta Pfr 105
Gallopavonis (Val.) Poey,

nec typus.

corrugata, vide gilva.

cortex mali citrei, vide picta.

craasilabris Pfr .. ..102

sobrina F. I (1.)

Cubensis Pfr..... ....... ......106

Lanieriana Orb.

penicillata Gould, nécPoey
trifasciella Beck.
pictella Beck.

debilis Pfr 107

fragilis Pfr.

deflexa Pfr. 104
Dennisoni Pfr 104

Juliana Poey.

egena, vide Gundlacni.

emarginata G 103

enclasta Sh , 107

Swifthi Pfr.

fragilis, vide debilis,

fusco-labiata Poey ¿,106

subfusca Poey.

Gallopavonis, vide comta.

gilva F ....106

corrugata Pfr.

Gossei, vide Bartlettiana.

gracilis Poey ............108

Guanensis Poey ........102

Guantanamensis Poey 103

GundlachiPfr 108

pusilla Pfr.

simulans Ad.
egena Gouíd.

Gutierrezi, vide Sagemon.
Hebe, vide áláuda.

immersa, vide Lindoni.

imperator Mont 101

incrustata Poey ...107

incrassata Reéve.
jactata, vide Sagemon.
Jeannereti Pfr , ....108

Johannis, vide notata.

Juliana, vide Dennisoni.

lamellicosta G 103

Lanieriana, vide Cubensis.

Lassevillei G .........105

Lavalleana) vide minúscula
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Lavalleana, vide saxícola.

lepida, vide lucipeta.

Lescaillei Gr

Letranensis Pfr

Lindoni Pfr

immersa Gr.

lingulata, vide paludosa.

lucipeta Poey

picturata Poey.
lepida Poey.

bellida Poey.

penicillata Poey, nec
Gould.

Newcombiana Poey.

Velasqueziana Poey.

Luzi Ar. *

Mac-Nabiana, vide turbi-

niformis.

maculifera Gut
manilla, vide alauda.

marginata, vide Sagemon.
marginatoides, v. Sagemon,
marginelloides, v. Sagemon.
Mauriniana, v. minúscula.

melanocepliala Gr

microstoma, v. auricoma.

Mina, vide Sagemon.
minúscula Binn

Lavalleana Orb.

Mauriniana Orb.
minutalis Mor.

Montetaurina Pfr

mórbida Mor
multistriata Desh

circumtexta F.

bicincta Mke.
vesica Lea

muscarum Lea
globulosa F.

carnicolor Orb.
naevula Mor
Newcombiana, v. lucipeta.

106

107
105

106

107

105

109

108
107

103

105

107

nigropicta Ar. *

nitensoides Orb IOS
noscibilis, vide auricoma.

notata Poey 101
Joliannis Poey.

Ottonis Pfr 108
ovum-reguli Lea 104
paludosa Pfr 101

lingulata F.

Bamonis Orb.,

parallela Poey 103
Parraiana Orb 103
paucispira Poey 107
Pazensis, vide Sagemon.
pellicidata, v. pemphigodes.
pemphigodes Pfr 105

pelliculata Gr.

penicillata, vide Cubensis.

penicillata, vide lucipeta.

Pet tiana Orb 102
picta Born 105

venusta G-ml.

cortex mali citri Chemn.
tiara Mart.

pictella, vide Cubensis.

pictoria, vide versicolor.

picturata, vide lucipeta.

Pityonesica Pfr 103
Poeyi Petit 103
proboscidea Pfr 102
prominula Pfr ^ 105
provisoria Pfr 103
pudibunda, vide alauda.

purpuragula, vide alauda.

pusüla, vide G-undlachi.

Bamonis, vide paludosa.

Rangelina Pfr 102
raripila Mor 107
rostrata, vide Sagemon.
rufoapicata Poey 106
Sagemon Beck 101

marginata Müll.

11
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marginatoides Orb.

marginélloides Orb.

rostrata Pfr.

mina Pfr.

Pazensis Poey.

Arangiana Poey.

Gutierrezi Poey.

transitoria Pfr.

jactata G.
Cliarpenteriana Bland.

Schwartmana Pfr.

Sagraiana Orb 103

Sauvallei Ar. *

saxícola Pfr 108

Lavalleana Orb.

Mauriniana Orb.

scabrosa Poey 102

ScJvwartsiana. v. Sagemon
selenina, vide vortex.

simulans. vide Gundlachi.

stigmatica Pfr 107

strobilus, vide alauda.

suavis Gr 107

subfusca, v. fuscolabiata.

subpyramidalis, vide turbi-

niformis.

subtussulcata Wr 103

sulfurosa Mor 105

supertexta Pfr 104

Sivifthi, vide euclasta.

tephritis Mor 106

tiara, vide picta.

tichostoma Pfr 108

transitoria, vide Sagemon.
trauslucens Gr 108

trifasciella, vide Cubensis.

Trinitaria Gr 102

turbiniformis Pfr „ 109

subpyramidalis Ad.

Mac-Nabiana Chitty.

Velasqueziana, v. lucipeta

venusta, vide picta.

versicolor Born 104
globulosa Pfr.

cincta Perry.

vesica, vide multist.riata.

vortex Pfr 108

selenina Gould.

Wrightí Pfr *

Marielinus Poey 108

Poeyanus Pír 108

Pazensis Arcas,

sepulcralis Poey 109

Macroceramiis.

amplus Gr 111

angulosus G- 111

Beathiamus Poey. (2.... 112
Blaini Ar. *

Canimarensis, v. unicaniratus.

catenatus Gr 110

claudens G 109
Clerchi Ar. *

concisus, vide Gossei.

costellaris G 111
costulatus G : 110

crenatus G 110
denticulatus G 111

elegans G 111

festus G 110
Gossei Pfr 110

Hydeanus Ad.
concisus Mor.

GrobeiPfr 109

Gundlachi Pfr 110
Hydeanus, vide Gossei.

inermis G 111

infradenticulatus Wr. ... 111

Jeannereti Pfr 111

pupinus G.
latusG. . 110
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maculatus Wr *

minor Ar. *

nigropictus G 111

notatus G 110

Palenquensis G 111

parallelus Ar. *

Pazi G: 109

Petitianus, vide turicula.

pictus G 110

Poegi, vide pupoides.

pupinus vide Jeannereti.

pupoides Pfr 110

Poeyi Pfr.

• simplex Pfr 111

terebra Poey (2 111

turricula Pfr 111

Petitianus Orb.

unicariratus Lk 110

Canimarensis Pfr.

variabilis Pfr 110

Se

marginatus 8ay 112
fallax 8ay.

nitidulus Pfr.

Parraianus Orb.

exiguus Reeve.
aTbüábris Ad.

Melanlella.

aeuticostata Orb 112
gracillima Pfr 112

striaticostata Orb.
Manzaaillensis G 112
multicosta G. *

Pichardi Ar. 112
scalaria G. *

striaticostata, v. gracillima.

tuberculata G.. 112

Balea

Canteroiana G 123

i
;

S

hasta Pfr _. 122

Bominicensis Pfr.

lata G.

Stenogyra.

angustata G 124
ascendens, vide Goodalli.

assurgens, vide Goodalli.

bacillus Pfr 124
contracta, vide octonoides.

gigas, vide máxima.
gonostoma G ... 123

Goodalli Mili 124

ascendens Poey*

assurgens Pfr.

GundlachiAr 123

homalogyra Sh 123
hortensis, vide subula.

lucida Poey 124
máxima Poey 123

gigas Poey.

microstoma G
,

. 123
octonoides, vide subula.

octonoides Ad 124
contracta Poey.

procera, vide subula.

pumila Pfr 124
stricta Poey 123
subula Pfr ....:... 124

octonoides Orb.

procera Ad.
hortensis Ad.

terebraster Lk.„„ . aa „. „ 123



Spiraxis.

melanielloide s G
paupercuia Ad

Acbatina.

fasciata Müll

vexillum Brug.
pallida Swains.

, crenata Swains.

solida Say.

lútea Ant.

Anais Lesson.

picta Reeve.

murrea Reeve.
hepática Bolt.

testa ovi Bolt.

Blainiana Poey.

Poeyana Pfr

Oieacina.

cyanozoaria G— „..„..
follicularis Mor
folliculus, vide solidula.

Lindeni Pfr

oleácea F
orysacea Rang

regularis G.

Ottonis Pfr.._^l

semistriatla Mor.

paragramma, w. solidula.

regularis, vidd orysacea.

saturata G . . . J. . . l

semistriata, vi<3e Ottonis.

sicilis Mor
solidula Pfr. . . i

folliculus Grould.

paragramma Mor.

124
125

84

strarninea Desh. .• 125
subulata Pfr 126

translúcida Gr 126

Trinitaria G r 126

125

125

125

126

126

135

126

126

126

126
126

Streptosíyla.

Cubensis Orb 126

Cubaniana Orb.

Cubana Pfr.

episcopalis Mor 127

suturalis Pfr 127

SuMlina.

abdita Poey. . « 127

consobrina, vide exilis.

elataG 127
exilis Pfr 127

Michaudiana Orb.

consobrina Orb.

megdlogyra, vide succinea.

Michaudiana, vide .exilis.

novenaria, vide octona.

octona Chemn 127

novenaria Ant.

subulatoides Orb 127

succinea G 127
megalogyra G.

Enspiraxis.

paludinoides Orb.,

pallida Ad.
127

Coecilianella,

Gundlachi Pfr 128
pygmaea Pfr 128

consobrina Orb.

Michaudiana Orb.
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Pupa

alveare, vide marítima.

clirysalis, vide Mumia.
Cumingiana Pfr 129
cyclostoma Küst 129

Kusteri Pfr.

dimidiata, vide Proteus.

decumana, vide infanda.

Gundlachi Pfr 129
incana, vide marítima,

infanda Sh 128
decumana F.

iostoma Pfr 12S
Kusteri, vide cyclostoma.

manida vide Mumia.
marítima Pfr 129

alveare Wood?
incana Biun.

marmorata Pfr 129
microstoma Pfr 129
multicosta Küst 129
Mumia Brug 128

manica Desh.
striata Schum.
sulcata Sowb.
chrysalis F.

vulgare Bolt.

Mumiola Pfr.

sculpta Poey.

Mumiola, vide Mumia.
Proteus G 129

dimidiata Pfr.

Sagraiana Pfr 128
scalarina G 128
sculpta, vide Mumia.
striata, vide Mumia.
striatella F 129
sulcata, vide Mumia.
venusta Poey 229
vulgare, vide Mumia.
vulnerata Küst 129

Vértigo.

marginalba Pfr 130
modesta, vide ovata.

neglecta, vide ovata.

ovata Say :' . 130
modesta Say.

ovulum Pfr.

neglecta Ar.

ovulum, vide ovata.

pellucida Pfr 129
servilis Gould.

Bissei Pfr.

Cylindrella.

abnormis, vide ventricosa.

aculeus, vide Philippiana.

acus Pfr 130
Adamsiana v. Gundlachiana.

adnata Pfr 134
affinisPfr. 133
albocrenata Gr 133
angulifera Gr 133
angustior Wr 134
arcustriata Wr 130
Artemisia G 133
Auberiana, vide elegans.

Blainiana G ,.. 134
Brooksiana G. 136
brunnescens G 134
Camoensis Pfr h 135
capillacea Pfr 134
cinérea Pfr 135

clara Wr. *

coerulans Poey 131

concreta G.... 134
Coronadoi Ar 132

crenulata G 130
crispula Pfr 122

cristallina Wr *

cyclostoma Pfr , 136
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decolorata G 130
diaphana Wr. *

discors Poey 133
elegans Pfr 133

nobilis Stenz.

lituus Gould.
truncatula Villa.

Auberiana Orb.

Elliotti Poey 13o
Fabrana Poey 131
fastigiata G 132
fortis Gr. 133
fumosa Gr 133
fusiformis Wr 134
Garciana Wr.
gracillima Poey . 135
Guirensis Gr 134
Gundlachiana.Poey , 135

Adamsiana Poey.

Hilleri Pfr 134
Humboldtiana Pfr 131
illamellata G 134
integra Pfr. 133
interrupta G 132
intusmalleata G 132
irrorata G ,V. 130
laevigata G 132
lateralis Paz..., 132
Lavalleana Orb. .',. 132
lirata Jim 132
lituus, vide elegans.

macra Wr. *

marmorata Sh , 135
minuta G 135
mixta Wr. *

modesta Poey 135
nobilis, vide «elegans.

notata G.., ... 134
nubila Poey 131
obliqua Pfr.. 132

ornata G..... 132

Oviedoiana Orb ,,, .. 131

perlataG 132
perplicata, vide Sagraiana.

Philippiana Pfr 135
aculeus Mor.

planospira Pfr 133
súbita Poey.

plicata Poey 135
plúmbea Wr , 131

Poeyana Orb 133
variegata Pfr.

lactaria Geuld.

porrecta Gould 134

producía G 133

pruinosa Mor 130

Rugeli Sh 135

Sagraiana Pfr ,... 135

Sauvalleana G ... 130
saxosa Poey 134

scabrosa G 182

scaeva G 131

scalarina Sh < 135

sexdecimalis Jim 135

Shuttleworthiana Poey.

.

131

soluta Pfr 134

Sowerbyana Pfr 131

strangulata Poey 131

striatella Wr , 131

súbita, vide planospira.

Teneria Wr. *

torquata Mor 130

trilamellata Pfr 131
truncatula, vide elegans.

Turcasiana G.. ... 136

uncata G 132

variegata, vide Poeyana.
ventricosa G.... 131

abnormis G.

Vignalensis Wr 131

viñeta G 134

violácea Wr 131

volubilis Mor 134

WrightiPfr ,,„ 136
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Succinea,

approximans, vide fulgens.

fulgens Lea 136

approximans Sh. .

Gundlachi Pfr 136

macta Poey 136

nobilis Poey.. 136

ochracina Gr 136

Sagra Orb 136

tenuis Gr 136

Fam. Limachi i.

Taginnlns-

occidentalis Guild.

Cubensis Pfr.

Sloanei Cuv

136

136

Fam. Limnaeadae.

Limnaea-

Cubensis Pfr

umbilicata Ad.

Francisca Poey....

137

137

Physa

Cubensis Pfr 137

Sowerbyana Orb ,
137

Jamaicensis Ad.
striata Orb í .;.. 137

Planorfeis

affinisAd 137

albicans Ptr 138

dentatus Gould.

dentiferus Ad.
edentatus Ad.

Aracasensis Gr 138
Caribaeus Orb 137

tumidus Pfr

dentatus, vide albicans.

dentiferus, vide albicans.

edentatus, vide albicans.

Havanensis Pfr 137
Terverianus Orb.

Lanierianus, vide lucidus.

lucidusPfr 138
Lanierianus Orb.

taeniatus Mor.

Bedfieldi Ad.

Redfieldi, vide lucidus.

stagnicola Mor 138
striatus Ar. f

taeniatus, vide lucidus.

Terverianus, v. Havanensis.

tumidus, vide Caribaeus.

Fam. Ancylidi.

Ancylus

excentrieus, vide radiatus.

Havanensis Pfr 138

pallidus Poey 138

radiatilis Mor 138

radiatilis Gruild £ 138

excentrieus Mor.

GnnulacMa (3.

Adelosia Bourg 139

ancyliformis Pfr 138

Poeyi Bourg 139

Poeyia,

Grundlachioides Bourg.... 139



Fam. Ampullaridae.

Ampullarla

ampullaria, vide cónica.

Chemnitzii, vide cónica,

cónica Wood 139

ampullacea Chemn.
Chemnitzii Phil.

Cubensis, vide teres.

reflexa Svains 139

teres Phil 139

Cubensis Mor.

Paludina

Bermondiana Orb 139

Palndinella

helicoides G 140
succinea Pfr 139

Amnícola

Auberiana Orb 140
coronata Pfr 140

cristallina Pfr.

affinis Orb.

spinifera Ad.
Jamaicensis Ad.
anthracina Migh.

cistemicola Mor.

Fam, Melaniidae.

Melania

attenuata Anth. (4.

brevis Orb.. 141

cónica, vide nigrata.

Cubaniana Orb....; 141

nigrata Poey..... 140

cónica Orb.

ornata Poey 140

pallida G 140

Fam. Neritinidae.

Neriíina.

microstoma Orb 141
punctulata Lk 141

reclivata Say. (5.

virginea Lk 141

Fam. Cyrenidae.

Cyrena

Cubensis Prime. (6.'

marítima Orb.

Sphaerium.

Cúbense Prime.

Pisidinm.

consanguineum Prime.

Grundlachi Ar. f

Fam. Naiadae.

Unió.

Gundlachi Dkr 141

scamnatus Mor 141
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Observaciones.

Además de las especies citadas en el Conspectus que prece-

de, hay otras muchas que no hemos incorporado, porque care-

cemos de los recursos necesarios para poderlas determinar, 6

bien por el estado poco satisfactorio de los ejemplares. Su distri-

bución es como sigue : Truncatella 1 j Helicina 1 ; Pedipes 1
j

Helix 4; Oleacina 14; Subulina 1: Pupa 4; Vértigo 5; Cy-

lindrella 2 ; Succinea 1 ; Limnaea 3 ; Planorbis 8 ; Ancylus

9 ; Ampullaria 2 ; Paludinella 1 5 Amnicola 4 ; y Pisidium 2.

El nombre del autor se refiere á la especie.

Los números que acompañan las especies remiten á la

página del primer catálogo publicado en esta obra, tomo 1?

pp. 71 — 112 y 123 — 149.

Las especies marcadas con un * deben estar descritas en

alguna de las obras del Dr. Pfeiffer y las marcadas f pronto

serán descritas.

He desechado los nombres manuscritos.

Abreviaturas : Ad. Adams.—Ar. Arango.—Binn. Bin-

ney.—Br* Bruguiere.—Charp. Charpentier.—Cuv. Cuvier.

—

Desh. Deshayes.—F. Ferussac.—Gml. Gmelin.—Grat. Gra-

teloup.—Guild. Guilding.—G. Gundlach.—-Gutz' Gutiérrez.

—Küst. Küster.—L. Linné.—Lm. Lamarck.—Less. Lesson.

—Mart. Martyn.—Mke. Menke.—Mili. Miller.—Mont. Mon-

tagu.—Montf. Montfort.—Mor. Morelet.—Mlf. Miilfeld.—Müll.

Müller.—Orb. Orbigny.—Pfr. Pfeiffer.—-Schum. Schumacher.

—Sh. Shuttleworth.—Sow. Sowerby.—Swains. Swainsson.

—

Turt. Turton.—Val. Valenciennes.—Velz. Velasquez.—Ziegl.

Ziegler.

El Conspectus familiarum es el que el Sr. Poey publicó

en sus Memorias tomo II. con modificaciones, entre otras la de

haber adoptado el sistema propuesto por el mismo Poey de

dar á las familias la terminación idi, idae, ida, y á las subfami-

12



lías ini
f
incte, ina, según sea ma sculino, femenino ó neutro

el sustantivo que sirve de raiz.

Grato nos sería ver generalizado este sistema.

Cylindrélla tenería Wr.—-Tenemos la esperanza de que

el Sr. Pfeiffer habrá rechazado este nombre del Sr. Wrigh.

Llamar á un Molusco en español tenería, carpintería & y en

latin tenería, carpintería, es una excentricidad quenopodemo8

aprobar.

Notas.

(1). Helix sobrina.—Hasta ahora hemos puesto esta es-

especie de Ferussac en la sinonimia de la Helix crassilábris

Pfr. porque los ejemplares de Ferussac carecían de epidermis, y
fueron descritos con el color que no le correspondía. Por otra

parte, el Sr. Brown, en su Catálogo, dice que es de Jamaica.

Si esto es así, no se halla problamente en Cuba.

(2) Suprimo el género Tiñería hasta nuevo examen
; y

creo que si ha de existir por las razones dadas por el Sr. Poey,

debe formar una familia aparte.

(3) Probablemente los Gundlachia Adelosia y G-undla-

chia Poeyi, son solo diferentes edades de Gundlachia ancyli-

formis. No las conocemos.

(4) Solo se diferencia de la M. ornata Poey en que ca-

rece de las series de puntos negros
; por lo que no sería difícil

que solo fuese una variedad.

(5) Pongo esta especie entre las Cubanas bajo la respon-

sabilidad del Dr. Coronado, hijo, que dice haber hallado dos

individuos entre multitud de N, virgínea cogidas por su her-

mano y por mí, en la desembocadura del rio Chorrera.

(6) El aspecto de esta concha, que Orbigny pone en el

género Cyclas, es el de molusco marino. Pero las Cyrenas son

todas fluviales
; y el Sr. Prime coloca esta especie en dicho

género, entre sus Moluscos fluviales.
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LICEO DE MATANZAS,

Hay en Matanzas una corporación científica que hace ho-

nor al pais por los interesentes trabajos que realiza, y por los

excelentes resultados que lia conseguido en el corto tiempo

que lleva de instalada. Nos referimos á la Sección de Ciencias

físicas, naturales y matemáticas del Liceo de Matanzas ; Socie-

dad bien conocida de todos los que cultivan las ciencias y las

letras en nuestra Isla.

Hace unos dos años que varios amantes de la Naturaleza,

se reunieron por primera vez; y de esa Junta surgió la Sección

que más tarde ha ido aumentando el número de sus miembros,

y ha ido amplificando y dando cima á su programa. No son li-

sonjeras esperanzas, ni halagadoras teorías las que nos presenta

esta Sección; ella gira en el campo de la realidad, y lleva al

terreno de los hechos, uno á uno y acertadamente, los asuntos

de su programa. En ese breve espacio de tiempo ha publicado

una obra titulada Anuario de la Sección (1866), ha establecido

un Museo de Historia Natural y de curiosidades, ha fundado

un Dispensario vaccinal, ha despertado en la juventud matan-

cera la afición y el entusiasmo ' por este orden de estudios, y
acomete en la actualidad el establecimiento de un Observato-

rio físico-meteorológico, así como se prepara para publicar un

segundo Anuario que como el anterior, demuestre que la Sec-

ción tiene grandes y nobles aspiraciones, y que procura el

adelanto, utilizando todos sus recursos.

Entre los socios de esa corporación, brillan algunos por su

constancia y por el buen éxito de sus trabajos: solo citaremos

en esta ocasión al Sr. D. Francisco Jimeno, y al Director de la

Sección de Ciencias Dr. D. Sebastian Alfredo de Morales,
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De la serie de trabajos encomendados mensualmente á los

socios de las diferentes comisiones de Historia Natural, Física

y Química, Matemáticas, Medicina y Cirujía, tomamos el si-

guíente, debido al joven Ldo. D. Joaquín Barnet, infatigable

cultivador de les estudios químicos, el cual no ha olvidado la

importancia de ciertos asuntos, llenando de esta manera un

verdadero vacío en el círculo de nuestros conocimientos. Con

dicha memoria, titulada Análisis de varias raices y frutos

amiláceos de la Flora cubana, presentó el Sr. Barnet una colec-

ción de quince féculas preparadas por él mismo, con el ob-

jeto de que la Sección la remitiese á la Exposición Uuiversal

de Paris ; en la cual, dicho sea de paso, se verá brillantemente

representada la Naturaleza cubana, gracias al celo desplegado

por la Comisión Central, y especialmente por los Sres. D. Ma-

nuel Fernandez de Castro y D. Juan Poey, quienes han alla-

nado todas las dificultades que se presentaron.

Volviendo á la memoria del Sr. Barnet diremos que es un

trabajo muy apreciable y que tiene la ventaja de venir acom-

pañado de una lámina que representa granos amiláceos cuyas

formas y tamaños están aumentados por un poderoso micros-

copio de Chevalier.

Nos congratulamos de haber encontrado esta oportunidad

para manifestar á la Sección de Ciencias de Matanzas nuestra

humilde aprobación.
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ANÁLISIS CUANTITATIVA.
de varios frutos y raices amiláceas pertenecientes a

la Flora Cubana.

JOAQUÍN BARNET.
'

La Sección de Ciencias Físicas. Naturales y Matemáticas

del Liceo de Matanzas ha establecido que sus socios lean men-

sualmente un trabajo original sobre cualquier punto ó cues-"

tion interesante bajo algún concepto, cuyos trabajos reunidos

á fin de año se imprimirán en un volumen, el cual formará

periódicamente un Anuario del adelanto de la Institución, y
reflejará á diversos puntos del orbe el estado y esfuerzos de la

misma para contribuir al mejoramiento de la humanidad. Cá-

beme en suerte el honor de inaugurar estos trabajos, por me-

dio de este opúsculo que hoy da á luz el Bepertorio, el cual ha

sido considerado por la Sección como órgano no menos apto

que el Anuario para dar publicidad á sus tareas científicas.

La composición química de las raices tuberculosas y de

los frutos amiláceos cubanos, á pesar de su importancia cientí-

fica ó industrial, se desconoce enteramente ; á no ser por al-

gunos industriales que saben aproxidamente la cantidad de

fécula que rinde el tubérculo de la Yuca agria y el de la Yuca

dulce, así como como el del Boniato, los cuales, en su extrac-

ción, no pueden ^determinar exactamente, por emplear proce-

dimientos que usan la mayor parte y no el todo ; ó por algu-

nas personas que se hayan dedicado al estudio de la química,

y hayan hecho en este sentido ensayos aun inéditos. La gene-

ralidad ignora que relación tienen entre sí los frutos y raices

de la isla de Cuba en cuanto á la proporción de materia ami-

lácea que encierran en sus tejidos. Me propongo demostrar



la composición de estos órganos vegetales en cuanto á las can-

tidades que en 100 gramos contengan de materia amilácea,

materia fibrosa ó celular, agua y principios disueltos j advir-

tiendo que mi trabajo solo está empezado, pues me propongo

ir determinando paulatinamente otros frutos y raices, que no

presento ahora, porque mis obligaciones me impiden hacerlo,

hasta completar este interesante capítulo de la Flora Cubana.

El procedimiento general de extracción de la materia

amilácea es el que va empleado en esos ensayos : consiste en

destruir el tejido del órgano vegetal por medio de cilindros

de madera de 1 metro de diámetro y de 20 centímetros de

de altura, en cuya periferia se ajustan planchas metálicas eri-

zadas de puntos salientes de 2 milímetros, situadas á 1 centí-

metro de distancia unas de otras ; la materia resultante se

mezcla próximamente con un volumen de agua igual al suyo,

y se agita y comprime con la mano, ó mecánicamente, bajo la

acción continua de un chorro de agua, sobre telas de hilo ó

metálicas hasta que el agua que suspende sin cesar la materia

amilácea pase clara, indicio de que ha arrastrado toda esta

sustancia. Después de seis horas de reposo, se decanta el lí-

quido, y la materia amilácea depositada se mezcla con nueva

cantidad de agua, y se pasa por un lienzo ó tela metálica más

densa que la primera empleada, para evitar que partículas

extrañas muy reducidas acompañen el producto en esta se-

gunda operación. Después de nn reposo de cuatro horas puede

ya sacarse el depósito, desmenuzado y extendido al sol sobre

un lienzo, cuidando que los rayos de este astro siempre actúen

sobre él, único medio de obtener un producto completamente

blanco.

Las modificaciones que cada fruto ó raiz hayan exigido

en este procedimiento general se indicarán al hablar de cada

uno.

En cuanto al color, todas las materia amiláceas lo presen-

tan blanco, sin embargo de que es muy difícil extraerlas así

en algunas que pertenecen á plantas de jugos coloreados por

la acción del aire ; y por no prodigar los ejemplos citaré al ñame
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votador, que presenta la materia amilácea de color amarillo

oscuro muy uniforme, examinada hasta con auxilio del micros-

copio.

Para proceder con algún método, y para servir con este

trabajo á la Flora Cubana, citaré las plantas por el orden en

que vienen colocadas botánicamente, atendiendo á la familia á

que pertenecen.

Scitamíneas

Maranta indica, Tussac.

Sagú.

Análisis. gramos^

Fécula . 15,63

Materia fibrosa. . _ 8,85

Agua y principios disueltos.. 75, 52

Parte ensayada : Rizoma con epidermis. 100, 00

Diámetro del grano, de 0, 0200 á 0, 0375 de milímetro.

Forma del grano aumentado en 580 diámetros, veáse la figura 1.

Nota.—La raiz se desagrega por medio de un mortero ó

de hierro
j
porque las fibras largas y abundantes que presenta

ponen en poco tiempo fuera de servicio cualquier otro instru-

mento que se use con este fin.

Zingiber officinale, Roscoe.

Gengiore blanco.

Análisis. gramos.

Fécula. . . _ ......... 2, 83

Materia fibrosa 4, 70

Agua y principios disueltos. 92, 47

Parte ensayada : Rizoma con epidermis. .'«.-..»««.. 100, 00



Diámetro del grano, 0, 0125 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 2.

Nota.—La raiz se desagrega por medio del mortero. La

fécula se leviga para separarla de la materia colorante.

Musáceas

Musa paradisiaca, Linneo.

Plátano macho.

Análisis. gramos.

Almidón 11, 20

Materia péctica y celular 22, 40

Agua y principios disueltos 66, 4o

Parte ensayada: Tubérculo aéreo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, 0, 0100 á 0, 0300 de milímetro.

Forma dol grano aumentado 580 veces, figura 3.

Nota.—Las materias albuminóideas abundantes hacen ne-

cesaria la agregación de una cantidad notable de agua para

que él almidón se deposite.

Dioscoreáceas

Dioscorea sativa, Linneo.

Ñame.
Análisis. gramos.

Fécula . 17, 50

Materia fibrosa 11, 50

Agua y principios disueltos 71, 00

Parte ennayada : Tubérculo sin epidermis _„ 100, 00

Jar?-•> ¿30/,
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Diámetro del grano, de 0,0300 á 0,0400 de miíímetrtí.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 4.

Nota.—La cantidad de agua que se agregue debe ser

considerable, porque esta raiz contiene un principio albumi-

nóideo muy abundante y denso, que impide el depósito de la

fécula

Dioscorea bulbifera, Linneo.

Ñame volador.

Análisis. gramos.

Fécula. 1, 50

.
Materia fibrosa 9, 00

Agua y principios disueltos 89,50

Parte ensayada : Tubérculo aéreo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0200 á 0,0400 de milímetro.

Forma del grano aumentado 360 veces, figura 5.

Color, amarillo oscuro.

Gramíneas

Oryza sativa, Linneo.

Arroz.

Análisis. gramos

Almidón 55, 81

Gluten y materia celular 5, 82

Agua y principios disueltos 38, 37

Parte ensayada : Mesospermo .. 100, 00

Diámetro de grano, de 0,0040 á 0,0070 de milímetro.

Forma de grano aumentado 1080 veces, figura 6.

12



Nota.—La pulverización se obtiene por medio del íriolmd

ó del mortero ; tamizando el producto hasta obtener un polvo

impalpable.

Zea Mays, Linneo.

Main.
Análisis. gramos.

Almidón 21, 80

Materia fibrosa 13, 60

Agua y principios disueltos. 64, 60

Parte ensayada : Semilla 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0100 á 0,0150 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 7.

Nota.—Se pulveriza como el anterior. La materia colo-

rante amarilla se separa levigando el almidón.

Euforbiáceas

Janipha Manihot, Kunth.

Yuca agria.

Análisis. gramos-

Fécula 18, 80

Materia fibrosa 6, 40

Agua y principios disueltos . 74, 80

Parte ensayada : Tubérculo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0075 á 0,0175 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 8.
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Janipha Manihot, Kunth, variedad.

Yuca dulce.

Análisis. gramos.

Fécula 18, 07

Materia fibrosa 12, 50

Agua y principios disueltos „ 69, 43

Parte ensayada: Tubérculo sin epidermis 100. 00

Diámetro del grano, de 0,0100 á 0,0175 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 9.

Convolvuláceas,

Ipomoea Batatas, Lamarck.

Boniato blanco.

Análisis. gramos.

Fécula v 15, 00

Materia fibrosa 16, 00

Agua y principios disueltos 69, 00

Parte ensayada : Tubérculo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0150 á 0,0250 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 10.

Ipomoea Batatas, Lamarck.

Boniato amarillo.

Análisis. gramos.

Fécula..' 12, 5o
Materia fibrosa 10, 94

Agua y principios disueltos 76, 56

Parte ensayada: Tubérculo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0050 á 0,0150 de milímetro.



100

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 11.

Cucurbitáceas.

Cucúrbita pepo, Linneo.

Calabaza.

Análisis. gramos.

Almidón • 1, 07

Materia fibrosa - 5, 57

Agua y principios disueltos.. 93, 36

Parte ensayada : Epicarpio y sarcocarpio 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0050 á 0,0150 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 12.

Nota.—La materia depositada se trata por el alcohol de

36° Beaumé, y en seguida el almidón se separa por levigacion.

Leguminosas.

Dolichos Lablab, Linneo.

Frijol caballero.

Análisis. gramos.

Almidón 32, 00

Gluten y materia fibrosa 11, 00

Agua y principios disueltos 57, 00

Parte ensayada : Mesospermo 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0225 á 0,0425 de milímetro.

Forma del grano aumentado 5S0 veces, figura 13.

Nota.—La semilla se desagrega por medio del molino.
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Pachyrhizus angulatus, Richard.

Jiquima.

Análisis. gramos.

Fécula 3, 00

- Materia fibrosa 89, 60

Agua y principios disueltos 7, 40

Parte ensayada : Tubérculo con epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0075 á 0,0150 de milímetro.

Forma del grano aumentado 180 veces, figura 14.

Solanáceas

Solanum tuberosum, Linneo,

Papa.
Análisis. gramos.

Fécula. S, 60

Materia fibrosa 7, 40

Agua y principios disueltos 84, 00

Parte ensayada : Tubérculo sin epidermis 100, 00

Diámetro del grano, de 0,0525 á 0,0650 de milímetro.

Forma del grano aumentado 580 veces, figura 15.

¡QP^Los frutos y raices estudiadas en esta primera Memoria,

deben colocarse en el siguiente orden, atendiendo á su rendi-

miento bajo el punto de vista de la materia amilácea: se cuen-

ta por gramos, á tantos por ciento.

Arroz 55, 81

Frijol caballero.' 32, 00
Maiz 21, 80
Yuca agria 18, 80
Yuca dulce 1S, 07
Ñame 17, 50
Sagú . : 15, 63

Boniato blanco... 15, 00

Boniato amarillo 12, 50

Plátano macho 11, 20
Papa 8, 60
Jiquima 3, 00
Jengibre 2, 83
Volador 1, 50
Calabaza 1, 07
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REVISTA Y CATALOGO
de los Reptiles cubanos,

POR

JUAN GUNDLACH.

La HerpetoJogía, ó sea la ciencia de los Reptiles, tiene

en todos países pocos aficionados, por el horror que general-

mente causan ; á lo que se agrega en la isla de Cuba, el corto

numero de especies conocidas. Algunas viven tan escondidas,

que me ha sido imposible aun aclarar algunas dudas. En la

obra del Sr. de la Sagra, describieron y figuraron los Sres-

Cocteau y Bibron la mayor parte de las especies; pero des-

pués pude yo descubrir otras que en unión del Dr. Peters en

Berlin he dado á conocer
;
y mi amigo el botánico americano

Wright que vivió muchos años en la jurisdicccion de Guantá-

namo, recogió allí algunas, cuyas descripciones fueron pu-

blicadas por Mr. Cope en Filadelflia.

Si emprendemos una Revista de las especies cubanas

usando del sistema' adoptado en el Regne animal de G. Cuvier>

notaremos que Cuba tiene representantes de los cuatro órde-

nes conocidos: pero luego nos falta en el primer orden (Che-

lonii) un representante de las especies terrestres
j
porque el

Morrocoyo, que muchas personas poseen, es de la Costa-firme

de la America meridional.—El segundo orden (Saurii) tiene

representantes de las familias establecidas por Cuvier, excep-

tuando la familia Chamaeleones
;
pues aunque se conozcan en

en la Isla especies nombradas Camaleón, estas no son verda-

deros Chamaeleones, si no pertenecen á la familia Iguanoidei.

En recompensa tenemos una especie que formará acaso, cuan-

do se conozcan otras del mismo grupo, una familia nueva entre

los Geckones y los Scincoidei.—El tercer orden (Ophidii) está
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éh dos familias Ánguinei y Serpenies, de las cuales nos falta

la primera, y de la segunda dividida en tres grupos existen so-

lamente el primero y segundo, faltando las Serpientes al pare-

cer desnudas. Del segundo grupo ó sea Serpientes verdaderas

tenemos por fortuna solamente especies no venenosas.—El

cuarto orden ó BatracMi ofrece solamente especies del géne-

ro Linneano Rana, que ahora se nombra BatracMi anuri por-

que no tienen rabo en el estado adulto, faltándonos las Sala-

mandras, Tritones y otros.

Si consideramos la utilidad que los Reptiles en conjunto

presten en la isla de Cuba, ó el perjuicio que causan, veremos

que la utilidad es mayor que el daño. Útil es todo el primer

orden, que comprende la Tortuga, la Caguama, el Carey y va-

rias especies de Jicoteas por su carne, sus huevos y (en cuan-

to al Carey) por sus escamas.—El segundo orden presta uti-

lidad, por la destrucción de muchísimos insectos que pueden

perjudicar á la labranza, árboles etc., y la Iguana por su

carne y por su piel.—El tercer y cuarto orden ofrecen poca

utilidad, á no ser por la destrucción de insectos.

El daño que causan se concentra en la destrucción de

animales útiles; así el Cocodrilo y el Caimán matan lechones

y puercos menores y también perros, hieren á terneros y otros

animales domésticos, y aun á las personas; el Majá destruye

aves domésticas y ataca muchas veces á los lechones; el Jubo

come pollitos.

Las especies marinas pudieron extenderse á otras tierras;

y así vemos la Tortuga, el Carey y la Caguama tanto en Eu-

ropa como en América. Semejante á estos vemos el Cocodri-

lo también en Méjico, y el llamado Caimán sobre otras Anti-

llas. Las especies menores de agua dulce no han podido ex-

tenderse tanto, pero sin embargo se encuentra la Jicotea en

Santo Domingo.—Las especies terrestres son casi todas pro-

pias á esta Isla; á los menos según los conocimientos actua-

les. Si se estudiasen bien las otras Antillas, acaso se encon-

trarían muchas especies que hoy se creen habitantes de la isla

de Cuba solamente. Este es el motivo porque no se puede fijar
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aun la distribución geográfica ó series como en las Aves cu

bañas.

En nuestras especies se observa también que partes mu-

tiladas del cuerpo v. g. dedos ó rabo pueden restablecerse,

pero siempre se conoce por la escamacion menos perfecta.

Las especies cubanas ni ofrecen formas tan extrañas ni

colores tan vivos, ni tamaños tan extraordinarios como mu-

chas especies de los Continentes americanos.

Habiendo adoptado en los Catálagos de las Aves y de los

Mamíferos, aunque con alguna leve alteración, el sistema usa-

do en la obra de la Sagra, lo hago también en el Catálogo de

esta clase, para que los poseedores de dicha obra puedan reco-

nocer mejor los adelantos en el número de especies.

Ordo Clielonii.

Gemís Ermys, Brong.

rugosa Shaw, Testudo, General Zool., tom. II, part. 1, p. 28,

tab. 4, 1802, (el macho).—ídem Cocteau in Sagra, Reptiles

ed. hisp. p. 17, tab. II.—E. decussata (Bell mss) Gray, Syn.

Rept. p. 28, Nr. 22, 1831, (la hembra).—ídem Cocteau in Sa-

gra, ed. hisp. p. 14. tab. I.—El macho se llama Jarico, la hem-

bra Jicotea.

Muy común en las ciénagas y lagunas y en los rios, prin-

cipalmente en los charcos profundos
;

se encuentra también

en Jamaica ; estimada por su carne. Después de los aguaceros

fuertes sale por la tarde á los parajes que tienen frutas madu-

ras caidas del Bagá, del Jobo é Hicaquillo. En nasas que

contienen una Jutía muy asada, se cogen muchas. Ella pone

sus huevos cerca del agua, en un hoyo que forma y cubre los

huevos con tierra.

Hay una variedad, ó acaso otra especie, conocida con el

nombre vulgar de Jamao, que todavía necesita un examen

crítico. Hay otra variedad, ó acaso especie, con cabeza

muy grande.
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Gen. Chelonia, Broog;

Subgenus Chelonia.

VirifliS Schneid, Testudo, Naturg. der Schildk. p. 299, Nr.

1, tab. I, 1783.—ídem Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp.

p. 22.

—

Tortuga.

Bastante común en las costas de poca profundidad, y por

esta razón provistas de plantas marinas que come, además de

las sustancias animales. Muy estimada por su carne, que abun-

da en los mercados en tiempo de la cuaresma. Los huevos,

tanto los ya puestos como los sacados del vientre, tiernos, co-

locados en tripas y ahumadas, son muy estimados. Su concha

no presta utilidad.

Tirgata Schweiger, Prod. Konigsb. Arch. für Wiss 1. 1, p •

291, et. 411, sp. 4.—ídem Cocteau in Sagra, Reptiles, ed"

hisp. p. 25, tab. III.— Carey.

No he observado esta especie y la enumero bajo la res-

ponsabilidad de Cocteau en la obra de la Sagra.

Subgenus Caretta.

imbricata L., Testudo, Syst. nat. 12? ed., t. I; p 35.0, Nr.

176.—ídem Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 27.

—

Carey.

Común en las costas, y muy buscado para conseguir las

escamas ó conchas tan conocidas, y los huevos; pero no esti-

mado por su carne, que es de inferior calidad.

Subgenus Caouana,

Caretta L., Testudo, Syst. nat., 12? ed., 351, Nr 4, 17.—Id.

Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 31.—Testudo cephalo

Schneider.

—

Caguama.

Muy común en las costas, poco estimada, solamente por

los huevos, pues la carne y las conchas son despreciadas ; no-

table por su cabeza enorme y la fuerza de sus mandíbulas.

13
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Gen* Bpliargjs Merr.

Coriácea L., Testudo Syst,natt, 12Hd., p. 350.

—

Tinglado.

Muy raro en las costas, observado en varios puntos pero exa-

minado últimamente por Don Felipe Poey en un ejemplar co-

gido en la playa del Quemado cerca de la Habana. Ha sido

observado también en Jamaica. La especie es notable por su

carapacho cubierto de piel sin escamas.

Ordo Saurii.

Familia CrococlSlini.

den. Crocodilos, Laur.

rhomPlfer, Cuv., Ann. du Mus. d'Hist. nat., t. X, p. 51.

ídem Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp., p. 41, tab.

IV.

Cocodrilo (no Caimán como se lee en la obra de la

Sagra).

Muy común en la ciénaga de Zapata ó sea en la que se

extiende desde Yaguaramas al rio Hatibonico, y en la isla de

Pinos. Ignoro si existe en otros parajes, pues todos los Croco-

dilianos observados por mí en otros puntos de la Isla, perte-

necian á la especie siguiente. Su tamaño alcanza á mas de 5£

varas y entonces es temible, siendo los individuos menores de

3 varas perjudiciales casi únicamente á los lechones ; además

come peces, aves y no desprecia jóvenes vivos y cadáveres de

bu misma especie. Muchas personas comen la carne de la cola

de individuos jóvenes (y yo mismo la he probado y encontra-

do buena) (1). JuOS huevos, puestos fuera del agua y tapados

con tierra ó fango, no son usados. Esta especie es notable por

la falta de olor de almizcle que se nota fuertemente en la espe-

(1; Yo la he encontrado poco jugosa, y desagradable por el almizcle

que conserva. F. P.
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cié siguiente (2). De su cuero curtido se hacen zapatos
; y

del cuero crudo, chinelas. Se cree que la virtud del macho es

un remedio antiespasmódico, y se usa de su manteca en curas

de animales.

americanus. Schneider, Hist. amph., fase. II, p. 23, 1801.

—C. acutus Greoffr. Cuv. etc., idem Cocteau in Sagra, Reptiles

p. 45, tab. V.—Caimán ( no Cocodrilo corno se lee en la obra

de la Sagra).

Distribuido sobre las embocaduras de ríos y lagunas,

principalmente en aguas salobres ; le he observado en la costa

del Sur v. g. en el rio Manatí (Trinidad), en el rio Sasa, en la

costa de Manzanillo, en la bahía de Guantánamo, en la parte

occidental de la isla en el rio de San Cristóbal y en la costa del

Norte en el rio Manimani (Bahía-honda.) No dudo que exista

en muchas otras partes v. g. en la bahía de Cienfttegos, pues

allí se conoce un punto nombrado Caimanera
;
pero aquí he

querido apuntar solamente mis observaciones. En la isla de

Pinos existe también.

.Alcanza mayor tamaño que el Cocodrilo, pues se han vis-

to individuos de 7 varas. Suele tener cueva ; y herido 6 irritado

suelta de una glándula, situada en cada lado de la garganta, un

olor fuerte de almizcle. No se usa su carne ni sus huevos, pero

sí sus colmillos grandes que se aplican para yesqueros, y los

chicos para colgarlos, por creencias supersticiosas, en el cuello

ó en la muñeca de los niños, creyéndose v. g. que alivian la

dentición. La piel sirve como la del Cocodrilo.

Es de advertir que el Caimán cubano no pertenece á los

Caimanes de los naturalistas, sino á los verdaderos Cocodrilos

en los cuales el cuarto colmillo inferior no entra en un hoyo

de la mandíbula superior, quedando libre al lado de una esco-

tadura.

(2) No carece de glándula submaxjlar, pero es de olor menos penetran-

te, F. P,
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Fam. Lacertini.

Gen Ameiía, (Edw.) Cuv.

AllDei'i Coct. in Sagra. Reptiles, ed. hisp. p. 51 (ed, gall.

p. 74), tab. VI.—A. trilineata Grray, Cat. Liz. Brit. Mus. 19,

(variedad por el color.)—A esta especie se puede aplicar con

todo derecho el nombre Lagarto, dejando el nombre Lagarti-

ja á las menores especies de la familia siguiente.

Común en varios parajes, principalmente en sabanas. Di-

fiere á primera vista de las Lagartijas, Bayoyas y otras por

su rabo largo no enroscado, y por no trepar ; corre prontísimo

y vive en cuevas ó debajo de piedras, raices ú otros objetos.

Su alimento consiste en insectos.

Fam. Iguanoidei.

Gen. Leiocephalns, Gray.

carinatUS Gray, Philos. Mag. 1387, p. 208.—Holotropis mi-

crolophus Dum. et Bibr. Erp. gen., t. IV, p. 264.—IdemCoc-

teau in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 56 (ed. gall. p. 82), tab.

VIL

—

Iguana de los fosos en la Habana, Caguayo eo Bayamo.

Solamente en ciertos parajes v. g. los fosos de la Habana?

la costa cerca Matanzas, las barrancas al lado del rio Bayamo

etc. he observado esta especie
j y allí en muchos individuos

;

corre con el rabo enroscado y con prontitud.

TÍttatUS Hallowell, Proc. Acad. Phil.—ídem Cope Proc.

Acad.Phil. 1862, p. 184.—Bayoya.

En muchos parajes no solamente cerca de la costa, sino

también en paredones de montañas ; se le vé correr muy pron-

to y con el rabo enroscado como un perrito, lo que habrá da-

do origen á los cuentos de un perrito de sierra.

macropüS Cope, Proc. Acad. Phil. 1862, p. 184, y
raviceps Cope, Proc. Acad. Phil. 1862, p. 183 serán pro-

bablemente variedades de color del vittatus.
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Cíen. Cyclura, Harían.

carlnata Harían, Journ. of the Acad. Phil. IV, p. 242, tab.

XV.—Cycl. carinata et nubila Gray.—Cycl. Harlani Dum. et

Bibr. Erp. gen., t. IV, p. 218.—ídem Cocteau in Sagra, Rep-

tiles, ed. hisp. p. 64 (ed. galL p. 96), tab. VIII.—Iguana,

Antes común en las costas, las playas y los cayos ; hoy

ya rara y reducida y pocos parajes; antes buscada para co-

merla, hoy ya olvidada como manjar; la piel es usada para

forrar cajitas y estuches ; vive en cuevas hechas en la arena ó

tierra, en riscos de las costas, y parece alimentarse de sustan-

cias de los reinos animal y vegetal, pues la he criado con to-

mates y con carne cruda picada ; es inofensiva aunque á pri-

mera vista parezca una fiera. Las hay de 2 varas y más.

Gen Anolis, (Daud.) Cuv.

eqnestriS Merrem, Tent. syst. amph. p. 45, Nr. 9, 1820.—

ídem Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 73 (ed. gall. p.

114), tab. IX.—Camaleón.

Común en arboledas y en los montes, trepando los árbo-

les; se alimenta de fruticas é insectos, y se puede criarlo en

jaula con tomates y cucarachas vivas ; cambia sus colores des-

de un verde amarillento-claro hasta un olivado oscuro, pero

no ceniciento ni morado ; difiere de las dos especies siguientes

por sus escamas iguales cuadradas.

Fernandinae Coct., Chamaeleolis, in Sagra, Reptiles, ed.

hisp. p. 90 (ed. gall. p. 145), tab. XV.—Camaleón.

Más raro que la especie precedente, de iguales costum-

bres, salvo que es fácil cogerlo ; cambia sus colores desde un
ceniciento claro hasta un morado algo oscuro ; sus escamas

son redondas y de diferente tamaño.

porcns Cope, Chamaeleolis, Proc. Acad. Nat. Se. Phil.

1864, p. 168.

—

Camaleón.

Descrito en vista de un ejemplar remitido por el Sr. Poey

á Filadelfia, y acaso no más que otro sexo ó variedad del an-

terior.
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Termicnlatns Coct. in Sagra, Reptiles, ed. hisp., p. 76

(ed. gall. p. 120), tab. X.—Lagartija.

Observado en la orilla de los arroyos de la cordillera de

los Órganos y acaso en otras partes del departamento occi-

dental, pero no en el oriental y central.

En peligro se tira al agua y se esconde bajo de las pie-

dras ó raices, ó nada entre dos aguas á la otra orilla; se deja

coger fácilmente poniendo un insecto vivo v. g. un Caballito

de San Vicente (Agrión) á un anzuelo chico; ambos sexos

difieren mucho en color, que al parecer no cambia.

CaroUliensiS Cuv. Régne animal, 2* ed., tom. II, p. 50,

1829.—ídem Cocteau in la Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 79

tab. XI, (exlusis citatis Anolis gracilis Pr. Max. et Dactyloa

biporcata Wiegm.)—An. carol. var. porcatus Gray, Catal. of

Liz. p. 201.

—

Lagartija.

Muy común en toda la Isla, en árboles y plantas, fácil de

conocer por su color casi siempre verde (cambiando á veces

en olivado) con dibujos vermiculados oscuros, y la papada

rosada.

Sílgrae Coct. in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 82 (ed. gall. p.

131), tab. XIII.—Lagartija.

Es la especie más común del género, y se encuentra en

toda la Isla tanto en montes como en jardines ; varía mucho

en color según el sexo, y cambia los colores desde pardo cla-

ro hasta casi negro ; la papada tiene escamitas rojas que á ve-

ces lucen blancas.

lUCins Coct. in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 85 (ed. gall. p.

136), tab. XII.-—Lagartija.

Común en las entradas de las cuevas cerca de Matanzas

y del Coliseo, pero no recuerdo haberla observado en otras

partes de la Isla ; corre allí no solamente en paredes vertica-

les, sino también por debajo de la bóveda.

argenteolns Cope, Gastrotropis, Proc. Acad. Hat. Se. Phil.

1361, p. 213.

—

Lagartija.

Del departamento oriental, v. g. Yateras en Guantána-

mo y Yunque en Baracoa, en paredones y entradas de cuevas,



111

angUSticepS Hallowell, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1856, p.

228 .

—

Lagartija.

Parece ser habitante de toda la Isla, no raro en los mon-

tes y campos de café ; en arbustos.

iSOlepis Cope, Ctenocerus, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1861,

p. 214.

—

Lagartija.

De Yateras, y probablemente una variedad por su color

de la precedente.

OpbiOlepiS Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1861, p. 211.

—Lagartija.

Esta especie, notable por sus fajas longitudinales oscuras,

vive en el suelo en cuevitas en las sabanas y en los campos
;

observada en Hanábana, Bayamo y Yateras.

cyanopleurus Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1861, p.

211. Lagartija.

En árboles del departamento oriental v. g. Yateras.

loysiana Coct. Acantholis, in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p.

88 (ed. gall. p. 141), tab. XIV.—Lagartija.
No rara en troncos de árboles ; observada en casi toda la

Isla, y notable por las espinas de su cuerpo y extremidades.

argillanus Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1862, p. 176.

—Lagartija.

De las montañas de Guantánamo" y Baracoa, parecida á

la especie precedente, pero sin espinas.

allltaceiIS Cope. Proc, Acad. Nat. Se. Phil. 1861, p. 212.

—

hagartija.

En los montes de ambos departamentos de la Isla ; nota-

ble por su cuerpo muy delgado y su rabo larguísimo.

Spectnim Gundl. et Peters, Manatsb. Berl. 1863, p. 136.—-

Lagartija.

De la vecindad de Matanzas y Cárdenas. Acaso no es una

especie diferente de la precedente, sino el otro sexo.
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íam. Geekones.-

Cien. Platydactylus, Dum et Éibf.

(Subgenus Tarentóla GrayJ

CUbanns Gundl. et Peters, Monatsb. Berl. Akad. 1864, p.

384.—No conozco nombre vulgar propio á esta especie.

Especie nocturna y muy rara, observada por mí en dos

individuos, el uno del departamento occidental en Rangel, el

otro en el oriental en Cabo Cruz ; el primero bajo de las corte-

zas, el segundo bajo de las piedras.

Gen Hemidadylus Cuy

mabnia Cuv. Régne an. II, p. 54.—ídem Cocteau in Sagra,

Reptiles, ed. hisp. p. 95, tab. XVI.—Gecko aculeatus Spix.

—

Gr. armatus Pr. Max.

—

Salamanquesa.

Animal nocturno muy común en las casas de la Habana,

pero raro en otros parajes v. g. en Rangel (depart. occid.) y
Cabo Cruz (depart. orient.) ; de dia vive en rendijas y debajo

de las tablas, al oscurecer sale y corre por las paredes ; se ali-

menta de insectos, y he visto uno comiendo un alacrán chico.

Es pues un animal útil sin causar daño. El rabo se rompe muy
fácilmente.

Gen Sphaeribdactylus Cuv

spntator Sparrm. Nov. Act. Akad. Stockh. V, p. 164, tab.

IV,—ídem Coct. in Sagra, Rept., ed. hisp. p. 98, tab. XVII.

—Sph. elegans Mac-Leay.

—

Salamanquita.

No rara en las casas debajo de cajas, tablas etc. ó en ren-

dijas; notable por sus fajas transversas oscuras ; observada en

ambos departamentos, siendo los individuos del Cabo Cruz los

mayores y más hermosos.

Cinereus Mac-Leay, Proc. Zool. Soc. London, 1835, p. 12.

—ídem Coct. in Sagra, Rept, ed. hisp. p. 102, tab. XVIII

—Sph. punctatissimus Dum. et Bibr.—Salamanquita.
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Especie rara, cogida en Santiago de Cuba. Existe tam-
bién en Jamaica.

noíatUS Baird, Expl. Exped. Un. St. and México bound.

Rept., p. 12, tab. 24. fig. 29—37.

—

Salamanquita.

Común en muchos parajes de los dos departamentos de

la Isla, y en la Isla de Pinos ; vive en las casas y en los mon-
tes debajo de piedras, corteza, palos etc. ; notable por sus es-

camas aquilladas y no lisas como en las otras especies.

Gen. Gyinnoílactylus Dum. et Bibr.

alfoOgUlarlS Dum. et Bibr. Eipét. gen., t. III, p. 415, N.

4.—ídem Cocteau in Sagra, Rept., ed. hisp. p. 106, (ed. gall.

p. 174), tab. XIX.—Salamanquita.

En las casas de la Habana común, pero no recuerdo ha-

berla visto en otra parte. El macho difiere de la hembra por

el color.

F&un. Scincoiclei.

Gen. Cricosaúra Gandí, et Peíers,

typica Gr. et P. Monatsb. Kon. Ak. der Wiss. Berl. 1863, p.

362, cum figura.—No tiene nombre vulgar propio.

Ea científicamente considerado el reptil más interesante

de la Isla, porque formará acaso más adelante una nueva fa-

milia. Por tener varios caracteres de la familia Scincoidei, to-

mará por ahora su lugar en ella. Descubrí esta especie en el

Cabo Cruz debajo de piedras. ^

Gen. Diploglossns Wiegm.

Sagrae Cocteau in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 110, (ed.

gall. p. ISO), tab XX.— Culebrita de cuatro patas.

No rara entre las basuras del campo.

Siguiendo la opinión de Dumeril, y separándome del

sistema de Cuvier y de la obra de la Sagra, pongo por razo-

nes anatómicas entre los Saurios la siguiente especie.

14
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Fallió Amphisfoaenae.

Gen. Ainphisbaena, Linn.

punctata Bell, Zool. Journ. tom. III, p. 235, tab. XX, f. 2,

(nec A. punctata Pr. Max.)—ídem Cocteau, in Sagra, Repti-

les, ed. hisp. p. 118, tab. XXI (cum nomine erróneo coeca).—
Culébrita ciega.

No muy rara ; vive en el campo en los basureros entre

tablas, piedras etc. ; es insectívoro.

Ordo Ophidii.

Fam. Typlilopes.

Gen Typhlops, Schncider

lumbl'lcaliS L. Syst. nat. I, p. 391.—T. cubae Bibron in

Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 122, (ed. gall. p. 204), tab. XXII.

— Culébrita ciega.

Común en el campo debajo de las piedras y hojarascas.

Existe también en Jamaica.

Fam. Boae.

Gen, Ungalia, Gray.

melanura (Bibron) Schlegel, Ess. phys. serp., part. I, p.

177 et II, p. 399; Abbild. Amph. p. 98, pl. 26,—Tropidophis
melanurus Bibron in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 125, (ed.

gall. p. 208), tab. XXIII.—Majá amarillo ó ciego (nombre im-

propio).

No raro; vive bajo las cortezas sueltas, piedras ú otros

objetos ; es apático, y jamás me ha mordido
; se alimenta de

insectos, ranas y sapos chicos. No pasará mucho de 1 vara de

longitud.

maculata Bibron, Leionotus, in Sagra, Reptiles, ed. hisp.

p. 127, (ed. gall. p. 212). tab. XXIV.—Boa pardalis Gundl.

in Wiegm. Arch. 1840. p. 359.
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No raro ; vive como la especie anterior, y es igualmente

^ofensivo ; vive de insectos, y no excederá mucho á media

vara de longitud. También se encuentra en Jamaica.

SeraiCÍtlCta Gundl. et Peters, Monatsb. Berl. Akad. 1864,

p. 388. Muy rara, pues he cogido hasta ahora solamente 4 in-

dividuos. Observaciones continuadas podrán aclarar si es es-

pecie ó solamente variedad de la que precede.

Gen. Epicrates, Wagl.

ailgnlifer Bibron in Sagra. Reptiles, ed. hisp. p. 129, (ed.

gal!, p. 215), tab. XXV.—Majá, ó majá de Santa Maria.

En montes vírgenes ; es común y de gran tamaño, que

puede pasar 5 varas; en parajes desmontados, ya menos co-

mún y rara vez muy grande, dañino á los gallineros y palo-

mares, los individuos grandes además comedores de lechonci-

tos ; útil, si le encierran en una casa de maiz, por la destruc-

ción de ratas ; en el monte come Jutías y pájaros ; sin necesi-

dad no ataca á la gente, y una vez cogido se deja amansar

pronto de tal modo, que se puede tratar sin miedo; lo que yo

he experimentado en uno de 4¿ varas. Dicen que su piel amar-

rada por la cintura alivia los dolores reumáticos, y que la man-

teca tiene también virtudes curativas. La piel curtida se pue-

de emplear para zapatos.

Fam. Coluhres.

Gen. Uroteca, Bibron.

DlimerilH Bibr. in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 131, ed-

gall. p. 218), tab XXVI cum nomine erróneo Calamaria Du-
merilii.

—

Jubo.

Hasta ahora no he podido encontrar esta especie, que en

el color parece mucho á las tres siguientes, principalmente á

Arrhyton taeniatum ; pero difiere por el número de los escu-

dos del hocico y del cuerpo.
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Gen. Cryptodacws Gundl. et Fcters.

VltíatllS Gundl. Monatsb. Berl. Acad. Wiss. 1861, p. 1003.

—Arrhyton bivittatum Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1862,

p. 22.—Jubo.
Especie muy rara cogida cerca de Cárdenas.

Gen. Arrhyton Gnntner.

tacniatnm Günth., Cat. of. Culeb. Snakes, p. 244, nec Co-

pe.

—

Jubo.

Especie rara de Cárdenas, Matanzas y San Cristóbal ; vi-

ve debajo de piedras y come insectos.

fulTUm Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1862, p. 22,—A.

taeniatum Cope 1. c. 1860, p. 421, nec Günth.—-Jubo.

Del departamento oriental, no observado por mí. Obser-

vaciones continuadas probarán acaso que es variedad de la

precedente,

Cíen. Colornogia, Cope

redímiía. Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1862, p. 21.

No he observado aun esta especie; pero es de Cuba, man-

dada por el Sr. Poey al Instituto Smithsoniano.

Gen Dromicus, Dnin et Bifer.

ailgUlifer Bibr. in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 133, (ed.

gall. p. 222), tab. XXVII cum nomine Coluber cantherige-

rus.)

—

Jubo.

Especie muy común, y la mayor de esta familia
;
en mon-

tes, campos y pueblos del campo ; dañino por la destrucción

de pollitos; se alimenta de pajaritos, ranas, ratoncitos, insec-

tos ; en peligro ataca al hombre levantando la parte delante-

ra, aplastando el pescuezo y tirándose á saltos.

aüspersus Gundl. et Peters, Monatsb. Berl. Akad. der

Wiss, 1864, p. 388,^7^0,

Observado solamente en Ja jurisdicción de Guantánamp,
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fllgitiVUS Donad. Zool. Beitr. III, p. 206.—Coluber cursor

Shaw, Gen. Zool., vol. III, part. II, p. 510.—Dr. cursor Bibn

in ¡Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 134, (ed. gall. p. 225), tab-

XXVIII.—Jubo.
Muy común en montes, campos y poblaciones; suele

también defenderse ámodo del angulifer; varia mucho en color-

tcmporalis Cope, Proa Acad. Nat. Se. Phil. 1860, p. 370.

—De la montaña de Guantánamo. Aun no la he observado.

Gen Tretanorhinus Dum. et BIbr.

variaMíiS Dum. et Bibr. Erpét. génér. VII, I, p. 349 -Catibo.

Común en arroyos y en rios chicos entre el lino flotante,

debajo de piedras, entre raices etc. llegando á la superficie

solamente para respirar ; vive de peces y acaso de insectos

acuáticos.

Gen. Tropidonotus, Kuhí.

CllbailllS Gundl., Monatsb. Berl. Akad. der Wiss. 1861 p.

1001.— Catibo.

Cogí esta especie en el rio San Antón á 2 leguas de Cár-

denas y en algunas zanjas que están en comunicación con él.

Las costumbres parecen iguales á las de la especie anterior.

Dos otras especies describe aun Mr. Cope ; de la primera

ailOSCOpilS Cope, Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1861, p. 299

dice el autor en cartas que duda de la seguridad de la patria,

y de la segunda IlipsiSCOpilS Cope, 1. c. 1860? no tengo la par-

correspondiente de los Proccedings para poder ver si la patria

es verdaderamente Cuba.

Ordo Batrachii.

Fam. Aiiuri.

©en. Peltapliryne, Cope.

peltocephalns Bibron, Bufo, in Sagra, Reptiles, ed. hisp.

p. 141, (ed. gall. p. 237), tab, XXX.—Sapo.
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En las ciénagas, á orillas de lagunas y de rios, no raro
;

la especie mayor cubana del orden ; vive en cuevas principal-

mente al pié de un árbol ó debajo de piedras ; su voz que imi-

te por la noche asemeja oída de lejos, al cencerro de una ar-

ria 5 se cree que se puede curar la erisipela con sapos, por lo

que suelen venderse en los mercados de la Habana.

. empusa Cope, Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1862, p; 244.

—

Sapo.

Le he encontrado en muchos parajes v. g. en Cárdenas,

Macurijes, en las sabanas de Hanábana, en los pinares de

Vuelta-abajo etc. ; vive en cuevas hechas verticalmente en el

suelo ; no llega á la mitad del tamaño de la especie prece-

dente.

Observaciones' continuadas probarán si otros dos sapos

chicos forman especies, ó si son los jóvenes de las dos nom-

bradas.

Cíen. Phy lio bates, Bibr-

bicolor Bibr. in Sagra. Reptiles, ed. hisp. p. 140, (ed. gall.

p. 235), tab. XXIX bis.

—

Rana.

Especie descrita en la obra de la Sagra, pero que yo aun

no he podido hallar.

limbatUS Cope Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1862, p. 154.

De Guantánamo.

Gen. Trachycephalus, Tschudi.

marmoratUS Dum. et Bibr. Erpét. génér., t. VIII., p. 538.

—ídem Bibr. in Sagra, Reptiles, ed. hisp. p. 138, (ed. gall. p.

232), tab. XXIX.—Rana.
Muy común en toda la Isla ; es la especie mayor de las

ranas.

illSUlsUS Cope, Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1863, p. 43, y

Wrighü Cope, idem p. 45—son dos especies descritas

por Mr Cope, y habitan en Yateras. No las conozco y sospecho

que sean solamente variedades del marmoratus.
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Gen, Hylodes, Duni. et Bibr.

dimidiatUS Cope, Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1862, p. 15l.

—Rana.

Cogido por mí en la montaña de Vuelta-abajo, y por mi

amigo Miv Wright en la de Griiantánamo. Vive debajo de pie-

dras en los bosques.

auHcillatUS Cope, Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1862, p. 152.

Ventorrilla.

Especie común en los montes de toda la Isla. Después de

un aguacero, se hallan pegados contra una hoja ó contra el

tronco de un árbol, y cantan con un solo tono muchas veces

repetido ; es la especie mas chica de los reptiles de Cuba.

RÍCOrdÜ Dum. et Bibr., Erpét. génér. VIIL— Guasábalo.

Especie común en los montes, los campos y los patios

;

canta de noche después de un aguacero.

varians Gundl. et Peters, Monatsb. Berl. Akad. der Wiss.

1864, p. 390. En los montes, su voz parece al sonido de una

campanilla; se la oye después de llover y durante la noche.

CUlieatUS Cope, Proc. Ac. Nat. Se. Phil. 1862, p. 152.—

Cogida en Yateras ; aun no la conozco.

Notas de Juan Vilaró.

La circunstancia de haberse impreso la Revista que pre-

cede durante la ausencia de su autor nuestro estimado amigo

el Dr. D. Juan Gundlach, comisionado para llevar á la Expo-

sición de París los objetos de Historia Natural de la isla de

Cuba, ha sido causa de que no se haya puesto de acuerdo con

el Director de este periódico en algunos puntos que aparecen

anotados más arriba, y en todo lo que corresponde á nuestras

especies de Quelonios terrestres, sobre lo cual ha sido preciso

respetar su texto.

I. El Dr. Gundlach, pág^ 104, presenta una sola especie

del gen Emys á que pertenecen nuestras Jicoteas ; tomando
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por el macho la E. rugosa de Shaw, y por hembra la E. de-

cussata de Bell ; las cuales constituyen dos especies para Coc-

teau, en la obra del Sr. de la Sagra. Cierto es que al primer

aspecto el macho parece representar una especie distinta 5 a

tal grado, que nuestro vulgo le da, á veces, el nombre espe-

cial de Jarico. Me inclino no obstante á aprobar la opinión del

Dr. Gundl. apesar de las diferencias sexuales que son las si-

guientes : la hembra, Emys decussata, conocida con el nom-

bre de Jicotea, se distingue por un iris pardo-amarillado, algo

claro, atravesado longitudinalmente por una faja oscura ; la

cabeza, el cuello y las extremidades, presentan fajas longitu-

dinales amarillas j las rugosidades del carapacho son, por lo

regular, menos pronunciadas, si bien existe mucha variedad

en este carácter, así como en la forma general ; el esternón ó

parte inferior del carapacho, es de un tinte pálido uniforme.

El macho. E. rugosa presenta el iris pardo oscuro, por cuya

circunstancia no se distingue la faja longitudinal, si es que en

realidad la tiene, las fajas de la cabeza, cuello y patas, están

interrumpidas, convirtiéndose en manchas más ó menos redon-

deadas ; el esternón tiene algunas líneas negras que se cortan

en ángulo recto. En todas las especies de este género es fácil

conocer el sexo por la longitud del rabo, que en el macho pre-

senta aproximadamente un tercio más de extensión que en

la hembra, á lo que se agrega el mayor abultamiento de la

cabeza.

El Sr. D. Estaban Pichardo, en su Diccionario de voces

cubanas, pretende que el verdadero Jarico constituye una es-

pecie muy distinta, que abunda en Puerto Príncipe
;
pero ja-

más ha logrado presentarla á sus amigos de la Habana, inte-

resados en conocerla. Por nuestra parte podemos asegurar que

hemos hecho y seguimos haciendo esfuerzos para conseguir

ejemplares del verdadero Jarico, sin que hasta lo presente ha-

yamos encontrado razones suficientes para aceptar su opi-

nión.

El mismo Dr. Gundlach cita como dudosa la especie lla-

mada vulgarmente Jamao, remitida por D. Felipe Poey á M.

JR.Y25.1SC7.
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Aug. Dumeril, Profesor del Jardín dé Plantas de París, el cual

la ha inscrito en el Catálogo de Eeptiles de aquel estableci-

miento con el nombre de Emys Jamao, secundum Poey. En
esta especie, poco conocida por ser rara, los dos sexos son en

la apariencia iguales, así en el color de los ojos como el de la

piel; én lo cual se parece exactamente á la hembra de la Ji-

cotea, Emys decussata.—Solo se distingue el macho de la

hembra, por la longitud del rabo. Esperamos conseguir algu-

nos ejemplares que nos permitirán resolver las dudas que so-

bre el particular puedan existir.

Al hacer una especie de las Emys rugosa y decussata, y
otra de la Emys Jamao, descansamos principalmente en un

dato negativo, cUal es el no haber hallado hasta ahora un

ejemplar femenino con los colores del Jarico. Si se llega á en-

contrar, podrá resultar que las dos Jicoteas, rugosa y decus-

sata, sean dos buenas especies, y que el Jamao venga á ser

el macho de la última.—Acaso sircan para resolver estas du-

das los 16 ejemplares enviados á la Exposición, ya citada, por

el activo y entendido miembro de la Comisión D. Juan Poey.

'

Hay otra especie, de cabeza muy gorda, la cual ha sido

enviada para su determinación al aventajado erpetologista

norte-americano Mr. Cope, que parece haberla denominado

Emys gnatho ; respecto de cuyo particular esperamos recibir

más amplias informaciones.

II.—Nuestros lectores habrán notado que el Dr. Gund-

lach ha sacado el gen. Amjphisbaena del orden de los Ofidios

para colocarlo al final de los Saurios, aceptandoopiniones mo-

dernas muy fundadas. Hubiéramos deseado que el gen. Ty-

phlos hubiese corrido la misma suerte, pues no admitimos que

deban ser separados de ^ninguna manera, ya se dejen en los

Ofidios, ya pasen al orden anterior ; en razón de tener ambos

géneros la boca no dilatable, los dientes cortantes, y pertene-

cer á la misma división de bi-andadores. En nuestra opinión,

el gen. Typhlops se aproxima más á los Saurios puesto que

sus escamas son imbricadas.

III.—En la Revista quo nos ocupa, aparecen los Batra-

16
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cios formando; el 4? orden de los Reptiles, conforme á la cla-

sificación de Cuvier y otros clásicos, seguidos por el Dr. Gund-

lach. Cierto es que por mucho tiempo estuvieron confundidos

en una misma clase los Reptiles y los Batracios. Pero los tra-

bajos realizados por naturalistas distinguidos, á la cabeza de

los cuales aparece Blamville, hicieron indispensable su sepa-

ración, pues llevada la observación hasta la génesis de todos

los seres de la escala zoológica, se hallaron caracteres intere-

santes que se habían ocultado á investigaciones anteriores. Se

sabe, así, que los Mamíferos, las Aves y los Reptiles, durante

su evolución embriogénica tienen, además de la vesícula vite-

lina, que es común á todos vertebrados, la vesícula álanUidea

y el amnios que no poseen los Batracios y Peces, los cuales

pasaron, por tanto, á constituir el orden de los Analantoidios.

És indudable que los Batracios forman la transición de

los Reptiles á los Peces, pues en su primera edad respiran

por medio de branquias, apareciendo posteriormente los pul-

mones
5 y aun hay algunas especies que conservan conjunta-

mente las branquias toda su vida y son los únicos que mere-

cen el nombre de verdaderos anfibios.

Acontece otro tanto con la circulación que¿ en la prime-

ra época de su vida, es igual á la de los Peces, asi como en

la segunda en que presenta una sola aurícula. La respiración

también los aproxima á los Peces, verificando la introducción

del aire en los pulmones en virtud de un verdadero acto de

deglución por medio del aparato hio-laríngeo, consecuencia

del hábito adquirido en la primera edad. Por lo que toca á la

cubierta externa, los Batracios no presentan el epidermis es-

camoso de los Reptiles : en aquellos, el dermis está cubierto

de una capa epitelial delgada, á travez de la cual se abre paso

la secreción más ó menos virosa y fétida de numerosas glán-

dulas. Todo lo dicho parece demostrar, de una manera satis-

factoria, que los Batracios tienen más afinidad con los Peces

que con los Vertebrados ovíparos anteriores
;
justificando así

que hayan sido colocados en una clase distinta intermedia.
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FLORA CUBANA.

Vegetales que producen resinas y gomo-resinas, útiles
a la Industria y a la Medicina.

Sebastian Alfredo de Morales.

Apocíneas

En esta interesante familia nos hallamos representados

por numerosas especies, cuyas propiedades son tan variadas

como las formas caprichosas de sus flores y frutas. Muchas de

ellas abundan en jugo lácteo, ó sea gomo-resinoso, purgante,

emético, ó tóxico según la planta de que derive. Colocaremos

en este mismo grupo las Asclepiadáceas, que según muchos

autores botánicos constituyen familia aparte; mas para este

trabajo bien podremos ahorrarnos el cuidado de separarlas,

siendo iguales sus constituciones químicas, y aun la misma

naturaleza de sus jugos ; además, no es para nosotros la for-

ma deficiente de la flor y sus variadas partes lo que justifica

la creación de la familia, cuya ley diferencial reside en el fru-

to con todas sus transiciones de óvulos, semillas, embriones,

&?- Hay una inmensa laguna entre los caracteres a'e los frutos

de los Strychnos, de las Thevetias, Rauwolfías, Tabernae-

montanas, &% y la de los Echites, Forsteronias, Plumierias,

&?- confundidos en una misma familia. Para los primeros gé-

neros bien adoptaríamos las juiciosas separaciones de De Can-

dolle, colocándolos en la familia de Loganiáceas, mientras pa-

ra las Apocíneas dejaríamos todas aquellas especies que lle-

van frutas foliculares con semillas vilanadas, inclusa las As-

clepladeas cuyas universales acentuaciones las compulsan á

formar grupo común con las primeras. Mas no es esta la ooa^
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sion de legitimar nuestras razones, que explanaremos en lu-

gar más oportuno.

Por ahora nos ceñimos á diseñar algunas especies impor-

tantes de las que en Cuba vienen representando este grupo fa-

nerogámico.

Maboa

Carnerario, latifólia y C. angustifólia, Linneo

Hay dos especies con este mismo nombre trivial : la pri-

mera, denominada Maboa de monte, es árbol de veinte á vein-

te y cinco metros de elevación
; y la segunda, calificada con

el de Maboa de sabana, es arbolillo, ó más bien arbusto, de Ho-

jas estrechas. Ambas especies abundan en jugo lácteo
;
que al

contacto del aire se oxigena tomando color oscuro y consisten-

cia de Cauchú ó Goma elástica : tiene propiedades venenosas

y causticas ; aplicándosele generalmente en este país para con-

feccionar liga de prender pájaros, combinada con cera como

se hace con la leche de Jagüey. El autor de la Flora médica

de las Antillas dice, que el jugo de la especie latifólia es muy
venenoso, y que los indios de la América meridional untan

con él sus flechas, para hacer más mortal la herida, y cazar

los animales montaraces, cuya carne á pesar de la inoculación,

no daña á los que la comen.

Los negros de las Antillas componen con este jugo un

veneno muy activo. Ello es cierto que la leche de ambas espe-

cies se emplea como purgante drástico á las dosis de cuatro

á ocho gotas, (20 á 40 centigramos) y que empapada en algo-

don y aplicada á las muelas cariadas, extingue los dolores, y
las despedaza.

Cabalonga

Thevetia neriifolia, Jussieu.

I

Arbolillo de unos cuatro á cinco metros de altura, muy
común en toda clase de terrenos, y generalmente cultivado en
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patios y jardines, á causa de su follaje y hojas semejantes al

Nerium Oleander, (Baladre, ó Rosa francesa). Abunda en jugo

lácteo, venenoso, de tendencias drásticas y eméticas; el cual á

la manera de las semillas, envenena á los perros, y modera la»

inflamaciones hemorroidales.

Curamagüey

Con este nombre se distinguen acá diferentes especies de

la presente familia, las cuales abundan en jugo lácteo, y cor-

responden á entrambos grupos de Asclepiadeas y Apocíneas.

Nos referiremos ahora á las más notables

Curamagüey de costas

Ibatia marítima, Decaisne

Fischeria scandens, De Candolle

Metastelma suberosum, Grisébach

con su variedad Cúbense, Decaisne.

Son cuatro plantas volubles que crecen en nuestras pla-

yas marítimas ; llevan flores blancas y pajizas, asalvilladas ó

hipocrateriformes, con los segmentos del limbo más ó menos

rizados
;
producen leche muy toxica, cuya acción es activa en

todos los animales, especialmente contra las reses, á las cuales

hace morir en pocas horas, desenvolviendo síntomas semejan-

tes á los del Carbunclo maligno.

Forsteronia corimbosa, Meyer

Llamada también Curamagüey : es planta voluble, con

hojas opuestas enterizas, elípticas, con los ápices agudos y co-

riáceos, flores en cimas terminales y ramosas. Arroja jugo lác-

teo, tóxico
; pero no en verdad tan violento como el de las es-

pecies anteriores; sin embargo, muchas veces cuando la plan-'

ta empieza á florecer, las sumidades ó ramillas nuevas redo-

blan su acción venenosa, matando en pocas horas á las reses

que llegan á comerlas.
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Bejuco prieto, ó Curamagüey

Marsdenia clausa, R. Brown

Llamado por otros Bejuco lechoso. Es el más violento de

los venenos llamados generalmente Curamagüey. Bien que los

campesinos prácticos le distinguen con su legítimo trivial de

Bejuco prieto: crece en los bosques fértiles y ventilados ya-

cientes en las vecindades marítimas, y su tronco y ramas vie-

jas tienen la corteza oscura ó casi negra. Algunas gotas de es-

ta gomo-resina, que después de extraída se colora en amarillo

tomando aspecto resinoso, bastan para matar en pocos minu-

tos á cualquier animal. Una sola hoja mezclada con las yer-

bas pasturables hace morir en cortos instantes las vacas, ter-

neros y caballos, causándoles inflamaciones intestinales, pos-

tración, y convulsiones.

También arrojan jugo venenoso las especies vulgarmente

denominadas, Clavelitos de sabana (Echites biflora y E. sube-

recta, JacquinJ.

La Flor de la calentura, Asclepias curassavica Linneo, abun-

da en jugo lechoso purgante, lo mismo que los dos arbustos

denominados Huevo de gallo y Pegojo (Tabernaemontana lau-

rifolia, Linneo; y T. Citrifolia, Jacquin).

El Lirio de sabana, ó Flor de dulce (Phimieria alba, y P.

obtusa, Linneo) son dos arbustos profusos en jugo lácteo, que

suelen hacerse arbolillos de cuatro á cinco metros, y llevan

flores vistosas, dispuestas en cimas, y que emiten perfume de-

licado, análogo al dúfranchipane. La leche de estas especies

es excelente vermífugo, modifica los herpes superficiales y los

sifílides. La he visto usar á los indios de Filipinas contra la

forma de hidropesía llamada ascitis.

Los señores facultativos médicos D. Luis Cowley y D.

Manuel J. Presas se ocupan actualmente en hacer ensayos con

el Curamagüey y otras especies tóxicas
; y sin duda nos da-

rán á conocer el resultado de su interesante trabajo,
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Aurantíáceas

Naranjo agrio.—Citrus vulgaris Linneo

Limón—Citrus medica Lr, var. Limonum RisM

Arbolillos y arbustos comunes en los bosques fértiles de

esta Isla ; destilan por incisión goma dulce, cristalina, y vi-

driosa al secarse; de propiedades expectorantes, aplicables en

los mismos casos que la arábiga, y útil para las mujeres his-

téricas. Por su transparencia y limpidez puede aprovecharse

en toda clase de engomados.

La Toronja, la Naranja de China, y la Moreira producen

igualmente goma semejante á la anterior.

Bixíneas

Guaguas!

Con este nombre provincial se distinguen acá cuatro es-

pecies de Bixíneas ; tres de ellas pertenecen al género Laetia

[apétala Jacquin, longifolia y crenata Kichard) y la cuarta vie-

ne á ser la Zuelania laetioides de Hichard. Todas son arbus-

tos comunes en los bosques de esta Isla, y dan por incisión

una resina balsámica de contextura y color ambarino^ olor y
sabor de Capaiba, y propiedad drástica! Usase entre la gente

de campo para curar las uretritis agudas, y ciertamente es un

agente terapéutico de gran efecto en tales casos. A la dosis

de 10 á 15 centigramos purga violentamente; y redueida á

polvo, y también á la consistencia de bálsamo mezclada con

aceite, es especial para cicatrizar las bubas y úlceras ve-

néreas.

La Farmacia podría sacar de esta resina un ventajoso

succedáneo del Copaiba.
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Celastríneas

Pifiipiflí

Elaeodendron attenuatum, Bichará,

Arbusto silvestre denominado también, Penipiniche de sa-

boga: crece en los terrenos serpentinosos, llamados Cuabales
;

y sus emanaciones son dañinas como las del Guao. Arroja

por incisión un jugo gomo-resinoso cáustico,

Parece que en algún punto de esta Isla suelen aplicar el

nombre de Pinipiniche al Manzanillo; pero sin duda como

comparativo, y no como propio.

Coniferas

Pino

Con este nombre se distinguen en el país dos especies;

Pinus occidentalis, Swarts

Pinus Taeda, Aitón.

Ambos son comunes en las serranías de esta Isla, y tam-

bién en la de Pinos, donde la especie llamada Tea abunda y
es objeto de exportación. Sabido es ya de todos la aplicación

médica é industrial que se hace de las resinas de estas espe-

cies. Las yemas ó botones de la Taeda, lo mismo que el leño,

abundan en resina, aplicable como depurativo, antiescorbú-

tico, odontálgico y restaurante. Es casi específico contra al-

gunas formas de parálisis, y especialmente para activar la

fuerza muscular de los niños débiles y tardos en caminar.

Llaman también Pino y Pino-Chipre en este país al Ca-

suarina equisetifolia Forster
;
pero esta especie es muy escasa

en resina.

Sabina ó Enebro criollo

Juniperus Virginiana, Linneo

Por su elevación considerable ha merecido este bello ár-

bol el trivial comparativo de Cedro de la Virginia. Produce
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por incisión una resina aromática que entra en ía confección

de una pomada epispástica muy usada en los Estados Unidos.

Dicha resina es emenagoga, y aprovecha en el reumatismo y
en la hidropesía; pero es preciso notar que teniendo propie-

dades análogas á las del Juniperus Sabina, que crece en las

montañas áridas del mediodia de Europa, su acción sobre las

mucosas puede producir graves inflamaciones. Es asimismo

especial contra las enfermedades verminosas.

El Podocarpus Purdieanus Hooker, crece en- las serra-

nías del S. E. de esta Isla ; no tiene nombre vulgar que sep*
mos ; mas tal vez produce resina aprovechable en el escor-

buto.

Euforbiáceas

Manzanillo

Hippomane mancinella, Linneo

Árbol de mediano porte, que crece en nuuestras costas

marítimas y también en la mayor parte de las Antillas, de la

América Meridional y de la Arabia. Se ha dicho que su at-

mósfera emponzoña á los viajeros que se acercan á ella; mas

repetidas experiencias prueban que estp es apócrifo; puesRi-

cord-Madiana asegura haber viajado un espacio de dos leguas

de terreno cubierto de estos árboles sin sufrir, daño alguno, y
no es que la idiosincracia de Ricord fuese refractaria- á la ac-

ción tóxica del árbol por emanación ó efluvio
;
pues muchos

pescadores de nuestras costas refieren la inocuidad de esta at-

mósfera bajo la cual han reposado muchas veces. Tampoco su

jugo tiene acción sobre la piel, á no ser que esté denudada de

epidermis, en cuyo caso, si, determina ardor con inflamación y
desorganización. Todas las partes de este árbol manan un ju-

go lácteo que se oxigena al contacto del aire, tomando la con-

sistencia de la goma elástica : esta sustancia es muy purgante

á la dosis de 30 á 40 centigramos, mas produce la flogosis y
aun la gangrena de las membranas mucosas y de la epidermis

17
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delicada de los párpados. Se le lia reputado succedáneo del

Zumaque venenoso (Rhus toxicodendron), y según Decourtilz

puede propinarse á la dosis de 30 á 60 centigramos contra las

parálisis y contra la elefantiasis. Olivier y Orfila dicen qne la

leche de Manzanillo es un veneno acre 6 irritante como el de

casi todas las Euforbias, y no un estupefaciente según algunos

han creido. De les experimentos verificados por Ricord, Dar-

cet, Orfila y Olivier, resulta que este jugo administrado á la

dosis de una pequeña cucharada (6 á 8 gramos) hace morir á

ufc perro en el espacio de 4 ó 5 horas, y en 2 ó 3 minutos

inyectado en las venas. Pelletier dice que este jugo forma sa-

les con diferentes bases, y que su principio activo consiste en

una materia acida, cristalizable y volátil. La análisis verifica-

da por Ridord-Madiana dio el siguiente resultado:—sustancia

aromática semejante á la del melocotón ó durazno, que se

evapora lentamente cambiando en olor fétido ; materia colo-

rante amarilla ; aceite esencial ; sustancia jabonosa; cristales

de Mancinelita; estearina; soda; aceite graso acidificado; re-

sina pura ; sustancia gomosa ; caoutehouc, y gas hidrógeno

carbonado.

Además de su jugo lácteo, también produce este árbol

una especie de resina poco abundante, pero muy duirética, y
propia para combatir las hidropesías, según la autoridad de

Barham. El ya citado Ricord-Madiana dice que esta resina á

la dosis de 70 centigramos ha hecho orinar copiosamente á un

perro, solicitándole abundante babeo ó salivación. Dicha resi-

na es un poderoso vermífugo, pero no debe propinarse sin

prudencia é inteligencia, pues tiene el inconveniente de todas

las sustancias inflamatorias. Los antídotos más comprobados

contra el envenenamiento por el Manzanillo, son la emulsión

de las semillas del Nhandiroba, ó sea Feuillea triloba de Lin-

neo ; la Acacia scandens, Willdenow ; Untada de Bentham y
de los modernos (vulgarmente Pojo), y la Jatropha multifida,

Linneo (Piñón vómico 6 Núes vómica en el país).
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Yaití

Excaecaria lucida, Swartz

Arbolillos de porte regular, comunes en tierras altas y
secas; todas sus partes arrojan jugo lácteo, drástico y de ac-

ción cáustica sobre la piel denudada. El humo de su madera

produce dolores de cabeza á las personas nerviosas, y á otros

causa violento ardor en los ojos con lagrimeo. Puede emplear-

se en forma de tisana contra la sífilis á la manera de su con-

género el Excaecaria Agalloca de Linneo.

Salvadera

Hura crepitans, Linneo

Árbol de segunda magnitud, común en esta Isla, y que

suele cultivarse en patios y jardines á causa de su follaje ex-

tenso, y fresco sombrío. Su corteza y ramas arrojan jugo

blanco viscoso que palidece al contacto del aire, cuyas pro-

piedades emeto-catárticas no son muy violentas, pero que con-

cretado al fuego aumenta su potencia. Se han atribuido á esta

especie las propiedades venenosas de su congénero el Hura
brasiliensis de Willdenow, que crece en los bosq ues del Bra-

sil, y lleva hojas ovales, semi acorazonadas, con las márgenes

igualmente aserradas, y el amerito masculino oblongo. Esta

dicha especie brasiliensis (que es el Aracú de los peruanos),

arroja una leche caustica cuyas emanaciones inflaman la piel

y la desorganizan formando ulceraciones á^la manera del

Guao, con monstruosa hinchazón y supuración de los párpa-

dos y orejas, fenómenos que prevalecen muchos dias y no ce-

den sino a los tópicos emolientes y á las lociones con leche de

mujer; siendo de notar que los naturales del Perú y Brasil

emplean este leño contra la lepra, y nótese esto en favor de la

doctrina Hanhemanniana. Mas volviendo á nuestra Salvadera

diremos que sus propiedades emeto-catárticas residen real-
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mente en las semillas, de lo cual tendremos lugar de hablar

cuando tratemos ele los vegetales que dan aceite. •

Yerba niña.

—

Euphorbia Jcypericifolia, L.

Yerba lechosa.

—

Euphorbia hyssopifolia, L.

Ambas especies crecen en los terrenos frescos y fértiles,

y en las vecindades del mar, son anuales, con tallitos purpú-

reos, ora erectos, ora postrados : nacen también en los teja-

dos y en las vias públicas, y abundan en jugo lácteo astringen-

te, cicatrizante y hemostático; cura las grietas de las comisu-

ras de los labios, y tiene virtudes litontrípticas, pues hace ar-

rojar los cálculos úricos y modera los cólicos nefríticos deriva-

dos de cálculos renales.

Golondrina

Euphorbia postrata, Aitón

E. püulifera, Lineo

E. maculata, Linneo

Las tres son anuales, nacen confundidas en los mismos

tiempos y lugares, y pueden considerarse como formas varia-

das de una misma especie : sus tallos son postrados, delgados,

purpúreos; hojas elíptico-lanceoladas, base inequilátera y obli-

cuo-acorazonada, las nuevas algo vellosas, casi purpúreas y
á veces con mancha oscura en el promedio del limbo superior.

Abundan en jugo lechoso astringente, que es poderoso hemos-

tático, pues basta un puñadillo mascado de las hojas para con-

tener las hemorragias producidas por heridas, aunque sea de

golpe de hacha : esta leche es igualmente diurética y anti-

disentérica.

Lechera marina

Euphorbia trichothoma, Kunth

E. buxifolia, LamarcJc

Estas dos especies perennes, son sedentarias en las pla-

yas marítimas, tienen traza de arbolillos en miniatura (un pió
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á lo más) con tronquillos leñosos, y follaje aparasolado: sus ho-

jas pequeñas, son lampiñas, y van esparcidas y casi imbrica-

das. Ambas arrojan jugo lácteo purgante, y matan los caba-

llos que las comen.
Corona de la reina.

Euphorbia antiquorum, Linneo

E. trígona, Haworfh (var).

Arbusto de traza elegante con apariencia de Cactus, que

lleva ramas ó brazos trígonos, carnosos, dicotómicos, áfilos y
ángulos sinuosos con aguijones mellizos y divergentes : suele

elevarse á tres y cuatro metros ; entonces el tronco es robusto

como el muslo de un hombre ; los brazos ó ramos de color

verde claro y marmoreados de blanco en toda la longitud.

No sabemos si es indígena de esta isla, pero tan extendi-

do se halla su cultivo que reclama derecho de naturalidad.

Haworth lo hace oriundo de las Indias Orientales; mas

de cualquier modo que sea, esta especie abunda en jugo lác-

teo, que de las ramas destila profusamente, por incisión y por

desgarramiento; y es de propiedad cáustica, algo amargo y
astringente, y deja sobre la lengua sensación quemante, que se

extiende á las fauces ; obra á la manera de los drásticos vio-

lentos sobre las mucosas intestinales ; mas no tiene acción so-

bre la la piel á no ser que sea por inoculación, en cuyo caso

desarrolla pápulos semejantes á los^ de la vacuna con aureola

rojiza, y fiebre de absorción, cuya evolución se verifica en solo

veinte y cuatro horas, hecho justificado mediante experimen-

tación personal propia. s

Lo he visto en las Islas Filipinas, donde los naturales em-

plean el jugo para extirpar lo's clavos de bubas y curar el mal

de oidos, y acaso la sordera; para lo cual asan á fuego manso

una rama, en cuyo jugo aun caliente empapan un algodoncillo

y lo aplican al oido enfermo.

Es probable que esta gomo-resina se concrete también,

cual la del Euphorbia officinarwm, y que posea sus mismas

propiedades.
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Itamo real

Gallito colorado

Pedilanihus tithymaloides, Poiteau

Arbusto ó mas bien planta senñ-herbácea, de tallos y ra-

mos cilindricos, que arroja flores purpúreas imitando un paja-

rillo de coral; cultívase en los jardines como planta de orna-

mento, y abunda en jugo lácteo, algo dulzaino y lijeramente

astringente, que purga suavemente á la dosis de 50 á 60 gra-

mos : puede espesarse al fuego á la consistencia de la Goma-

elástica. Usase contra las anginas flegmonosas, y para conte-

ner la hemoptisis, ó sangre por la boca que proviene del pul-

món. Según Jacquin se emplea contra las enfermedades ve-

néreas, y contra la amenorrea ó suspensión del menstruo de

las mujeres. Poiteau dice que en Santo Domingo se usa el ju-

go de la raiz de este arbusto como succedáneo de la Ipecacuana,

cuyas virtudes las comprobara en sí mismo.

Árbol del sebo

Stülingia sebifera, Bichará

Bajo la autoridad de este autor colocamos este árbol entre

los indígenas de Cuba; puesto que lo (uta en su Flora cubana

como espontáneo en las selvas de esta Isla.

Michaux dice que es oriundo de China, en donde los natu-

rales lo cultivan para extraer de sus semillas una especie de

aceite concreto aplicable á la confección de bujías. Según la

autoridad del citado Michaux, el presente árbol ha sido natu-

ralizado en la Carolina del Norte, de donde tal vez habrá sido

importado á esta Isla.

Jaya bacana, ó Yaya bacana

Pera oppositifoliaj Grisébach

Árbol que habita los bosques espesos de esta Isla. Arroja

un jugo gomo-resinoso que desorganiza la piel, envenena las
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reses y se emplea para matar los caimanes : es tóxico también

para la especie humana.

Existen en esta Isla otras muchas especies de la presente

familia, las cuales abundan en jugo gomo-resinoso, tales como

el Avellano silvestre 6 de costas (Omphalea triandra Linneo)

que es árbol de escasa talla, con tronco hasta de un pié de diá-

metro, y produce jugo lácteo que se concreta formando una

verdadera goma elástica.

Además diferentes especies de Jatropha, Crotón, y otros

géneros no menos abundanies en jugos purgantes, eméticos y
concretables.

erasGutífe

Copey

Clusia rosea, Linneo

Este árbol, que á veces suele hacerse parásito y es común
en casi todos los terrenos • de esta Isla, especialmente en los

serpentinosos, contiene un jugo resinoso amarillo, abundante

y se concreta al contacto del aire, es análogo de la Gutagam-

ba, y como esta, posee propiedades drásticas. A la cantidad

de 30 á 40 centigramos purga violentamente. Usase tópica-

mente contra las relajaciones inguinales.

/

Copeicillo

Clusia alba, Linneo

Arbusto parásito, que crece en las vecindades de los ter-

renos serpentinosos, agarrado á las quebraduras de las rocas

y á*los troncos de los árboles. Produce como su congénero, el

anterior citado, sustancia gomo-resinosa que se concreta al

contacto del aire, y puede servir en los mismos casos.

Ocuje

Calopliyllum Calaba, Jacqidn

Árbol que se hace de primera magnitud, por la vejez, y
crece en la mayor parte de los bosques de esta Isla. Destila
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por incisión una resina de grato olor, verdecina pálida, que se

concreta al aire ; es inflamable y se usa comunmente contra

las relajaciones inguinales. Mezclada con cera y aplicada al

pecho, se dice ser buena contra el asma. En Filipinas he visto

usarla interiormente contra los males del pulmón, especial-

mente en tuberculización.

Puede, servir para confeccionar barnices.

Manajú

Bheedia aristata, Grisebach

Es de las Garcinias americanas, y por tanto debiera de-

jarse en dicho género, atendiendo á las transiciones naturales

que estos hacen en las distintas zonas donde crecen.

El presente es un arbolillo, que suele hacerse árbol de

tercera magnitud cuando alcanza mucha edad : crece en las

tierras serpentinosas, en las bajas y arenosas, y sobre las sier-

ras. Mana de su corteza una gomo-resina amarillenta que os-

curece al contacto del aire, blanda, que no vitrifica, soluble en

alcohol, y se usa en las heridas para preservar del pasmo ó

tétanos traumático, y para extraer los clavos de bubas y las

espinas enterradas en la carne. Puede emplearse con buen

éxito para curar las úlceras sifilíticas, y para precipitar la su-

puración de los abcesos subcutáneos, y de los bubones ingui-

nales.

Mamey de Santo Domingo

Mammea americana, Linneo.

Árbol que suele hacerse de segunda magnitud en su edad

adulta y en terrenos propicios ; parece introducido de Santo

Domingo, pero goza derecho de naturalidad por lo extendido

que se halla en todos los puntos de esta Isla. Su fruto y corte-

za destilan por incisión una gomo-resina abundante, amarilla,

de tendencia drástica, y eficaz : aplicada tópicamente, para

extraer los clavos de bubas y las espinas y fragmentos de ma-

dera introducidos en la carne.
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Leguminosas

Aroma amarilla

Acacia Farnesiana, Wüldenoiv

Arbusto espinoso de primera magnitud, que suele tomar

traza de arbolillo, y crece espontáneo en las sabanas serpenti-

nosas y en los terrenos fértiles de las costas vecinas al mar, y
se cultiva en jardines. Destila goma de color pardo con olor

repugnante de hidrógeno sulfurado. Es útil para combatir los

meteorismos intestinales.

Algarrobo

Calliandra Saman, Grisebach

Hermoso árbol que con la edad se hace de primera magni-

tud; mas su cultivo se halla muy tendido en toda la Isla, prin-

cipalmente en algunas vias públicas y en varias fincas de cam-

po. Produce goma blanda dulce y expectorante.

Quiebra-hacha

Copaifera JiymaenifoUa, Moricand

Árbol de segunda magnitud, muy común en los bosques

de esta Isla, y apreciado por su madera casi férrea y de larga

duración. Es congénero del Copaifera officinalis Jacquin, que

produce el bálsamo de Copaiba. Produce una resina balsámi-

ca enteramente soluble en el alcohol, y se aproveccha para cu-

rar las heridas y las úlceras sórdidas. ^

Tamarindo

Tamarindus indica, Linneo

Árbol de segunda magnitud, más común en estado de cul-

tivo que en los bosques; y se sospecha que haya sido introdu-

cido. Produce goma semejante á la arábiga, expectorante, de

tendencias diuréticas, y se aprovecha para moderar los flujos

blenorrágicos.-

18



138

Bálsamo Tolú

Myriospermum Toluiferum, A. Richard

Árbol de gran magnitud, que hemos visto cultivado en

algunos jardines de la Habana, y que Achiles Richard cita co-

mo nativo de los bosques de Canasí de esta Isla. Por incisión

destila una materia balsámica oleo-resinosa, de olor grato de

Vainilla, que contiene ácido benzoico; y además de las aplica-

ciones médicas ya sabidas se emplea en forma de tintura alco-

hólica contra los dolores reumáticos. Las cápsulas también

contienen dicho bálsamo, y son la parte más usada por nuestro

vulgo.

Además de las especies citadas de esta familia, existen en

nuestros bosques otras muchas que producen resinas y gomas

;

pero siendo iguales las unas á las ya citadas en cuanto á sus

propiedades médicas y aplicaciones industriales, y no estando

las otras suficientemente sancionadas por la experiencia, omi-

timos por ahora su referencia.

El Pterocarpus gummifer de Bertero, árbol de gran porte,

cuyo nombre vulgar ignoramos : también crece en los bosques

de esta Isla
;
produce por incisión una sustancia gomo-resino-

sa rojiza, de propiedades vulnerarias análogas á las de su con-

género el P. draco de Linneo, que da una de las especies de

Sangre de Drago.

Meliáceas

Siguaraya hembra

* Trichilia glabra Linneo

Arbusto grande, común en todos los bosques de esta Isla,

especialmente en los vecinos al mar. Todas las partes de este

arbusto, y particularmente la corteza, contienen un jugo óleo

resinoso de propiedades varias. Puede decirse que esta espe-

cie de Meliácea es en Cuba el succedáneo del Árnica. Aplí-

case contra las fiebres intermitentes; y dilatado en alcohol se

usa contra los dolores reumáticos é inflamaciones artríticas.
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Pero entre todas sus virtudes, la más sobresaliente es la que
influye contra los males del aparato génito-urinario, pues tan-

to su alcoholatura como su decocción hacen arrojar los cálcu-

los de la vejiga y de los ríñones, y corrijen lahematuria.Este

jugo concretado por el fuego forma un excelente barniz.

Trichilia paluda, Swartz

La que algunos llaman Siguaraya macho, es otro arbus-

to que crece en los mismos terrenos que el anterior: posee

oleo-resina; mas sus propiedades no son tan activas como la

de la especie glabra.

Siguiendo la opinión de Bentham y Hooker, no admiti-

mos el género Portesia de Cavanilles, en el cual colocan estos

árboles otros autores.

Cabo de hacha

Trichilia spondioides, Swartz

Árbol de 3^ magnitud, que habita los bosques de esta

Isla, especialmente los de Vuelta-arriba, donde le aplican el

trivial de Guában ó Jubaban, usando la semilla mezclada al

Curamagüey para aumentar la propiedad mortífera de esta

Apocínea.

El jugo del Cabo de haeha es menos resinoso que el déla

Siguaraya; mas posee propiedades laxantes, y corrije las irri-

taciones de la uretra originadas por males venéreos.

Caoba.

Swietenia Mahagoni, Linneo

Árbol magestuoso, de primera magnitud y cuya corteza

arroja por exudación goma parda y amarga, de propiedades

febrífugas y astringentes, útil contra las diarreas. Según la

autoridad de Decourtilz, esta goma es la que preserva á la ma-

dera de ser devorada por la carcoma.

Cedro

Cedrela odorata, Linneo

Árbol magnífico, muy común en todos los bosques de es-

ta Isla. Produce por incisión goma en abundancia, amarga y
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astringente, aprovechable contra las fiebres intermitentes y
útil para moderar la tos de los tísicos y correjir ios catarros

bronquiales.

Paraíso ó Paradiso

Melia azederach, Linneo

Árbol de 3? magnitud.—Destila goma cristalina y dul-

zaina (semejante á la arábiga) que posee, como todo el árbol,

la virtud de envenenar la tenia ó lombriz solitaria.

Yainao

Guarea trichilioides, Linneo

Árbol de tercera magnitud, que crece en esta Isla en to-

da clase de terrenos. Contiene un jugo gomo-resinoso algo tó-

xico y de propiedades emeto-catárticas muy enérgicas. Suele

administrarse á dosis de 20 gotas (un gramo) como purgante;

pero causa accidentes graves. La Jatropha multifida es su an-

tídoto.

Mirtáceas.

Yaya macho ó cimarrona

Mouriria myrtilloides, Poiret.

Arbusto con traza de arbolillo, muy común en los bosques

de esta Isla. Por incisión arroja la corteza una sustancia resi-

nosa aromática de virtud antiespasmódica.

Palmáceas

Palma real

Oreodoxa regia, Kuntli

Elegante y espléndida palmera que crece en todos los

campos de esta Isla, prefirieLdo los terrenos fértiles y las lla-

nuras de los valles y sabanas. Arroja goma de sabor dulzaino

y de virtudes expectorantes y ligeramente duiréticas.
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Yarey.—Miraguano

Sabal Palmetto, Lodd.—Thrinax yuraguana Richard

Thrinax radiata, Lodd.—Thrinax argéntea Lodd

Especies de palmeras que crecen airosas en las sabanas

serpentinosas de esta Isla y en las cercanías elevadas.

Toda la superficie de sus frondes se hallan profusamente

cubiertas de un polvo blanco escamoso que sometido á la coc-

ción por medio del agua hirviente se reduce á cera, de con-

sistencia dura y puede aplicarse á la confección de bujías, á

la manera de las que se forman con la cera del Iriartea andí-

cola de Sprengel, que crece en los Andes, y de la Copemicia

cerífera de Martius, que habita la región tropical del Brasil.

Papaveráceas

Cardo Santo

Argemone Mexicana, Linneo

Planta anua de flores amarillas y hojas sinuado-espino-

sas, común en todos los terrenos de esta Isla : por incisión ar-

roja un jugo gomo-resinoso, amarillento y de propiedades

eméticas, usado en la curación de los herpes.

Los naturales de la Isla de Java, donde también crece

esta planta, usan el jugo interiormente contra las enfermeda-

des cutáneas inveteradas, y al exterior como cáustico para ex-

tirpar las verrugas y chancros.

También abunda en las islas Filipinas donde los indios

usan el j ugo para curar las grietas de las comisuras de los

párpados y para cousumir las manchas de la córnea. Este zu-

mo seco y reducido á polvo hace estornudar violentamente,

produciendo coriza.

Papayaceas
Papaya.—Papaya cimarrona

Papaya vulgar is, A, D. Candolle. Papaya Posoposa, Morales.

Arbolillos comunes, de un solo tallo recto, carnoso y sin

ramas, que tienen la apariencia de monocotiledones. El se-



142

gundo, ó sea Papaya cimarrona, es la especie verdaderamente

indígena de Cuba.

Ambos arrojan por incisión un jugo lácteo-gomoso, esti-

mulante y que hace espuma mezclado con el agua á la mane-

ra del jabón, por lo cual se la emplea para blanquear la ropa.

Ala cantidad de 80 á 100 gramos mezclado con igual peso de

leche es remedio eficaz para toda clase de lombrices. Mata los

gusanos que se anidan en las úlceras de las reses, y tiene ade-

más propiedades litontrípticas.

Recuerdo que los salvajes de alguna isla de Oceanía,

usan este jugo para evitar la pronta corrupción de la carne y
otras materias animales que usan en sus comidas.

Vauquelin y Cadet han encontrado en este jugo aceite

concreto, materia animal abundante y agua.

.

Poligonáceas

Uva caleta

Coccoloba uvifera, Jacquin

Árbol de tercera magnitud en su edad adulta, común en

las costas marítimas arenosas de esta Isla. Da una materia

gomo-resinosa, bruna, muy astringente y que dilatada en al-

cohol produce una tintura rojiza. Es especial contra las infla-

maciones hemorroidales y sus flujos, contra- las hemorragias

de la boca y contra las del pulmón, y útil para precitar la cica-

trización de las úlceras atónicas.

Rosáceas

Cuajan!

Prunus occidentalis Sioartz

Árbol hermoso, de segunda magnitud, común en los bos-

ques espesos de esta Isla. Por incisión produce goma semej an-

te á la arábiga, aunque no abundante.
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Éutáceás
Ayúa

Zanthoxylum clava-Herculis, Linneo

Árbol que suele hacerse de segunda magnitud; tiene las

ramas espinosas y el tronco lleno de tubérculos aguijonados.

Por incisión produce gomo-resina amarillenta, estimulante,

útil contra las enfermedades reumáticas, contra la sífilis, y
contra la amenorrea. Es insoluole en alcohol, produciendo tin-

tura amarilla.

Hay otras especies de Ayúa que igualmente dan gomo-

resinosa semejantes á la de la especie que acabamos de citar.

Sapotáceas
Todas las especies cubanas de esta familia producen ju-

go lácteo-resinoso, aplicable á diferentes usos medicinales é

é industriales. Concretado por medios artificiales podria este

jugo imitar muy bien el Guttaperclia ó sea Isonandra gutta,

que es tambiem de esta familia. Entre las especies que pro-

ducen más gomo-resina sobresalen las siguientes:

Sapote

Sapota Achras, Müler

Aunque en realidad no es indígena de Cuba, goza derecho

de naturalidad por lo extendido que se halla su cultivo. El

tronco, las ramas y aun las frutas verdes, y arrojan gran can-

tidad de jugo lácteo, que se oxigena y concreta pudiendo á

poco mas tomar la consistencia de la perca. En las semillas de

los frutos maduros también se encuentra una excrecencia re-

sinosa, de grato olor quemada, y de virtud litrontríptica.

Ácana

Sapota Ácana, Morales

Clasificada últimamente por Asa Grisebach como Bassia

albescens, (según hemos visto en el trabajo sobre peso específi-
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co de algunas maderas cubanas, Repertorio, tomo I, pág. 339,

por el Sr. Sauvalle) sin embargo de que sus caracteres gené-

ricos concuerdan con las del Sapote. Y de paso hemos de ad-

vertir que no es tampoco el Achras dissecta de Forster.

En fin el Ácana es un bello y corpulento árbol, común en

nuestros bosques, con fruto muy parecido al del Sapote, y
aunque algo menor; y que, como este, arroja de todas sus

partes gran cantidad de jugo lácteo, que muy pronto se con-

creta tomando la consistencia del jugo reciente del Isonandra,

que prácticamente conocemos. También las semillas de ésta

especie secretan una materia resinosa, que quemada emite el

mismo olor de la del Sapote.

Caimito y Oaimitilo

Chrysophyllum Caimito, Linneo

Chrysophyllum oliviforme, Lámarch

El primero es árbol que se hace de segunda magnitud: el

segundo es arbolillo. Ambos son comunes en esta Isla y ar-

rojan de todas sus partes jugo lácteo concretable, del cual

puede sacarse buen caoutchouc.

Mamey colorado

Lúcuma mammosa, Gaertner

Canistel grande y chico

Lúcuma JBonplandi y Lúcuma elongata, Gaertner

Son árboles hermosos, comunes en nuestros bosques:

abundan en jugo lácteo espesable.

Todas estas sustancias aplicadas tópicamente curan las

úlceras mundificadas. No son solubles en el alcohol ni en

el agua; pero sí en el éter sulfúrico y en el espíritu de

tremdntina.

JULY 25.1867.



145

Simarubáceas

Agaetiita

Picramnia pentandra, Swartz

Arbolillo común en todos los bosques de esta Isla. Por
incisión arroja goma muy amarga, aprovechable contra las

fiebres intermitentes y contra la amenorrea.

Terebintháceas

Almacigo

Bursera gummi/era, Linneo

Árbol de segunda magnitud, que puede hacerse de pri-

mera cuando tiene mucha edad, y nace en terrenos fértiles.

Produce resina pajiza ó blanca, trasparente y vidriosa; de

olor aromático semejante al del Copal, y de virtudes vulnera-

rias. En las demás Antillas, donde también habita este árbol,

y se exporta su resina en grandes cantidades, se la sofistica

con la resina élemi y la tacamaca.

Esta resina del Almacigo es conveniente en las afeccio-

nes sifilíticas, contra la uretritis y úlceras crónicas. Por su

consistencia y contentura forma un magnífico barniz propio

para mueblerías, mapas, &?

Cirnela loca ó amarilla

Spondias lútea, Linneo ^

Árbol de tercera magnitud, que produce goma expecto-

rante.

Spondias Myrobalanus, Linneo

Spondias Monoin, Linneo

Hay dos especies con este nombre vulgar: ambos son ár-

19
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esta Isla ; destilan goma.
Mango

Mangifera indica, Linneo

Árbol que suele hacerse de primera magnitud. Nos ha ve-

nido de la India Oriental; pero reclama derecho de naturali-

dad por lo muy extendido que se halla. Destila de sus ramas

tiernas un jugo resinoso que Descourtilz ha empleado como an-

tisifilítico. Ello es cierto que este jugo es un buen odontálgico

y cura la dártrosis. La corteza arroja, goma que á veces suele

venir mezclada con la sustancia resinosa.

Manga

Mangifera indica, Linneo

var. domestica

Árbol como el anterior que produce el mismo jugo con

iguales virtudes.

Marafion

Anacardiam occidentale, Linneo

Arbusto común en los bosques de esta Isla; mas pre-

fiere las sabanas fértiles de Tierra-adentro. Su semilla ari-

ñonada, que se halla coronando el torus desarrollado en forma

de fruto, contiene una sustancia oleo-resinosa,oscura, cáustica

que á la manera del creosoto extingue los dolores de muelas

producidos por caries
; y también se emplea para destruir las

verrugas del cuerpo humano. La corteza destila una goma lím-

pida, semejante á la arábiga, que se emplea para calmar la

tos y moderar los flujos disentéricos. Puede servir para for-

mar buen engomado.
Palo cochino

Hedwigia balsamifera, Sivartz

Árbol de tercera magnitud. Fluye de su corteza una ma-

teria resinosa* algo líquida al principio, de color rojizo oscuro
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olor aromático pronunciado, y sabor acre y amargo. Empléase

en los mismos casos que el bálsamo de La Meca y la resina

elemí. Martius dice que en el Brasil se emplea esta resina en

los incensarios de iglesia á causa de su olor semejante al del

denominado Incienso de iglesia.

Este árbol, que es también común en Santo Domingo y
Jamaica viene á ser el JBursera balsamifera de Persoon. La
resina se encuentra también en algunas droguerías de Europa,

estimada como vulneraria, y contra las afecciones de pecho.

Bonastre ha hecho el análisis de esta sustancia hallando en

cien partes : Aceite volátil 12 partes, extracto amargo 2'8
;

materia orgánica combinada á la cal, 8 ; sales de base de po-

tasa y de magnesia 4; resina 74; burserina, 5.

Copal

loica heptaphylla, Aublet

(I. Copal, Richard)

Árbol de tercera magnitud, común en las márgenes de

los arroyos de los terrenos serpentinosos de esta Isla. Destila

una resina aromática trasparente, que puesta al fuego emite

olor de incienso de iglesia. De Candolle cree que esta especie

produce la resina élemi de América, la cual en realidad sale

del Amyris balsamifera. Dícese que el polvo de esta resina á

la dosis dé 8 á 10 gramos suspendida en vino tinto cura la

diarrea crónica.

Este árbol crece igualmente en la Guayana y en el Bra-

sil, en cuyo último punto lleva el nombre de Mástic según la

autoridad de Martius.

Produce una de las resinas más propias para fabricar bar-

nices.

Cuaba blanca ó de Sabana

Amyris sylvatica, Jacquin

Arbolillo común en las sabanas y bosques vecinos al mar.

Abunda en resina aromática muy comburente con luz blanca
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y constante ; los fragmentos de su leño sirven á los pescadores

para alumbrarse de noche á manera de hachones.

Cuaba de monte

Amyris Plumieri, De Candolle

Arbolillo que habita los bosques de esta Isla. Contiene re-

sina, la cual quemada, así como el leño, emite olor de Copal.

Cuaba ele costas

Amyris marítima, Jacquin <

Arbolillo sedentario en las costas marítimas de esta Isla-

Produce materia resinosa. Tal vez su leño quemado en algu"

ñas épocas suele producir la inflamación de la cara y ojos,

constituyendo por tanto una de las legítimas formas del Amy-
ris toxifera de Willdenow, confundida ahora por Grisebach en

la Amyris balsamifera de Linneo.

Cíuao de costas

Bhus Metopium, Linneo

Arbusto muy común en las costas de esta Isla, y más es-

pecialmente en la de Pinos. Úsasele como astringente en la

diarrea y en los flujos hemorroidales. Destila una gomo-resina

que según Bertero se aplica en la Jamaica bajo el nombre

de Doctorgum en usos medicinales que él no refiere.

tinao bravo

Comocladia dentata, Jacquin

Arbolillo cuyo tronco suele hacerse robusto : es común en

las tierras secas y ventiladas vecinas al mar, y en los terrenos

serpentinosos. Abunda en jugo gomo-resinoso que se oxigena

inmediatamente que se saca, tomando color negro con olor re-

pugnante. Esta materia desorganiza la piel por su simple con-

tacto, produciendo erupciones violentas con inflamación dolo-
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rosa de los tejidos, que dura muchos dias, y aun después de

terminada vuelve á aparecer en la época subsecuente cuando

el árbol florece de nuevo. Esta dártrosis comocládica adquiere

la apariencia del herpes común y se exaspera de noche á la

manera del psora. Sus antídotos son: el jugo de la Guásima,

la Belladona, el Chamico (Datura stramonium Lin), y la Bry-

onia blanca.

Este jugo tan cáustico é inflamatorio puede propinarse á

dosis muy refractarias contra las fiebres inflamatorias y con-

tra los herpes flictenoides.

Deja manchas indelebles sóbrela piel y sobre los lienzos,

semejantes á las del nitrato de plata.

timo de hojas espinosas

Comocladia ilicifolia, Sioarts

Arbolillo común en los mismos terrenos que el anterior:

produce jugo oscuro que tiene las mismas propiedades que el

Guao bravo. Pueden usarse esta y la otra especie como depi-

latorio.

Urticáceas

En la tribu Artocarpea de esta^ familia, abundantemente

representada en Cuba, hay muchas especies que dan materia

gomo-resinosa, aprovechada por el vulgo en diferentes uso s

medicinales, y que la industria podría beneficiar xcomo caout-

chouc haciéndola concretar por medios químicos ;
pues tam-

bién eu esta misma tribu abundan diferentes especies esparci-

das en distintas regiones de nuestro globo, las cuales dan á la

industria esta materia ; tales son entre otras el Ficus elástica

de Linneo, el Artocarpus integrifolia de Linneo; el JBrosimum

Alicastwm de Swartz, el Bagassa guianensis de Aublet y el

Castilloa elástica de Cervantes.

Las especies nuestras más conocidas y de las cuales puede

beneficiarse la citada materia, son:
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Jagüey hembra.—Ficus popnlnea, Wildenow

Jagüey macho-—Ficus radula, Wildenow ; F. elliptica, Kunth;

F. pertusa Linneo

Arboles de gran magnitud, abundantes en toda clase de

terrenos. Todos ellos arrojan por incisión abundante leche que

mezclada con cera virgen por medio del fuego y reducida á

una especie de caoutchouc blando, negro y muy pegajoso, es

usado del vulgo bajo la denominación de liria ó liga para

prender pájaros. Usase asimismo en estado natural bajo el ca-

lificativo de bisma como emuntorio, aplicado en algodones al

pecho para moderar la tos de los tísicos y los dolores pléuríticos.

Otros emplean este jugo para curar las quebraduras ó relaja-

ciones inguinales. Su acción es cáustica sobre la piel, pro-

moviendo flictenas y otros fenómenos cutáneos.

A este mismo género pertenece el árbol llamado vulgar-

mente en este país Álamo (F. religiosa Wildenow,) que tam-

bién abunda en jugo lácteo.

Macagua

Pseudolmedia spuria, Grisebach

Es árbol de gran magnitud, muy común en los bosques de

esta Isla, y abundante enjugo lácteo concretable.

Ygualmente le produce el Artocarpus incisa de Linneo,

oriundo de las islas del Pacífico, y cultivado en esta Isla bajo

el nombre de Árbol del pan ó Castaña de la India.

Corresponde á esta familia el Castilloa elástica de Cer-

vantes, ó sea Árbol de la goma-elástica, introducido en esta Is-

la por el Sr. de la Sagra; mas su cultivo no se ha extendido lo

necesario. Seria de desear se propagase mas, pues el árbol cre-

ce con rapidez, es bueno para sombrío en las fincas rurales y
vias públicas, ofreciendo la ventaja de producir caoutchouc en

abundancia y tal como se vé en el comercio.
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Zygophyléceas

Gnayacan

Guajacum officinale, Linneo

Árbol de tercera magnitud, común en los bosques de esta

Isla, especialmente en los de tierra negra y caliza. Por desti-

lación produce una especie de resina aromática, vidriosa, bru-

na y complétamete soluble en el alcohol, produciendo tintura

rojiza, que dilatada en agua toma la apariencia lechosa. Esta

sustancia demasiado conocida de la medicina, se usa también

acá contra los males sifilíticos y contra los reumas y odontal-

gias. Tratada por el ácido nítrico produce ácido oxálico, según

Merat y Delens. Usase contra las erupciones herpéticas, con-

tra la leucorrea y escrófulas y aun en algunas enfermedades

de los huesos.

Dewees, médico de Filadelfía, dice que ha prescrito la

tintura alcohólica contra la amenorrea, alcanzando ventajosas

curaciones.

El polvo sutil de esta resina, aplicado tópicamente, cura

las úlceras venéreas.

Guayacancillo

Guajacum sanctum, Linneo

(G. verticale, Ortega)

Crece en lo mismos terrenos que el anterior, aunque es de

menos magnitud. Produce igual sustancia aplicable en los

mismos casos.

Las especies que van citadas en este trabajo no son cier-

tamente todas las que producen resinas, gomo-resinas y gomas :

son sí únicamente aquellas más conocidas de la generalidad,

y que por tanto tienen bien averiguadas su potencia resinífera

así como sus propiedades médicas é industriales y producen

al mismo tiempo bastante cantidad de dichas sustancias.
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Hemos dejado de citar aquellas que dan insignificante can-

tidad de resina ó de goma, las que no están bien averiguadas

como tales especies productoras, y tal vez algunas que no conoz-

camos ó hayan escapado á nuestra memoria al redactar el pre-

sente trabajo. Si posteriormente encontrásemos algunas dig-

nas de figurar en esta lista, haremos un suplemento.
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REVISTA
de los Peces descritos por Poey.

POR

Felipe Poey.

Señálenme un autor que no se haya equivocado, y ador-

naré su busto con dos coronas. Algunas veces he caido en la

sinonimia, no tanto por culpa mia como por la de otros, con

cuyas descripciones insuficientes ó erróneas he comparado mis

individuos. En cuanto á erratas, en un país donde las impren-

tas no acostumbran tener correctores de pruebas, difícil es

evitarlas.

He descrito Peces cubanos en mis Memorias sobre la His-

toria natural de la Isla de Cuba ; y en un artículo sobre D.

Antonio Parra, inserto en los Proceedings ofthe Academy of

Sciences of Philadelphia, año de 1863, p. 180—188. Poste-

riormente he descrito algunas especies en este Repertorio, to-

mo primero.

Voy ahora á corregir y ampliar mis descripciones.

Pero antes importa, para ganar la prioridad de algunos

nombres, fijar la verdadera fecha de los volúmenes que com-

ponen la obra notable del Dr. Günther, titulada Cataloque oj

the Fishes in the Britisli Museum. El año y mes de la publi-

cación no es el que indica la fecha puesta por el Sr. Gray al

pié del Prólogo
;
la cual se refiere al tiempo en que fué el ma-

nuscrito entregado al impresor
; y el volumen se dio al públi-

co tres meses después. Esto se comprueba con cartas del Dr.

Günther á mi amigo el Sr. D. T. Gilí. Dice en 11 de Octu-

bre de 1861. "El primer torno ha sido publicado en Agosto de

1859 ; el segundo en Setiembre de 1860, si no es antes." En
25 de Mayo de 1862, dice : "El volumen tercero de mi Ca-

,20
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tálago ha sido publicado á principio ó á mediados de Octu-

bre de 1861." El Sr. Gray firma en 5 de Mayo de 1859, 1? de

Junio de 1860, 15 de Julio de 1861.

La fecha de mis publicaciones aparecen en mis Memo-

rias : tomo 1? p. 449; tomo 2?, p. 427.

SerranUS JaCOllie Poey, Mem, I, p. 57.—Sinónimo de

Centroprites tabacarius Cuv. género Haliperca del Sr. Gilí.

Serranos praestigiator Poey, Mem. i, p. 58. Repert.

I, p. 198.—Sinónimo de Holocentrus tigrinus Bl. género Ha-
liperca.

Serranas Guasa, Poey Mem. II, p. 141, 354; tab. 13,

f. 8. He visto los apéndices pilóricos de una Guasa de 100 li-

bras : eran innumerables ; compuestos de varios troncos que

se dividian y subdividian muchas veces, hasta terminar en tu-

bos de un milímetro de grueso y de un centímetro de largo.

Pertenece al género Promicrops Gilí.

Serranas mystacinus Poey, Mem. I, p. 52, 1. 10, f. i.—

Género Schistorus Gilí, cuyo carácter esencial es tener rami-

ficados los apéndices pilóricos. Para la ilustración de esta es-

pecie es preciso tener presente que existen : 1? Plectropo-

ma Susuhi Val. Poiss. II; p. 404, Japón, una sola espina

hacia adelante en el ángulo preopercular ; representado por

los Sres. Temminck y Schlegel en la Fauna del Japón, lámi-

na 4, fíg. superior ; 2? Serranus octocinctus Temm. et Schl.

Fauna del Japón, tab. 4, a ; 3? Serranus mystacinus Poey. El

Sr. Günther refiere el octocinctus, á pesar de su prioridad, ai

mystacinus Poey, describiendo por un individuo adulto de la

América del Sur, y cree que debe referírsele otro individuo

de la Isla de Francia. El Sr. Kaup ha probado en el periódico

que dirigen los Sres. Bleeker y Schlegel que el Serranus octo-

cinctus es el joven del Susuki, ambos del Japón. Se puede du-

dar que sea la misma especie de América, particularmente la

de América del Sur descrita por Günther, puesta en el géne-

ro Serrano, sin mención dé las espinas preoperculares que dis-

tinguen á los Plectropomas, sin embargo de haber observado

un individuo adulto : el mió, de 500 mil, tiene dos espinas de-
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lanteras ; el del Japón, una sola. El Sr. Günther dice que la

aleta pectoral alcanza un poco más allá del ano : esto puede

suceder en los individuos muy jóvenes
;
pero en el adulto, fal-

ta mucho para que llegue al ano.—Habiendo remitido al Sr.

Peters, (que tiene á la vista en Berlín el original del Susuki)

varios ejemplares jóvenes y adultos del mystacinus, no tarda-

rá én dar un fallo definitivo : yo no puedo presentar mi voto,

porque no tengo á mi alcance la Fauna del Japón.

Serranus petTOSUS Poey, Mem. II, p. 136.— Es proba-

blemente el S. Cardinalis de Val. en su mayor edad; cuando

el color rojo del fondo ha desaparecido totalmente, y las man-

chas, más numerosas, se han vuelto pequeñas y redondas. Per-

tenece al género Trisotropis de Gilí.

Serranas felimiS Poey, Mem. II, p. 134.— En vez de

A. 3, 10, léase 3, 11. He indicado D. 11. 16; en otros he ha-

llado 11, 17; y la aleta anal tenia el contorno normal. Es del

género Trisotropis.

Serranas repandUS Poey, Mem. II, p. 135.— Las dife-

rencias indicadas no son suficientes para separar esta especie

de la anterior. En cuanto al color de la aleta pectoral, depen-

de déla edad como tenemos ejemplo en el Serranus Cardinalis.

Serranas rivnlatUS Poey, Mem. II, p. 135.— Existe un

Serrano del mismo nombre, descrito por el Sr. Valenciennes,

Hist. des Poiss. VI, p. 515; pero los números y la caudal re-

donda indican un Epinephelus} perteneciendo mi especie al

género Trisotropis. Por esta razón pudiera conservarse mi de-

nominación específica; mas debe ir, como variedad, á la Sino-

ninica de mi Serranus felinus (Trisotropis). ^

Serranus Bonaci Poey, Mem. II, p. 129.— Es del gé-

nero Trisotropis. Lo que distingue bien esta especie del hru-

nueus (véase el artículo que sigue), son las manchas de un par-

do rojizo claro sobre un fondo pardo morado mas intenso; lo

contrario es en el brunneus. Según el texto de Parra, es cierto

que su Bonací Arará, representado lámina 16, f. 2
7
corres-

ponde al Trisotropis Banaci.
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$1 Serranus Arará Val. II, p. 177, es el mismo que Des-

marest representó en el Dict. class. tab. 91 ; el cual por su anal

3, 8 está diciendo que es un Epinephelus (mi 89, E. lunula-

tus Bl.'Schn. Catus Val.): por lo que ha sido erróneamente re-

ferido á la lámina 16, f. 2, de Parra, que corresponde á un

Trisotropis. El nombre de Valenciennes no debe conservarse

1? porque ño se refire erróneamente al Arará de Parra : 2?

porque es sinónimo de lunulatus. El Sr. Guichenot me escri-

be que el ejemplar único de París, bajo el nombre de Serra-

nus Arará Val. tiene D. 11, 16 ; A. 3, 8.

El Serranus Arara Poey (nec Val.), Mem. II, p. 131, Re-

pertorio I, p. 199, es una variedad del Trisotropis brunneus

Poey. Las manchas del cachete, suelen variar de forma.

Serranus brunnens Poey, Mem. II, p. 131.—Existe un

Serrano del mismo nombre, y es el Epinephelus brunneus de

Bloch, que no pertenece el género Trisotropis; por lo que vale

mi denominación específica. La especie cubana es probable-

mente el Serranus undulosus Val. II, p. 295; y si no lo he

conocido á tiempo, es por culpa del mismo Sr. Valenciennes

que afirma tiene las formas del Serranus dichropterus, lo que

supone erróneamente la caudal redonda: por esta razón debe

ir á la sinonimia, aunque tenga la prioridad.—Véase Serra-

nus Bonaci.

Serranus decimaliS Poey, Mem. II, p. 138, Repert. I,

p. 383.—Por haber indicado la D. 10, 1S, en lugar de 11 17,

se ha inutilizado el nombre especifico. Refiero la especie á un

individuo que tuve posteriormente de más de un metro de

longitud, y que describiré bajo el nombre de Trisotropis Agua-

jí. Hágase también la corrección en mis Memorias, II, p. 129,

línea 31.

Serranus CyClOpomatUS Poey, Mem. 11, p. 353.—Es
del género Trisotropis. Las escamas no tienen cilios en sus

bordes
; y llevan en su base otras escamas mucho más pe-

queñas.

Serranus capreolus Poey, Mem. II, p., 145. Repert. I,

p. 201.—Es del género Epinephelus. Las observaciones del
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Sr. Peters me han convencido de que es una variedad del E.

impetiginosus M. et Tr.

SerranUS CüJISperSUS Poey, Mem. 11, p. 139.—Véase

Epinephelus flavolimba tus.

Epinephelus flavoiinihatus Poey. Repert. I, p. 138—
Pudiera ser el adulto del Serranus niveatus Val., del cual el S.

conspersus Poey, es una variedad de mancha negra supracau-

dal: no seria extraño que adquiriendo mayor tamaño, perdiese

las manchas blancas y la mancha negra. Tengo tres conspersus

de 120, 170, 180 mil, con ambas manchas, uno de 380 que

conserva pocas manchas blancas, otro de 180 que carece de la

mancha negra, y presenta el borde de la dorsal amarillosa,

como mi jiavolimbatus. Todos, incluso este último se aproxi-

man por el color del cuerpo, morado-claro ó cenizo, por la as-

pereza del ángulo preopercular y por los números. Parece que

en los individuos de mediana edad, la abertura posterior de

las narices se va apartando del ojo, perdiéndola forma de una

línea vertical.— Si se confirma, como lo espero, esta opinión,

los nombres de niveatus y conspersus pasarán á la sinonimia

de Jiavolimbatus, por la razón de que los caracteres dé la espe-

cie deben tomarse en la edad adulta, y no en la primera edad.

SerranUS conspersus Poey, Mem. II, p. 139. Repert.

I, p. 202.—Véase el artículo que precede.

Plectropoma affine Poey, Mem. II, p. 427.—Es el Pl.

chlorurum de Cuvier, Poiss. II, p. 406.

GenilS VerílUS Poey, Mem. II, p. 124.—En la línea 30

he puesto ^cinq rayons mous aux branchies." Léase ^sept ra-

zons aux branchies."

Mesoprion Caballerete Bl. Schn., Anthias.—Es del género

Lutjanus. En mis Memorias, II, p. 388, afirmo que Parra dice

que su Caballerote es un pez que crece mucho. No es así : lo

que dice es que su individuo, representado en la lámina 25,

f. 1, es uno de los más grandes de su especie. He sabido des-

pués por el Sr. Graells que es de 380 milímetros.

Mesoprion profundUS Poey, Mem. II, p. 150. Repert.

I, p. 267.—Como la principal diferencia con el M. purpureus,
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ó M. Aya, fuera de la mancha lateral, está en la situación del

grupo de escamitas que cubren los lados de la nuca, debo de-

cir que en un individuo de 420 mil. empiezan detrás del ojo

á una distancia igual á los dos tercios del diámetro orbitario;

y de allí se extienden más atrás. Del borde posterior orbitario

hasta el principio de la línea lateral, hay una distancia de 1

1?5 del diámetro. A esta edad la señal característica de los

Diácopes se señala bien.

Mesoprion caudanotatus Poey, Mem. I, p. 440, tab. 3,

f. 3.—Es el joven del M. buccanetta Cuv. Allí donde digo long.

200 mil. léase 150.

Mesoprion elegans Poey, Mem. II, p. 153.—He indi-

cado que difiere del Centrqpristes aurorubens Cuv. por las

denticulaciones pronunciadas del ángulo preopercular, por el

ojo menor y por la dorsal de desigual altura en toda su longi-

tud. Este último carácter no parece existir en el ejemplar del

jardín de Plantas de París, según las medidas de los radios co-

municadas por el Sr. Gruichenot ; el ojo en un ejemplar de 205

mil., es de 20 mil. según este mismo naturalista: no dice si ha

sido medido en un individuo conservado en aguardiente ó en

una piel seca ; de todos modos el ojo es más grande en el au-

rorubens, puesto que es de 16 á 17 mil. en individuos cubanos

frescos de 230 á 240 mil. de longitud ; lo que en la piel seca

son 18 á 19 milímetros. Los dientes externos son mayores en

medio de la serie, vistos en el ejemplar de París ; mientras

que en el elegans van de mayor á menor en el premaxilar.

Holocentruin Matejuelo Poey, Mem. II. p. 155.—Es el

Amphiprion Matejuelo de Bloch, nombrado en vista de la lá-

mina de Parra.

MyrioprlStlS flllgens Poey, Mem. II; p. 160.—Sinónimo

de M. trachypomá Gthr.

Dinemus veimstus Poey, Mem. II, p. 161.— Es Poly-

mixia Lowei de Grünthsr.

l'eristedion imberbe Poey, Mem. p. 367, 389.— No he

dado una descripción de esta especie, fuera del carácter indi-

cado por su nombre específico. Hallado una sola vez en el es-
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tómago de un Tólymixia Lowei (vulg. Barbudo), lo puse en un

pomo con aguardiente, habiendo antes sacado apresurada-

mente un dibujo y una corta descripción : cuando quise estu-

diarlo de nuevo, el ejemplar se habia perdido. Sentí no haber

buscado después cuidadosamente las barbillas de la sínfisis y
el último vestigio de los radios; pues es posible que algunas

partes del animal hayan padecido por un principio de macera-

cion, sin embargo de que estaba bastante bien conservado

cuando lo saqué del estómago del Barbudo.—La longitud to-

tal del individuo es de 70 milímetros; la cabeza entra tres veces

eo dicha longitud ; y el ojo viene á ser la quinta parte de la

cabeza. La punta de la horquilla formada por la prolongación

del primer suborbitario iguala la cuarta parte del largo de toda

la cabeza, y es la mitad de la distancia que hay entre su ex-

tremidad y la órbita : en la cara inferior de estas puntas hay
un poro. La mandíbula inferior no presenta tentáculos. El per-

fil de la cabeza muestra en la nuca tres eminencias espinosas

que no sé si son laterales ó de la línea media. La cabeza ter-

mina lateral é interiormente por una punta que depende pro-

bablemente del preopérculo, y que alcanza la base de la pecto-

ral, la cual es baja y más atrasada que la ventral. El tronco

es anguloso, presentando dos aristas ó crestas espinosas supe-

riores y dos laterales. La primera dorsal tiene á lo menos 5 ra-

dios, y empieza tras de la nuca; la segunda es mucho más atra-

sada y menos alta, con 12 radios próximamente. El ano viene

á quedar bajo la punta de la pectoral; y le sigue una aleta

anal corta y de poca altura. La ventral parece tener 10 radios.

Color amarillo pálido, los costados del tronco algo plateados;

borde superior de la pectoral, azul.

GenilS Latebras Poey, Mem. II, p. 1G8 Sinónimo de
Sconibrops Temm. et Schleg.

LateforilS OClllatUS Poey, Mem II, p. 168.—Le correspon-

den los dientes figurado en dicho tomo lámina 13, f, 11, 12.

Familia Mullidi—He descrito en mis Memorias, I, p.

221, los Salmonetes Cubanos, pertenecientes á esta familia.

No he indicado más que una abertura nasal de cada lado
; pe-
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ro en realidad son dos, una de ellas situada muy cerca de la

órbita.

UpeneilS, flaVO-TittatuS Poey, Mem. I p. 224 tal. 17, f. 4.

—Con razón ha puesto el Dr. Günther esta especie en el gé-

nero Mulhides; al cual corresponde por la dentadura, incom-

pletamente descrita en mis Memorias. El Upeneus balteatus de

Cuvier es un joven de esta especie; véase Repert. I, p. 277.

Upeneus inacillatUS Cuv. Vide Poey, Mem. I, p. 223.—

Parece género nuevo entre los Mullidi, calificado por: sin

dientes en la bóveda palatina , dientes superiores en varias

series, una sola abajo. Un nuevo examen me ha presentado la

dorsal y la anal de membrana anaranjada y radios punzó
;

ventral rosada, lo mismo que la pectoral y la caudal ; vejiga

natatoria celulosa, transparente, como en el género Tetraptu-

rus; hígado corto; circunvoluciones intestinales ordinarias

;

nariz posterior cerca de la órbita; intestinos ciegos 20. La

mandíbula superior lleva una serie de dientes cónicos ; exte-

riormente á estos, por delante, otra serie compuesta de tres

dientes más robustos, el primero se dirige hacia delante, los

otros dos se encorvan hacia atrás. En la mandíbula inferior,

una sola serie de dientes cónicas, agudos. No los hay en el

vómer ni en los palatinos.

PagellUS Caninas Poey, Mem. II, p. 199. La compara-

ción de las edades intermedias me ha dado á conocer que esta

especie establecida en vista de un individuo de 275 milíme-

tros, es la misma que otro de 500 mil. que tengo con el nom-

bre de Sparus JBajonado Bloch. Las dimensiones varian con la

edad, principalmente la fisonomía, muy alterada con la peque-

nez del ojo, el cual entra 4| veces en la longitud de la cabeza.

SargUS CaríbaeUS Poey ; Memorias, II, p. 197.—Ha-
biendo sido mi primera intención dar otro nombre á esta es-

pecie, puse línea 36 que su dominación específica recordaba

en lugar en que se encuentra : bórrese, pues udont le nom
spécifique rappelle le souvenir." Tiene hinchada la región

supero-anterior de los ojos. Encima de la faja amarilla que

empieza sobre la línea lateral, tiene tres fajas del mismo color;
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la 2? se bifurca pronto, la 3?- termina en ía 6f espina dorsal.

Los dientes incisivos son escotados, no bífidos, 3 arriba, 4

abajo ; los molares están en dos filas, romos, los externos más

pequeños que los internos, que son en número de tres; por de-

lante, tras de los incisivos los hay muy pequeños. Esto ocur-

re en las dos mandíbulas. Algunos presentan vestigios de fajas

oscuras verticales. Tengo uno de 10 pulgadas, de la costa del

Norte.

Haeimilou obtnsnm Poey, Mem. 11, p. 182.—Vulg.
Pompón. Póngase en el género Anisotremus.

Haeilllllon labridlim Poey, Mem. II, p. 419.—Es sinó-

nimo de la especie anterior.

Haemulon dorsale Poey, Mem, II, p. 179.—El Sr. Scud-

der, en sus Mss. refiere esta especie á la Perca melanura de

Linneo, S. N. p. 486; Catesby, II, p. 7, t. 7, f. 2. Creo que

tiene razón, pero creo también que debe ir á la sinonimia, por

descriptione manca; porque no menciona la faja ancha, negra

que corre á los lados del lomo, y se continúa con la mancha
bifurcada caudal.

Haemulon quinquelineatum Poey, Mem. II. p. 419.—
Puede ir á la sinonimia del H. quadrilineatum Cuv. Poiss, V,

p. 238, tab. 120; á pesar del error cometido por Cuvier en ha-

ber descrito y figurado las dos líneas superiores pardas, sien-

do amarillas-. Este es el Capelina de Margr. 155; y el Gramnis-

tes trivittata Bl. Schn. p. 188, según Cuvier. Pero la descrip-

ción de Bl. Schn, es insuficiente y errónea; por lo que debe ir

á la sinonimia; con tanta más razón que el nombre^específico,

no conviene á la especie.

SeilUS Iliermia Poey, Mem. II, p. 193. — Sinónimo de

Emmelichthys Rich

.

PomaceiltniS denegatUS Poey, Mem. II, p. 190.—Sinó-

nimo de Glyphidódon chrysurus Cuv. Pertenece al género Mi-

crospailiodon Gthr.

Fnrcaria puncta Poey, Mem. II, p. 195.—El Álbum

Mss. del Sr. D. Ramón de la Sagra representa esta especie en

la lámina 50, con el nombre vulgar de Chopa, que también se

21,
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aplica al Pimeiepíenis Boscíi figurado en el mismo Álbum y
con el mismo nombre vulgar, lámina 61. El Sr. Guiehenot la

describe con la denominación de Heliases multiUneatus, y la

figura con los colores del Pimelepterus representado por el

Sr. de la Sagra, en la lámina 61 ; de la cual ha sacado el Sr.

Guiehenot erróneamente el nombre específico, que no convie-

ne á la especie actual, y que no debe conservarse.

Xjrichthys, verinlCUlatnS Poey, Mem. II, p. 215.—Don-

de digo que hay una faja ancha algo oblicua de derecha á

izquierda, entiéndase visto el pez del lado derecho.

GeilllS ScarilS. Entre todos los Smrus descritos en mis

Memorias, han de referirse al género Pseudoscarus Blkr las

especies siguientes : Se. atomarius, humeralis, miniofrenatus,

obtiisuSy nuchaliSf rostratus, superbus. .

ScamS AMldgaardii Bl. Schn. tab. 259.—Al nombrar

los Peces de Parra en Proc, Ac. Phil. 1863, p. 179, di este

nombre á la Vieja n? 2, de la lámina 28 ; creyendo con el Sr.

Valenciennes que el Se. coccineus Bl. era un Sinónimo de la

misma especie. Pero me he desengañado por lo dicho en este

Repertorio I, p. 371. Póngase pues de esta suerte : Vieja (58,

28, 2), Scarus coccineus BL tab. 259; perteneciendo al género

Pseudoscarus.

ScarilS lateraliS —Poey, Mem. II, p. 219.—Es probable

que sea el Se. Chloris Bl. Schn. p. 289, nombrado en vista

únicamente de Parra, pag. 59, lám. 28, f. 2. Los cuatro ren-

glones descriptivos de Parra no son suficientes para recono-

cer esta especie : omite la mancha negra braquial, la faja

azul del tronco y las puntas de la mandíbula superior. Por es-

te último carácter .y el de las espinas dorsales punzantes, que

me ha indicado en sus cartas el Sr. Graells, he venido en co-

nocimiento de que es mi Scarus lateralis, á cuya sinonimia

debe ir por descripción insuficiente; sin embargo de que haya

indicado el color de las aletas verticales. No es extraño que el

Sr. Günther se haya equivocado haciendo del Se. Chloris un

Pseudoscarus
; y el Sr. Valenciennes, refiriéndolo á su Se. vi-

rens. Es probablemente el Se. chrysopterus. Bl. Schn. p. 286,
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tab. 57; pero este nombre no debe conservarse, porque en-

cierra un error.—En mis notas sobre Parra, Proc. Ac. Phil.

1863, p. 159, se pondrá : Vieja (59, 28, 3) Scarus lateralis

Poey, Se. CMoris Bl. Schn. Se. clirysopterus Bl. Schn.

Scai'lIS brallicaüS.—Poey, Mem. II. p. 345.—La boca es

pequeña, no alcanzando su comisura á la vertical que pasa por

la abertura anterior de las narices.

ScarilS UiSÜUCtUS.—Poey, Mem. II p. 423.—Debo aquí

corregir y ampliar la descripción de esta especie, que el Dr.

Günther ha puesto con razón en el número de las dudosas. Di-

go allí que la mandíbula superior no tiene puntas laterales:

después he encontrado dos puntas de cada lado en un indivi-

duo, y una en otro. El color fresco es verdoso en el lomo, mo-

rado en el costado, rosado en el vientre y debajo de la cabeza,

la cual lleva cerca de la extremidad dos manchas más rojas

inferiores. El tronco braquiales superiormente oscuro. La pec-

toral es de un amarillo sucio; las otras aletas son rosadas, pa-

sando á carmín en la caudal y con algunas manchas de igual

color sobre la anal. La ventral tiene puntos ó fajitas blancas

las cuales se notan más ó menos en la caudal. El tronco está

recorrido Iongitinalmente por tres fajas anchas y oscuras poco

limitadas; la superior verdosa, la intermedia morada, la infe-

rior azulosa. El pez tiene las espinas dorsales punzantes

,

y los demás caracteres que distinguen este género del Pseu-

doscarus.

Pseildoscarus rostratas Poey, Scarus ; Memorias II, p.

221.—El individuo descrito es de 350 milímetros : he visto

otros dos del mismo tamaño, que carecen de cuerpos callosos

tras de la mandíbula inferior. Dicha mandíbula inferior pare-

ce cortada en ángulo casi recto hacia atrás. Comparado con el

Pseudoscarusturchesius Val. déla misma edad, se distingue por

los colores de la cabeza. Comparado con un Ps. simplexYoey y
con el Ps. ccelestinas Val. de gran tamaño, se distingue del

primero por las aletas dorsal, anal y ventral bordadas de azul

celeste ; lo que no parece efecto de la edad, porque en el se-

gundo existe este carácter : de ambos se distingue por la man-
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díbula superior sin puntas, y por las escamas de base azul ce-

leste de la parte posterior de la cabeza, El coelestinus tiene ade-

más muchas arborizaciones en la línea lateral.

Scarus miniofrenatas Poey, Mem. II, p. 379, 393. Re-

pert. I, p. 374.

—

Género Pseudoscarus.—Sospecho que es la

misma especie que el Sr. Valenciennes, Poiss. XIV, p. 191 ha

nombrado Se. aurofrenatus ; pero no menciona un carácter no-

table de coloración, sin embargo de que ha tenido muchos

ejemplares á la vista, y es un espacio anaranjado ocupado por

cuatro escamas, dos de ellas situadas en la línea lateral (la 3?

y la 4?), y dos contiguas, colocadas más abajo, cada una

acompañada de un punto negro. He mudado la denominación

de Valenciennes, porque encierra un error debido á la altera-

ción de los colores en la piel seca ó en el aguardiente ; puesto

que la faja del cachete es bermellón. El pez fresco es verdoso

en el lomo, rosado en el vientre; la dorsal es de un rojizo cla-

ro, con la base azulosa. Una serie de escamas se alza á lo lar-

do de la aleta dorsal. En dos individuos no he encontrado pun-

tas laterales maxilares ; en un tercero, habia una punta ;
el

Sr. Valenciennes acusa dos.

ChaetOdOn sedeiltariUS Poey, Mem. II, p. 203.—Ten-

go la prioridad sobre el Ch. gracilis del Dr. Grünther, por lo

dicho en lap. 153.

Brama BreTOrti Poey, Mem. II, p. 206.—Léase Bre-

voorti.

ThyrsitCS SCllOlaviS Poey, Mem. I, p. 372.—Sinónimo

de RnvettUS pretiOSHS Coceo.

CaranX frontalíS Poey, Mem. II, p. 222.—-Es variedad

del Carangus lugubris ex Poey.

Caranx heteropygus Poey, Mem. II, p. 344. Vide C.

amblyrhynckits in Poey, Repert. I, p. 328.—Si aceptamos la

descripción y la lámina del Caranx amblyrhynchus tal como

aparecen en Cuvier y Valenciennes, IX, p. 100, tab. 248, la

especie de Cuba es diferente, por el lóbulo superior caudal de

un tercio más largo que el inferior, por una mancha negra ex-

terna en el tronco braquial, que olvidé mencionar en mis Me-
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morías, y por otra mancha más apagada en el punto de par-

tida de la línea lateral. Los cachetes tienen reflejos dorados.

—

El Caranx fdlcatus Holbr. p. 92, t. 13, f. 1, se aparta mu-

cho más por su forma ovalada : en el heteropygas, la línea infe-

rior, séase la del hocico al ano, es recta, dando al pez cierto as-

pecto romboidal.

Serióla gigas Poey, Memorias II, p. 227.—Hay una Se-

rióla gigas de las costas de Australia, descrita por el Dr. Gün-

ther en el Catálago de los Peces del Museo Británico, tomo

II, p. 466. Mi publicación es de 1? de Julio de 1860; y tengo

la prioridad sobre el Dr. Günther, por lo dicho en la p. loo.

Las dos especies son bien distintas, comparadas ambas en

dos grandes individuos de la misma edad
;
que son los dos des-

critos.

(íeilllS UeeaptUS Poey, Mem. II, p. 391.—Sinónimo de

Elagatis Bennett.

Belone macúlala.—Poey, Mem. p. 290.—Cuando descri-

bí esta especie, no tuve presente la lámina 518 de la B. hians

de Valenciennes con la cual hago la comparación. La forma de

la caudal está en ella bien indicada. Advierto que la pectoral

es más corta y menos falciforme en la figura; son también me-

nos prolongadas las puntas de la dorsaly de la anal. *La prin-

cipal diferencia está en el color
;
pues en la especie cubana

hay seis ó siete manchas grandes de azul subido, á manera

de fajas verticales, que recorren ePdorso desde la terminación

de la alerta dorsal hasta mas allá del ano ; en la parte anterior

del cuerpo, no se notan las que señala el Sr. Valenciennes ; y
el tramo está salpicado de punticos azules.

BelOíie crassa.—Poey, Mem.ll. p. 291.—Allí digo que la

altura entra tres veces en la longitud total ; léase 14£ hasta

el lóbulo superior caudal. El Dr, Günther, Cat. VL, p. 249,

me pone en WB. raplúdoma de Ranzani, que solamente cono-

ce por el texto y la figura de este autor italiano; pero la des-

cripción, sacada de este autor, es insuficiente para pronunciar,

puesto que no trae la forma redondeada ni la altura del cuerpo,

ni las esculturas del cráneo. Según Ranzani, la cabeza entra
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tres veces en la longitud total, salvo la caudal (en mi ejemplar

de 750 mil. entra 3 J) ; el diámetro del ojo es algo menos de la

mitad de la parte postorbital de la cabeza (es 2 |) ; el tronco

no es desprimido (y el Dr. Gthr lo da por muy deprimido) ; el

Dr. Günther lo pone en la división de los que no tienen la qui-

lla caudal pronunciada ( se pronuncia en mi ejemplar) ; los

dientes son de mediano tamaño (y yo los tengo largos y delga-

dos). No se mencionan los pliegues de la cabeza, los cuales

existen en la especie cubana; no se indica la prolongación del

último radio dorsal ni la extensión menor en la aleta anal bien

que al principio sea opuesta por lo que debemos creer que es-

tos caracteres no existen. No he visto el texto ni la figura de

Ranzani.

BelOlie lalilliaua Pooy, Mem. II, p. 292.—Agregúese á

mi descripción que la aleta anal tiene menos extensión que

la dorsal, y que el ultimo radio dorsal es prolongado. Ambas
aletas son en su punta escotadas. La línea lateral remata en

una cresta membranosa.

Beloiie liotata Poey, Mem. II, p. 293.—El Dr. Günther,

Cat. VI, p. 248 ha dado mejor que yo las dimensiones del pez

diciendo que la cabeza forma los 2{5 del cuerpo exceptuando

la caudal y que la pectoral tiene de largo la distancia compren-

dida entre la extremidad del opérculo y el borde suborbitario;

pero no estamos de acuerdo en cuanto á las aletas medianas

verticales. El autor tiene á la vista un individuo de Jamaica,

y dice: The lengthmiddle and hinder dorsal and anal rays sube-

qual in the short, the last terminating at a considerable distance

fromthe root of the caudal. Estas dos aletas verticales sonde

igual extensión y casi opuestas, pues la anal adelanta apenas;

ambas puntas son bastantes altas, la anal más escotada; losxil-

timos radios son cortos y á corta distancia de la aleta caudal. In-

sisto en la extremidad obtusa de la ventral. El Dr. Günther no

menciona la faja negra que borda la parte posterior del preo-

pérculo. Se me olvidó decir en mis memorias, que la especie

descrita tiene de longitud total 351 melímetros, que es su ta-

maño ordinario. Con estos datos podemos dudar que la espe-
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tal como la describen los Sres. De Kay y Günther, en cuya

sinonimia encuentro la B. timucu.

HelOIie dcpressa*—Poey, Mem. II. p. 296.—EIDr. Gün-

ther, Cat. VL, p. 235, da con duda este nombre á individuos

de Australia, Dominica y Jamaica. Concuerda en la longitud

de la cabeza, que entra tres veces en la del cuerpo, sin la cau-

dal
; y en la posición de la ventral, que ocupa el punto medio

entre la base de la caudal y el ojo. No llama la atención sobre

la extensión de la dorsal y de la anal, ni sobre la distancia de

esta á la ventral. No estamos de acuerdo en la distancia del

ojo ala extremidad del opérculo, que es de dos diámetros orbi-

tarios en su Catálago, y 2£ en mi especie. Dice que el ultimo

radio dorsal termina á gran distancia de la base de la aleta

caudal ; siendo esta distancia muy corta en la especie cubana^

que además tiene las escamas pequeñas.

Hemlrhaniplms fasclatus Poey, Mem. II, p. 299.—El
Dr. Günther ha mudado el nombre específico en Poeyi, porque

el otro estaba }^a ocupado.

Smaragdus Valenciennensts Poey, Mem. II, p. 280.—
Sinónimo de Góbius smaragdus Val. Y por pertenecer mi
género Smaragdus al Gobionellus Grd. esta especie es hoy

Gobionellus smaragdus.

GobiDS lacertUS Poey, Mem. II, p. 278.—Esta especie

&,e distingue, además de lo dicho) del G. Mapo, por la cabeza

menos abultada, los cachetes menos inflados ; la segunda dor-

sal algo más atrasada, pues principia en la mitad de la longi-

tud total ; los ojos tienen comparativamente mayor diámetro.

Los últimos radios de la segunda dorsal y de la anal no se pro-

longan, como en el G. Mapo en un lóbulo notable.

GeilUS UlOnophorilS Poey, Mem. II, p. 274.—En la pá-

gina 265, línea 6, se lee ''son contiguas" • léase "no conti-

guas." Este género es sinónimo de Wiinogobius Gilí.

GenilS SmaragdUS Poey, Mem, 11, p. 279.—Sinónimo
de Gobionellus Grd.

Eleotris omoeyaneus Poey, Mem, II, p. 269.-—Descri-
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bo en mis Memorias, como macho y hembra dos especies dis-

tintas. El macho corresponde al E. sumnulentus Grrd, Boun-

dary Survey, p. 28, tab. 12, f. 1—3 ; la hembra puede con-

servar el nombre puesto por mí. Hallo de menos en la des-

cripción del Sr. Girard la orla que adorna la extremidad de

las aletas verticales, ordinariamente roja, blanquecina en la

anal, poco visible en los jóvenes. En la primera edad, estos

animales son de cuerpo prolongado; luego se acortan y se

ponen rechonchos.

BleilIlillS tnincatllS Poey, Mem. II, p. 424.—La aber-

tura branquial es amplia j su membrana no se ata al istmo,

continuado con la del lado opuesto. Todos los radios son flexi-

bles ; los 12 primeros dorsales y el primero anal simples, no

articulados, los otros articulados y no ramosos. Caudal trunca.

Opisthognatluis macrognatlms Poey, Mem. II, p. 284,

18, f. 7.—Tengo la prioridad, sobre el Op. megastoma Gthr,

por lo dicho en la p.153.

Brotula MvbüU—BL Enchehjopas.-Poey, Mem. II. 102,

tab. 9. f. 2.—Por haber descrito este pez en mis Memorias,

debo aquí ampliar y corregir mi descripción, .en vista de dos

grandes ejemplares. La extremidad del hocico en contacto

con el intermaxilar lleva dos tentáculos del diámetro del ojo,

y en el intermedio dos muy pequeños. Las aberturas de las na-

rices están algo apartadas, la anterior lleva un tubo á manera

de tentáculos. La punta huesosa del opérculo asoma, perfo-

rando la piel externa. Los dientes, vistos con lente, pre-

sentan la corona plana, centro cóncavo. La ventral, por disec-

ción, aparece de dos radios articulados, cada uno bífido en su

extremidad. Los radios de las aletas verticales son ramosos.

Las escamas no son ciliadas : las hay en la cabeza y sobre el

maxilar: La mandíbula inferiores un poco más atrasada que

la superior. En el individuo mayor que he examinado, hay tres

intestinos ciegos, cortos. La vejiga natatoria es grande, fibrosa,

de paredes gruesísimas, dividida en dos partes, la anterior cor-

ta, comunicando interiormente con la posterior, la cual con-

tiene los cuerpos rojos y un velo perforado que conduce á un

JULY 25, 1S6T.
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saco rico en vasos sanguíneos. La parte posterior de la vejiga

comunica con el estómago por medio de un conducto estrecho

que se divide en varios ramos.

Lucífuga subterraneus Poey, Mem. 11, p. 96.—En la

línea 10, he puesto apopliyses frontales productae (léase in-

conspicuae), longitud 100 mil. (léase 80).

{jíeilWS Liinia—Establecí este género en 1854, después de

haber consultado la grande obra de Cuvier y , Valenciennes,

por no haber encontrado ningún dato me diera á entender que

los machos tenían la aleta anal diferente y singularmente or-

ganizada. He visto después en el Catálogo del Dr. Günther,

que el género Poecilia está e:i este caso
;
por lo que en su si-

nonimia aparece mi género Limia
; pero si se atiende á la po-

sición de la anal en las hembras, se notará que en el género

Pcecilia está opuesta á la dorsal, y en el género Limia mucho

más atrás. El género Mollienesia se aproxima más en cuanto

á la posición de la anal, pero es carácter de ambos sexos, y
además la extensión de la dorsal es mayor. En- cuanto al gé-

nero Xiphophoriis de Heckel, no lo he podido ,estudiar en

Sitzgsber. Akad. Wiss, Wien, 1848, I, part. 3, p. 163. tab. 5;

pero los datos presentados por el Dr. Günther me inclinan á

creer que peitenece á un género distinto del Limia, puesto

que la primera especie descrita por Heckel, X. Helleri, tiene

en ambos sexos las ventrales opuestas al origen de la dorsal

;

el radio superior caudal es además grandemente prolongado.

LÍMlia vilíata Guichenot, Poey, Mem. I, p. 389, tab. 31,

f. 1.2, 13, 32, f. 10, 11.—Allí digo que los ojos caben tres ve-

ces en la cabeza, y un poco más cerca del hfrcico que de la

abertura de las agallas. Lóase que caben cerca de cuatro ve-

ces en la cabeza, á un diámetro de la extremidad del hocico :

la figura 15 déla lámina 31 lo indica así. Es denotar que el

color pronunciado de la faja plateada en Ja figura del Sr. Gui-

chenot, es debida al efecto del aguardiente después de una lar-

ga conservación.

Astronestlies Ricliardsoni Poey, Mem. I, p, 176, tab.

10, f. 2.—Lo he comparado con el Chauliodus Fieldi Val. que
22
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fué nombrado Astronesthes niger por Rích. Voy. of sulphur.

La especie cubana difiere por lo dicho en mis Memorias, y
además por el color y por la dorsal, que en Richardson se ex-

tiende hasta enfrentar con el primer radio de la anal.

DiOdon h)'StrÍX L.—En la nomenclatura de los Peces de

Parra, he referido Proc. Acad. Nat. Se. Philad, 1S63, p. 179,

la lámina 29, f. 1 de aquel autor al Diodon Atingah. apartán-

dome de la determinación del Sr. Guichenot, que la refiere

al D. hystrix. Gmelin y Bloch me han inducido á error.—No-

to que los individuos cubanos tienen un carácter que no se

encuentra en los del Archipiélago Indico descritos por Blee-

ker; y es una faja ancha, transversa, pardo-oscura, un poco

arqueada, colocada debajo de la cabeza, un poco más atrás de

la zona interorbitaria. Pertenece al género Paradíodon Blkr.

En este Kepertorio tomo II, p. 59, línea 7, donde se lee Atin-

ga, léase hystrix. El estudio del Atlas Ichthyológico del Caba-

llero Bleeker me ha demostrado que el Sr. Guichenot tiene

razón.

BallStCS piCClIS Poey, iri Proc. Ac. Se. Philad. 1863, p.

180.—Debo agregar que á corta distancia del borde posterior

caudal hay paralelamente á dicho borde una línea blanqueci-

na transparente, bordada de negro anteriormente, la cual se

esconde á veces ; igual á la que se pronuncia con evidencia en

la figura dada por Sir Richardson, lámina 6, Viaje del Sama-

rang, y que existe en el original de Bloch, según informes del

Sr. Peters. Con estos antecedentes creyera que mi especie es

el B. ringens.; si no fuera que difiere de la que el Caballero

Bleeker ha figurado con este nombre, Atlas Ichth. Balíst.

tab. VI, f. 2 (cuyo texto aun no he visto). En la figura de

Bleeker, la caudal más trunca aparece sin la línea menciona-

da, los lados del tronco caudal son completamente lisos, hay

una hendidura cutánea oblicua sobre el cachete
; y la faja azul

que corre á ío largo de las aletas medianas verticales, es mu-
cho más ancha*

BaliStCB lielílllOSUS Poey, Mem. II, p. 328.—En un jo-

ven de 150 jnil. se notan fajas y manchas verticales, caudal
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eon dos puntas pequeñas. La línea lateral sube de la garganta

á la primera dorsal tocando á la órbita, baja hasta las inmedia-

ciones del ano, y asciende para dirigirse á la caudal.— He te-

nido un individuo de la Florida (enviado á Cambridge, Mass),

largo de 400 mil., sin las puntas de la caudal, las cuales son

prolongadas. Las fajas negras y la línea lateral habian desa-

parecido.

Belístes Cicatl'iCOSUS Poey, Mem. II, p. 327.— Proc.

Acad. Se. Piulad. 1863, p. 181.—Téngase presente que el Ba-

H&tes de Gronovius, Zooph. 53, n. 196, al cual se refiere el B.

Carassavicus, de Gmelin y de Bloch-Schneider, tiene la caudal

anaranjada, sin expresión del color rojo oscura de sus bordes.

El Xantkldhys Curassavicus figurando por Richardson, Ene.

Brit. f. 133, tiene la caudal redonda. En el cicatricosus, la cau-

dal es trunca, con dos puntas, la base es pálida, el borde pos-

terior es anchamente sanguíneo.

MonacailtllllS [stratllS Poey, Mem. II, p. 329.—He escri-

to que la espina dorsal tiene asperidades solamente en su ba-

se
; léase en la parte anterior y lateral, quedando la base lisa

"en su mitad posterior.

Moiiaeantlms Parraianus Poey, in Proc. Acad. Se.

Philad. 1339, p. 185.—He descrito esta especie (hembra),

comparándola incompletamente con mi M. stratus (macho).

Daré aquí mayores diferencias, que no parecen depender del

sexo. La principal es el hocico, parte rostral de la cabeza, la

cual es más corta y al mismo tiempo cóncava superiormente ;

la boca alta, mandíbula inferior más adelantada. Las espinas

caudales son cuatro de cada lado, sin la capa tomentosa que

acostumbran tener los machos. El rostro del M. stratus for-

ma un cono regular.

Muraena Erelms Poey, Mem. II, p. 426.—En la p. 427,

línea 3 y 4 léase : "le milieu du plateau en porte 4 tres lon-

gues sur la ligne moyenne, et 3 laterales."

LcpidOSteilS Manjuari Poey, Mem. I, p. 273.-Ya Bloch,

en vista de la lámina de Parra, lo habia denominado "EsQx tris-

toechus,
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SqnaluS platyodon Poey, Mem. II, 831.—He venido á

reconocer que es una veriedad del Sq. obtusas Poey, género

Eulamia Gilí. Las escamas son las mismas.

SqualUS tibliro—Poey, Mem.IL p. 331 tab. 19 f. 1, 2.—

He indicado la sospecha de que el Priodon falciformis de Bi-

bron, nota mss.-del Museo de Paris, Pronodon falciformis M.

et H. G-uichenot in Sagra, tab. 5, f. 3, fuese un individuo jo-

ven en estado de feto de la especie llamada por mí Tiburo.

Posteriormento he recibido, por el favor de los Sres. Dume-

ril y Guichenot, un dibujo de la cabeza y de los dientes del

falciformis tipo^ hecha por el ¡Sr. Huet, con la perfección que

acostumbra. El hocico y las narices convienen con el Tiburo
',

la forma de los dientes ofrece mucha semejanza, principal-

mente los superiores, los cuales están figurados del tama-

ño natural y con aumento. Las diferencias pueden consis-

tir en la edad y en la dificultad de ver las denticulacio-

nes en el tamaño natural, que es de 3 milímetros. Así es

que el Sr. Huet presenta sin denticulaciones los dientes in-

feriores y el lado posterior de las superiores donde está el

ángulo entrante • mientras que los Sres. Müller et líenle, que

han estudiado el mismo individuo, afirman que el ángulo y
talón son denticulados ; añaden que las denticulaciones de los

dientes son nulas ó poco visibles. Todas estas consideraciones

unidas á que entre tantos tiburones que conozco de la Isla de

Cuba, no he encontrado otra especie que más se acerque a mí

S. Tiburo, me hacen creer que los dos son iguales, salvando

las diferencias propias de la edad.

Apéndice.

CarailX frontaliS Poey, Mem. II, p. 222.—He anotado 7

radios espinosos en la dorsal
;
pero es probablemente 8, como

lo he visto en otro individuo. El primero es pequeño, conti-

guo al segundo, difícil, de distinguir.

Serióla dllfeia Poey, Mem. II, p. 228.—Del borde ante-

rior de la órbita hasta la extremidad del hocico, hay 2¿ diá*
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metros oculares ; del loorde posterior de la misma hasta la ex-

tremidad del opérculo, 3£ diámetros

Errata.

Memorias sobre la Historia natural de la Isla de Cuba.—
Tomo I. Página 44, línea 18, lege Nomina si pereunt, perit et

cognitio rerum.—P. 52, 1. 11, 24 j
intermaxilar superior, dele

superior.—P. 52, 1. 14; intermaxilar, lege maxilar.—P. 72,

1. 23, D. 15, lege D. 10, 15.—P. 183, 1. ult. pg. lege fig\—P.

201, 1. 5, lege jugum.—P. 203, 1. 20, legelam. 12, f. 10.-242,

1. 23, lege flavo.—P, 252 1. penult. lege 36—P. 322', Chelona-

rium, transfer ad Endigites.—P. 326, 1. 20 Cassidarias, mu-

chas.—P. 333, 1. 6, lege Thunberg.

Tomo II, Pag. 11, 1. 29, 31, 36, lege jugum.—P. 40, 1.

14, lege tegendum.—P. 41, 1. 25, lege pudicitia.—P. 67, 1.

32, post species distincta, adde |H.pro visoria.—P. 146, 1. 4.

48, lege 18.—P. 286, 1. 15, 443, lege 343.—P. 291, 1. 8, lege

hians.—P. 366. 1. 12, lege vexillarium.—P. 366, 1. 24, tolle

Priacanthus boops; servatur Cepedianus.—P. 367, 1. 13, lege

Peristedion.—P. 368, 1. 19, lege integrum.—P. 379,1.9, lege

turchesius.—P. 393, 1. 11, lege Chloris.—P. 407, 1. penult.

animal, lege mineral.—P. 410, 1. 22, empíricas, lege empíreas.

—P. 417, 1. 2, lege rubrum.— P. 422, 1. 5, lege lacrymosus.

—

P. 389,1. 15, lege P.

En mis Memorias, acostumbro llamar dientes vomerianos

en la familia de las Murenidias los que ahora se llaman dien-

tes nasales que están soldados con los del vómer: estos vienen

más atrás. >

OfoservatiOílS on different Points of the Natural Histonj

ofthe Island o/Cuba; in Annals of the Lyceum of Nat. Hist.

of New-York.—Más de una vez se lee en este artículo, pu-

blicado en 1854, la expresión túberchs con la cual se ha tra-

ducido en inglés los pilares que he indicado en la vejiga del

pez Manjuarí. Hágase la corrección.

Enilltieration of the Fish described and figured by Par-
ra, in Proc. of the Acach of Nat. Sciences of Philadelphia,



174

1863, p. 174.—Pag. 175, lin. 21, his work, lege a Saco's

works.—P. 176, 1. 31, Lachnolaimus, lege Lachnolaemus.

—

P. 177, 1. 19, 473, lege 472.—P. 177, 1. 21, Cucoyo, lege Cu-

cuyo.—P. 177, 1. 27, 397, lege 3,97.—P. 177, 1. 44, Murcié-

lago, lege Morciégalo.—P. 179, 1. 9, vivens, lege virens.—P.

180, 1. 1. paxatus, lege patatús.—P. 180, 1. 20, Descriptions

des Poissons nouvelles ou peu connues, lege Espéces nouvei-

les ou peu connues ; advirtiendo que la descripción de estas

especies forma parte del artículo citado más arriba.—P. 181,

I. 24,jous, lege joues.—P. 181, 1. 38, Balistus, lege Balistes.

P. 181, 1. 46, Carassavieus, lege Curassavicus.—Véase ade-

más lo dicho en este Repertorio, páginas 162, 163, 169.

—

Por lo que toca al pez llamado Raro por Parra p. 56 lám. 30,

í. 3, es una especie muy próxima al Channomuraena vittata de

Richardson, que es de la India Oriental.

Cyclostomatum species nova

Cyclostoma Coronado!, Arango mss.— Testa púdica,

ovato-turrita, tenuis, ápice truncata, costulis transversis con-

fertis rugulosa, costis remotis obsoletis spiralibus decussata,

cinerescenti-albida j anfractus 3 convexi, ad suturam canali-

culatam denticulati, ultimus adnatus, sine tubérculo striato

pone aperturam ; apertura verticalis, rotundata
;
peritrema

duplicatum, internum rectum, externum antice strictum, pos-

tice patens, ángulo columellari solutum ad umbilicum tegen-

dum.—Operculum testaceum, núcleo centrali. anfractibus la-

mella elevata instructis, oblique striatis.—Long. 7, diam, 4

mili. Apertura? diam. 2¿.

Difiere principalmente de los C. rugulosum, Jwnestum &*

por carecer de nudo junto á la abertura.

Habita Jarucq, er, la Isla Cuba. Colección de Arango,

F. F,
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FLORA CUBANA
VEGETALES QUE PRODUCEN ACEITES ÚTILES A LA INDUSTEIA, A

LA MEDICINA Y A LA ECONOMÍA DOMESTICA

Sebastian Alfredo «le Morales.

Acantháceas

Ajonjolí

Sesamum indicum, De Candolle

Esta planta viene á situarse en su verdadera familia,

puesto que sus caracteres le asignan asiento en ella y la ex-

pulsan de las Bignoniáceas, en donde fuera colocada por Jus-

sieu, De Candolle, Endlicher, &?, mas en la uFlora of the

British West Indian Islands," de Grisebach, aparece entre las

Acantháceas, lo cual conviene con nuestro modo de ver.

El Ajonjolí es una planta ánnua que á consecuencia del

cultivo se ha hecho casi cosmopolita, y que por lo muy exten-

dida que se halla en esta Isla puede ya numerársela en el gru-

po de nuestra Flora. Sus semillas producen aceite en la pro-

porción de un 90 p.§ de su peso, cuya ventaja ^la hace más

apreciable considerada como especie industrial.

Esta sustancia es de sabor dulce y agradable, y ofrece la

ventaja de no enranciarse. A la manera de la grasa de puer-

co y el aceite c^e oliva puede entrar en los usos culinarios, eo-

mo sucede en el Japón, en algunos paises de Oriente, y en el

Egipto; en cuyo último punto lo beben las mujeres, en ayu-

nas, para desarrollar la obesidad. Así mismo lo emplean en

calidad de cosmético, por la ventaja que tiene de dar lustre al
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cabello haciéndolo crecer considerablemente, y de retardar el

encanecimiento.

Sus virtudes medicinales le hacen mucho más aprecia-

ble. Los naturales de las islas Filipinas lo aplican, bajo la de-

nominación de lana, contra los dolores reumáticos, y contra

las erupciones herpétieas.

La horchata ó emulsión se reputa especial para aumentar

y dulcificar la leche de las paridas.

Este aceite tiene la consistencia y untuosidad del de al-

mendras ; es blanco, inodoro, dulzaino, de agradable sabor y

de fácil digestión. Los negros de Georgia y de la Carolina del

Sur de los Estados Unidos lo mezclan á la harina de maiz pa-

ra hacerla más grata y menos cálida. Ainslie dice, que en la

India lo usan como emenagogo, y que los médicos de aquel

país lo administran en calidad de abortivo á grandes dosis.

Próspero Alpino lo aconseja contra las inflamaciones intesti-

nales, contra la melancolía, y para moderar la disnea y el úl-

timo periodo de la peripneumonía. Ello es cierto que entre las

virtudes más comprobadas que sabemos de este aceite, sobre-

salen las que combaten ciertos exantemas del tipo psórico,

pero en estos casos de aplicación es tópica.

La semilla del Sesamum era conocida de los pueblos de

la antigüedad y usada como un precioso manjar. En las me-

sas de los atenienses se la servia bajo la forma de pasta mez-

clada con miel del Himeto.

Los mercaderes de Marsella hacen de ella un gran comer-

cio trayéndola del Egipto, para venderla á los fabricantes de

jabón, quienes la reputan excelente parala confección de este

cosmético.

Es también muy útil para cebar las aves domésticas, y un

gran recurso para reponer las carnes de las bestias enflaque-

cidas por el exceso del trabajo.

La granza puede aprovecharse, seca ó diluida en agua, co-

mo abono agrícola para las plantaciones delicadas, según he-

mos visto hacerlo con gran provecho á los cultivadores del Be-

tel ó Buyoc (Piper Betel y Siriboa, Lin.) en las islas Filipinas.
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Ánonáceas
De esta familia foseemos en Cuba algunas especies cuyas

semillas son susceptibles de producir un aceite aromático apli-

cable en la industria y en la medicina. Todas ellas se refieren al

género Anona, tales como el Bagá (Anonapalustris, Lin.), el

Mamoil y la Chirimoya (A. reticulata Lin. y vi. cherimoliaM.il-

ler), la Guanábana y la Yaya COmun (A muricata L. y Oxan-

dravirgata R.). De todas estas semillas ensayamos alguna vez

extraer el aceite, que obtuvimos blanco, medianamente espeso,

de sabor y olor aromático, dejando en la lengua una sensa-

ción ligeramente cálida. Tal vez posea la misma propiedad

purgante que es inherente á todas las especies del género.

Aurantiáceas

Al hablar de las especies existentes en esta Isla, ora nativas

ó cultivadas, hemos de dividir su aceite en dos clases: primero el

volátil, esencial encerrado en las vesículas de las hojas, de las

flores, y del epicarpio j segundo, el contenido en las almendras

de la semilla. Puesto que el primero es ya de todos conocido

por sus propiedades estimulantes, antinervinas, tónicas, &c.
*j

nos ceñiremos á referir las que sabemos del segundo, el cual es

blanco, más craso que el esencial, amargo, helminticida, y apro-

vechable en algunas formas epiléticas; mas á dosis exageradas

producirá trastornos en las funciones gastro-intestinales.

Bignoniáceas
El género Crecentia contiene cuatro especies cubanas, cu-

yas semillas producen aceite vulnerario, antitetánico, y útil

para aliviar las inflamaciones hemorroidales.

Bixináceas

Bija, Achuete

Bixa Orellana, Linneo

Arbusto común, cuyas semillas son célebres por él bolsí-

23
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culo colorante rojo qué las envuelve, el cual contiene además

un aceite esencial de tendencias antidisentéricas, y laxante.

Buetneriáceas

Esta familia contiene el interesante Theobroma cuya se-

milla produce la manteca de Cacao comestible y medicinal.

Aunque el arbolillo no es cubano hacemos referencia de

él atendida la importancia de su cultivo y propagación en es-

ta Isla, donde á la par del Café ha debido de tomar carta de

naturalización.

Capparídáceas

Ben, Palo blanco

Moringa pterigosperma, Gaertner

Este árbol de tercera magnitud, que por espacio de mu-

cho tiempo ha vagado de familia en familia sin reposar en su

verdadero asiento, viene á colocarse entre las Caparidáceas,

justificado por sus caracteres universales y esenciales. Linneo

lo puso entre las Leguminosas, bajo la denominación de Gui-

landina motinga, en el mismo género en que se halla nuestro

Guacalote
;
pasando después desde el Hyperanthera á hacerse

el tipo de las Moringas. Igual suerte han corrido las dos es-

pecies conocidas ; siendo generalmente confundidas, y por

tanto han debido atribuírsele al árbol que nos ocupa, las pro-

piedades de su congénero> M. áptera que es la que legítima-

mente lleva el nombre oficinal de Ben, y produce ese afama-

do aceite que no se enrancia ni conjela; por cuya razón lo

usan los relojeros. También lo emplean los perfumistas para

fijar la parte volátil de algunas esencias fugaces.

El Ben tiene propiedades purgantes ; empero la forma

análoga de su fruto con la de nuestra especie, ha dado lugar á

que se atribuyan á esta las propiedades de aquella
; y es bue-

no advertir aquí que el legítimo Ben ó M. áptera no tiene ala-

das las semillas, y que la pterigosperma, como su nombre lo in-

dica, ostenta las suyas ceñidas de dos alas membranosas que

se cruzan.
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Apesar de lo dicho, nuestra experiencia nos antoriza pa-

ra consignar las virtudes del Moringa pterigosperma, que he-

mos visto en los bosques de Filipinas, en los de la península

de Malaca, y en Ceilan, en donde extraen el aceite para pro-

pinarlo como purgante así como para el alumbrado, y para

destruir las cicatrices recientes de la viruela.

En Bengala lo usan en fricciones contra la gota y el reu-

matismo, del mismo modo que sucede con el de Ben. Su con-

sistencia viscosa lo hace utilizable para mejorar la calidad de

los barnices.

El árbol es exótico, pero le colocamos aquí porque se ha-

lla muy extendido en toda la Isla, y porque sus semillas abun-

dan en aceite ; que á la manera del de Ben tiene la particula-

ridad de separarse por el reposo, en dos sustancias, la una

más densa, y la otra más fluida.

Chrysobalanáceas

Hicaco

Chrysobálanus IcacOj Linneo.

Arbusto común en nuestras costas : sus semillas contie-

nen aceite comestible.

Hay varias especies y variedades.

Combretáceas.

En esta familia hay pocas especies que mencionar, ó por

lo menos no sabemos si las nativas como el Chuncoa obovata

(Chicharrón) y otras, pueden proporcionar aceite. Las dos si-

guientes, que efectivamente lo contienen son exóticas.

Almendro de fuera

Terminalia Gatappa, Linneo

Árbol muy común, por cultivo, en nuestra Isla, y que

suele hacerse de segunda magnitud. La almendra de su drupa

contiene un aceite dulce comestible, del mismo sabor y consis-

cia del de almendras; pero que tiene la ventaja de no enran-*

ciarse.
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Piscuala

Quisguális indica, Linneo

Este es un arbusto echadizo, de flores suavemente olorosas,

que se cultiva en algunos jardines como planta de ornamento;

y acaso ha venido de China. Su fruto consiste en una cápsula

elíptica quinqueangular que encierra una almendra de sabor

dulce y agradable, abundante en aceite comestible, y vermí-

fugo á la cantidad de 10 á 15 centigramos; pero usado en ma-

yor proporción produce hipo, el cual cesa tomando los polvos

de la corteza de la cápsula carbonizada.

Responde de la veracidad de este fenómeno nuestra ex-

periencia propia.

También la emulsión hecha con 4 ó 5 de estas almen-

dras mezclándola un poco de miel de abeja expulsa la lombriz

solitaria.

Coniferas

Pino

Pinus occidentaliSy SwaHz

Árbol majestuoso de primera magnitud, común en esta

Isla y en la de Pinos. Las almendras de sus nuecesillas con-

tienen aceite comestible, de sabor agradable, y que no se en-

rancia fácilmente.

Cruciferas

Mostaza de la tierra

Sinapisjuncifolia, Linneo

. Planta ánnua, común en los terrenos secos : su semilla

produce aceite volátil que puede obtenerse por presión, y por

destilación. Este aceite es de un olor vivo y penetrante, más

pesado que el agua, y soluble en ella lo mismo que el de la

especie nigra ; también es soluble en el alcohol, y disuelve el

fósforo y el azufre : aplicado sobre la piel produce vexicacion.

Esta planta tiene todas las apariencias de ser nativa, pues

se la encuentra en parajes completamente incultos, en exte»-
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sos grupos, y en tierras montañosas y secas, donde no pueda

sospecharse haya habido cultivo alguno.

Np faltan en Cuba otras especies representantes de esta

familia ; tales son el Lepidium virginicum, Lin. (vulgo Sa-

be-leccion) y el Cahile cequalis, L'Heritier (sin nombre vulgar).

Cucurbitáceas

Cundeamor

Momordica charantia, Linneo

Planta anual, voluble y trepadora, que crece en los bos-

ques de nuestra Isla, y echada en las sabanas y malezas : su

semilla produce aceite pajizo, vermífugo, y emenagogo. Tam-

bién lo produce la M. balsamina, Lin. (Cundeamor chiquito).

Estropajo

Luffa acutangula, Seringe (D. C. Prod 3? jp. 302.J

Planta anual, voluble y trepadora, cuyo fruto largo de un

pié tiene un trofosperma constituido por fibras entretejidas

formando cuerpo esponjoso, que "Rellena todo el pericarpio.

Las semillas reducidas á pasta y tratadas por presión produ-

cen aceite amargo, vermífugo y purgante.

tiriiiro guayo, Cúiiro amargo

Lagenaria clavata; Seringe

Esta especie anual, de hojas tomentosas con olor de al-

mizcle, se produce en nuestros bosques y sabanas, y se le ha

venido confundiendo hasta ahora entre las variedades del La-

genaria vulgaris, por el mismo Seringe que la describe como

variedad clavata; mas caracteres demasiado ostensibles la

elevan á la categoría de especie. Sus semillas producen aceite

de virtudes específicas contra la Tenia.

Igualmente puede extraerse aceite de las semillas de la

Calabaza amarilla (Cucúrbita máxima, Duchesnej; del fSail-

(lía ó Melón (le agua (Cucumis Citmllus
j
Seringe)

5 y del

Melón lie Castilla {Cucumis meló, Linneo)¿
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Euphorbiáceas
Aveilano de costa

Omphdlea triandra, Linneo

La almendra de esta especie contiene un aceite pectoral,

de buen sabor, y comestible.

Piñón botija, Pifión de cercas, Pifión purgante

Jatropha curcas, Linneo

Arbusto que se ha hecho común en esta Isla, á causa de

su empleo en cercas vivas de fincas rústicas. Las almendras

de sus nueces abundan en aceite cuya sustancia oxástica exis-

te' en el embrión. Su propiedad purgante se ha comparado con

la del Castor ó Palma Cristi, sin embargo de que es mucho
más activa y obra á la manera del Crotón tiglio.

Dicen Merat y De Lens que los naturales de la India se

frotan con este aceite el cuerpo en los casos de erupciones si-

filíticas y dartrosas, y en los de dolores reumáticos. Los indio,

ele las islas Filipinas lo emplean para alumbrarse, y dicen que

su luz es más clara que la del aceite de Coco.

Batido con yema de huevo es un excelente tópico contra

las hemorroides.

Soubeiran ha encontrado en estas almendras : aceite fijos

glutina, goma, un principio azucarado, ácido málico, ácido

graso, y una materia acre, fija, particular.

El aceite de esta Jatropha es incoloro, é inodoro, y se

conjela a pocos grados bajo cero: su sensación primera sobre

la lengua es dulce,,pero muy luego se desenvuelve en toda la

mucosa de la boca y garganta una impresión de acritud y calor

molesto: á la dosis de 50 á 60 centigramos es emetocatártico.

Este principio reside en una materia resinosa que le acompaña,

y que generalmente se deposita después de extraido el aceite

y sometido al reposo. Cuando se le quiera destituir de esta sus-

tancia, ó minorar su acción irritante y purgativa, bastará ba-

tirlo en un poco de alcohol frió, el cual disuelve toda la ma*!
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teria oxástica, quedando por tanto el aceite dulcificado y
laxante.

La almendra fresca es mucho más violenta que el aceite,

pues á veces una sola desarrolla vómitos y evacuaciones abun-

dantes, que en algunos sujetos simulan ataques coléricos. En
este caso se sumerjirán los brazos en agua fria, tomando al

mismo tiempo un poco de vino blanco.

El Dr. Reevel dice que el barniz de la China, se hace de

este aceite hervido con el óxido de hierro, pero sospechamos

que el Doctor padeciera equivocación citando esta materia en

lugar del Uritsi ó Tsi-chú, que es una especie de Semecarpus.

Acá en donde abunda tanto este Jatropha, podría muy
bien hacerse comercio con su aceite, ya bien preparándole

para usos medicinales ó ya extrayéndolo en bruto para usos

económicos ó industriales.

La granza de la pasta es un excelente abono agrícola.

Frailecillo

Jatropha gossypifolia, Linneo

Este es un arbustito, á lo más de un metro de elevación,

que abunda en nuestros campos, y generalmente muy cono-

cido porque la decocción de sus hojas se aplica para combatir

los cólicos. Sus semillas contienen aceite de propiedades lij era-

mente purgativas.

Piñón vómico, Nuez vómica de Cuba

Jatropha multifida
7
Linneo

Arbusto común en los jardines y huertas : ignoramos si es

nativo
;
pero A. Richard dice en la ''Flora de Cuba," que cre-

ce en lugares incultos. .

La presente especie produce una cápsula subglobosa, trí-

gono-obtusa, que encierra tres almendras de propiedades eme-

to-catárticas muy violentas, pues una ó dos de ellas promue-

ven vómitos y diarreas abundantes, con enfriamiento de la pe-

riferia, calambres y desmayos; y en suma un cuadro patológico

análogo al del Cólera.
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Los efectos cié este trastorno se extinguen pronto mediante

algunas cucharadas de vino blanco.

Estas almendras contienen aceite igual al de la especie

curcas; aunque de efectos más violentos.

Nogal de la India

Aleurites triloba, Forster
I

Árbol exótico que llega á hacerse de segunda magnitud

:

encuéntrasele esparcido en las Islas de la Sociedad, en las Fi-

lipidas, en China, en Japón, Java &c. Su fruto contiene dos

nueces de testa pétrea, cuyas almendras comestibles dan aceite

abundante, dulce, usado en las cocinas de Java como condi-

mento.

Atribuyesele virtudes afrodisiacas y laxantes.

En las Filipinas lo emplean para el alumbrado y para ca-

lafatear las embarcaciones : los chinos lo usan en la pintura á

causa de sus propiedades secantes. La granza, se vende en Ma-

nila para abonar las plantaciones del Betel.

La industria cubana podría sacar de este árbol, propagan-

do más su cultivo, un buen artículo de comercio, extrayendo el

aceite en grande escala, para emplearlo en la confección de bar-

nices, para preparar la pintura al óleo y para elaborar bujías

esteáricas.

Higuereta, Higuereta infernal, Palmacristi

Ricinus communisj Linneo

Arbusto común en esta Isla, y que prospera bien en toda

clase de terrenos; bajo un cultivo esmerado jraede alzarse á la

categoría de árbol de tercera magnitud, según le hemos visto

en los bosques de Filipinas, y en algunas islas de la Sonda.

Esta especie, que á causa del cultivo ha venido producien-

do variedades descritas por ciertos botánicos como especies, ha

llegado á hacerse cosmopolita, pues se la encuentra ora propa-

gada, ora nativa, en distintas regiones del globo. Herodoto,

Hipócrates, Galeno y Dioscórides han hablado de ella bajo

diferentes denominaciones. El viajero Caillaud dice haber en-
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contracto granos'de éste Ricino en los antiguos sarcófagos egip-

cios, lo cual hace sospechar que en aquellos pueblos se la es-

timaba como planta simbólica.

Conocemos en esta Isla dos variedades, la especie tipo

descrita por Linneo, y otra de hojas y flores teñidas de escar-

lata, y que lleva cápsula grande y no erizada;

El aceite abundante que se extrae de estas semillas es tan

conocido, que nos excusa de entrar en la referencia desús pro-

piedades curativas y de sus aplicaciones industriales.

Las virtudes purgantes son más ó menos activas, pasan-

do de la gradación laxante á la drástica, según que se despoje

ó no á la semilla de su embrión, en cuyo órgano reside la sus-

tancia oxástica.

Un par de ellas frescas, purgan violentamente al extremo

de determinar fenómenos coléricos.

Nadie ignora la dosis á que puede usarse este aceite para

que obre en calidad de purgante moderado, al cual además le

acredita la experiencia propiedades vermífugas y tenicidas. Su
alcoholatura es excelente aplicada en fricciones para combatir

los dolores reumáticos, y en estado puro, usada epidérmica-

mente por espacio de algún tiempo, extingue las edemasías lo-

cales.

A causa de su viscosidad puede usarse en la pintura en

lugar del aceite de linaza, al cual supera en no exalar mal olor

ni formar costras. x

Su materia esteárica es blanca, dura y transparente, buena

para formar maguíticas bujías que aventajan á la esperma en

duración y limpieza de luz. Puede aplicarse además con gran

ventaja en la confección de barnices finos para el charolado de

muebles y carruajes.

La facilidad que ofrece el cultivo de esta especie, su rá-

pido desarrollo y su duraciou vegetal, la hacen digna de que

se la contemple con más atención emprendiendo su siembra en

grande escala, puesto que sus aplicaciones médicas é indus-

triales la recomiendan para que constituya en nuestra agri-

cultura un importante ramo más de especulación.

24
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Sucede con el Ricino ío contrarío del Croton-tiglío; pues

mientras en este ultimo purga más el aceite que la emulsión,

en el primero purga más la emulsión que el aceite. Uno ó dos

granos frescos proporcionan numerosas deposiciones, y esta

acción se hace menos activa mientras menos sustancia embrio-

nal se deje al grano fresco. Así, pues, en los paises en donde

tan interesante Euphorbiácea crezca, debe preferirse adminis-

trar el grano fresco, no tan solo por la ventaja del sabor y
menor cantidad, sino porque de esta manera no se corre el

riesgo de tomar el aceite enranciado, y para que no produzca

inflamaciones en las mucosas intestinales.

Además de las virtudes ya enumeradas, posee otras más

este aceite que le hacen doblemente apreciable
;
pues es un

excelente cosmético para el tocador por la propiedad de en-

negrecer el cabello comunicándole un brillo inusitado, hacién-

dolo crecer, retardando los progresos del encanecimiento pre-

maturo, y extinguiendo la caspa
;
pero para este uso debe ex-

traerse por presión en frió, por cuyo medio se obtiene más

claro, menos acre y enranciable, á la vez que completamente

inodoro.

Bueno es saber que el aceite de Castor es la base de to-

dos esos cosméticos denominados tricóferos ; los cuales son per-

judiciales por la combinación alcohólica que contienen.

Esta semilla es tóxica para las ovejas, pues ya hemos vis-

to casos de envenenamiento de estos animales que habían co-

mido las tortas hechas para ser empleadas como abono.

Según Bussy y Lecanu esta materia contiene : aceite vo-

látil á 100 y 150 grados de calor 5 materia sólida particular

que forma el residuo, y por último, ácidos ricínico, elaiódico

y margárico.

El aceite de Ricino puro es enteramente soluble en al-

cohol ; mas cuando se le quiera despojar ue su rancidez puede

batírsele en agua hirviente ó en alcohol, y dejándolo después

reposar se filtra.

Algunos niegan que el embrión de este grano sea el que

contenga la sustancia oxástiea; pero la experiencia, que es su-
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perior á las utopias, tiene demostrado, que no tan solo el em-

brión, sino la misma película encierran esta doble fuerza, y que

cuando al grano se le despoja de uno ú otro, queda reducido el

aceite á un suave laxante, á no que de él se haga uso en canti-

dad exagerada.

Entre todos los diferentes medios usados para extraer es-

te aceite, el más lucrativo y económico es el de la presión en

frió, pero reducido antes el grano á pasta, con lo cual el acei-

te es más denso, más blanco, menos enranciable y de mejor

olor ; no así cuando se le extrae por medio del fuego, en cuyo

caso resulta colorido á causa de la carbonización que sufre,

haciéndose de mal sabor y fácil de enranciarse.

Yuca

Janiplia Manihot, Kuntli

La almendra de la semilla de esta especie es susceptible

de producir aceite comestible y aplicable en usos medici-

nales.

Salvadera

Ihwa crepitans, Linneo

Ya en el tratado de gomas y resinas (Repertorio, tom. II,

pág. 131) dijimos algo de la procedencia de este árbol : por

tanto ahora nos referiremos á su semilla considerada como

materia aceitosa. Al principio el sabor de estas es dulce y
agradable

;
pero á poco de comidas se siente en la garganta

una sensación quemante, como la ;que causan la pimienta, y la

mostaza.

'Dos de estas almendras frescas bastan para producir vó-

mitos y diarreas abundantes; pero despojadas de su embrión,

el perisperma queda destituido de la acción catarto-emética,

lo mismo que sucede con las semillas del Ricino, de que an-

teriormente hemos hecho mención

.

Thierry, farmacéutico de París, citado por Merat y de

Lens dice, que habiendo hecho algunos experimentos con es-

ta semilla, se convenció de que el perisperma despojado de su

embrión se tornaba innocuo
;
pero que este mismo perisperma
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no despojado de aquel órgano, causaba en las fauces sensación

de calor acre, y á más palpitaciones de corazón acompañadas

de cólicos y desfallecimientos. Un segundo experimento veri-

ficado con el embrión despojado de su radícula determinó á

vueltas de media hora, sensación quemante insoportable en la

garganta, eruptos, náuseas, vómitos y cólicos.

Este aceite es un purgante más ó menos activo según la

cantidad usada. Bonnastre encontró en 180 partes de él lo si-

guiente : aceite graso 92 ; estearina 8
;
parénquima albumino-

so 70
; goma 2 ;

parte húmeda 4 ; sales 4.

Rufz dice (Annales d'Hygiene &?) que tres dracmas de

la almendra no produjeron en un perro fenómeno alguno,

mientras que dos dracmas del aceite determinaron cinco vó-

mitos y siete cámaras dolorosas, con inflamación de los in-

testinos.

El aceite de Salvadera puede emplearse en el alumbrado,

bien sea puro, ó bien reducido á materia esteárica, aunque

para esto le aventaja el de Higuereta.

Juglandáceas
Nogal silvestre

Picrodendron Juglans, Grisebach

Este árbol, que A. Richard colocó entre las Sapindáeeas

en su Flora de Cuba, abunda en nuestros bosques de la Vuel-

ta Abajo, y está averiguado que su semilla contiene aceite útil

para la pintura, para el alumbrado, y para confeccionar jabón;

mas ignoramos sus propiedades medicinales, si las tiene.

Labiadas
Representan nuestra Flora muchas especies de esta fami-

lia, entre las cuales algunas hay susceptibles de beneficiarse

como plantas productoras de la materia que motiva este tra-

bajo. Sabido es que la mayor parte de las Labiadas abundan

en aceite volátil, encerrado en los poros vesiculares de la plan-

ta, y que esta materia se extrae por destilación para aplicarla
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eti usos medicinales é industriales ; la sustancia alcanforada, 6

sea sereusina, que dicho aceite deposita, es otro aliciente que

las hace apreciables, y por tanto dignas de que de ellas nos

ocupemos.

Entre las especies nativas que crecen en nuestra Isla ci-

taremos las siguientes

:

Aibahaca de cla?o, ó sea A. cimarrona

Oeymum micranthum, Willdenoiv

Esta planta abunda en nuestros prados secos y ventila-

dos, haciéndose notar por su color violado y por el olor á cla-

vo de especie, que toda ella emite como se la estruje. Su acei-

te esencial goza las mismas propiedades que el del Cariophyl-

lum aromaticum, Lin.
; y por tanto merece que'se le extraiga

bajo el punto de vista medicinal. Puede emplearse tópicamen-

te contra la otalgia, é internamente contra los cólicos nefríti-

cos y contra las uretritis : forma un buen odontálgico, y es

útil en los casos de meteorismo intestinal.

San Diego cimarrón

Hyptis capitata, Jacquin
H. suaveólens, } -n • .

„- ,. • . ' > Poiret
ti. pectinata, y

Bajo la denominación vulgar de San Diego cimarrón co-

locamos aquí tres especies del género Hyptis, aunque en rea-

lidad pertenezca á la primera el nombre trivial, puesto que

las dos restantes no le tienen, ó por lo menos notemos llega-

do á inquirirlo. Las tres son plantas anuales de escasa talla, y
crecen en nuestros prados secos, en las vecindades de las

vias públicas rurales, y en los terrenos llanos y ventilados

:

abundan en aceite volátil, esencial, de suave y grato olor, y
de consistencia viscosa, al cual le tenemos averiguado propie-

dades medicinales contra los catarros bronquiales derivados

de enfriamientos repentinos.
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Lauráceas
Aguacate

Persea gratissima, Gaertner

Esta especie contiene en la pulpa de su fruto, á la ma-

nera del olivo ó aceituna, un aceite fijo, sano y nutritivo que lo

mismo que el del jugo de la semilla es útil para moderar los

accesos asmáticos.

Ricord-Madiana ha encontrado en cada 1152 partes de

esta pulpa: aceite verde 50 ; oleína 39 ; estearina 25 ; materia

vegeto-animal 60
; goma 60

)
parénquima 14 ; agua y despojos

orgánicos 904.

Existen en nuestros bosques otras especies de esta fami-

lia, susceptibles de producir aceites más ó menos fijos, estimu-

lantes y aplicables á ciertas sifílides, y en las afecciones exan-

temáticas : tales son, el Aguaca tillo {Nectandra Leucanta,

Nees), el árbol llamado Signa (Nectandra sanguínea, Rotb.), el

Levisa (Aerodiclidium Jamaicense, Nees), el Palo DUniatO

(Oreodaphne Leucoxybn, Gr.j y el Phoebe montana, Gr.

Leguminosas
Maní

Arachis Jiypogaea, Linneo

Planta rastrera oriunda de Guinea, cultivada en Méjico

bajo la denominación de Cacahuate, é importada en esta Isla

bajo el trivial arriba indicado. Sus semillas tratadas por ex-

presión en frió dan más de un tercio de su peso de aceite dul-

ce, blanco, muy nutritivo, de agradable sabor, más denso que

el de olivas, congelable á 70 bajo cero, y que tiene la particu-

laridad de no enranciarse.

Tratadas por torrefacción rinden próximamente la mitad

de su peso de dicha materia
; pero menos agradable al paladar

que la que se extrae en frió; aunque más útil para el alumbra-

do y la confección de jabones.

Payen y Henry han encontrado en esta sustancia : acei*
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te graso , caseum , materia azucarada , azufre; partes leñosas y
salinas, y un principio colorante,

La gran cantidad de aceite comestible y útil para los di-

ferentes usos medicinales y económicos que esta especie ofre-

ce la hacen digna de colocarse como planta industrial al lado

de Sésamo ó Ajonjolí, de la Almendra, del Nogal y del Olivo.

La planta es anual, y toda ella aprovechable, pues ade-

más de su aceite precioso, dan sus despojos herbáceos un ex-

celente forraje para las caballerías, y la granza de las semillas

constituye un excelente abono.

En esta familia, una de las más numerosas de nuestra

Flora, tenemos muchas especies cuyas semillas pueden rendir

aceites útiles á las artes, á la medicina y á la economía domés-

tica. Las del género Mucuna (Picapica, y Bejuco de jairel)

los Lonche-carpas denominados vulgarmente Gíiaillá; la Anui-

rá inermis ó Yaba ; algunas especies del género Inga cuyo

aceite sirve contra las hincaduras de la Raya ; ambos Gliaca-

loíes (Guüandina) muchas Acacias ; las Caesalpinas (Brasi-

lete); las Enfadas (PojOS) etc., son dignas de fijar la aten-

ción de los que puedan dedicarse á esta clase de experimentos.

Malváceas

Algodón

Al hablar deteste género hemos de referirnos á las espe-

cies que crecen en Cuba, ya exóticas y cultivadas ó ya nati-

vas, si es que acaso alguna haya que pueda considerarse como

tal. Todas las especies que llevan este nombre trivial entran

en el interesante género Gossypium de Linneo, y sus semillas

ofrecen aceite abundante, dulce , bueoó para el alumbrado y

y para la pintura, y además aplicable ingestivamente contra los

ingurjitamientos intestinales, contra las inflamaciones crónicas

del hígado, contra las ulceraciones de las mucosas; como así

mismo para favorecer el crecimiento del cabello, y para au-

mentar la leche de las paridas. Su consistencia viscosa le se-

meja al de Castor, y por tanto en los Estados Unidos lo suelen
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emplear para sofisticar el de dicho Castor o Ricino, asocián-

dolo al de Croton-tiglio.

Iguales aplicaciones tienen el aceite de las semillas de am-

bos Hibiscus ó sea Majagua (no admitimos el género Paritium

de Dunal) y de la Seiba (Eriodendron anfractuosum D. C).

El Abelmoschus moschatus, Mch. (Yerba del sapo) produce

aceite antiespasmódico sobrecargado de almizcle ; y el Abel-

moschus esculevtus, Willd. (QllimbombÓ) lo contiena igual-

mente, pero comestible y emoliente.

Meliáceas

Paraíso

Melia Azederach, Limito

La pulpa del fruto de esta especie contiene un aceite

graso y antiespasmódico semejante al que se extrae de su

congénero Amadirachta. Experimentaciones verificadas en las

Filipinas nos han hecho conocer que el aceite de Paraíso es

eminentemente vermífugo, de la misma manera que la decoc-

ción de las raices y corteza del árbol.

Este aceite aplicado tópicamente extingue la tina favus,

y mata los piojos.

Se ha dicho que las drupas del Paraíso poseen propieda-

des venenosas ; mas en verdad las hemos comido muchas ve-

ces sin experimentar daño alguno. Podríamos creer que esta

innocuidad de nuestro organismo dependa de haberse hecho re-

fractario á la acción de algunas sustancias tóxicas por conse-

cuencias de nuestro hábito de hacer experimentaciones pro-

pias ; empero hemos visto comer estas semillas á los mucha-

chos de Manila, sin que sufrieran daño alguno.

Sospechamos que la sustancia tóxica de esta especie re-

side en la raiz, y que á la manera de la Yaba y del Kousso con-

tenga ácido cianhídrico.

El aceite de que venimos tratando aquí sirve también pa-

ra la pintura y para confeccionar bujías.

L&CMÍl
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Siguaraya

Tricliilia glabra, Linneo

Las cápsulas de esta Meliácea producen un aceite balsá-

mico aprovechable contra las parálisis y contra los reumatis-

mos crónicos ; siendo además helmintófugo.

Cedro, Cedréla odorata, Linneo

Caoba, Swietenia Mahagoni, Linneo

Las semillas de esijos dos árboles cubanos contienen un

aceite concreto, rojo, amargo, febrífugo y digno de emplearse

en los armarios y estantes de los Museos, por virtud de su

tendencia insecticida.

Myrtáceas

La mayor parte de las especies de esta familia abundan

en poros ó glándulas que contienen aceite esencial aprove-

chable en las sifílides, en los reumas y en los dartros.

Abundan en nuestros bosques muchos árboles y arbustos

de esta citada familia, entre los cuales podremos enumerar la

Poma rosa (Jambosa vulgaris, D. C.), cuyo fruto contiene

aceite, que por su olor delicioso debe ingresar en la perfu-

mería, á la vez que es un buen medicamento para combatir

los dolores artríticos. El ftmiv&}\l\fr(Eugenia axillaris, Poiret)

y sus variedades, entre las que entran las especies verrucosa

de Richard^ y tuberculata de D. C: poseen frutos abundantes

en aceite tónico y estimulante. La Pimienta fle TabaSCO ó

Malaglieta (Pimenta vulgaris, W.) posee mucho aceite esen-

cial carminativo, tónico y excitante.

Nympháceas

Neliimbio blanco, Flor de agua

Nymphaea ampia, B. C.

Ésta es planta ánnua, de hojas abroqueladas, amplias,

25
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circulares, que flotan sobre las aguas de los ríos dulces, monta-

das en peciolos larguísimos, y que llevan flores grandes, blan-

cas, coronadas por un cerco amarillo, que son los estambres.

Las semillas de sus cápsulas contienen un aceite límpido y
dulce, de propiedades antiafrodisiacas, y bueno para combatir

las irritaciones intestinales.

OrcMdáceas

Vainilla

Vanilla aromática, Swarte

Planta parásita que escala los árboles en nuestros bos-

ques: sus cápsulas silicuiformes, después de bien secas, redu-

cidas á pasta y sometidas á la presión, destilan un aceite esen-

cial, combinado al ácido benzoico, y cuyas propiedades son

iguales á las que se conceden al extracto
j
por tanto es afro-

disiaco, cordial y corroborante; facilita la digestión restable-

ciendo las fuerzas gástricas, y modéralos accesos de histerismo.

Palmáceas

COCO

Cocos nucífera, Linneo

No necesitamos evocar ninguna frase para distinguir este

bello presente que la naturaleza ha hecho á los hombres • pues

todo el mundo le conoce. Abunda en los bosques de Baracoa,

en los cuales crece con más profusión que en ninguna otra

parte de la Isla, ó sea que allí se cultive más como artículo

de comercio. Sábese ya que su almendra produce aceite en

gran proporción, cuyos usos son de todos conocidos. Este acei-

te es la providencia de las innumerables islas de la Oceanía;

pues además de servir de alimento sano y nutritivo á sus mo-

radores, les proporciona el alumbrado con que de noche ani-

man sus cabanas. Las islas Filipinas sacan de esta sustancia,
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un artículo de comercio lucrativo que se emplea en el alum-

brado general de las poblaciones salvajes y civilizadas, f se

exporta al extranjero para confeccionar jabón, etc.

Es útil, no tan solamente como purgante suave, y supe-

rior al Palma-cristi, sino que ayuda la cicatrización de las he-

ridas, cura las úlceras mundificadas, y obra como vermífugo.

También á la manera del citado Palma-cristi ha venido á

formar base en algunas especies de Tricófero, como la Cocoai-

na de Burnet.

El aceite de Coco extraido por presión en frió, ó bien por

el fuego, es uno de los mejores cosméticos que pueden usarse

para hermosear el cabello. Casi en todos los pueblos de la

Oeeanía, principalmente en los de Marianas y Filipinas, se le

emplea con tal objeto; pues, además, de evitar el prematuro

encanecimiento, hace crecer admirablemente el cabello, comu-

nicándole brillo, soltura, magnífico color negro, y extinguiendo

además las caspas.

Una análisis del fruto de esta preciosa palmera, verificado

por Buchwer, le ha averiguado lo siguiente : agua, albúmina,

materia azucarada, ácido fosfórico libre, fosfato de cal, y un

principio volátil libre.

El de su almendra, hecho por el mismo autor, ha mani-

festado en 100 partes : agua 31,8; estearina, y elaina 47,0;

albúmina combinada con sulfato de cal y azufre 4,3; sales 11;

fibra leñosa insoluole 8,6.

Brandes ha descubierto en este fruto un ácido que el lla-

ma cocino, ó cocínico (Journal de Pharmacie).

El aceite de Coco se congela muy pronto, y á una tempe-

ratura superior á la que necesitan los demás aceites.

Su materia esteárica produce magníficas bujías notables

por la duración y brillo de la luz.

Desde tiempo inmemorial usa el vulgo este aceite para

preservar del orin (oxidación) las armas, instrumentos y má-

quinas de acero ó hierro ; pero en realidad esta pretendida

virtud no deja de ser igual á la de cualquiera otra grasa, y
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aun sospechamos que por la facilidad que tiene de enranciar-

se es más perjudicial que benéfico para tal empleo.

Corojo

Gastrococos armentalis, Morales.

Palmera abundante y demasiado conocida en esta Isla: la

almendra de su nuez produce un aceite dulce, comestible,

bueno para el alumbrado y para confeccionar jabón y bujías

esteáricas.

Corojo de Guinea

Elaeis guineensis, Linneo'

Palmera originaria del África Central, introducida en to-

das las Antillas y cultivada en esta Isla con el trivial indi-

cado.

De la almendra de esta especie se obtiene por expresión

un aceite graso conocido en el comercio bajo el nombre de

aceite de palma, y del cual hacen comercio los negros de la

Guinea, principalmente para los Estados Unidos, en donde con

él se confecciona la mayor parte del jabón llamado depalma.

Esta manteca es actualmente muy usada para untar los

ejes y maquinaria de los caminos de hierro.

Bajo el nombre de Corojo de Guinea, también se cultiva

en esta Isla la Acrocomia sclerocarpa de Martius, cuya almen-

dra produce aceite comestible.

Papaveráceas

Cardo Santo

Argemone mexicana, Linneo

Planta ánnua, muy conocida en esta Isla : sus semillas

producen aceite emético, laxante, extraible por expresión en

frió.

En la India Oriental, según Ainslie, este aceite graso se

aplica tópicamente á la cabeza en los casos de insolación, y al



197

interior como purgante y desobstruente. Usanlo tamb'ien pa-

ra el alumbrado.

En el Journal de Pharmacie se dice que este aceite es

tan activo como el de Crotón
;
pero la experiencia desmien-

te esta pretendida propiedad, asignándole solamente la de

emética á grandes dosis, y la de laxante en proporciones mo-

deradas.

Puede aplicarse en la pintura.

Papayaceas

Papaya Ó Fruta bomba.—Papaya vulgaris, A. D. Candolle

Papaya Cimarrona.—Papaya Posoposa, Morales

Ambas Papayas contienen en su semilla un aceite con-

creto que se combina con una materia animal : este aceite tie-

ne propiedades vermicidas mucho más activas que las del ju-

go lechoso de la planta ; empero es drástico, y debe adminis-

trársele con precaución y á dosis exiguas.

Eutáceas

Puede extraerse de la mayor parte de las especies de es-

ta familia que habitan nuestros bosques, un aceite esencial fi-

jo, emenagogo y estimulante, que se encuentra en las vesícu-

las transparentes de las hojas, flores y frutas.

Citaremos como ejemplos la Ayua macho, Zantlioxylmn

Clava-Herculis, Linneo ; la Jia común, Fagara^ lentiscifolia,

Willdenow.

Sapindáceas

Guara

Cupania americana, Linneo

Las semillas de esta especie cubana contienen aceite de

propiedades litontrípticas, y útil en los catarros vesicales.
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Jaboncillo

Sapindus saponaria, Linneo

Labat (Nouveau voyage) dice que la almendra de este

árbol produce aceite comestible y útil para el alumbrado.

Los químicos han aislado la sustancia jabonosa que se en-

cuentra en las frutas raices y cortezas de esta especie, y de

la Senegálensis de Cambessers, designándola bajo la denomi-

nación de Saponina.

Jamoncillo

Melicocca hijuga, Linneo

La almendra de este árbol corpulento, que en nuestros

bosques llega á hacerse de segunda magnitud, contiene aceite

dulce comestible y bueno para confeccionar jabón de tocador.

Sapotáceas

Ácana

Sapota Ácana, Morales

Las almendras de esta especie, lo mismo que las de su

congénero el Sapote, contienen aceite concreto, tónico, apro-

vechable en los cólicos nefríticos, y además útil para la pintu-

ra y para confeccionar jabón.

En el mismo caso se hallan las del Caimito (Chrysopyl-

lum Caimito, Linneo) y las del JoCUHlíl (Sideroxylon masti-

chodendron, Jacq).

Mamey colorado

Lúcuma mammosa, Gaetner

La almendra de este árbol interesante abunda en aceite

amargo, concreto, que contiene ácido cianhídrico, y emite

olor de almendra amarga: es especial, lo mismo que la emul-

sión, para curar los cólicos nerviosos y los meteorismos, los
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cuales alivia casi instantáneamente; y para combatir victorio-

samente los estreñimientos tenaces y las estrangurias rebel-

des.

Este aceite se ha usado como cosmético, vendiéndose pa-

ra este efecto en las perfumerías por su virtud de hacer cre-

cer el cabello dándole brillo y ennegrecñniento, á cuya bené-

fica propiedad puede agregarse la de extinguir las caspas.

Empléase también para confeccionar jabones, cuyo olor

los confunde con los de almendra amarga; pero tienen el in-

conveniente de enrojecerse al contacto prolongado de la hu-

medad.

Por su densidad podría usarse muy bien para la pinturas

y acaso su materia esteárica sea útil para confeccionar bujías

de buena calidad.

Solanáceas

Todas las semillas de estas especies son susceptibles de

producir aceites más ó menos aplicables á usos medicinales,

industriales y económicos.

Entre ellas podemos citar la siguiente : Chamico mora-

do (Datura Stramonium, LinneoJ. Las semillas de esta planta

anual, abundante en nuestros prados, reducidas á pasta y tra-

tadas por el fuego, ó por expresión en frió, producen aceite

cuyas propiedades medicinales son iguales á las que la expe-

riencia deja consignadas á toda la planta.

Sábese ya que en estas semillas reside la Daturina, alca-

loide vegetal descubierto por Brandes, que se combina con el

ácido málico y es además insoluble en el agua y en el alco-

hol en frió. Obra á la manera de la Belladona.

Contrayéndonos al aceite que es lo que más nos interesa

en este tratado, diremos que, administrado á la dosis de 20 á

30 centigramos desenvuelve todos los fenómenos fisiológicos

de la Daturina; por tanto en él encontrará el práctico un ele-

mento heroico para combatir tópicamente algunas neuralgias

rebeldes.

Iguales propiedades tienen las semillas de Sangue ó
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Chamico blanco (Datura metel, Linneo) que también crece en

nuestros prados.

Tabaco

Nicotiana tabacum, Linneo

Las partes herbáceas de esta planta, tratadas por destila-

ción, dan un aceite esencial que no debe confundirse con el

empireumático que producen la pipa, y el puro ó sea la hoja

torcida. Este aceite á la dosis de dos gotas puestas en la len-

gua de un gato le hicieron morir instantáneamente, según

Merat y De-Lens. Su acción deletérea es muy enérgica sobre

los Ofidios y Saurios, pues basta ponerles en la boca la déci-

ma parte de una gota para hacerlos perecer súbitamente, ata-

cados de convulsiones.

Usado en fricciones es un buen recurso para combatir

los bubones, y las ingurgitaciones escrofulosas, y para ex-

.

tinguir el favus ó tina.

Las semillas contienen un aceite graso, dulce y secante.

Parmentier dice que este aceite es comestible ; lo cual en ver-

dad tenemos por apócrifo, pues una vez hemos visto en Mani-

la padecer de vértigos y convulsiones, con dilatación de la pu-

pila y enfriamiento de la periferia á un muchacho indio que

comió un puñado de estas semillas destinadas á las plantacio-

nes.

Una libra de ellas da por término medio desde tres hasta

cuatro onzas de aceite, cuya industria ofrece á nuestros ve-

gueros un segundo producto que explotar.

En Italia según la autoridad de los citados autores del

''Dictionnaire universel de matiere medícale" se usa esta sus-

tancia contra el priapismo
;
pero nosotros podemos asegurar

que es un buen elemento para combatir las inflamaciones

hemorroidales.

Producen aceite realmente comestible el tomate (Lyco-

persicum esculentum, Dunal) y la berengena (Solanum Melon-

gena, Linneo.)

Añadiremos que el fruto del Tomate ha sido analizado por
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los Sres. Foderé y Hecht quienes le han hallado un aceite vo-

látil esencial combinado con la materia colorante, un princi-

pio alcalino soluble en el agua, sulfato de cal, y materia ex-

tractiva animalizada.
,

Synanthereas

Girasol ó Mirasol

Helianthus annuus, Linneo

Aunque esta especie no es cubana, encuéntrasela muy ex-

tendida en nuestros jardines como planta de ornamento
; y

puesto que acá se produce con abundancia y rapidez, á la

vez que con buen desarrollo, nos ha parecido útil hacer refe-

rencia de ella por lo interesante de su semilla, que además de

producir uua harina comestible y buena para la panificación,

se aplica con provecho para alimentar las aves domésticas.

El grano del Girasol produce además aceite en la pro-

porción de una y media á dos onzas por libra; bien que en Es-

paña rinde la mitad de su peso de esta materia; la cual es

dulce de color pálido, un tanto aromática, lijeramente esti-

mulante, y aprovechable en el alumbrado y en el arte culina-

rio.

Terebinthaceas

Los granos ó semillas y los vesículos trasparentes de las

hojas de la mayor parte de las especies de esta familia contie-

nen aceite esencial aplicable á usos varios; por lo tanto al re-

ferirnos á las que crecen en nuestros bosques, nos limitamos

nada más que á consignar las que puedan rendir esta materia

en cantidad notable.

Almacigo

Bursera gummi/era, Linneo

Las semillas contienen aceite esencial concreto vulnera-

rio; aprovechable en el alumbrado y en la pintura.

Lo mismo decimos de las Hedwigias y de las Amyris.
26
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Mango

Mangifera indica Linneo

La almendra contiene aceite asencial, según la análisis de

Avequin (Journal de Pharmacie).

Marafion

Anacardium occidentale, Linneo

La almendra da por ebullición un aceite dulce comestible,

aunque acre si la nuez es vieja, el cual puede emplearse @n la

pintura, y tiene la propiedad de activar las facultades (fisioló-

gicas) de la memoria.

Este aceite mezclado en leche calma los accesos asmáti-

cos y facilita la expectoración de las mucosidades bronquia-

les.

Zygophyláceas

Clliayacan, Guajacum officinale, Linneo

GuayacancillO, Guajacum sanctüm, Linneo

Las semillas de estos árboles contienen aceite esencial

aprovechable contra las escrófulas, contra las sílfides y contra

el tialismo mercurial. Tópicamente puede usarse con ventaja

para combatir los dolores reumáticos.

t-ip'Al terminar este capítulo de nuestro trabajo, debemos

de advertir que no le consideramos completo, pues aun faltan

muchas especies productoras de la materia que lo motiva ; em-

pero no siendo otro nuestro ánimo que el de dar á conocer las

más importante de nuestra Flora, nos hemos limitado á enu-

merar las conocidas, las productibles, las aplicables. A más de

las que aquí van consignadas pueden estimarse algunas veinte

especies atendiendo á la cantidad, calidad, y aplicación indus-

trial económica y medicinal de la sustancia aceitosa.
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Tampoco se contemplará este como un trabajo acabado;

pues hurtando el tiempo á nuestras ocupaciones, liémosle di-

señado á rasgos sin cuidarnos de perfeccionar los contornos de

sos períodos gramaticales, ni menos dulcificar los bellos colo-

ridos del lenguaje, que en este caso reputamos como elemento

secundario, si bien nos sirva para hacernos entender lo más

claramente posible y en términos diagnósticos.
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Nota sobre las Jicoteas cubanas

por

Juan Vilard

Tengo la satisfacción de anunciar á nuestros lectores que

el distinguido profesor del Jardin de Plantas de París, M.

Aug. Duméril, ha examinado las Jicoteas remitidas por D.

Juan Poey á* la Exposición universal
; y se ha servido comu-

nicarnos por escrito su opinión enteramente conforme con la

nuestra, pues considera que la Emys rugosa y la E. decussata

son macho y hembra de una misma especie. Véase pág. 121.

Aprovecho esta ocasión para dar algunos caracteres de la

especie que con duda, en la expresada página, he denomina-

do Emys gnatho. La cabeza es muy grande, la mandíbula su-

perior muy arqueada, ó convexa; la comisura muy alta, el

color de la piel de un pardo uniforme sin fajas ni puntos ama-

rillos, y el iris pajizo sin barra oscura longitudinal.
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CUBENSXUM GENERA PISCIUM
auctore Felipe Poey

DistriMitio ad Synopsin GiUianam máxime attemperata

Nota.—Columna 1^ familias designat ; 2^ subfamilias ; 3^ ge-

nera; 4^ auctores; 5? specierum uumerum; 6^ species

d ubi as.

Subciassis Teleostei

Ordo Teleocephali
Subordo Acanthopterygii

CeutropoiuatidE

Percidae Serranini

Grainnistidi

Polyraixidae

Berycidi

LiopropomatÍ!>a

Platyiniini

Lutjanini

Rhypticini

Berycini

Holocentrina

Centroponius

Braclryrhiaus

Mentiperca

Haliperca

Lioperca

Diplectrum
Promicropá

Schistorus

Centropristis

Trisotropis

Epinephelus

Petrometopon
Enneacentrus

i 'rospinus

Gonioplectrus

Hypopiectrus

Liopropoma
Ghorististium

Verilus

Etelis

Platyinius

Lutjanus
Mesoprion
Khomboplites

Qcyurus
Tropidiuius

?

Rhypticus
Polyinixia

Beryx
Holocentrum
Myriopristis

Lae.
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Priacanthidi
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Searidi
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Elacatidi
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Megalops

Ordo, Plectognathi

Subordo, G) ninoilontes

Tetrodontidi

Oephalidi

Triaeanthidi

Balistidi

Ostracionida

Diodon
Chilomycterus

Paradiodon

Tetrodon

Canthogaster

Cephalus

Subordo, sclerodermi

Lac.
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Notas á algunos géneros citados

Amia Gron.=Monoprion, Poey.

Blepharichthys, Gi\l.=Blepharis, Cuv. 1817; aplicado

anteriormente en Botánica, por Jussieu.

Bodianus Bl. Harpe Lac. Cossyphus Cuv. 1839: este úl-

timo nombre fué dado por Fabricio á un género de Coleóp-

teros, en 1792.

Carapus Raf.—Es anterior á Fierasfer, Cuv.

Cephalus Bl. 1787, anterior á Ortliagoriscus Bl. Schn.

Cestracion K.\e'm.=Zigaena Cuv. que es también igual á

Spliyma Raf.

Chaetodon L.—Pomacantbiis, Cuv.

Choerojulis Gilí.—Es sinónimo de Halichoeres, Rüpp,

1835; pero habia antes Haliclioerus Nilss. mamíferos, 1820.

Esunculus Kp.—Probablemente individuos recien naci-

dos de otros peces (Gilí).

Furcaria, Poey.—Próximo á Heliases, Cuv.

Gerres. Cuv.—He dejado en blanco un género de la fa-

milia Gerridi, que tiene por tipo en Cuba el Gerres aprion

Cuv.

Gymnothorax, "QL—Muraena Cuv.

Halatractus Gilí.

—

Serióla CvLV.=Micropteryx, Ag. El gé-

nero Serióla tiene la prioridad en Botánica, y el género Mi-

cropteryx Hübn. fué antes aplicado á los Lepidópteros.

Lampugus Cuv.—El Dr. Günther opina que las especies

de este género son jóvenes de Coryphaena.

Leptecheneis Gilí.—El Profesor Gilí ha probado que el

género Eclieneis L. debe aplicarse al grupo de E. remora L.;

por lo que ha dado el nombre de Leptecheneis al grupo de E.

naucrates L.

Lutjanus Bl.—Comprende parte del género Mesoprion

de Cuvier, de hocico prolongado, como el M. Jocu Cuvier.

Muraena Art. 1738.=Anguilla Thumb. que es posterior.

Sigo aquí el ejemplo del caballero Bleeker,
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Nandopsis Gilí.—El Dr. Gilí tiene este género por distin-

to del Acara de Heck.; y se propone revisarlo.

Orcynus Cuv.=Thynnus, Cuv. Antes habia Thynnusí

Fbr. entre los Himenópteíos.

Trichidion Klein, 1749.=Polynemus, Gron. 1754.

Sarothrodus Qx'iM.— Chaetodon Cuv. ex L.

Solenostomus Gron.—Habiendo Donato aplicado en 175

el nombre de Fistidaria á un género de Pólipos, ha sido pre-

ciso abandonar el nombre Linneano, 1754, y aceptar el Sole~

nostomus Klein, Gron, 1754.

Sparus L. Chrysoprhys.—Cuy. Es de notarse que al sub-

divir el género Sparus de Linneo, Cuvier no ha conservado

esta denominación, que corresponde al grupo del Sparus au-

ratus, que es la primera especie nombrada por Linneo y Cu-

vier.

Squali et-Raiae.^=Plagiostomi, Dum.
¡Squalus Art.—El Dr. Gilí, constante en respetar la prio-

ridad, sin dejarse dominar por el prestigio de los grandes

nombres de Cuvier y otros, ha aplicado este género á la pri-

mera especie descrita por Artedi, que es el Squalus acantinas

de Linneo.

Observaciones.

Las columnas de los números presentan 563 especies se-

guros de Peces cubanos; 122 dudosas, total 685 de los cuales

33 son de agua dulce, 652 marinos ó de agua salada. En 1850

el Príncipe Carlos Luciano Bonaparte, numerando los peces

marinos de Europa, que se encuentran en el Océano y en el

Mediterráneo, cuenta 640 especies. La Synopsis del profesor

Gilí acerca de los Peces de la Costa Oriental del Norte de

América, desde la Groenlandia hasta la Georgia, encierra

395 especies, inclusas las de agua dulce. La lista de los Peces

de la Barbada, formada por el caballero Schombourgk, as-

ciende á 120 especies.

Volviendo á los Peces de la Isla de Cuba, han venido á

ser conocidos por los trabajos de D. Antonio Parra, los de
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los Cuvier y Valenciennes, los de D. Ramón de la Sagra en el

Catálogo del Sr. G-uichenot, y por los mios. D. Antonio Parra

menciona 71 especies, de las cuales 3 no son de Cuba; los

Sres. Cuvier y Valenciennes, 130, la mejor parte procuradas

por mí del natural ó en dibujos; el Sr. Gruichenot, en nombre

del Sr. de la Sagra, 194, inclusas lasque ya eran conocidas en

las obras de sus predecesores y sin eliminar gran número de

ellas que no son de Cuba. Últimamente el número de Peces

cubanos, desde aquella fecha y por mis propios esfuerzos ha

ascendido al elevado número que más arriba se expresa.

Me he guardado muy bien de imitar á ciertos autores que

tratando de los Peces de una Antilla, se han permitido incluir

los que se han encontrado en el mismo mar, suponiendo que

pueden trasladarse fácilmente de una á otra isla. Esta supo-

sición puede fallar en muchas circunstancias
;
por lo que men-

ciono solamente las especies propias de Cuba, todas vistas y
determinadas por mí, exceptuando una docena de ellas, indi-

cadas por otros autores, las cuales aun no he observado.

Basta una simple ojeada sobre la presente memoria para

conocer que las especies que más abundan se encuentran en

los géneros Trisotropis y Epinephelus entre los Percidios; en

el género Haemulon, entre los Pristipomatidios ; en las subfa-

milias áeScombriniy Carangini entre los Escombridios; Jidini

entre los Labridios ; en la familia de los Escandios; en la fa-

milia de los Pleuronectidios; en el orden de los Apodes, en el

de los Plectognates, en el de los Escualos y en el de las Rayas.

Las especies más raras son Jas que pertenecen á los géneros

Chorististium, Beryx, Peristedion, Sphyraenops, Brama, Evo-

xymetopon, Halieutichthys, Chaenopsis, Phyciculus, Mycto-

phum, Astronesthes, Chimaera &c, muchos de ellos pescados

en la babía de Matanzas, rica en Peces, algunos con fisonomía

propia de las Indias Orientales.

Al primer aspecto parece que debiéramos hallar en la

isla de Cuba todas las especies que encierra el Océano Atlán-

tico, á lo menos las que viven en las regiones intertropicales,

puesto que el ancho mar presenta todas sus puertas abiertas»
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pero no es así, porque la necesidad de desovar y la abundancia

de los alimentos mantienen los peces en las inmediaciones de

sus costas nativas; además la fuerza y la temperatura de las

corrientes son obstáculos naturales que se oponen á la vagan-

cia y peregrinaciones. Por lo tanto no extrañaremos que no

estén representadas en Cuba algunas familias muy numerosas

en géneros y especies en las costas continentales de Europa y
de América, por ejemplo la de los Siluridios y de los Cyprini-

dios: estos últimos se hallan sustituidos por los Cyprinodonti-

dios.

La mayor parte de los Peces de esta Isla, se encuentran

en las aguas que bañan las otras Antillas, mayores y menores,

y aun en las costas del Brasil, con las cuales parecen comuni-

car por las islas de barlovento; algunos se apartan hasta la isla

de Santa Helena, y la de Gorea en la costa africana.

A pesar de que la comunicación entre el Brasil y el golfo

de Méjico es no interrumpida á lo largo de la costa, pasando

por la Guayana, Venezuela, Panamá, Honduras, vemos que

ha sido generalmente abandonada. La inmediación de la isla

de Cuba á la Florida, y de allí á las costas orientales de los

Estados Unidos de la América del Norte, no ha bastado á la

multiplicación de las especies cubanas en aquellos parajes^

siendo muy corto el número de especies comunes á ambas re-

giones.

Los peces de Europa que han pasado á las regiones ecua-

toriales, y se han presentado en nuestros mares son necesaria-

mente en corto número, y son ordinariamente individuos de

corso, osados por la corpulencia y voracidad ; entre ellos el

grande y hermoso Lampris guttatus, vulgarmente llamado

Mariposa-, y el Atún (Orcynus Tliynnus); el Escolar (Ruvettus

2)retiosus); el Emperador {Xiphias gladius); la Chimaera árcti-

ca-, el Zorro (Alopias vulpes); el Caña-bota (Hexanchus grisens)

Conforme á la ley de distribución geográfica, pregonada

por Bufón, no debiéramos encontrar en Cuba las especies pro-

pias de la India oriental; sin embargo se encuentran algunas

que parecen cosmopolitas, tales son el casabe Chloroscombrus
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chrysurus); el Dorado (Coryphaenahippurus); EJacate Cana-

dá', la Pega (dos especies de Echeneis, llamadas remoras y
naucrates);e\ Matejuelo blanco (Elops Saurus); el Cochino (JBa-

listes vetula); el Calafate (B. ringens); la Cornuda (Cestracion

Zygaena); el Obispo (Aetobatis) Narinari);]sL Manta (Cepha-

loptera Eregoodoo-Tenkee)

.

Otras muchas especies pudiera citar, si me dejara llevar

de la opinión de algunos autores ;
pero creo que el número de

las indicadas disminuirá cada dia, según se vayan estudiando

con más cuidado
; y si dejamos á un lado las indicaciones de

Bloeh, Lacepede y otros, demasiado lijeros en afirmar, y cré-

dulos en admitir.

He dado á conocer hasta la fecha presente 230 especies

nuevas de Peces cubanos; y no tardaré en, describir otras en

este Repertorio; después de lo cual daré una Synopsis comple-

ta, con sinonimia, ó frases descriptivas, notas críticas costum-

bres ele estas animales : todo lo más brevemente que se pueda,

por ser dicha Synopsis más bien un Catálogo que la Ichthyología

cubana á la cual dedico todos los momentos que los deberes de

mi profesión me dejan libres.



MADERAS
DE LAS ISLAS DE CUBA Y SANTO DOMINGO,

POP.

Manuel .1. Presa».

(Leído en la Sección de Ciencias del Liceo de Matanzas, en
sesión del 20 de Agosto de 1S67.,)

Con el título que precede se ha publicado en Madrid,

imprenta del Memorial de Ingenieros, á fines de 1866, un fo-

lleto de 134 páginas en cuarto español, obra del distinguido

Coronel de Ingenieros, mi excelente amigo el Sr. D. Nicolás

Valdés y Fernandez.

Gira la memoria acerca de las expresiones experimenta-

les de las resistencias en todos sentidos de las maderas cuba-

nas y dominicanas
; y dicho queda con esto, y con citar el

nombre del autor, que se trata de un trabajo interesante y
acabado.

Dedicado el Sr. Valdés durante algunos años á recolec-

tar ejemplares y á prepararlos convenientemente, procedía á

los experimentos (muchos de los cuales tuve el gusto de pre-

senciar), con la mayor escrupulosidad, repitiéndolos para rec-

tificarlos y anotando concienzudamente todas las circunstan-

cias que pudieran contribuir al mejor conocimiento de las re-

sistencias solicitadas. En la Introducción explica las fórmu-

las que empleara, su manual operatorio, que ilustra con una

lámina de gran tamaño, y se lamenta de la falta de tiempo y
de ejemplares apropiados para proceder á la clasificación bo-

tánica de las maderas ensayadas ; dice que las expuestas se

hicieron por la Flora Cubana de Aquiles Richard, y cita al-

gunas tomadas de los manuscritos del Doctor D. Sebas-

tian Alfredo de Morales. Respecto á este capítulo de clasifi-

caciones botánicas me permitiré algunas observaciones, con-

28
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vencido de que el Sr. Valdés me lo agradecerá y con él los

amantes de la ciencia.

No es por otra parte el primer trabajo de esta naturaleza

que sale de la pluma del Sr. Valdés. En su magnífica obra

titulada Manual del Ingeniero se ve un estudio semejante de

48 maderas de las más usadas en Europa : otro de 48 made-

ras de Filipinas ; con más una noticia de 45 maderas cuba-

nas, tomada del Memorial de Artillería y completada con al-

gunos cálculos; y otra nota de los pesos específicos de 107

maderas de Puerto-Rico.

Continuando en la exposición de su libro, diré que for-

man la primera parte dos grandes tabla», una de Cuba y otra

de Santo Domingo, divididas en columnas de esta manera

:

1?—Nombre vulgar de la madera;

2?—Peso específico ó peso del decímetro cúbico;

3?—Datos en los experimentos de flexión, siendo para

todos ellos II = l
k c = 50c

;

4?—Resistencia á la presión por centímetro cuadrado
?

en sentido de las fibras,

perpendicularmente á ellas,

idem hasta su aplastamiento;

5^—Resistencia á la tensión, ó sea coeficiente de cohe-

sión F por centímetro cuadrado;

6?—Elasticidad máxima á que se pueden someter los

cuerpos en las construcciones e = °AF
;

7^—Carga correspondiente á esta elasticidad —— F por

centímetro cuadrado de sección;

8?—Coeficiente ó módulo de elasticidad E por centíme-

tro cuadrado de sección.

Resistencia á 7 Coeficiente de torsión t por centímetro cuadrado.

la torsión i
Coeficiente de rotura, ó máxima torsión T.

) Resistencia en las aplicaciones.

Sigue á esta parte otra que puede considerarse un resu-

men de la anterior: titúlase Orden de preferencia que merecen

las maderas de las tablas anteriores. Se enumeran: 1? por su

resistencia á la presión, en sentido de las fibras y perpendicn-
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larmente á ellas; á la tomón y á la torsión; y 2? por.su elasti-

cidad. Constituye este capítulo una enseñanza preciosa para

los constructores y destruye multitud de errores populares ;

en beneficio de ellos voy á transcribir las dos primeras déca-

das de cada grupo.

RESISTENCIA A LA PRESIÓN

EX SENTIDO DE LAS FIBRAS

1 Granadillo

2 Carne de doncella

8 Quiebra hacha

4 Ébano real

o Guayacan

6 Jiquí de ley

7 Yaití

8 Mangle colorado

9 Jagüey

10 Ébano mulato

11 Maboa

12 Jácaro negro

13 Yana cuaba

14 Jaboncillo

15 Cuaba

16 Sabicú

17 Jibá

18 Guao Conchita

19 Ébano carbonero

20 Dagame

PERPENDICULARMENTK A LAS FIBRAS

Ébano mulato

Tortuga

Quiebra hacha

Ébano carbonero

Yaití

Maboa

Granadillo

Palo mulato

Aité

Caimito

Sabicú

Tamarindo

Sigua

Mije

Lino

Jagüey
v

Guao Conchita

Azulejo

Comecará

Guairaje

RESISTENCIA A LA

1 Yaití

2 Quiebra-hacha

3 Rana macho

4 Monte-cristo

Granadillo

Baldomero

Raspa lengua

Jaboncillo
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5 Cuero duro
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Viene enseguida la tercera parte titulada Descripción y
aplicaciones, en la cual se completan los datos numéricos de

las tablas con una descripción abreviada de cada árbol, con

sus principales caracteres vulgares y á veces botánicos, modo
de romper y usos. En esta parte no aparecen mas que 120

maderas, mu cijas de ellas clasificadas, y viene plagada de

erratas de imprenta, especialmente en los términos técnicos.

Principiaré mi tarea descartando aquellas en que la cla-

sificación del Sr. Valdés está de acuerdo con la que acepto, y
es la misma que para dichos árboles puede verse en una me-

moria del Sr. D. Francisco Adolfo Sauvalle, titulada ''Peso

específico de algunas maderas de la Isla de Cuba," inserta en

el Repertorio, tomo I, páginas 339 á 345. Son las siguientes: .

Almacigo colorado

Almendro

Cabo de hacha, Guaban

Joboban.

Caimitillo

Caimito

Caoba

Carne de doncella

Carne de doncella clara

Cedro

Cedro hembra

Cerillo

Dagame
Granadillo

Guao Conchita o bravo

Guayabo cotorrero

Guayacan ó Palo santo

Güira grande

Júcaro amarillo

Maboa blanca ó de monte

Mamey colorado

Mangle colorado ó de uña

Mangle prieto

Moruro prieto

Naranjo agrio

Ocuje

Quiebra hacha ó Caguairan

Ramón común

Raspa lengua

SabicVi

Uvero ó Uva caleta

Yaba

Yaicuaje

Yaití

Yamao o Yamagua
Yana

Yaya común.Jagua

Jiquí de ley

El Ácana viene citada por Valdés como Sapota Ácana,

Morales, y por Sauvalíe como Bassia albescens, Grisebach: ms
decido por la opinión del primero y suprimo toda disertación
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sobre este asunto, porque el Doctor Morales se ocupa de re-

dactar una memoria encaminada á lijar la legítima determi-

nación del Ácana.

También me decido por la elasiñcacion de Spoudias My-

robalanus, L. que el Sr. Valdés asigna al Jobo, y voy en esto

de acuerdo con el Dr. Morales, quien dice en, el Repertorio

(II, 145), que con el mismo nombre vulgar se conocen dos es-

pecies, la citada y la Monbin, L., dando algunos á esta últi-

ma el dictado de Jobito. El Sr. Sauvalle lo clasifica de S})-

graveolens, Macf y en esto se separa del Dr Grisebach, quien

á imitación de Augusto De Candolle lo dá como Sp. lútea, L.

Es evidente que en este punto ha sobrevenido una gran con-

fusión entre los autores que citan las especies Linneanas, apli-

cándolas erróneamente á los árboles conocidos aquí por Jobo,

Jobito, Ciruela loca ó amarilla y Ciruela Campechana, que pa-

ra el ¡Sr. Morales y para mi son respectivamente: Sp. Myroba-

lanus, L.; Sp. Monbin, L.; Sp. Mea, L. y Sp. purpurea, L.

Respecto al Araba, Erythroxylum Presasianum, Mor.; al

Jagüey, Ficus dimidiata, Gris, y á la Guácima, Guazuma id-

mifolia, Lam. que el Sr. Sauvalle clasifica de E. obovatum,

Macf.;-.F. elliptica, Kth.; y G. tomentosa, Kth., digo que estoy

acorde con ambos, puesto que el vulgo distingue con los nom-

bres de Arabo, Jagüey y Guácima á dos ó mas especies de un

mismo género.

No así en la Yaniüa, citada por Sauvalle como Picroden-

dron Juglans, Gris., pues creo con Valdés que es Schmidelia

Cominia, Sw. con tanta más razón cuanto que siempre he oido

aplicar dicho nombre vulgar á una Sapindácea y no á una Ju-

glandácea. Asigno al Picrodendron el trivial de Nogal silves-

tre como lo hace mi maestro el Dr. Morales, en el Repertorio

(II, 188).

Aclarados estos particulares, paso á enumerar aquellas

maderas en que considero equivocada la clasificación del Co-

ronel Valdés, anotando enseguida la que deben conservar se-

gún los autores modernos que he consultado;
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Oportuno es advertir que algunas de estas erratas se de-4

ben á que las determinaciones empleadas han caido bajo el

yugo de la sinonimia: las he marcado con un asterisco.

Hay un grupo con cuya clasificación estoy conforme y
la transcribo aquí por creerlo de utilidad:

Aguedita Picramnia pentandra, Sw.

Baria blanca Cordia elliptica, Sw.

Birijí ó Virijí Eugenia buxifolia, Willd.

Carbonero Capparis Jamaicensis, Jacq.

Ébano real Diospyros Ebenum, Retz.

Guao de Costa Rhus Metopium, L".

Grüirilla Crescentia acuminata, Kth. var.

Jaboncillo Sapindus Saponaria, L.

Jibá Erythroxylum alaternifolium, Rich.

Jibá de costa Erythroxylum spinescens, Rich.

Jácaro negro ó bravo Bucida Buceras, L.

Maboa prieto ó de sabana Cameraria angustifolia, L.

Pino blanco Pinus occidentalis, Sw.

Pino tea del pais Pinus Taeda, Ait.

Pino tea de fibra recta Pinus Serótina, Mx.
Tamarindo Tamarindus indica, L.

Y otros que no conozco lo suficiente para formar juicio

por lo cual me limito á copiarlos según los cita el Sr. Valdés,

añadiendo algunas reflexiones:

Carey de costa Mulera ? Tetracera ?

Ébano blanco Diospyros.

Ébano mulato Diospyros Melanoxylon , Roxb,

Majagua blanca ¿Grewia máxima (?)

Palo mulato Simaruba?

Pica pica Acacia

Con los nombres de Carey, Careicillo y Vaca-Buey dis-

tingue el Dr. G-rosourdy al Curatella americana, L. y dá una

descripción de su madera semejante en un todo„á la que cita

el Sr. Valdés. Es tanto más factible que esa sea su verdadera

clasificación, cuanto que el Curatella es un hermoso árbol,

mientras que la Tetracera vofotbilis, L. es un bejuco que al-
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canza poco grosor y la Mulera es una planta pequeña de las

Synanteráceas. Sin embargo, el Tetracera posee madera dura

y crece en las costas.

El Biospyros Melanoxylon, Roxb. tiene por patria la In-

dia oriental en la obra de Sprengel.

Respecto al Majagua blanca, diré que en ningún autor

he encontrado tal especie máxima en el género Grewia. Co-

nozco un Majagua macho, Greivia Mexicana, D. C. con quien

tal vez se le haya confundido. Es esta la misma planta que

sirvió á Richard para crear su género Belotia, desdeñado pol-

los modernos y muy bien refutado por Planchón. Por otra

parte por Majagua blanca se conoce entre algunos la Tkespe-

sia populnea, Corr.

Grosourdy describe bajo el nombre de Palo mulato una

madera muy parecida á la del Sr. Valdés, y la denomina Pen-

thaclethrafilamentosa, Benth. Le da por patria Trinidad y Mar-

tinica.

Conozco por Pica-pica el Mucuna urens, D. C, que es

un bejuco, y nunca oí aplicar dicho término á una Acacia.

En estos casos dudosos he preferido aclarar el asunto con

una nota más ó menos razonada, antes que lanzarme á estam-

par una clasificación errónea, recordando un aforismo de mi

maestro D. Felipe Poey que dice : vale más ignorancia que

error.

Viene ahora el grupo de las que carecen de clasificación en

la obra del Sr. Valdés. Entre ellas aparecen algunas citadas

en otros textos, como son:

Azulejo—Játia—Baconá ó Baconao—Jiquí—Canelillo

—

Lechuga—Capá-rota—Lirio morado—Comacara ó Comecará

—Mije ó Miji—Cuero duro—Pino tea nudoso—Espino blan-

co—Tortuga—Jagüilla.

El Azulejo es el Cicca virens, Wr., ó tal vez el Simplocos

Martinicensis, Jacq, si se trata del Azulejo de sabana.

El Capá-rota debe ser una de las especies de Roble según

indica el Sr. Pichardo, apoyado en que así sucede en Puerto-

Rico, de donde debió venir ese trivial. El Dr. Grosourdy cla-

29
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álfica los Capá entre las Cordiáceas, géneros Cordia y Varronia.

El Espino blanco puede ser igual al EspiniUo, ParJcin-

sonia acideata L. El Dr. Grosourdy lo cree un Zanthoxylum

y le dá por sinónimo vulgar el de Ayúa blanca. También la

Yucca gloriosa, L. se conoce con el nombre de Espino.

El Lechuga es, según lo afirma el Dr. Grundlach, el mismo

árbol que en Cuba y Bayamo se denomina Lechero, en otros

parajes Lechoso, en Trinidad Piniche y en Cárdenas Piñipiñi.

Goza del primer nombre en Baracoa. Debe ser por tanto el

Elaeodendron atíenuatum, Rich.

El Lirio morado puede ser la Plumiera obtusa, L.

El Pino tea nudoso es de los Estados Unidos.

El Tortuga debe referirse á una especie del género Bau-

hinia, tal vez la heterophylla de Kunth.

Quedan aun algunas más que no citan los Sres. Morales

Sauvalle, Pichardo, Pezuela, ni existen en el Catálogo manus-

crito de la colección del Sr. Jimeno. Las considero como adi-

cionales al Catálogo de las maderas de Cuba bajo la.fé del Co-

ronel Valdés, son:

Antejo— Arriero— Baldomcro— Caguaso— Dragace—
Gruábano—Guamacá—Guanany—Jaguay—Lino—Marianita

—Monte-cristo— Palo diablo— Rana macho— Sigue— Yama

—Yua.

A este número pueden agregarse varias que figuran ya

en grupos anteriores como son: Ébano blanco—Ébano mula-

to—Palo mulato, y Pica-Pica.

Tampoco citan los autores el Aité, madera que el Sr Val-

dés clasifica lo mismo que el Cerillo, en lo cual debió padecer

un error, puesto que en la descripción difieren grandemente,

así como en los datos numéricos. Suponiendo que este Aité

fuera uno de los tres Cerillos que conoce el vulgo; y que el

Sr. Valdés partiera de esa consideración para darle un mismo

género y distraídamente igual especie, podría creerse que es

el Cerillo de loma, Berberís fraxinifolia, Gris, tanto más cuan

.

to á ello concurren los pesos específicos que les asignan las ta-

blas de los Sres, Sauvalle y Valdés.
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Por lo que toca á las maderas de Santo Domingo, diré

que vienen eitadas 100, entre las cuales hay algunas clasifi-

cadas, y otras cuyos nombres vulgares son idénticos á los de

Cuba. Por ejemplo: Abey"—Almendrillo— Baria—Caimito

—

Campeche—Caoba—Cedro—Chicharrón—Daguilla—-Espini-

11o—Fustete—Guama—Guao—Guayacan— Jagua— Jobo

—

Laurel—Mamey—Mamón—Mangle— Mango— Mora— Palo

blanco—Palo de caja—Pino—Quiebra-hacha—Ramón—Sigua

—Tabaco—Tamarindo.—Hay otros nombres peculiares de

aquella Isla como Cajuil—Cavirma— Escobón— Lepino

—

Muñeco—Pendolón—etc.

Me abstengo de emitir opinión acerca de las clasificacio-

nes de esos árboles, porque nunca los he estudiado, ni ocasión

tuve para ello, y porque es en extremo aventurado suponer

que una especie sea la misma por tener igual vernáculo en

distintas localidades. Sin embargo, hay algunos como el Ma-

mey, el Mango, la Caoba, el Cedro, el Tamarindo, que por

muy conocidos no admiten duda.

La riqueza vegetal de las Antillas es poco conocida. Li-

mitándome á Cuba, puedo asegurar que tal vez se desconoz-

can más de las dos terceras partes de sus maderas de cons-

trucción. El Sr. Sauvalle cita 224, á las cuales hay que agre-

gar 56 que trae de más el Sr. Valdés ; lo que hace un total de

280, que sufrirá notable aumento cuando se publiquen otros

trabajos de idéntica índole.

Es de sentir que las numerosas ocupaciones del Coronel

Valdés le impidieran dedicarse exclusivamente por algunos

años á este orden de estudios y le hayan obligado á salir de la

Isla; porque su permanencia entre nosotros hubiera contri-

buido á formar una obra interesantísima y completa acerca de

las maderas cubanas. Pocos años ha estado en el país y al re-

tirarse deja su nombre consignado con indelebles caracteres
?

en las páginas de nuestra historia científica, como supo dejar-

lo en el corazón de los que tuvimos la honra de llamarnos sus

amigos.
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NOTICIAS ZOOLÓGICAS

REPTILES

En la página 120 de este tomo, cito el Jamao con el

nombre de Emys Jamao, secundum Poey, como inscrito de

esta manera en los Catálogos del Sr. Aug. Dumeril. Con más

exactitud puedo decir ahora, en vista de una carta reciente

del Sr. Dumeril á D. F. Poey, que aquel nombre aparece en

una lista de los Reptiles que vivieron en el Jardín de Plantas

de París, intercalada en una 2?- Noticia publicada por Dume-
ril en los Archivos del Museo, t. X, en Setiembre de Í861,p.

435, con la inscripción de Num. 27, Emys Jamao, A. Dum.
según F. Poey, macho y hembra, Habana, 2 individuos.

(Vilaró.)

INSECTOS

Dejamos para el Nuevo-Eepertorio destinado, principal-

mente á los Invertebrados (si saliere á luz), la relación de los

trabajos recientes de los Sres. de Candeze sobre los Coleópte-

ros Elateridios de la isla de Cuba, y los del Sr. Suffrian sobre

las Chrysomelidias. Daremos también extensa relación de los

Lepidópteros cubanos publicado, por el Sr. Herrich-Schaeffer
;

y completaremos las noticias que suministran las publicacio-

nes sobre Lepidópteros los Sres. Grote y Robinson 5 lo mismo

que los del Sr. Chevrolat sobre los Coleópteros.

(Presas.)
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PECES CUBANOS
ESPECIES NUEVAS

POR

Felipe Poey.

TriSOtropíS Agliaji, Poey

Individuo fresco; longitud total, 1,120 milímetros.

La forma general es oblonga, fusiforme, cuerpo media-

namente comprimido. La mayor altura del cuerpo entra tres

veces y dos tercios en la longitud total ; la cabeza forma la

tercera parte, ó poco* más de esta misma longitud, medida por

el eje del cuerpo, desde la extremidad de la mandíbula infe-

rior. El ojo entra cerca de diez veces en la longitud de la ca-

beza, contando desde la extremidad de la mandíbula superior,

de la cual dista tres veces su propio diámetro: su posición es

bastante elevada. Las dos aberturas de las narices son muy
aproximadas, más cerca del ojo que del hueso premaxilar. Las

dos aberturas son de igual tamaño, la posterior redonda, la an-

terior oblonga. El preopérculo es redondeado, sus denticula-

ciones apenas notables. Hay dos espinas superiores en el opér-

culo, cuyo ángulo membranoso es agudo. En la parte superior

al opérculo no se nota la escama escapular que distingue otros

géneros.

La boca es muy hendida, correspondiendo la terminación

posterior del maxilar al borde posterior de la pupila ; y toma-

da la medida con el compás, alcanza más allá de la órbita. La
mandíbula inferior es más adelantada. Los dientes intermaxi-

lares y los del dentario ofrecen los caninos, la serie externa y
la serie movible interna de todas las especies de este grupo.

B. 7;D. 11, 17; A. 3, 11 ; P. 17 ; V. 1, 5; C. 17.

La aleta dorsal presenta sus radios espinosos de menor á

mayor, hasta el tercero ó cuarto, que son los más largos j en-

tran tres veces y -medio en la altura del cuerpo, no alojados en
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una ranura dorsal ; los últimos disminuyen de altura, pero el

undécimo es más largo que los tres que preceden, y más apro-

ximado á la parte blanda ó posterior, que es más alta de un

quinto que la parte espinosa. La anal es mas alta que la dor-

sal blanda, convexa, sus tres radios espinosos creciendo gra-

dualmente, normalmente retirada del ano, el cual se halla en

una vertical que divide el pez en dos partes, guardando la an-

terior con la posterior la relación de 6 á 5, esto es próxima-

mente, porque en realidad está dicha vertical 12 milímetros

más atrasada : su extensión longitudinal es corta, terminando

antes que la dorsal. La aleta pectoral, mucho más adelantada

que la membrana del opérculo, es redondeada; su longitud'

iguala la mitad de la altura del cuerpo ; la ventral es algo

más corta, empezando debajo del tronco braquial. La caudal

es trunca, ó vertical posteriormente.

Las escamas del tronco se muestran en esta edad casi tan

altas como largas ; el borde externo trunco y sin cilios apa-

rentes, el borde interno sin crenulaciones, con un abanico de

8 radios principales y 12 menores. No he tomado nota de to-

do lo demás que corresponde á la escamacion
;
pero lo supon-

go igual á lo que he expresado en mis Memorias, II, p. 128,

al describir el tipo de este grupo representado por el Serranus

Ínterstitiális.

El color general es pardo-morado claro, cubierto de man-

chas redondas pardo-rojizas, principalmente en la cabeza in-

cluso el maxilar, pero no en el maxilar inferior y además

tiene el tronco manchas anchas cuadriláteras moradas, algo

sinuosas,. Todas estas manchas desaparecen en la piel seca.

Las aletas son moradas; pero la anal y la porción blanda de

la dorsal tienen un color característico, y es la base hasta los

dos tercios de la altura de amarillo sucio, ó pardo amarilloso

claro, lo demás, que forma el borde, de un pardo-negro pro-

nunciado. La orilla de la pectoral clarea un poco. Las aletas

verticales no presentan el borde supremo blanco que se nota

en otras especies, principalmente de menor edad. Iris amari-

lloso, contorno exterior oscuro.
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Como comestible, su carne pasa por sospechosa en la

Habana, como otras especies de gran tamaño, pertenecientes

al mismo grupo ; las cuales son probablemente sanas.

El género Trisotropis, Gilí, Proceed. of the Acad. of Nat.

Se. ofPhilad. J 865, p. 104, se ha establecido á costa del gé-

nero Serranus de Cuvier. Es próximo al Epinephelus (Bloch,

completado por Gilí), que se distingue en la Habana por la

caudal trunca, el menor número de radios anales y otros ca-

racteres. La especie presente se distingue difícilmente del Tr.

brunnens Poey ; el rasgo principal de diferencia consiste en

el color de la anal y de la aleta dorsal blanda. El que compa-

ra con individuos de menor edad, hallará grandes diferencias

en cuanto á las medidas tomadas con respecto ai ojo, y en

cuanto á la dimensión de las aletas. Por eso no cesaré de re-

petir que en la descripción de todo pez debe incluirse la lon-

gitud total. También debe expresarse si el individuo descrito

está seco ó conservado en aguardiente ; porque la piel seca se

encoje, j los párpados se retiran aumentando el diámetro de

la órbita. He visto los mismos colores de la dorsal y de la anal

en un individuo de un pié de largo.

Nota.—El individuo descrito ha llegado vivo á mis ma-

nos por el favor del Sr. D. Félix García Chavez que lo prepa-

ró con mucha habilidad. Lo he remitido por Expreso al Mu-
seo de Anatomía comparada de Cambridge, Estados-Unidos ;

pero he sabido que no ha llegado á su dirección.—Nombre

vulgar, Aguají.—Número de mi Colección, 742.

TrlSOtropiS CWorOStOmUS, Poey

Individuo fresco, 320 milímetros : remitido al Museo de

Anatomía comparada de Cambridge, Massachussetts.

Forma oblonga, fusiforme propia del género. Altura con-

tenida tres veces y dos tercias en la longitud total, contando

desde la extremidad de la mandíbula superior, siendo la ca-

beza igual á dicha longitud. Ojo medianamente alto, conte-

nido cinco veces y media en la longitud de la cabeza, toma-

da desde la extremidad de la mandíbula superior, de la cual
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dista un diámetro y medio. Abertura posterior de las nari-

ces algo aproximada á la órbita, y á igual distancia de la a-

bertura anterior. Boca muy hendida, bajo la vertical que

pasa por la parte posterior de la pupila, estando la mandíbu-

la inferior medianamente apartada: tomando al compás la

extremidad posterior del maxilar, alcanza más allá de la órbi-

ta. La mandíbula inferior es más adelantada que la superior.

Los dientes son los propios del género Trisotropis. El hueso

escamoso escapular no asoma á lo exterior. El preopérculo

forma inferiormente un ángulo saliente, en que las denticu-

laciones son más pronunciadas ; hay tres espinas en el opér-

enlo, la superior obtusa.

B. 7; D. 11, 17; A. 3, 11.

La dorsal empieza un poco más adelante que la punta

membranosa opercular. El primer radio espinoso es la mi-

tad en altura que el tercero, que es la tercera parte de la ca-

beza, desde la extremidad del dentario, la boca entreabierta,

el segundo es casi tan alto como el tercero ; los últimos

son más pequeños que el segundo, y el último de todos poco

mayor que el penúltimo.

La porción blanda de la dorsal iguala en altura el radio

tercero espinoso. La anal es redondeada, más alta que la

dorsal blanda, con tres radios espinosos poco robustos y de

longitud graduada ; su terminación es más adelantada que

el último radio dorsal. La pectoral es redondeada entran-

do seis veces y media en la longitud total. La ventral es

más pequeña, inserta bajo de la base braquial, la cual ade-

lanta más que la punta opercular. La caudal es trunca, lije-

ramente escotada.

Las escamas son pequeñas, próximamente 120 á lo lar-

go de la línea lateral, que es paralela al lomo, finamente ci-

liadas; son mucho menores en el cachete, y en' el hocico, in-

cluso el maxilar, casi imperceptibles en las aletas verticales.

El color es vinoso, ó pardo-rojizo claro, cubierto el tron-

co y la cabeza de manchas más oscuras, mayores en la región

cefálica. El labio superior, la comisura y la extremidad del
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dentario son verdes. Iris bistroso, céreo dorado. Parte espi-

nosa de la aleta dorsal verdosa, extinguiéndose este color

al entrar en la dorsal blanda, que es parduzca, con una zona

más oscura á cierta distancia del borde. Anal pardo-azulosa,

un poco verde en la base, pectoral parda, orilla blanquecina,

membrana pálida. Caudal pardo-oscura, lo mismo que la ven-

tral, que es verdosa por dentro. Las aletas verticales tienen

una orilla extrema finísima, blanca.

El nombre vulgar de Abadejo le conviene muy mal, pues-

to que este nombre español se aplica á una especie de Ba-

calao. Los pescadores dan en la Habana este nombre á los

Trisotropos de labios verdes ; carácter que los distingue de

los Aguajíes y Bonacíes que se agrupan al rededor del Triso-

tropis brunneus. La carne es buena.—Núm. de mi Col., 453,

Apogonichthys pnncticulatns, Poey

Estos peces crecen poco : por lo que carecen de nombre

vulgar : su tamaño ordinario es de 50 á 60 milímetros ; el ac-

tual tiene 53.—El perfil frontal es bastante curvo ; la altura

entra en la longitud total 3 veces y f , lo mismo que la cabe-

za; el ojo es alto, separado del opuesto § de su diámetro ; en-

tra dos veces y media en la longitud de la cabeza, distante

medio diámetro de la extremidad del rostro. La abertura na-

sal, oblicua y bien abierta toca casi al borde supero-anterior

de la órbita ; no encuentro otra abertura anterior, á no ser

que sea un poro de apariencia mucoso, que está debajo de

la susodicha abertura. ÍSínfisis de la mandíbula inferior sin po-

ros. El preopérculo es de borde entero, precedido de otro

borde privado igualmente de denticulaciones. La punta del

opérculo es aguda. La boca muy tendida y oblicua toca á la

vertical que baja del borde posterior de la pupila; pero toma-

da al compás, alcanza al borde posterior de la órbita. Los

dientes muy pequeños forman un listón multiseriado en ambas
mandíbulas : los hay en el vómer y probablemente en los pa-

latinos.

30
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D. 6.—1, 9 ; A. 2, 8 ; C. 17 ; P. 14? ; V. 1, 5.

La primera dorsal tiene el primer radio corto ; la segun-

da tiene el primero espinoso ; la ventral adelanta más que la

pectoral, y tiene sus primeros radios articulados largos, alcan-

zando á la mitad de la aleta anal ; la caudal es redondeada

;

los radios articulados de las aletas verticales son bífidos.

La línea lateral es paraletaal lomo, distante de él el espa-

cio de 2 á 3 escamas ; debajo hay 8, y en la línea longitudi-

nal 30. Todas las escamas son enteras, con estrías, concéntri-

cas, completamente cicloideas, si no fuera un vestigio de aba-

nico y crenulacion en el borde interno : las hay en las piezas

operculares, pero no encima de la cabeza ni en el hocico.

El color es rojizo, con visos azules en el aparato opercu-

lar ; cabeza y medio tronco cubierto de punticos negros pig-

mentarios ; las aletas se presentan punticuladas de negro, me-

nos la pectoral :—cuando están cerradas, aparecen negras en

la punta.

El Apogoniclühys stellatus de Cope, in Journal Acad.

Phil. 1866, p. 400, de Bahia, difiere por el número de

escamas y la longitud de la ventral.— Además el autor

afirma que la primera dorsal tiene 7 radios : la más es-

crupulosa disección me ha dado 6 ; los tres primeros van

de menor á mayor, y son robustos ; los últimos delgados.—El

Ap. americanus Cast. tiene la caudal bifurcada.—Núm. de mi

Col. 643.

Amia Muotata, Poey

Es del tamaño del Amia pigmentaria ; su color en el mís-
;

mo, salvo que no se le ven puntos pigmentarios. Los dientes,

la boca, los ojos, la fórmula radial no ofrecen diferencias. Las

escamas son las mismas, la línea lateral bastante alta ai prin-

cipio. La caudal es también sub-bifurcada. El color general

es rojizo : se distingue bien por una faja negra vertical que

une la terminación de la segunda dorsal con la anal, y otra

sobre el tronco caudal.—Núm. de mi Col. 660.
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Amia maculata, ex Poey.

Monoprion maculatus Poey, Mem. II, p. 123.

El género Monoprion Poey, caracterizado por el preo-

pérculo denticulado, borde interno entero, corresponde al gé-

nero Amia de Gronovius.

A la descripción puesta en mis Memorias agrego lo que

sigue. La mayor altura entra 3 veces en la longitud del cuer-

po, si no se cuenta la caudal, é iguala la longitud de la cabe-

za excluyendo la punta del opérculo. El ojo entra más de

tres veces en la cabeza, si se cuenta hasta la punta del opér-

culo ; dista § de su diámetro de la extremidad del rostro. La
abertura nasal está inmediata á la órbita ; no encuentro otra

abertura, á no ser una que se ofrece debajo de la primera á

manera de poro mucoso ; otro poro hay encima; dos hay jun-

to al labio superior y dos en la sínfisis de la mandíbula infe-

rior. El preopérculo es denticulado, y el borde anterior ente-

ro. La boca oblicuamente hendida, presenta la extremidad

posterior del maxilar en la vertical que pasa por el borde

posterior de la pupila ; pero tomada al compás, alcanza hasta

el borde posterior de la órbita. Los dientes, muy pequeños,

forman un listón multi-seriado en ambas mandíbulas: los hay

en el vómer y en los palatinos. Los tres primeros radios de la

primera dorsal son robustos, lo mismo que el 1? de la segunda

dorsal, que es espinoso y largo. La ventral alcanza al ano.

Las escamas son ciliadas ; las hay en las piezas operculares.

En otro individuo el tronco caudal tenia una mancha negra

de cada lado.—Núm. de mi Col. 436.

Amia pigmentaria, ex Poey

Monoprion pigmentarius Poey, Mem. II, p. 123.

Suplemento.—Al primer aspecto, puede confundirse con

la especie que precede, salvo el color de las aletas, que es pá-

lido
;
pero el preopérculo y las escamas finamente ciliadas lo
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distinguen bien Por lo demás, son las mismas formas y pro-

porciones, salvo la caudal bifurcada,

Haemnlon retrocurrens, Poey

,
Individuo fresco, 330 milímetros. Lleva con otros mu-

chos, el nombre vulgar de Ronco prieto.

Los Peces de este grupo tienen una fisonomía propia. El

lomo es bastante arqueado, el perfil de la cabeza baja bastau-

te para alcanzar la boca, que es baja y horizontal, la línea in-

ferior del perfil casi recta. El primer suborbitario oblicuamen-

te prolongado. La mayor altura está tres veces en la longitud

total, contando hasta la bifurcación de los lóbulos caudales.

La cabeza entra tres veces y dos tercios en la longitud total

al nivel de la punta de los referidos lóbulos. El ojo es algo pe-

queño, pues entra cerca de seis veces en la longitud de la ca-

beza; distante dos diámetros y dos tercios de la extremidad

del hocico ; dos veces y un tercio de la punta del opércuio :

su posición es superior á la línea media longitudinal. Las

aberturas nasales, bastante aproximadas, distan poco de la

órbita. Preopérculo con ángulo redondeado, finamente denti-

culado ; opércuio liso. La boca medianamente abierta presen-

ta el maxilar en la vertical de la abertura posterior nasal

;

tomada la medida al compás, alcanza igualmente á la abertura

posterior. Ambas mandíbulas tienen igual prolongación. Los

dientes son menudos: formando un pequeño listón subgranu-

loso en la mandíbula superior ; en la inferior son más notables

cardosos anteriormente y en una sola serie hacia atrás. No los

hay en la bóveda palatina.

B. 7,;D. 12, 16; A. 3, 8 ; P. 18; V. 1, 5 ; C. 15.

La aleta dorsal empieza encima del tronco braquial, que

es posterior á la punta opercular. El primer radio espinoso es

corto, abrazando por la base al segundo, que es mucho más

largo ; el tercero y el cuarto son los mayores, igualando dos

veces y dos tercios la altura del cuerpo ; los otros decrecen rá-

pidamente, siendo el último la mitad del quinto, é igual al
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penúltimo. La extensión de la parte blanda dorsal iguala la

de los nueve últimos radios espinosos ; su altura, en toda su

longitud, es la mitad de la que presenta el mayor radio pun-

zante. El ano corresponde al primer radio blando dorsal. La
aleta anal tiene una extensión muy corta, su terminación

más adelantada que en la aleta vertical superior, su altura

mayor j anteriormente sus radios espinosos robustos, el prime-

ro corto, ancho en su base y recibiendo el segundo que es el

más largo y fuerte. La pectoral es aguda, iguala en longitud

la distancia que hay entre la abertura anterior nasal y la ex-

tremidad posterior del opérculo ; el primer radio es corto, y
el segundo largo, ambos simples ; el mayor es el cuarto. La

ventral es posterior al tronco braquial, su radio interno no se

ata al vientre. La caudal es bifurcada. Una ranura del lomo

recibe los radios espinosos dorsales.

La línea lateral es casi paralela al lomo, el hueso esca-

pular se muestra denticulado al exterior. Las escamas son en

número de 54 en una línea longitudinal ; en una línea trans-

versa, 7 arriba, 17 abajo ; las que están encima de la cabeza

son pequeñas, se detienen al tocar con las aberturas nasa-

les , las hay en el cachete y en las piezas operculares, sin lim-

bo desnudo. La caudal, la anal, la parte blanda de la dorsal y
la base de la pectoral están cubiertas de escamas sumamente

pequeñas. La dirección de las series de escamas sirve para

distinguir algunas especies. En esta, la serie que empieza al

principio de la línea lateral, debajo de la escama supra-esca-

pular, se dirige oblicuamente á los últimos radios espinosos de

la dorsal ; carácter á que alude el nombre específico.

El color es aplomado bastante ennegrecido para no dejar

ver distintamente las manchas oscuras, pequeñas que acom-

pañan la base de las escamas, formando líneas sobre el tronco.

Las aletas son pálidas, la parte escamosa cenicienta. Iris

variadamente aceitunado, tiene la mancha roja de la comisu-

ra y la línea oscura post-preopercular.

Difiere principalmente del Haemulon acutum y del H-

albidum por el ojo pequeño y por la dirección más oblicua de
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la primera serie de escamas dorsales. Los colores del H. nota-

tum son bastantes para distinguirlo.

La carne de los Roncos es poco estimada, bien que sana.

—Núm. de mi Colección, 725.

Xyrichthys vermiculatas, Poey

Poey, Memorias II, p. 215.

Corrección.—Donde digo que las escamas son en número

de 50, léase 30.

Aclaración.—En esta especie, como en todas, las medi-

das difieren según la edad
; por lo que no me cansaré en decir

que toda descripción debe ser acompañada de la longitud del

individuo descrito. Tengo á la vista tres individuos: uno de

190 mil., tipo descrito, otro de 170, otro de 150. Las veces en

que el diámetro ocular entra en el rostro varia en 4, 3¿, 3 ; la

mayor altura entra en la longitud total 3£, 3|, 3f veces. Los

radios de las aletas son como en la especie que sigue.

En la p. 216 de mis Memorias, digo que la mancha mo-

rada oblicua se dirige de derecha á izquierda: entiéndase mi-

rando el lado derecho del pez.

Xyrichthys modestas- Poey

Longitud total, 170 milímdtros. Es muy comprimido, co-

mo todas las especies de este género, y presenta su mayor al-

tura en la vertical del ojo. La altura, tomada hacia la termi-

nación del opérculo, entra cuatro veces y un séptimo en la

longitud total ; la cual contiene cuatro veces menos un sex-

to la cabeza que presenta un perfil notablemente redondea-

do. La línea recta que se tire desde la boca hasta la punta

del opérculo, contiene más de siete veces el ojo, que está si-

tuado mucho más alto, á tres de sus diámetros distante de la

extremidad del hocico. Las aberturas nasales son muy pe-

queñas y aproximadas, distando la anterior del borde orbita-

rio un diámetro ocular. La boca es pequeña, ambas mandíbu-

las de igual longitud, los dientes como los que ofrecen las es-
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pecies conocidas de este género, que tiene bastante proximi-

dad con las Doncellas
;
pues, como ellas, pertenece á la familia

de los Labridios, subfamilia Julina.

D. 9, 12; A. 3, 11.

Los siete primeros radios articulados dorsales son simples,

los últimos ramosos ; el primer radio articulado anal también

es simple. El primer radio espinoso dorsal es más robusto que

los otros. La forma de la dorsal y de la anal nos recuerda las

aletas délos Dorados ( Corypliaena) ; la caudal es trunca, la

pectoral de mediana longitud, la ventral tiene sus primeros

radios articulados muy largos, pues alcanza al tercer radio

anal. La línea lateral es alta é interrumpida antes de llegar al

tronco caudal ; se cuentan 28 á 30 escamas en la línea longi-

tudinal, 10 en la transversa. No hay escamas en la cabeza.

El color fresco es de laca carminada, más vivo en la par-

te posterior ; el opérculo y parte del preopérculo, amarillo

verdoso. La cabeza presenta solamente cinco fajitas vertica-

les azules, situadas sobre el cachete. Una mancha sanguínea

pasa por la axila, extendiéndose más allá y cubriendo también

la base de la pectoral. Las aletas son pálidas sucias, pudiendo

apenas distinguir algún rasgo en ellas. El iris es de un rojo

carmín, más claro en el cerco interno.

De suerte que difiere de la especie anterior, 1? por la

caudal trunca ; 2? la pectoral más larga ; 3? por menor nú-

mero de fajitas en la cabeza; 4? porque carece de una fajita

azul celeste en cada escama del tronco ; 59 porque en vez de

un espacio morado en medio del tronco, tiene una^faja carmi-

nada axilar ; 6? por el color del iris, que es rojo, diferencia

que persiste en el alcohol ; mientras que la faja sanguínea

axilar desaparece.—Núm. de mi Col. 690.

Pseadoscarns lineolatus Poey

Vulg. Bullón

Scarus alternans, varietas ; Valenciennes, Hist. des Poiss
}

xrv, p. 201.
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Tenemos en nuestras costas el Scarus Sanctae-Crucis de

Bl. Schn. ó Scarus Croicensis de Bloch, á quien el Sr. Valen-

ciennes ha querido arrebatar la prioridad, poniéndolo en la

sinonimia de su Scarus alternans, Poiss. XIV, p. 200. Esta

especie es común, lo mismo que la variedad que Valenciennes

describe diciendo que en ciertos individuos se ve un rasgo

blanco y opaco ó plateado en medio de cada escama del vien-

tre ; lo que forma tres líneas de este color, las cuales no van

más allá del ano. Estos individuos me parecen formar una espe-

cie distinta, tan común como el tipo del Sr. Valencienniano, y

es la que denomino aquí Pseudoscarus lineólatus. Nótese que el

Sr. Valenciennes dice que las aletas son amarillas
;
pero en lo

fresco lucen rojas. Esta especie, como la de Bloeh, tiene ade-

más de las fajitas blancas del vientre, una faja clara debajo

de la línea lateral, y que no se halla en mi Pseudoscarus gna-

thodus.—Núm. de mi Colección, 282.

PseMoscarus gnathodns Poey

Vulg. Bullón

Individuo fresco, 350 milímetros. Es hembra.

Los pescadores distinguen con el nombre de Bullón tres

especies de Escaridios que presentan la línea del lomo apenas

curva, y la del vientre, inclusa la cabeza notablemente en-

corvada. Otros caracteres, principalmente la forma de los

huesos mandibulares distinguen también este grupo, á que

pertenece el Scarus Sanctae-Crucis de Bloch (alternans Val.)

y otro que describo á continuación. La mayor altura del cuer-

po entra tres veces y media en la longitud total, sin contar las

puntas caudales ; la cabeza es un poco más pequeña que di-

cha altura, y contiene siete veces el ojo, cuya posición es al-

ta, y dista más de tres diámetros orbitarios de la extremidad

mandibular superior ; tiene el ojo un cerco externo desnudo,

al rededor del cual se extienden unas líneas elevadas cutáneas

á manera de venas. Las aberturas nasales, muy aproximadas,

son sumamente pequeñas, sin tubo7
á igual distancia entre la

m%
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órbita y la parte posterior de la mandíbula, bien que situadas

á mayor altura. La mandíbula superior conserva su dirección

horizontal, forma de cada lado un ángulo en la mitad de su

curso, llevando en la parte posterior dos puntas ó dientes

sueltos oblicuamente hacia atrás. La mandíbula inferior baja

posteriormente truncada en un ángulo de 90 grados.

D. 9, 10; A. 3, 9.

La línea lateral, paralela al lomo, forma una curva par a

entrar en el tronco caudal; sus escamas tienen en la base un

tallo y dos ramos cortos. Las otras escamas tienen estrías

longitudinales, 25 en una línea longitudinal, no ciliadas, 1£

arriba, 6¿ abajo ; las del cachete son en muchas series ; no las

hay en la extremidad del hocico. La escama que termina la

punta del opérculo tiene estrías concéntricas.—La aleta dor-

sal tiene los radios espinosos flexibles, no punzantes en su

extremo ; su altura entra tres veces y medio en la altura del

cuerpo. La anal es menos alta. La caudal es trunca, salvo dos

puntas cortas que no alcanzan á la tercera parte délos radios

medianos.

Color pardo-morado algo verdoso por encima y por los

lados de la cabeza, salvando la parte inferior de esta, que es

rosada. Una faja ancha de un fondo más claro corre medio á

medio á lo largo del tronco ; le sigue una faja tan ancha ó más

que tiene el color pardo-morado, y últimamente la parte in-

ferior de la región abdominal, es de un fondo claro como la

faja del costado. Aletas de un pardo-vinoso, más claro en la

pectoral, ventral y anal. Iris vinoso, cerco exterior negro.

El Pseudoscarus Sanctae-Crucis difiere principalmente

por/ una faja clara longitudinal, situada en la parte superior

del cuerpo, inmediata á la línea lateral. He remitido dos ejem-

plares de la especie actual al Sr. Agassiz, Director del Museo
de Anatomía comparada de Cambridge (Massachussets) ; uno

de ellos sin puntas á los lados de la mandíbula superior : el

otro es este mismo tipo.—Núm. de mi Colección, 608.

31
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Pellona Bleekeriana, Poey

Vulg. Anchoa pelada

Individuo fresco de 100 milímetros.

La curva del dorso es casi recta ; la del vientre es bien

marcada. El grueso del cuerpo forma las dos quintas partes

de su altura, la cual entra cinco veces y dos tercias en la lon-

gitud total ; la cabeza es algo más larga, y contiene el ojo

tres diámetros y medio, quedando la órbita más apartada de

la extremidad del hocico que del borde postero-superior del

opérculo. La adiposidad ocular se extiende hasta las abertu-

ras nasales, que se aproximan mucho al premaxilar, que es

muy pequeño. El maxilar es ancho y largo, denticulado en su

borde anterior: su punta cae en la vertical que pasa por el

borde posterior de la pupila; y tomada la medida al compás

desde la extremidad del premaxilar, alcanza hasta la rama as-

cendente del preopérculo. Los dientes son larguitos y agudos,

con un canino superior y dos inferiores, de cada lado; los

hay en los palatinos y pterigideos, mas no en el vómer ni en

la lengua.—D. 15
;
A. 43 ; P. 16.—La vertical del ano está

situada á media distancia desde la extremidad de la mandíbu-

la inferior hasta el ángulo de bifurcación de los lóbulos cau-

dales. La dorsal empieza tres milímetros más atrás mucho más

alta por delante que por detrás, y de una extensión que viene

á ser el tercio de la aleta anal, la cual tiene la parte anterior

tres veces más elevada que la posterior ; siendo igual su ex-

tensión á la distancia que la separa del borde posterior de la

órbita. La pectoral es aguda, atada á un tronco muy oblicuo,

alcanzando la línea de la ventral: esta es muy pequeña pues

no pasa en longitud el diámetro de la pupila. La caudal es bi-

furcada.—Las escamas son extremadamente caducas, como lo

indica el nombre vulgar del animal
; por lo que no he visto

ninguna, fuera de las que forman en el filo ventral el serrucho

ó serie de espinitas en número de 25.—Así escamado, el cuer-

po es transparente, pudiéndose distinguir la columna verte-
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bral, la lámina plateada peritoneal y la materia roja que cu-

bre el cerebro. Tronco blanco, con una faja longitudinal pla-

teada poco pronunciada ; cabeza plateada, con visos azules y
encarnados.

Tuve dos en Matanzas donde los pescadores lo llaman

Anchovas peladas.—Núm. de mi Colección, 537.

Bleiinius vinctns, Poey

Individuo fresco, 42 milímetros.

Su aspecto es cabezón, disminuyendo de altura desde la

nuca hasta la caudal : el perfil del hocico es redondeado. La

altura, tomada en la región braquial, entra cuatro veces en la

longitud del cuerpo, sin contar la aleta caudal ; la cabeza en-

tra algo más de tres veces y media en la misma longitud. El

ojo es alto, contenido cuatro veces en el largo de la cabeza, y
á un diámetro ocular de la extremidad del hocico. La abertu-

ra posterior de las narices contigua al oí o ; la anterior poco

distante, en un tubo corto no dividido. Las dos mandíbulas

son de igual longitud ; 4 poros á los lados de la mandíbula in-

ferior, otro opercular, 4 suborbitarios, 4 supraorbitarios. Un
tentáculo palpebral larguito, otro muy pequeño en la nuca.

El maxilar cae debajo del borde anterior de la pupila; y to-

mado al compás, alcanza al borde anterior de la órbita. Los

dientes son largos, no agudos, comprimidos de adelante para

atrás, en una serie de 10 á 12 en cada mandíbula, de cada la-

do : son endebles, tal vez movibles. La membrana branquiós-

tega, poco hendida anteriormente, se continúa con la del lado

opuesto.—D. 12, 13; A. 1, 18; V. 3.-—La aleta dorsal em-

pieza á igual distancia entre el ojo y la punta del opérculo
;

corre insensiblemente de menor á mayor hasta el tercio de la

aleta caudal, á la que se ata por medio de su membrana, ca-

rácter al cual alude eJ nombre específico ; el radio más alto es

el 22, porque los tres últimos van acortando ;
dicho radio es

tan alto como el tronco en la mitad de su longitud
; y doble

del radio dorsal que corresponde á la punta de la pectoral

.

La anal corre también de menor á mayor, atándose de la mis-
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nía manera, y es de un tercio menos alta. Todos los radios de

estas dos aletas son simples; los indicados como espinosos

son flexibles, inarticulados, los otros articulados. La pectoral

es aguda, porque tiene los radios del medio largos, los inferio-

res más robustos, todos simples, articulados. La ventral se

presenta á primera vista con dos radios, no muy cortos
; pero

es probable que la disección muestre otro más pequeño. La
caudal es redondeada.—-La piel es desnuda de escamas ; en

ella se marca de relieve la línea lateral, que forma una curva

descendente para llegar á la mitad del tronco, donde se detie-

ne.—Color pardo uniforme.—Núm. de mi Colección, 616.

Tetrodon ornatus, Poey

Valg. Tambor

Individuo fresco, dibujado, 93 milímetros.

Cuerpo oblongo ; altura contenida tres veces en la longi-

tud total; la cabeza, tres y tres cuartos. El ojo está situado

casi al nivel de la frente', separado del opuesto un diámetro y
medio ; entra cuatro veces y media en la longitud de la cabe-

za, distante oblicuamente tres diámetros de la extremidad de

hocico. La abertura posterior de la nariz se ve con un lente,

á un diámetro de la órbita ; la anterior no se distingue bien

La abertura branquial es pequeña y alta. La boca es peque-

ña, la mandíbula inferior menos adelantada. No he anotado

los números ; pero en un individuo más pequeño tengo con

duda D. 10 ; A. 10 ; P. 16 ; C. 12. La caudal es trunca. El
cuerpo es desnudo, salvo el vientre, que lleva las espinitas

propias del género ; algunas del lomo son casi imperceptibles.

—-El color del lomo y de la parte superior de la cabeza es

pardo-oscuro aceitunado ; vientre aceitunado claro ; costados,

de medio cuerpo hacia atrás, y tronco caudal color morado

claro. Por los cachetes, hay puntos redondos azules, bordados

de anaranjado. Aletas anaranjadas, la pectoral hacia la punta

azulea ; la caudal tiene sus dos bordes longitudinales borda-

da de azul marino, formando una faja que en la parte supe-
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rior hace continuación con el tronco hasta medio cuerpo j en

la parte inferior la continuación de la faja azul es interrum-

pida, y forma unas diez fajitas verticales que terminan enci-

ma del ano, el cual dista tanto del centro de la pupila como

de la extremidad caudal, quedando más atrasada que la aleta

dorsal. Debajo de la faja azul marino superior del cuerpo hay

puntos y rasgos de azul celeste ; de este mismo color son va-

rias líneas que parten del ojo.-—Núm. de mi Colección, 299,

Ysogouipüodoii maculipinnis, Foey

Bepert. I, p. 191.

Tengo á la vista un individuo de 674 mil. que me pare-

ce joven, comparado con el tipo descrito de 1715 mil.—Las

diíerencias consisten en que el I
o tiene el hocico un poco más

largo, contenido T
9

a en la base formada por la línea trans-

versa que pasa por medio de los ojos (en el 2? es ®); la lí-

nea que pasa por el ángulo inferior de las narices, está situa-

da á £ de la meseta nasal, contando desde la boca (en el 2?

está á la distancia de 2 §) ; la aleta í? dorsal es algo más alta

y aguda ; la 2? dorsal y la anal mayores en proporción
j y en

cuanto á manchas, solamente la punta de la pectoral aparece

negra.

MONOGRAFÍA DE LAS MORENAS CUBANAS

Gracias á los excelentes trabajos del Dr. Bleeker, pue-

do emprender una revista de las Murenae de Cuba
;
por lo

que debo declarar que adopto sus divisiones en familias, sub-

familias y grupos ; y que tomo sus géneros tales como los

ha descrito en su Atlas Ichthyológico, aunque sus caracteres

discrepen á veces de los que han servido al Dr. Kaup.

Concluido mi trabajo, rectifico en cuanto á estos peces

el aspecto que presenta la página 210 de este Repertorio, del

modo siguiente.



246

Apodes

Muraenidae
Oongridi Coogrini

Ophisuridi

Myrini

Muraena



247

los mares, he examinado de nuevo los individuos cubanos y
los he comparado con el de las Indias orientales descrito y fi-

gurado en dicho Atlas. El resultado ha sido la confirmación

de mis dudas, las cuales no son menores que las expresadas

por el mismo Dr. Bleeher acerca de las especies nombradas

rubescens Ranz., orbignyanus Val., occidentalis DeKay, mar-

ginatus Val., multidens Cast. Para salir bien de estas dudas

será preciso comparar individuos de una misma edad.

He observado en la Habana dos individuos y la cabeza

de otro. Llamaré A al primero, largo de 1025 milímetros, y
es el descrito en mis Memorias con el nombre de Conger escu-

lentus ; llamaré B al segundo, largo de 785 mil., el cual se

distingue por el borde posterior enrojecido de la aleta pecto-

ral ; doy la letra C al individuo figurado por el Dr. Bleeker,

largo de 608 milímetros.

En A, la altura entra en la longitud total 10£ veces ; en

B, más de 14; en C, 17.—La parte anterior del cuerpo, hasta

el ano, está contenida en la cola 1 ^ ; en B, más de 1
^ ;

en C, ij.—La cabeza se contiene en la parte anterior del

cuerpo, 2 f ; en B, 3 i ; en C, 3.—El ojo entra en la longi-

tud de la cabeza más de 6 § ; en B, 6 ¿ ; en C, 8 J según la lá-

mina de Bleeker, 5£ á 7 según el texto. El rostro mide dos

diámetros oculares ; en B, 2 ; en C, más de 2.—No hay poros

suborbitarios ni inframaxilares, salvo nuevo examen j en B,

los hay suborbitarios ; en C, existen ambos.—La dorsal em-

pieza algo más adelantada que la punta de la pectoral ; en B,

es más atrasada que dicha punta ; en C. es como en A.—La
altura de la dorsal, delante del ano, entra 5 veces en la altura

del cuerpo, medida en ángulo recto, y 4 veces tomada obli-

cuamente en la dirección del radio ; en B, es 4 y 3, en C, 4¿

y 2£.—El color de la pectoral es uniforme ; en B, es roja so-

bre el borde posterior ; en C, es uniforme.

Las diferencias que se encuentran en los tres individuos

anteriores, serian bastantes á constituir tres especies, si tu-

vieran los tres la misma longitud
;
pero parece que la altura

del cuerpo y el tamaño de la cabeza aumentan con la edad,
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al paso que disminuye el diámetro del ojo y la altura de las

aletas. Una gran diferencia entre A y C, consiste en la rela-

ción de la parte anterior del cuerpo con la posterior, y ia pre-

sencia de los poros. Aun mayor diferencia presentan los dien-

tes nasales y vomerinos : los cuales en Bleeker están unidos,

formando por delante un semi-círculo, y por detrás un apén-

dice agudo ; mientras que en A sa presentan separados, aun-

que continuos, y en la foama que indican las figuras 4 y 5 de

la lámina 2? Además los dientes inframaxilares son uniseria-

les en C. mientras que en A son biseriales, los internos meno-

res. Las aletas verticales del C. vulgaris tienen un limbo ne-

gro : mis notas y mis dibujos no presentan este carácter, que

deseo reconocer de nuevo. En cuanta á B me inclino á con-

siderarlo como una espececie distinta de las otras dos; pero

espero ver mayor número de ejemplares: difiere de A por

la cabeza más pequeña, la cola más larga, la dorsal más reti-

tirada, el color de la pectoral, y aun los poros.

Ophisoma aiialis, Poey

Conger analis Poey, Mem. II, p. 318

Errata, línea 27 qui, léase et.

Pertenece al género Ophisoma de Swainson.—Véase lá-

mina 3, í. 3.

Ophisoma impressus, Poey

Conger impressus Poey, Mem. II, p, 318.

Pertenece al género Ophisoma.—Tengo en aguardiente

tres individuos : el 1? de 259 mil. ; á saber 124 de tronco,

135 de cola, altura contenida 26 veces en la longitud total,

ano pequeño, abertura bucal 10, tiene dos poros encima de

la nariz anterior; 2? de 251 mil., á saber, 118, altura conte-

nida 19 veces, abertura bucal 11¿, ano muy abierto, tiene un

poro encima de la nariz anterior, uno encima y otro debajo de

la abertura posterior; el 3? de 227 mil., á saber 110 4*

117, huesos palatinos é intermaxilares en un listón cardoso
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multiseriado de dientes agudos, delgados y muy pequeños, el

nasal cubierto de dientes del mismo aspecto, comunicando

sin interrupción con los vomerinos también multiseriados,

abertura bucal 10 mil. j tiene un poro encima de la nariz an-

terior.—Véase lamina 3 f. 2.

Echelus eaadilimbatns, Poey

Individuo descrito, 300 milímetros. Cuerpo anteriormente

redondeado, posteriormente comprimido. Altura contenida

cerca de 17 veces en la longitud total
; y la cabeza algo más

de 6 veces. El tronco con la cabeza entra una vez y ,

4
3
en

la longitud de la cola. El ojo es grande, algo saliente, conte-

nido 5 veces y £ en la cabeza, distante más de un diámetro

de la extremidad rostral. La hendidura bucal alcanza casi al

borde posterior orbitario. La nariz posterior es una abertura

muy pequeña situada delante del ojo, aproximada al labio su-

perior ; la anterior está en un tubo próximo á la extremidad

rostral. Los labios son dobles. Hay un poro encima de la na-

riz anterior. La mandíbula inferior es más corta que la supe-

rior. Los dientes palatinos é inframaxilares son pequeños,

en dos series, los externos apretados, comprimidos, cortantes,

los internos granulosos, los delanteros inframaxilares son có-

nicos ; los nasales son cómeos, como 8 alrededor y 4 en el cen-

tro del disco ; los vomerinos forman una chapa ovoidea plu-

riserial, todos granosos.

Los radios branquióstegos en número de 9 de cada lado

se señalan á lo exterior. La aleta pectoral tiene en longitud la

cuarta parte de la cabeza j las aletas verticales son bien de-

sarrolladas y unidas en la extremidad, donde disminuyen en

altura ; la anal es de un tercio más alta que la dorsal, que

empieza sobre los tercios de la pectoral, y tiene de alto el ter-

cio de la altura del cuerpo en medio del tronco. La línea la-

teral es un surco donde es difícil percibir poros. No tiene es-

camas.—-El color es pálido, 6 blanquecino, con visos platea-

dos sobre los piezas operculares ; las aletas verticales tienen

32
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en la extremidad caudal un ribete negro muy delgado, de donde

procede su nombre específico.

El peritoneo es blanco, el corazón situado un poco más

adelante que la abertura branquial, el hígado corto, el estó-

mago prolongado, lo mismo que las huevas y la vejiga nata-

toria, el intestino recto.—Véase lámina 2, fig. 8.—Núm. de

mi Col. 176.

Myrophls microatigmins, Poey

Individuo descrito, 340 milímetros. Cuerpo redondeado,

la altura contenida 36 veces en la longitud total, estando el

ano situado de manera que la parte anterior del cuerpo entra

1
l
de veces en la longitud de la cola. La cabeza entra 11

Ir en la longitud del pez, y por consiguiente 4 ] en la parte

anterior. El ojo es contenido 15 veces en la cabeza; y el ros-

tro, que es cónico y agudo, ocupa dos diámetros oculares y al-

go más. El rictus ó abertura bucal forma los 3§ de la cabeza,

y por tanto prolongado más allá de los ojos. La mandíbula

superior es más adelantada que la inferior. La línea lateral se

señala por un surco continuo acompañado de puntos casi im-

perceptibles. Los radios branquiales son finísimos, en número

de más de 40, pudiéndose contar con el lente á lo exterior,

donde se manifiestan encima de una membrana blanca : un pe-

queño espacio inferior, que parece corresponder al corazón,

luce igualmente blanquecino. La nariz posterior está en la

vertical del ojo, escondida bajo del labio, como en losOphisu-

ros ; la anterior está en un tubo colocado cerca de la extremi-

dad del rostro. La aleta pectoral es en longitud la quinta par-

te de la cabeza. La dorsal empieza á media distancia entre la

abertura branquial y el ano ; su altura viene á ser la tercera

parte de la del cuerpo ; la anal es de igual altura, y ambas se

unen en la extremidad de la cola.—Los dientes son difíciles

de distinguir con el lente, por causa de su pequenez
;
pero he

visto que son iguales, tienen la punta medianamente aguda,

y parecen multiseriados en ambas mandíbulas y en el inte-

rior de la bóveda palatina.—La cabeza es sanguínea hasta el
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principio de los radios branquiales, cuya membrana es de un

blanco nacarado ; lo demás del cuerpo es de un pardo olivá-

ceo semi-oscuro, que en el licor toma un viso enrojecido; iris

plateado-verdoso ; aletas pálidas. Todo el cuerpo, excepto la

parte anterior de la cabeza, está cubierto de puntos oscuros,

aproximados, tan pequeños que solamente se pueden descu-

brir con un fuerte lente.—-Es muy raro.—Véase lám. 13; fig.

4, Núm. de mi Col. 653.

Gemís Macrodonophis, Poey

Pisces apodes, familia ophisuridi, divisio Brachysomo-

phidibus próxima.—Corpus anguilliforme, alepidotum, trunco

cylindrico ; altitudo circiter 29 in ejus longitudine ; cauda

trunco longior ; caput convexum ; rostrum brevissimum, sed

maxillae valde elongatae, rictus maximus, maxillae subaequa-

les, nares brevissime tubulatae, absque fimbriis, posterioribus

oblique inter oculos et labia sitae, anterioribus longe post

apicem rostri rejectis ; labia non fimbriata; dentes maxillís

acute elongati vel canini ; oculi sursum spectantes ; aperturae

branchiales laterales ; pinnae verticales bene evolutae, pec-

toralesque, cauda áptera, pinna dorsalis post pinnam lateralem

incipiens ; linea lateralis punctis distantibus minimis conspi-

cua. Br. 20 ad 25.

Si tomamos por guia al Dr. Bleeker, en su Atlas Ichthyo-

lógico, podemos apenas colocar este género en la familia de

los Ophisuridi, á la cual pertenece por la extremidad de la

cola ; puesto que las narices posteriores no se ocultan en la

parte interna del labio. Tampoco pertenece á la división de

los Brachysomophides, por la cabeza convexa ; ni al género

Brachysomopkis, á quien más se aproxima, porque no tiene

los labios fimbriados, la mandíbula inferior prominente, ni el

cuerpo tan prolongado. La línea lateral se oblitera en el

aguardiente.
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Macrodonophis mordax Poey,

Conger mordax Poey, Mem. II, p. 319.

Erratas.—Pag. 319, línsa 28, intérieure, léase antérieu-

re.—-línea 29, n'a pas le tube saillant, léase a latube trés-court.

—Pag. 320, línea 17, unies á leur extréraité, léase nullement

unies.

Adiciones.—La longitud de la cabeza es igual á los
{}

de la parte anterior del cuerpo. Hay una serie de poros infra-

maxilares. Las aberturas branquiales son amplias, cabeza

couvexa, mandíbula inferior casi de la misma longitud que la

superior. Los ojos están separados tres veces su diámetro.

Bien que no haya erratas en la descripción de los dientes, la

daré de nuevo en esta forma: son largos, comprimidos, agu-

dos ; los nasales en una serie alrededor, y uno muy largo en

el centro del disco ; los palatinos en dos series, los externos

grandes (delante 3 de cada lado, un espacio vacío para alo-

jar cinco grandes inferiores, 16 menores), los internos peque-

ños iguales, en una serie ; los vomerinos al principio triseria-

dos, después uniseriados. El inframaxilar tiene dos series de

dientes, los externos grandes, los 5 primeros alojados en el lu-

gar desocupado de arriba, siguen 3 pequeños para dejar aloja-

miento á los de arriba, y otras menores, como 14 ; los de la

serie interna son pequeños. En un ejemplar joven de Sto. Do-

mingo, he encontrado tres dientes largos en lo línea media de

la meseta nasal. La pectoral es pardo-oscnra, con la base ama-

rillosa.—Véase la lámina 2, fig. 9.

Ophisnrus latemaculatus, Poey

Longitud total 738 milímetros, conteniendo la mayor al-

tura veinte y nueve veces y media , tronco subrotundo. El

ano está situado á los dos quintos de la longitud. La cabeza

es aguda, principalmente vista dor encima ; entra cuatro ve-

ces y media en la distancia del hocico al ano. La abertura

branquial es un arco oblicuo acompañado de una aleta pecto-
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ral corta, cuya base es igual á la abertura, y la longitud

también. La hendidura de la boca alcanza casi á la ter-

cera parte de la longitud de la cabeza, la cual tiene por lí-

mite la hendidura branquial. El ojo, cubierto por la piel, es

la quinta parte de la hendidura bucal, situado á dos diámetros

y dos tercios de la extremidad del hocico. La nariz posterior

está debajo del labio, en un ángulo entrante en la vertical de

la parte anterior de la órbita ; la posterior, muy adelantada,

tocando el labio y prolongada en un tubo que tiene la ex-

tremidad deflecada, ó fimbriada. La mandíbula inferior es

mucho más corta que la superior. Hay algunos poros en la

extremidad del hocico. El cuello, mediatamente abultado, pre-

senta las líneas longitudinales correspondientes á los radios

branquióstegos. La aleta dorsal empieza á igual distancia en-

tre el ojo y la abertura branquial ; su mayor altura entra

dos veces y media en la altura del tronco ; va disminuyendo

hacia la punta, que la separa de la aleta anal, la cual tiene de

alto la mitad de la altura dorsal. El tronco, desnudo de esca-

mas, presenta una línea lateral de puntos, desde el orificio

branquial. Los números radiales son próximamente D. 450

-500; A, 300.

La meseta nasal está cubierta por diez dientes granosos
;

iguales dientes forman muchas series en un listón en la línea

vomeriana. Los palatinos tienen otro listón de dientes grano-

sos más pequeños
; y también la mandíbula inferior ; todos es-

tos dientes, retirados en lo interior de la boca, no se dejan

ver exteriormente.

Color aceitunado por encima y por los costados, amarillo-

so por debajo. La extremidad del hocico lleva en totalidad 14

á 16 manchas pequeñas, negras con el centro claro; en lo res-

tante de la cabeza las manchas son mayores, en número de

14 á 16. Todo el tronco lleva dos series de manchas, una

en el lomo, y por consiguiente superior a la línea lateral,

otra inferior, alternando con la superior : el número de estas

manchas en cada serie, es de 30 á 32 de cada lado ; todas son

negras, algo grandes, de contorno indeciso, fundiéndose con
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el fondo ; en el centro hay un punto claro, mayor que el ojo,

más visible en la serie inferior, por la mayor claridad del fon-

do. La aleta dorsal es amarillosa, con la orilla negruzca, y al-"

gunos espacios oscuros, como continuación de las manchas ne-

gras del lomo. La anal es toda amarillosa. Por los dientes pu-

diera ser un PisoodonopJiis , lo mismo que la especie que sigue

;

pero difiere por la posición de la dorsal
; y he preferido ir de

acuerdo con el Dr. Bleeker, que entiende los géneros Pisoo-

donopJiis y Ophisurus de una manera algo distinta de la de

Kaup. Esta especie ha sido hallada en Matanzas ; debo su ad-

quisición á la generosidad del Sr. D. Francisco Jimeno.-Véa-

se lámina 2, f. g. 1.—Núm. de mi Col. 606.

OphiSlirilS lODglIS, Poey

Longitud total, 778 milímetros, conteniendo la mayor al-

tura 38 veces, Tronco subrotundo. El ano está situado á 320

milímetros de la extremidad del hocico, por consiguiente algo

más allá de los dos quintos de la longitud. La eabeza es águ-

ila, entrando un poco más de cinco veces en la distancia que

hay de la punta del hocico al ano. La aleta pectoral es muy

corta, siendo su longitud igual á la abertura branquial, que

le sirye de base. La hendidura de la boca es algo menos que el

tercio de la longitud cefálica. El ojo es la sexta parte de la hen-

didura bucal, situado á tres diámetros y medio de la extremi-

dad del hocico. La nariz posterior está debajo del labio, en

la vertical del ojo; la anterior está muy adelantada, tocando

el labio y prolongada en un tubo en su extremo fimbriado. La

mandíbula inferior es mucho más corta que la superior. El

hocico tiene algunos poros. El cuello, un poco abultado, pre-

senta apenas algunos pliegues. La aleta dorsal empieza á me-

dia distancia entre la punta del hocico y la abertura branquial

;

su mayor altura viene á ser algo menos que la tercera parte

de la altura del tronco. La anal tiene de altura la mitad de

la dorsal. Estas dos aletas verticales no se tocan en la extre-

midad de la cola. La línea lateral es una línea de relieve no

visiblemente punteada.
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Los dientes son iguales á los que he descrito en la espe-

cie anterior.

El color es pardo por encima, amarilloso por debajo. Dos

y aun tres series de manchas, en número de 42 en cada serie,

alternando entre sí, corren á lo largo del tronco. Estas man-

chas son bastante grande s, de un blanco sucio, de contornos

indecisos, y tienen en el centro un punto amarillo, que en el

aguardiente pasa á blanco ; de suerte que se desprenden del

fondo por lo claro, mientras que en la especie anterior, se

desprenden por lo oscuro. La cabeza participa de las manchas

del tronco : las del hocico son numerosas y blancas. Las ale-

tas verticales son pálidas, la dorsal con orilla un poco oscura.

—Núm. de mi Colección, 180.

Ophichthys chrysops, Poey

Ophisurus chrysops Poey, Mem. II, p. 321.

Erratum.—Pág. 322, lin. 1, 715, lege 755.

Adiciones.—El tronco, inclusa la cabeza, entra una vez

y media en la longitud de la cola ; la cabeza entra en el tron-

co, considerado de la misma manera, tres veces y cuatro quin-

tos. La aleta pectoral es negra, base amarillosa.

Ophichthys pauciporus, Poey

Longitud, 760 milímetros.—Cuerpo cilindrico, compri-

mido posteriormente. Nuca levantada, garganta inflada, ros-

tro cónico y agudo. La altura del cuerpo es comprendida más

de 25 veces en la longitud total j la cabeza, cerca de 11 ve-

ces, y 4¿ en la parte anterior del cuerpo, que entra 1£ veces

en la cola. El ojo está 12¿ veces en la longitud de la cabeza,

separado dos diámetros de la extremidad rostral, poco alto,

pupila linear y oblicua. La hendidura bucal es menor que la

tercera parte de la cabeza, y termina en la vertical que se

aparta un diámetro del ojo. Las narices son tubulosas, la pos-

terior en el borde labial inferior, casi equidistante del ojo

que de la extremidad del hocico j la anterior más adelantada
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y bastante baja. Tiene poros á lo largo de ambas mandíbulas,

y pocos en el cachete á continuación de los inframaxilares.

Los dientes palatinos é inframaxilares son pequeños, cónicos,

iguales, apretados en dos series ; los nasales y vomerinos son

de la misma naturaleza ; todos escondidos en el interior de la

boca. La pectoral tiene casi la altura del cuerpo ; la dorsal

empieza más atrás que la punta de la anterior, separada en

su extremidad de la anal, la cual tiene de altura la mitad del

cuerpo encima de ella, más alta por consiguiente que la dor-

sal, que no entra tres veces en la altura del cuerpo. Próxima-

mente hay 200 radios dorsales, 130 radios. La línea lateral,

marcada con puntos equidistantes, es difícil de distinguir ; no

se adelanta sobre la cabeza.—El color es de un pardo amari-

lloso sobre el lomo, pálido en el vientre ; las aletas verticales

amarillosas, con un filete más oscuro ; la pectoral es apéna s

bordada de negro ; se ven á lo largo del cuerpo líneas longi-

tudinales menos numerosas que en la especie anterior ; el iris

es amarillo.—Véase la lám. 3, fig. 5.—Núm. de mi Col. 343.

OpMclithys macrurus, Poey

Longitud, 524 milímetros.-—Puede aplicarse á esta es-

pecie lo dicho en la anterior, salvo lo que sigue. La altura del

cuerpo entra 22 veces y ¿ en la longitud total ; la cabeza 3 5

6

en la parte anterior del cuerpo, la cual entra cerca de 2 ve-

ces (1 |5 ) en la cola. El ojo está 9 veces en la cabeza, sepa-

rado algo más de 1 \ diámetros de la extremidad dorsal. La
nariz posterior mucho más próxima del ojo que de la extre-

midad del hocico. Los poros de la cabeza son los mismos, dos

más, verticales, detrás del ojo. La dorsal empieza sobre la pun-

ta de la pectoral ; la anal es de un tercio menos alta que la

dorsal.—Tiene algunas líneas longitudinales cerca de la cabe-

za.—Núm. de mi Col. 136.

ííenns Uranichthys, Poey

Pisces apodes, familia Ophisuridi, divisio Ophisuri.—

Ophisuridorum corpus anguilliforme, alepidotum, cauda ap«
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tera, nares posticae post faciem internam labii superioris per-

foratae, aperturae branchiales laterales.—Ophisuroram caput

convexum, nares anticae tabulatae, post apicem rostri rejec-

tae, pinnae bene evolutae, sed rostrura mediocre, maxillae

elongatae ; dentes mediocres, acuti, canini nonmilli.—Corpus

elongatum, circifer 28 in ejus longitudine, cauda trunco lon-

gior, rictus magnus, longe post oculum productus
; oculi sur-

sum spectantes; dentes palatini et nasales biseriati, vomerini

uniseriati, inframaxillares postice uniseriati, antice biseriati

;

pinna dorsalis post aperturam brancliialem incipiens ; linea

lateralis punctis distantibus parum conspicua.

Difiere principalmente del género Ophichthys, por los ojos,

que miran hacia arriba
; y del Ophisiiras, por el rostro mayor,

la abertura bucal muy hendida y prolongada más allá de los

ojos, pectoral muy desarrollada, dorsal echada más atrás de

la abertura branquial.

Uranichthys Havanensis, Bioch

Innominado Parra, tab. 37, /. 2.

Muraena Havanensis Bl. Schn.p. 491.

Ophisurus Havanensis Poey, Mem, II, p. 320.

Adición.—Los ojos son bastante grandes ; la pupila muy
alta, tocando al párpado superior, y formando un trapecio cu-

ya base menor está arriba. Los dientes son de mediano tama-

ño, comprimidos y anchos en su base, agudos en la punta en-

corvada hacia atrás ; hay dos series de igual longitud en los

palatinos ; cuatro caninos en el hueso nasal, dos de cada lado,

tan aproximados que se tocan por la base, por causa de la es-

trechez del hueso ; son uniseriales en el vómer, pero los ante-

riores son mayores ; los inframaxillares son uniseriales, pero

hay dos caninos internos por delante. El rictus 6 hendidura

bucal entra dos veces y « en la longitud de la cabeza.—Véase

lámina 2, fig. 6.

Uranichthys brachjcephalns, Poey

Esta especie difiere notablemente de la anterior por un
33
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carácter que no depende de la edad
; y es la longitud de la

cabeza. La especie anterior, larga de 945 milímetros tiene la

cabeza contenida 3 f en la parte anterior del cuerpo, y 9 ve-

ces en la longitud total : su mayor altura entra 2 veces y § en

su propia longitud. La especie presente, larga de 603 mil. la

tiene contenida 4 veces en el tronco, inclusa la misma cabeza,

y 10 T
S
2 en la longitud del cuerpo ; entrado la altura de dicha

crJbeza en su longitud 3 veces y ^. Es pues mucho más per

quena ; á lo que se agrega una hendidura bucal menor en

proporción. El ojo es alto, la pupila forma cerca de la parte

superior ocular una línea longitudinal un poco arqueada. En
sus colores, es como el U. Havanensis.—Núm. de mi Col. 266.

Gjmiiotliorax infernalis, Poey

Muraena inferncdis Poey, Mcm. II, p. 347, 354, 416

Adición.—El tronco, con la cabeza, tiene la misma lon-

gitud que la cola ; la cabeza entre 3^ de veces en aquella par-

te anterior del cuerpo. La dorsal empieza mucho antes que la

abertura branquial. La mandíbula inferior está adelantada. La

doble serie de dientes vomerinos está separada de la meseta

nasal por un grande espacio.

Gymnothorax Krefous, Poey

Muraena Erébus Poey, Mem. II, p. 426.

' Adiciones y aclaraciones.—Longitud, 936 milímetros. La

altura entra 18 veces en la longitud total; la parte anterior

del cuerpo está contenida en la cola 1¡ de veces, y contiene

la cabeza más de 4 veces. La dorsal empieza más adelante que

la abertura branquial ; su mayor altura forma verticalmente

los ^ de la altura del cuerpo; la anal, *. Los dientes palatinos

tienen una serie externa de pequeños dientes agudos, y otra

interna anterior de dientes largos caninos. La meseta nasal

tiene de cada lado en sus bordes dos dientes grandes anterio-

res, uno posterior y otros muchos intermedios ; en el disco hay

cuatro grandes dientes agudos en la línea media, y otros alia-
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do. Los dientes vomerinos son agudos pequeños y en una sola

serie. Los inframaxilares, como he dicho en mis Memorias.

Los poros de la cabeza, la hendidura bucal y las narices son

como en la especie anterior. Mandíbula inferior adelantada.

Gynmothorax rostratas, Agassiz

Vicie Agassiz in Spix, Pisces Bras. p. 91, tab. 50 a.

Creo que la especie cubana, llamada vulgarmente More--

na pintada, muy comnn en los mercados, es la misma que la

brasileña del Sr. Agassiz, salvo algunas diferencias que pon-

go aquí entre-paréntesis.

Longitud 692 milímetros (Ag. in tab. 444).—Altura con-

tenida 19 veces en la longitud total; la parte anterior del

cuerpo está contenida en la cola 1
,

9
3 (1 T

4
T), y contiene la ca-

beza 3
l

(algo más de 3). La mandíbula inferior, más atrasa-

da. La dorsal empieza entre el ojo y la abertura branquial

fdelante del ojo). Las manchas son mayores y más variadas

que en la figura del Sr. Agassiz. Tiene líneas negras longitu-

dinales á los lados de la cabeza.

Gyainotíiorax conspersus, Poey

Longitud, 820 milímetros.—La cabeza es muy gruesa

;

tiene una gran depresión sobre la nariz posterior, para formar

un rostro rebajado y algo breve ; el tronco y la cola van dis-

minuyendo insensiblemente, desde la abertura branquial. La

altura del cuerpo, tomada á igual distancia de esta abertura y
del ano, entra 15 veces en la longitud total. La parte anterior

del cuerpo está contenida una vez y f-9 en la cola, y contiene

la cabeza 3¿. Dicha cabeza es en altura los £ de su longitud.

El agujero branquial es bajo. El ojo entra 12 veces en la

longitud de la cabeza, separado de la extremidad rostral 2£

diámetros. La boca está rajada hasta dos diámetros más allá

del ojo. La nariz posterior, muy aproximada á la órbita y
delante de su borde superior ; la anterior es tubulosa, próxi-

ma á la extremidad del hocico, y algo apartada del labio-
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Hay de cada lado dos poros en la punta rostral, dos subor-

bitarios y tres inframaxilares. Ambas mandíbulas están igual-

mente adelantadas, dando al rostro el aspecto que presenta el

género Echidna, uniseriales y generalmente grandes: los pa-

latinos, en número de 10, van de mayor á menor; y también

los inframaxilares, en número de 17, pero los anteriores son

mayores ; los nasales forman alrededor de la meseta un arco

de 5 grandes dientes de cada lado ; los vomerinos son pe-

queños, biseriales.—La aleta dorsal empieza más adelante que

la abertura branquial ; su altura, en la mitad del tronco, en-

tra 4| en la altura del cuerpo ; la anal es más baja de la mi-

tad.1—El color es verde algo perduzco, ennegreciendo hacia

la punta de la cola y á lo largo del lomo, salvando la cabeza.

El iris es de un azul claro. Todo el cuerpo está cubierto de

manchitas redondas de azul celeste, siendo su tamaño \ del

diámetro ocular, y á ia distancia del mismo diámetro nnas de

otras : la mitad anterior y superior de la cabeza carece de es-

tas manchas. Las aletas son oscuras, adornadas con fajas cla-

ras, algo distantes y angulosas, más ó menos verticales.—Ve-

jiga natatoria corta, colocada anteriormente. Los ríñones se

extienden mucho más allá del ano. Fué cogido en Matanzas.

—Núm. de mi Col., 326.

(tyinnotliorax maltíocellata, Poey

Muraena multiocellata Poey, Mem. II, p, 324. .Vulgo Morena

A lo dicho en mis Memorias acerca de la especie presen-

te debo agregar que en un individuo largo de 315 milímetros

el ojo está contenido diez veces en la cabeza, y dista dos diá-

metros de la extremidad del hocico, y 14 del ángulo de la bo-

ca. La abertura posterior de la nariz está encima del borde

anterior de la órbita ; la anterior, en la extremidad de un tu-

bo al terminar el rostro. La parte anterior del cuerpo entra 1

l de veces en la cola, y contiene la cabeza 1 f . Esta tiene plie-

gues laterales. La aleta dorsal empieza entre la abertura bran-

quial y el ojo. Los dientes son cortos, aunque no mucho,
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y agudos, con corta diferencia iguales: en los palatinos

hay dos filas, lo mismo que en el hueso nasal ; pero en me-

dio del disco formado por este último, hay dos dientes muy

grandes en dirección longitudinal, vueltos hacia atrás ; los vo-

merinos se presentan en una sola serie, granulosos, pero con

una pedueña punta aguda ; los inframaxilares. en una serie,

pero en la parte anterior del hueso se acumulan en dos ó tres

series. No se vé la línea lateral. Las pequeñas manchas que

cubren el cuerpo son muy pequeñas, y apretadas principal-

mente en la parte anterior de la cabeza, la cual es convexa y
aguda. La mandíbula inferior es apenas más corta que la su-

perior.

Ctyinnoliiorax Koripliis v@ey

Longitud, 520 milímetros.—La altura entra 15 veces 7£

en la longitud total ; la parte anterior del cuerpo entra en la

cola 1 vez y \, y contiene 3$ la cabeza, la cual es alta, con

una depresión sobre los ojos: rostro convexo, mandíbula infe-

rior atrasada, garganta abultada. El ojo está contenido 12 ve-

ces en la cabeza, distante más de dos diámetros de la extre-

midad rostral, y más cerca de ella que de la comisura bucal,

entrando la abertura 2 veces y f en la longitud de la cabeza.

La nariz posterior está próxima á la parte superior de la ór-

bita; la anterior, en un tubo adelantado. Hay un poro entre

las dos aberturas, 4 á lo largo de la mandíbula superior, y
otros tantos en la inferior. Los dientes son agudos y de media-

no tamaño : son biseriales en los palatinos (no he anotado los

inframaxilares) ; los hay en toda la meseta nasal, y se prolon-

gan granosos y biseriales en el hueso vomerino.—La aleta dor-

sal empieza más adelante de la abertura branquial ; su altura

sobre el ano es el tercio de la altnra del cuerpo ;
la anal es de

un tercio más baja.—El color del fondo es pardo, todo cubier-

to de manchas de un amarillo pálido : son aproximadas, á un

diámetro distantes unas de otras, pudiendo entrar de tres á

cídco en el área del ojo, unas redondas, otras angulosas; las
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hay también en toda la cabeza, aunque más peque ñas, y en

las aletas. Iris vinoso.—Núm. de mi Col. 729.

Gjrmnothorax elaboratus, Poey

Muraena elabórala Poey, Mem. II, p. 323.

Errata.—Pag. 323, lin. 20, plus.d'un diamétre, léase plus

de deux diamétres.

La parte anterior del cuerpo entra en la cola una vez y
un noveno

; y contiene la cabeza 4 veces. La abertura bran-

quial es alta.

I'riodonophis oeellata, Agassiz

Gymnolhorav oeellata, Ag.in Spix, Pise. Bras.p. 91, lab. 50, b.

Poco tengo que agregar á lo que muestra la figura de

Spix y Agassiz. A lo largo de la mandíbula superior hay dos

poros. Las manchas claras son redondas, de un diámetro igual

al tercio del ojo, distantes cuatro veces su propio diámetro
;

pero los de la cabeza son más pequeñas, y los de la extremidad

caudal muy grandes, lo mismo que las de las aletas : el borde

de estas, cuando no es cortado por las manchas, es negruzco,

y también la extremidad de la cola. Los dientes palatinos, ó

inframaxilares, agudos comprimidos, la punta echada hacia

atrás ; llevan las denticulaciones del género.

—Se encuentra también en el Brasil.—Número de mi

Col. 478.

Priodonophis meleagris, Shaw

Mamena meleagris
.
Sw. Vol. 8, tab. 120.

—

ídem, Quoy et

Gaimard, Voy. du Cap. Freycinet, p. 245. tab. 52, fig. 2.

La especie cubana es igual á la del Brasil, que represen-

tada por los Sres. Quoy y Gaimard ; no lie visto á Shaw, ci-

tado por ellos, y dicen que la figura de este último no corres-

ponde al texto. Dientes palatinos é inframaxilares en una se-
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rie, cortantes y agudos, punta echada hacia atrás, los anterio-

res más grandes ; llevan las denticulaciones del género.

Niim. de mi Col. 720.

Ecliidíia fnscoiiiaculata, Poey

Longitud, 665 milímetros.—Cuerpo prolongado, com-

primido, conteniendo la altura mayor del tronco 13 veces y

T
3
^ en la longitud total ; la cola está contienida 1 ¡ de veces

en la parte anterior del cuerpo, que contiene la cabeza 4 ve-

ces y j¡

3
9> Esta es elevada, con una depresión sobre los ojos

;

rostro breve y convexo. El ojo entra 14 veces en la cabeza,

distante 2£ diámetros de la extremidad rostral, 3 de la comi-

sura, midiendo la hendidura cerca del tercio de la cabeza
; po-

ros mandibulares cercados de un amarillo blanco. La nariz

posterior es una perforación delante del borde superior de la

órbita ; la anterior es tubulosa, echada á la extremidad. Man-

díbula superior algo más adelantada. Abrtura branquial baja.

—Los dientes son cónico-obtusos : los palatinos biseriales,

menores que los otros ; los nasales periféricos 9 á 11, algunos,

más robustos en medio de la meseta ; los vomerinos plurise-

riados, los infraxilares biseriados, 20 á 26 de cada lado, ma-

yores los internos que los externos, y los anteriores que los

posteriores.—Línea lateral visible ; aleta dorsal principiando

cerca de los ojos, siendo su altura ¿- de la del cuerpo, y la

anal los \.—D. 365 ; A. 225, próximamente. El color del cuer-

po y de las aletas resulta de grandes manchas verticales pardo-

oscuras, sobre un fondo amarillo, algunas escotadas ó bifur-

cadas, tres ó cuatro veces más anchas que el ojo y separadas

de un diámetro orbitario : estas manchas contienen general-

mente en su insterior ocelos amarillos : en Ja parte inferior de\

cuerpo son redondas y salteadas. La cabeza va palideciendo

en su extremidad, y tiene puntos oscuros inferiores.—El estó-

magn es prolongado, el píloro breve, los intestinos sin cir-

cunvolución, el hígado apenas bilobado, la vejiga natatoria

pequeña, consistente, anteriormente colocada.—Núm. de mi

Col. 282.
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Eentdna flaYofasclata, Poey

Longitud, 805 milímetros.—Cuerpo prolongado, compri-

miendo, conteniendo la altura del tronco 13 veces y £. La co-

la está contenida próximamente 1 £ en la parte anterior del

cuerpo, que contiene la cabeza 4 veces y ¿. Las otras medi-

das son como en la especie anterior, y probablemente los dien-

tes. Las aletas confundidas á la simple vista con el cuerpo, son

difíciles de medir ; pero se nota que la anal es más corta.

—

El color es pardo-oscuro, con líneas amarillas en toda la cir-

cunferencia del tronco, cola y aletas : estas líneas tienen el

ancho de la pupila, y se andstomosan frecuentemente.—Núm.

de mi Col. 197.

Cíenus Pythonichthys, Poey

Pisces Apodes, familia Gymnothoracidi, divisio Murae-

nophides, secundum Blkr., Atl. Ichth.—Corpus elongatum,

rotundum, altitudine 22 circiter in ejus longitudine; cauda

trunco longiore (1¿ circ. in trunco). Nares ante oculos sitae,

non tubulatae. Pinnae humiles ; pinna dorsalis supra apertu-

ram branchialem incipiens. Maxillis aequalibus : dentes par-

vi, acutiusculi, palatinis inframaxillaribusque biseriatis, na-

salibus et vomerinis in thurmam dispositis. Oculi parvi, roa-

trum sub-breve, rictus mediocris post oculum longe produc-

tus. Linea lateralis inconspicua.

Por pertenecer este género á la familia de los Apodos

gymnothoracidios, se entiende que carece de aleta pectoral,

como las especies vulgarmente llamadas Morenas en la Ha-

bana ; los aletas verticales son continuas, y el cuerpo sin es-

camas.

Cinco géneros menciona el Dr. Bleeker en su grupo de

MuraenophideSj (i saber : Echidna, de cuerpo comprimido, co-

la corta, abertura de las naricss de otra manera situadas, dien-

tes romos ; Gymnothomx, bien distinto por la fisonomía que

le imprime la hendidura bucal y los dientes largos, que reve-

lan sus costumbres voraces ; Priodonophis, de dientes denti-

Wl 9 m
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rulados ;
Stropliidon y Thyrsoidea, de cuerpo extremadamen-

te prolongado
7
cola larguísima, dorsal adelantada &c.

Pyüioniclitliys sanguineiis, Poey

Longitud total, 800 milímetros, comprendiendo la mayor

altura 22 veces. El corte transverso del cuerpo es casi re-

dondo. El ano está situado á los tres octavos de la longitud

del pez. La cabeza, desde la abertura branquial es la tercera

parte de la distancia que hay desde la punta del hocico hasta

el ano, séase la octava de la longitud total. El cuello es an-

gosto, sin estrías, hallándose la parte inferior mas abultada ba-

jo de la comisura bucal. No hay poros. La hendidura de la

boca alcanza á la tercera parte de la cabeza : las dos mandí-

bulas son de igual tamaño. Los labios se marcan dobles al

lado de la comisura. El ojo es muy pequeño, entrando do-

ce veces en la longitud de la abertura bucal; y situado á seis

de sus diámetros de la extremidad del hocico. Las dos aber-

turas nasales situadas en una línea longitudinal delante de la

órbita, sin tubo y acompañadas de un rodete, se presentan de

cada lado con el mismo aspecto que los ojos: cada una ocu-

pa la tercera parte de la distancia que hay entre el ojo y la

punta del hocico.-^Las aletas dorsal y anal se reúnen en la

extremidad posterior : ambas tienen igual altura, que no pasa

de la séptima parte de la altura del tronco.—La dorsal empie-

za muy poco más adelante de la abertura branquial.—No se

ven escamas ni línea lateral.—Los huesos palatinos, llevan

exteriorícente 32 dientes pequeños, delgados, cónicos, lij era-

mente encorvados hacia adentro, de mayorá menor ; y por

dentro un listón de dientes aun más pequeños, más numerosos

j mayores hacia delante ; la meseta nasal está cubierta de

dientes iguales á los exteriores de los palatinos, formando con

ellos una masa cardosa. Los dientes vomerinos forman un lis-

tón de dientes pequeños y romos multiseriales, más abundan-

tes en el centro. El dentario, ó mandíbula inferior, lleva una

serie externa de 32 dientes, iguales á los de arriba, y por den-

tro un listón de dientes granulosos. La superficie externa de
34
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este hueso es cavernosa, á la manera del dentario del género

Haemulon. También son cavernosos otros huesos rudimenta-

rios que acompañan los palatinos. La región frontal del crá-

neo presenta cuatro arcadas ó puentes, á saber, dos anteriores

transversos (uno de cada lado) y dos posteriores longitudina-

les, paralelos.

El color es uniformemente rojo sanguíneo.—Pez pesca-

do en Matanzas.—Véase lámina 2, f. 7.—Núm. de mi Colec-

ción, 655.

Channomuraena cabensis, íVy

Raro, Parra p. 66, tab. S0,Jíg. 3.

Esta especie es rara : con todo, la he poseido tres veces.

Se parece mucho al Ch. vittata del célebre ichthyólogo J.

Richardson, Ene. Brit. vol. 12, p. 207, mejor figurado por e\

mismo en Voyage of Sulphur, Zoology, Fishes, p. 114, tab. 53

f. 7-9, con el nombre de Ichtliyophis vittatus, procedente de

la China. Desde luego la gran diferencia de la patria noá in-

clina á creer que la especie no puede ser la misma que la cor-

respondiente á Cuba
;
pero esta sola consideración no sería

suficiente, si no viniera corroborada por otros muchos carac-

teres diferenciales que no podemos atribuir á la edad ni al

mal estado de preparación que tuviera el original .en piel que

el Sr. Richardson tuvo á la vista. En la descripción que si-

gue, pondré entre paréntesis los caracteres que pertenecen al

individuo descrito y representado en el viage del Sulphur,.

atendiendo á las medidas del texto y á la lámina.

Longitud 870 milímetros (en Ch. vittata, 1378); pera

como la figura tiene 400 milím., es más fácil comparar con

ella, y á ella me refiero en las medidas.—El cuerpo es cilín^

drico, disminuyendo apenas en el tronco, é insensiblemente

en la cola, cuya extremidad es comprimida, (muy alto á corta

distancia de la abertura branquial, y disminuyendo después

rápidamente); de tal suerte que la altura, tomada á la distan-

cia que entre paréntesis acabo de indicar, es de 65 milíme-

tros, entrando 13
,

S
T de veces en la longitud total (altura de

47 mil., debiendo ser en proporción de la longitud, 30) ; esa.
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medio del tronco, entre la perforación branquial y el ano,

conserva la misma altura (baja mucho)
;
poco después del

ano, 55 rail. (23J ó mitad de la altura mayor, debiendo en

proporción corresponderle 25) ; en la mitad de la cola, 45 (17,

correspondiéndole 20f). La cola, más* corta que el tronco, in-

clusa la cabeza, 1 T
7
T de veces (cerca de 2) ; dicho tronco con-

tiene la cabeza 6 J veces (4*). La abertura es alta, no acom-
pañada de una aleta pectoral. El ojo entra en la cabeza 11

veces (30), distante de la extremidad rostral 1¿ diámetro (3) ;

Hay pliegues á los lados de la cabeza. Las dos aberturas na-

sales son tubulosas y, colocadas en una línaa longitudinal de-

lante del borde orbitario superior (algo más bajas) ; la hendi-

dura bucal es muy grande (moderada), entrando en la cabeza

una vez y § (2 f). La mandíbula inferior adelantada. Abierta

la boca, no se le percibe la lengua ni los arcos branquiales,

Los dientes inframaxilares son pluriseriados, en la serie

externa cortos, comprimidos, anchos en la base, dirección,

longitudinal, punta encorvada hacia atrás ; los internos lar-

guitos, colíndrico-cónicos, acostados, tal vez movibles ; los pa-

latinos son de igual forma y disposición ; los nasales y vome-

rinos continuados en una sola masa son cardosos cubriendo

todo el hueso* Hay además 4 huesos sueltos cardosos que me
parecen faríngeos.

No tiene vestigios de aletas
; y solamente por disección se

pueden descubrir algunos radios en la extremidad de la cola,

que allí es comprimida. No tiene escamas.—El color es de un
blanco amarilloso con fajas anchas verticales color de choco-

late (claras sobre un fondo oscuro, evidentemente al revés de

lo que se presenta en la especie cubana) : estas fajas son en

número de 15, empezando por la cabeza; son irregulares en

su anchura, á veces interrumpidas, á veces bifurcadas, com-

pletando á veces un anillo, y otras no.—Notable es en este

pez la brevedad del cráneo, comparado con la longitud del

animal y la hendidura bucal
;
pues entra 2£ de veces en la

longitud de la mandíbula inferior, la cual se articula con un
hueso muy largo y echado hacia atrás, el cual hace á un tiem-
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po función de yugal y de temporal.—En Bloch Sclm. p. 529,

n. 12 se encuentra la especie de Parra, con el nombre de

Gymnothorax ftisciatus, referida equivocadamente ¿ílaMurae-

na fasciata Thunb. Spec. Ichth. 9, n. 5, tab. 2, f. 1. En

'

la misma obra, al citar el Gijmn. catenatus Bl. tab. 41-5 ; Bl.

Schn. p. 528 n, 7, tab. 415, se dice: uan Raro hispanorum,

Parra, 66 f—Núm. de mi Gol. 230.

1? de Noviembre de 1867.

Tabularum explicatio,

Tab. 2, fig. 1, 2, 3, Isogompliodon maculipinnis Poey,

(dentibus auctis); fig. 4, 5, Dentes nasales et vomerini Congri

esculenti ; fig. 6, Uranichtkys Havanensis Bl. ; fig-. 7, Pitho-

niclitliys sanguineus, Poey ; fig. S, Echelus caudilimbatus

Poey ; fig. 9, Macrodonophis mordax Poey.

Tab. 3, fig. 1, Opnisurus latemaculatus Poey ; fig. 2,

Ophisoma impressus Poey; fig. 3, Ophisoma analis Poey ; fig.

4, Myropliis microstigmius Poey ; fig. 5, Ophichthys pauci-

porus Poey ; fig. 6, Channomuraena cubensis Poey.

ALACRANA. PARIDA.

Muy generalizada está la opinión de que la alacrana es devorada

por sus hijos en los primeros dias de- nacidos. A la ciencia toca el

desvanecer este errror esparcido en el vulgo, sometiéndolo al fallo de

la experimentación.—Sabido es que cuando la alacrana pare, sus hijos

se colocan en los flancos y espalda, donde permanecen apiñados hasta

mudar la primera 'piel. Entonces los alacraucitos se esparcen vivaces,

y buscan por su cuenta los medios de subsistir.—Bien puede suceder

que la alacrana sucumba al realizar un acto tan sujeto á accidentes

como lo es el parto, encargándose las hormigas de dar cuenta del ca-

dáver : hecho que el vulgo interpreta diciendo que la madre ha sido

víctima de la voracidad de sus hijos.—Colocada por mí una alacrana

y sus 50 hijuelos en un pomo bastante capaz, pronto se agruparon so-

bre el cuerpo de la madre, posición que recuperaban cada vez que se

jes obligaba á dejarla. A fin de excitar la voracidad de aquellos, muí i

lé á la madre una pierna, sin que la hemorragia producida los incitara.

Mudaron los 50 la primera piel, pereciendo mas tarde, sin duda de

hambre: la madre salió ilesa.

—

(Juan Yilaró.

)
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APÉNDICE

á ios moluscos terrestres y ñutíales de la isla de CuM

roR

Rafael Arango.

En el primer tomo de este Repertorio pp. 71-112 y 123-

149 publiqué un catálogo de estos seres de la naturaleza que

habitan los bosques y montañas de Cuba: para completarlo me

parece muy oportuno añadir los capítulos siguientes :

1? Especies que han recibido nombres nuevos, acompa-

ñadas de los números que corresponden á la colección del Sr.

Poey, bajo cuya indicación fueron distribuidas á los corres-

ponsales.

2? Especies marinas presentadas como terrestres.

o? Especies que han corrido con nombres manuscritos,

bien que hoy se hallan impresos en algunas obras especial-

mente en las del Dr. Pfeiffer; refiriéndolas á las especies

correspondientes.

4? Especies introducidas.

o? Especies que han sido presentadas como cubanas sin

serlo, acompañándolas de su verdadera patria.

6? Especies que habitan al mismo tiempo en la isla de

Cuba y fuera, de ella con expresión de las distintas localidades;

y acompañadas de un estado sobre la distribución geográfica.

. Bueno será advertir que la isla de Pinos y los cayos que

rodean la Isla están considerados como parte integrante de

esta Antilla.

Pero antes de todo, séame permitido salvar un error. En la

sinonimia de la Hélix Sagemon Beck figura como sinónimo la

Helix Charpenteriana Bland, siendo así que son dos especies

completamente distintas.

35
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1? Especies nuevamente nombradas",

54. Cyclostoma Arquesi Arango.

598. Dunkeri Arango,

599. Coronadoi Arango.

630. Helicina alboviridis Wirght.

. emoda Pfeiífer.

136. nuda Arango.

143. Pfeifleriana Arango.

210. Helix arctistria Pfeifler.

21G. Luzi Arango.

146. nigropicta Arango.

271. Sauvallei Arango.

536. Wrighti Pfeiífer.

649. Macroceramus Arangoi Pfeiífer.

3S4. Clerchi Arango.

572. maculatus Wright.

198. minor Arango.

416. parallelus Arango.

650. Paivanus Pfeiífer.

335. Melaniella multicosta Grundlach.

376. scalarina Gundlach.

. Spiraxis Moreletianus Pfeiffer.

461. Oleacina Gundlachi Pfeifler.

651. —— incerta Reeve.

101. —— Poeyana Pfeifler.

652. teres Pfeiffer.

663. Wrighti Pfeifler.

4S1. Cylindrella clara Wright.

5S6. cristallina Wright.

551. , . diaphana Wright.

483. — Grarciana Wright.
610. Heynemanni Pfeiffer.

397. macra Wright.

553. . mixta Wright.
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653. Cylindrella Presasiana Pfeiffer.

597. Teneriensis Wright.

111. Succinea augustior Adams.

654. Arangoi PfeifFer.

655. áurea Lea

656. brevis Dunker.

613. Planorbis Esperanzensis Tryon.

452. striatus Arango.

321. Melania attenuata Anthony.

. Neritina reclivata Say.

. Cyrena Cubensis Prime

. Sphaerium Cúbense Prime.

. Pisidium consanguineum Prime.

601. Gundlachi Arango.

2? Especies marinas presentadas como terrestres.

Helix cyclostomoides Pfr., es un Solarium.

Achatina consobrina Orb., género ?

Odostomia cubensis Pfr., género ?

pusilla Pfr., es una Pyramidella ?

3? Nombres manuscritos.

Cyclostoma Charpentieri Sh. = C. moestum Sh.

Hellenicum Grray = C. moestum Sh.

idolum F. == Megalomastoma tortum Wood,
maculatum Velz. = C. pictum Pfr.

punctatum Mke. = C. pictum Pfr.—

—

punctulatum F. = C. pictum Pfr.

Rugelianum Sh. = G. honestum Poey.

verecundum Poey = C. rugulosum Pfr.

Megalom. pupinum Gr. = Macroceramus Jeannereti Pfr.

Truncatella Guerini Payr. = T. Caribaeensis Sowb.
Ciouldi Ad. = T. Caribaeensis Sowb.
variabilis Pfr. = T. Caribaeensis Sowb,

Helicina lutescens Newc»== H. regina Mor.



272

Helicína rnaculosa Newc. é= H. regina Mor.

marmórea Velz. == H. scopulorum Mor.

multistriata Velz. === H. regina Mor.

neritoidea Beck. = H. adspersa Pfr.—¡— ornata F. = H. adspersa^Pfr.

pagoda Velz.= H. constellata Mor.

plicata 1 Gould == H. rugosa Pfr.

rota Newc. == H. stellata Velz.

, vittata Goud == H. globulosa Orb.

Proserpina ptychostoma Pr. — Pfr. despresa Orb.

Melampus fuscus Morcli. == M. coffeus Lm.

Aurícula leucodonta Nütt. === M. pusillus Gml.

torosa Mórch. — M. flavus Gml.

Helix adjunta Ziegl. = H. multistriata Desh.

Bardenflecthi Villa= H. paludosa Pfr.

imperatrix G. = H. Apollo Pfr.

insularum Beck = paludosa Pfr.

lamellina Newc. == H. tichostoma Pfr.

otellina Risso == H. vortex Pfr.

paluda Rang === H. gilva F.

pelliculata G. = pemphigodes Pfr.

porcina Gutz = prosboscidea Pfr.

Redfieldiana Poey = H. Sagemon Beck.

solida Mke. = H. alauda F.

straminea Mke. == H. Poeyi Petit.

vitrina Ad.= H. Boothiana Pfr.

Bulimus albolabris Ward = Pupoides marginatus Say.

laevigatus Ad. == Stenogyra Goodalli Mili.

simplex Binn. = Pupoides marginatus Say.

urinarius Poey == B. sepulcralis Poey.

Subulina megalogyra G. = Sub. succinea G.

Panamensis'Mlf. = Sub. octona Chenm.

Pupa detrita Sh. = P. marítima Pfr.

variegata Ziegl. =P. striatella F.

Cylindrella columnaris Newc. — C. pruinosa Mor.

fibrosa G. = C. scabrosa G
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Cylindrella nobilis Stenz. = C. elegans Pfr.

obtorta Mke. = C. elegans Pfr.

4? Especies introducidas.

Pocas son las especies introducidas hasta el día; hallán-

dose viva en los campos en estado silvestre nada más que el

Bulimus decollatus L. que seguramente fué introducido en plan-

tas procedentes de Italia que hizo venir el Sr. Bachiller y Mo-

rales y plantó en una finca suya de San José de las Lajas des-

de donde parece que se va propagando pues lo he hallado en

Guanabucoa.

Las otras son la Helix ladea Müll y demás de este gru-

po que habitan en España y Canarias, los cuales los importan

como artículo de comercio y con destino á preparaciones culi-

narias; pero que no se han propagado, hallándose solo muer-

tas en los basureros ó en las costas á donde son arrastradas

por la corriente da las aguas pluviales.

5? Especies repudiadas.

Cyclostoma semilabre Lm.—-Haití.

Helicina flavida Mke.—México y Guatemala.

major Gray—Jamaica.

platychila Mlf.—'Guadalupe y Martinica.

trochulina Orb.—Puerto-Rico.

virgínea Lea—Haití.

zephyrina Duelos—México.

Helix arbórea Say—Ohio,¿Massachussetts.

badia^F.—Guadalupe, Martinica.

Bornii Chemn.—Puerto Rico.

caracola L.—Puerto Rico.

Cassisquiensis Newc.—Demerara.

compacta Lowe—Porto santo.

corrugata Gml.—Sicilia.

euriomphala Pfr.—Guatemala.

Humboldtiana Val.—México.

Gallo-pavonis Val.—Bahamas.
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Helix Maderensis Lowe.—Madeira.

-—— marginata Müll.—Filipinas.

parilis F.— Guadalupe, Martinica.

pisanoides Orb., an pisana Müll., junio r.

porcellana Grat.—Haití.

pyramidatoides Orb.— 1 (2

similaris F.—Barbados, Brasil, Jamaica.

trizonal is Grat.—Haití.

Troscheli Pfr.—Bahamas, Bermuda.
— vitrea F.—Isla de Batchian en las Molucas.

Bulimus proletarius Pfr.— 1 (3

zebra Müll.—México, Perú.

Achatina virgínea L.—Haití, Guyana.

Oleacina truncatula Gral.—Florida, N. Orleans.

Pupa contracta Say.—Virginia, Massachusssets.

decumanaF.—India oriental.

placida Say.—Estados Unidos.

tumidula Desh.—Guadalupe.

Vértigo tenuidens^Ad.—Jamaica.

Cylindrella brevis Pfr.—Jamaica.

gracillicoides F.—Sant Thomas.

Laterradi Grat.—Haití.

Muvgeri Wood.
:
—Jamaica.

perplicata F., nec Pfr.— ?

splcndens Mke.— f

subula, F.—Jamaica.

Physa acuta Dr.—Sicilia.

striata'Orb.— 1

Planorbis cultratus Orb.—Martinica.

trivolvis Say.—Estados-Unidos.

Melanopsis lineolata Gray.—Jamaica.

6.° Especies que habita m en Cuba y otras localidades

que se indican.

Cyclostoma rugulosum Pfr.—Folrida.

dentatum Say.—Florida.
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Helicina subglobulosa Poey.—Florida.

Truncatella C'áribaéénsis Sowb.—-Jamaica, Guadalupe.

pulchella Pfr.—Jamaica, Pto. Rico, S. Thomas.

scalaris Mich.—Jamaica, Guadalupe.

subcylindrica Gray.—Bermudas, Pto. Rico,

San Thomas.

Melampus cingulatus Pfr.— Jamaica, Pto. Rico.

coffeus Lm.—Guadalupe, Jamaica, Pto. Rico,

Gundlachi Pfr.—Bermuda.

flavus Gml.—Guadalupe, Jamaica, Pto. Rico.

Pedipes mirabilis Mlf.—Guadalupe, Jamaica, Pto. Rico.

Blauneria heteroclita Mont.—Florida, Jamaica, Pto. Rico.

Helix Boothiana Pfr.—Jamaica.

Cubensis Pfr.—Jamaica.

debilis Pfr.—Carolina.

euclasta Sh.—S. Thomas, Pto. Rico, Filadelfia.

Gundlachi Pfr.— Pto. Rico, S. Thomas, Fila-

delfia.

—— minúscula Binn.—Jamaica, Pto. Rico, S. Thomas,

Ohio, Texas.

provisoria Pfr.—Bahamas.

saxícola Pfr.—Corolina.

turbiniformis Pfr.—Jamaica.

vortex Pfr.—Sta. Cruz, Haití, Georgia, Florida, S.

Tomas, Barbados, Bermudas, Pto. Rico
#

Bulimus Marielinus Poey.—Florida.

sepulcralis Poey.—Bahamas?

Macroceramus Gossei Pfr.—Bahamas, Guadalupe, Jamaica.

Gundlachi Pfr.—Haití.

unicarinatus Lm.—Guadalupe.
Pupoides marginatus Say.—Bahamas, Bermuda, Haití, Ja-

maica, Pto. Rico, Sta. Cruz.

Melaniella gracillima Pfr.—Florida, S. Thomas.

Pseudobalea hasta Pfr.—Haití, Pto. Rico.

Stenogyra Goodalli Mili.—Barbados, Jamaica, Pto. Rico.

S. Juan, S. Thomas.
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Stenogyra octonoídes Ad.—Barbados, Jamaica, Vio. Uíco?

S. Thomas, S. Juan, Vieque
- pumila Pfr.—Inglaterra, Isla de Francia, Mada-

gascar* Guadalupe, Jamaica.
'-

' subula Pfr.—México, Antigua, Barbados, Jamai"

ca, Pto. Rico, S. Juan y S. Thomas.
' terebraster Lm.—Pto. Rico.

Achatina fasciata Müll.—Haití, Florida.

Spiraxis paupercula Ad.—Jamaica.

Oleacina oleácea F.—-Haití.

• solidula Pfr.—Bahamas.

Subulina octona Chemn.—-En gran parte del mundo.

Euspiraxis paludinoides Orb.—Jamaica.

Caecilianella GUndlachi Pfr.—Barbados, Jamaica, S. Tho-

mas.

Pupa iostoma Pfr.—Islas Turcas.

• microstoma Pfr.—Haití.

* striatella F.—Bahamas, Haití, Pto. Rico.

Vértigo ovata Say.—Vera-Cruz, Estados Unidos.

-—* pellucidus Pfr.—Bahamas, Barbados, Pto. Rico, S.

Thomas.

Cylindrella Poeyana Orb.—Jamaica.

Succinea áurea Lea.—New-York.
fulgens Lea.—Bermuda.

• Sagra Orb.—Jamaica.

Limnaea Cubensis Pfr.—Jamaica, Pto. Rico, S. Thomas.

Physa Sowerbyana Orb.—Jamaica.

Planorbis affinis Ad.—Jamaica.

Caribaeus Orb.—Pto. Rico, México.
' Havanensis Pfr.—Texas.

lucidus Pfr.—Jamaica, Guadalupe, Pto. Rico.

Paludinella succinea Pfr.—Bermuda.

Amnícola coronata Pfr.—>En casi todas las Antillas.

Nevitina punctulata Lm.—Jamaica.— virgínea Lm.—En casi todas las Antillas.

. o <* ét
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7? Distribución geográfica,

Nada diré sobre este particular, apesar de las importantes

deducciones que pudiéramos sacar, contentándome por ahora

con presentar el adjunto estado que indica la distribución, en

la Isla, en el estado actual de la Ciencia, reservándome para

mejor ocasión y cuando esté mas explorada el tratar esta ma-

teria.

Es muy de notar que en las especies exclusivas á cada de-

partamento se halle una diferencia tan notable entre el occi-

dental j el oriental; pero esto tiene su explicación natural

cual es la de estar menos explorado el oriental.

(¡giF'Véase el estado de distribución geográfica.

Reasumiendo, tenemos- que resultan para el departamento

oriental especies terrestres y fluviales 205; para el occidental

297; que habitan á la vez en ambos departamentos 38 ; de lo-

calidad desconocida 42
;
que habitan en Cuba y otras Antillas

37; que habitan en Cuba, otras Antillas y el Continente 10;

y por último que habitan solo en Cuba y el Continente 1J ;

las cuales hacen mi total de 640 especies hoy conocidas.

Notas.

1) Helixpisanoides Orb. Es muy probable que haya venido

entre las plantas secas que se importan para los usos de la me-

dicina.

2) Véase la anterior

3) En Catalogue of. ths. genera Helix, Anostoma, &. in

the collection of. A. D. Brown—Pricenton-N. Gersey-2^ ed.

1866, vemos el Bidimusproletarius Pfr. citado como de Cuba:

lo incluyo en la lista de especies repudiadas, porque segura-

mente hay error en la indicación de la patria.

5) En el cuerpo del Catálogo aparece la Pupa incana

Binn. entre las especies Cubanas : debe ser excluida pues evi-

dentemente no lo es.

36



DISTRIBUCIÓN «KOtiRAPH'A

DE LOS MOLUSCOS TERRESTRES V FLUVIALES DE LA ISLA DE CUBA,

SE HALLAN EN

CUBA EXCLUSIVAMENTE,

GÉNEROS.

Cyclostotna

Cyclotus

MegalomastoniH
Truncatella

Helicina

Proserpina

Melampus
Pedipes

Plecotrema

Blauneria

Leuconia
Helix

Bulimus
Macroceramus
Pineria

Pnpoides
Melaniella

Balea

Pseudo-balea

Stenog'yra

¡spiraxis

Achatina

Oleacina

Streptostyla

Subulina

Euspiraxis

Caecilianelln

Pupa
Vértigo

Cylindrella

Buocinen
Vng'niuhi»

Limiiaea

Physa
Planorbis

Ancylus
Gnndlachia
Poeyia
Ampullaria
Paladina

Paludinella

Amnícola
Melania

Nevitina

Unió

Sphaeiiuiu

Pisidium

Dep. Or.

'Cuba Antillas]

Cuba y otras
|

y el I Cuba y el
Continente. I Continente. TOTALES.

Corresponde u 1« pagiua jT:
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Adiciones.

Al Cycl. ehngatum Wood, pag. 87 tom. IV añádase: Ha-

bita en Santiago de Cuba cerca de la costa.

A la Nentina virgínea Lm. p. 141, añádase como sinóni-

mo N. Brasiliana Recluz.

DÍPTERA cubeksia.
IN

H. Loew.—Monographs of the Díptera of North America

—Edited, with additions by R. Osten Sacken.—Part I.—Was-
hington, 1862.

Fam. Trypetidae.
Trypeta, Meig. Pág.

discolor Loew—Cuba (Riehl) 64.

suspensa Loew—Cuba (Poey) 69.

unicolor Loew—Nueva Granada (Schott), Cuba (Loew). 70.

insecta Loew—Cuba (Poey). 72.

humilla Loew—Cuba (Poey) 81

.

melanogastraLoew—Cuba (Poey) 90.

obliqua Macq.—Cubaj(Loew) ...... 97.

Fam. Sciomyzidae.

Sepedón, Latr. 124.

macropus Walk—Jamaica (Walker) Cuba (Poey).. . 125.

Fam. Ephydeinidae.

Sectio Notiphilina.

Discomyza, Meig 140.

balioptera Loew—Cuba (Poey) 140.

PSÜOpa, Fall. 141.

aciculata Loew—Cuba (Poey) . „ 142.

umbrosaLoew—Cuba (Poey) 143.

caeruleiventris Loew—Cuba (Poey) .

.

144.

Sectio Ephydrina.

Ochtera, Latr. 159.

exsculpta Loew—Cuba (Poey) , . 160.

Brachydeutera Loew— 162.

dimidiataLoew—Washington (O. Sacken), Cuba (Poey) 163.

Continuará en la Parte 2? (M. J. Presas.)
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SYflOPSIS PISCIUM CÜBBNSIÜM.

POR FELIPE POEY.

En esta Synopsis ó Catálogo de los Peces de la isla de

Cuba, daré la sinonimia.más importante, el nombre vulgar, el

número de mi colección, los rasgos descriptivos más notables,

notas críticas y noticias históricas.

Espero más tarde dar con el título de Historia de los Peces

de la isla de Cuba, en el orden metódico observado en el Catá-

logo, una descripción extensa del animal, y una sinonimia com-

pleta, cerrando el artículo correspondiente á cada especie con

notas críticas y relación prolija de las costumbres, tamaño, uti-

lidad, &? Esta es obra que debe ir acompañada de láminas

delineadas, y que por su magnitud sale de los límites del pre-

sente Repertorio, en que por ahora se trata de ofrecer al públi-

co todos los Catálogos cubanos en los tres reinos de la Natura-

leza; y satisfecha esta primera necesidad, nos lanzaremos á em-

presas más arduas.

Para evitar la confusión que á la vista resulta de las nume-

rosas divisiones de sub-clases, órdenes, sub-órdenes y sub-fa-

milias, he determinado poner aquí solamente las familias y los

géneros, remitiendo para una clasificación más completa al

Guoensium Genera Piscktm, publicado en este Repertorio, to-

mo II, p. 205; para lo cual advierto que he seguido en esta

Synopsis el mismo orden de familias y de géneros.

Entiéndase que todos los Peces inscritos en este opúsculo

son de la isla de Cuba, bajo mi testimonio y responsabilidad.

Cuando no me consta personalmente, cito al autor. También

cito otras localidades fuera de la Isla, y los autores que las han

indicado.

Cuando me ha parecido conveniente dar algunos caracte-
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res genéricos, los he incluido en los rasgos que corresponden á

la primera especie descriptiva.

Pongo un índice alfabético final de nombres vulgares.

HF°Se describen algunas especies nuevas, que se nom-

brarán al fin.

FAMILIA CENTROPOMATIOI.

Gemís Centropomus, Lac.

appeiHÜCUlatllS Poey, Memorias II, p. 119, tab. 13, f. 1 ; Re-

pertorio I, p. 194.—Vulgo BobalO.—Núm. 51, Mus. Poey.

La primera aleta dorsal tiene 8 espinas, la anterior ape-

nas visible en los grandes individuos; anal, 6 radios blandos,

la tercera espina de la longitud de la segunda ; 70 escamas en

la línea lateral.—Difiere del C. undecimalis por la vejiga nata-

toria, provista anteriormente de dos apéndices notables, no

descritos por Cuvier, y que no he hallado en los individuos de

Santo Domingo.—Es común y crece hasta alcanzar 25 libras

de peso ; frecuenta la embocadura de los rios ; la carne es sana

y sabrosa.—Las otras especies de este género, que vienen á

continuación, no pasan de una libra.

peCtmatllS Poey, Mem. 11, p. 121, 1. 13, f. 6.—RoMO, 400.

A. 3 ; 7 ; el radio tercero espinoso de la longitud del segun-

do. El ángulo espinoso del preopérculo tiene encima seis espi-

nas largas y delgadas á manera de peine. Lin. lat. 70.

pedímaCtlla Poey, Mem. 11, p. 122, t. 13, f. 4, 5 —KolíillO.

560.

A. 3, 7 ; la 3?- espinosa de la longitud de la 2? , ojo grande

;

lin. lat. 60 ; extremidad de la pectoral negra.

paralMUS Poey, Mem. II, p. 120, t. 13, f. 2, 3—KofoalO, 134-

A. 3, 6 ; las espinas anales cortas, la 3? menos largo que

la 2?-; lados del tronco paralelos ; ojo pequeño ; lin. lat. 85.

eilSiferUS Poey, Mem. 11, p. 122, 1. 12, f. l,-Rot>alO, 561.

A. 3.6; el radio 3? espinoso mucho más corto que el 2? el
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cual es extraordinariamente prolongado, alcanzando la base

anterior de la pectoral, en un individuo de 200 milímetros.

Species dubia.—Robalo, 452

Difiere del C. ensiferus por la espina anal en proporción

más corta, la pectoral más larga.

Species nubla.—Robalo 438.

Próximo al C.pedimacula, sin la mancha de la aleta ven-

tral.

FAM, PERSIDAE,

Gen Brachyrhinus, Gilí

CrCOllIS Val, Serranus, Poiss. II, p. 265, Poey, Repert I, p.

195. Parra, t. 20, f. 2.—Martinica, Haití ¡y Bahía (Val.)—RaMrU-
bia de lo alto, 87.

Color rojo muy encendido ; peso, 1 libra.

Gen- Mentiperca, cui

lUCiOpercailUS Poey, Serranus,
.
Mem. I, p.66. t.9,f. 1.—386.

Tronco marmoreado de pardo oscuro
;
caudal con fajitas

verticales ; D. 10, 12 ; A. 3, 7. La mayor longitud es de 200

milímetros.

Gen Haliperca, &iii

Phoebe, Poey, Ceotropristes; Mem. I, p.55,t. 2, f. 3.—Serra-

no. 322.

Tiene un espacio blanco lateral inmediato al ano. Todos

los peces de este género son pequeños, no pasando de 200 mil,

y tienen entre los pescadores un nombre vulgar que coincide

con él científico de Cuvier.

ÍUSCOlllS Poey, C.entropristes;; fam, II, p. 342.—Serrano,
300.

Parecido al anterior, careciendo de la mancha blanca anal
:

es muy raro. J). 10, 12 ; A. 3, 7,
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tiibaC&FÍ& Cuv. Centropristes ; Poiss. II, p. 44. Serranus Ja-

eome Poey, Mem. I, p. 57, t. 2, f. 1.—Martinica (Cuv.)—Serrano,

216.

Tiene el lomo hermoseado con colores oscuros y amarillos,

una faja negra longitudinal en cada lóbulo de la aleta caudal.

MvittatUS Val. Serranus; Poiss. II, p„ 241.—Martinica (Val.)

—Serrano, 416.

Se distingue por sus fajas oscuras longitudinales ; caudal

con fajitas verticales ;
preopérculo bien espinoso en su ángulo.

praeSÜglator Poey, Serranus; Mem. I, p. 58, t. 2, f. 2.—Ho-
loeentrus tigrinvus Bl. tab. 237.—Serrano, 324.

Pecesillo muy lindo y raro ; tiene manchas oscuras sobre

un fondo amarillo : nunca pasa de 110 milímetros. Bloch debe

ir á la sinonimia, á pesar de la prioridad
;
porque ha triplicado

el tamaño, y lo da erróneamente por natural de las Indias

orientales.

Cíen. Lioperca, Gilí

ittermiS Val. Serranus ; Poiss. IX, p. 436. Poey; Mem. I, p. 54,

t. 4, f. 2.—Antillas (Val.) 218, careciendo de nombre yulgar.

Fácil de distinguir por su fondo bien negro, que contrasta

con numerosas manchas blancas, crece hasta 400 milímetros.

Gen. Dlplectrnm, Hoibr.

faSCiClllare Val. Serranus; Poiss. II, p. 445, tab. 30, Poey,

Repert. I, p. 195.—Serrano, 450.—Oharleston (Holbr.)

Colores varios. El género se funda en las espinas del preo-

pérculo, las cuales forman dos ángulos notables, uno superior,

otro inferior. Long. 200 mil.

Gen. Trisotropis, gm

CardinaÜS Val. Serranus; Poiss. II, p. 378. Serranus rupestris,

Val. Poiss. IX, p. 437. Serranus petrosus, Poey, Mem. II, p. 136:

(var adulta.) Repert. II, p. 55. Parra, tab. 16. f. 1 —BOIlílCÍ Carde-

nal, 100.—Santo Domingo y San Bartolomé (Val.)
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Erróneamente refieren Shneider y Valencíennes esta espe-*

eie al Jóhnius guttatus Schn, que el Sr. Peters refiere al Cepha-

loplwlis argus de Schneider. Véase Repert. I, p. 199.

Los peces de este género tienen la mandíbula inferior ade-

lantada, la serie interna de dientes movible, la caudal subtrun-

ca, la boca tendidaniás allá de los ojos, la dorsal única con 11

radios espinosos; la anal 3, 11 ó 3, 12 ; las escamas pequeñas,

las hay en el maxilar, y en toda la cabeza salvo en la extre-

midad del hocico. Adquieren grandes magnitudes y son algo

sospechosos en su mayor edad. El Bonací Cardenal llega á 25

libras, se prohibió en la Habana por una indicación de D. An-

tonio Parra, pero goza de muy buena fama entre los pescados

res. El cuerpo y las aletas presentan parte del fondo rojo, sal-

picado de manchas negras, mayores y menos numerosas en lo-

jóvenes; los viejos, con poco ó ninguno rojo y con manchas

pequeñas, son los Bonacíes de piedra de nuestros pescadores,

los mismos que en mis Memorias he denominado S. petrosus. La

carne es buena.

canielopardalis Poey, Mem. n, p.132.—Bonací gato, 402.

Todos los que llevan este nombre vulgar han de tener en

el lomo fajas claras verticales, y el cuerpo manchado. Esta es-

pecie tiene el fondo superior enrojecido. Crece como el ante-

rior
; y es la especie más sospechosa del grupo.

felímiS Poey, Serranus; Mein. II, p. 134, Serranus rivulatus

Poey; Mem. II, p. 135.

—

Serranus repandus Poey, Mein. II, p. 135.

Vide S.felinus, repandus, rivulatus in Repert. II, p. 155.—B01iaCÍ*

gatO, 576

No es rojo como el anterior, sino pardo-morado, también

con fajas blancas y manchas oscuras. El Serranus rivulatus

Val. de la isla de Francia parece pertenece al género Epine-

phelus.

Bonací Poey, Serranus; Mem. II; p. 129, Bonací arara, Parra,

tab. 16, f. 2, Johnius guttatus var. Schn, p, 77. Repert. II, p, 155.

—

Bonací, 388
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Tiene manchas rojizas claras sobre un fondo pardo-mora-

do, Crece mucho.

bmnnens Poey, Serranus; Mem.II, p. 131 ; Repert. II, p. 156;

Serranus undulosus Val. Poiss. II, p. 295 (caudali errónea) Serranus

Arara Poey (neo. Val.) Mera. II, p. 132; Repert. II p. 199.—Brasil

(Val.); Jamaica, Puerto-Cabello y Trinidad (Grthr.)

—

Aguají, 208.

Tiene manchas pardas sobre un fondo mas claro.

Asimilo á esta especie, como variedad, mi Serranus

latepictus, Mem. II, p. 353, y mi Serranus decimalis, Mem. II,

p. 138 ; Repert. I, p. 383, donde equivocadamente lo refiero á

mi Trisotropis Aguají: véase Repert. II, p. 156. El serranus

undulosus Val. Poiss. II, p. 295, si acaso perteneciera á esta

especie, como me inclinarla á creerlo si me dejara llevar de la

descripción del Dr. Günther, debe ir á la sinonimia por la cau-

dal errónea ; puesto que el Sr. Valenciennes dice que sus for-

mas son iguales á las del S. dicliropterus, el cual diíiere por la

caudal redonda.—El Epinephelus brunneus de Bloch no perte-

nece al género Trisotropis.

aguají Poey; Repert. II, p. 229.—Aguají, 274.

Distinto del anterior por la parte blanda de la 2? dorsal y
de la anal, que en un individuo de más de un metro de largo

presenta la base amarillo-aceitunada y un ancho borde negro-

violado.

CyClOpomatUS Poey, Serranus; Mem.II, p. 353; Repert. II

p. 156.—Aguají, 517.

Preopérculo bien redondeado ; manchas del tronco y aletas

como en Tr. brunneus ; Se notan algunas escamitas en la base

de cada escama.

CalliurUS ?oey, Mycteroperca, Repert. I. p. 181, 409.—Aba-

dejo, 65.

Aberturas nasales sumamente aproximadas ; aleta caudal

posteriormente angulosa, con una faja amarilla paralela al bor-

de posterior, cada radio terminado en punta.—El nombre vul-

gar de Abadejo corresponde en la lengua española al Bacalao ;
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y en la Habana se apíicá á los Trisotropos (Aguajíes yÉonacíes)

de labios amarillos ó verdosos en la comisura. Son de regular

tamaño, mediana corpulencia. Las manchas del cuerpo desa-

parecen en la piel seca.

interstitialíS Poey, Serranus; Mem. II, p. 127, t. 3, f. 7.—

Abadejo, 235.

Dos manchas oscuras dejan ver el fondo como intersticios

delgados : desaparecen fácilmente.

CblOrOStOmUS Poey, Repert. II, p. 231.—Abadejo, 453

Las manchas menores y más separadas que en la especie

anterior.

falCatUS Poey, Serranus; Mem. II, p. 138.—Abadejo, 43.

Caudal escotada, anal angulosa.

dlmidiatUS Poey, Serranus; Mem. II, p. 120.— Abadejo, 350.

La mitad superior del cuerpo es pardo oscura, la inferior

es clara ; una mancha negra sobre la base de la caudal.

den. lüpinephelus.

StrlatUS Bl. Anthias, Ichth. tab. 324, Parra, tab. 24, f. 1 —
Mex. Haití, Martinica (Val.)—Chema Criolla, 238.

Común, sano ; fajas oscuras longitudinales en la cabeza,

otras verticales en el tronco, y una mancha negra en el tronco

caudal.—Los peces de este género tienen generalmente la cau-

dal redondeada, 11 espinas dorsales, A. 3. 8-9.

DIOl'iO Val. Serranus; Poiss. II, p. 285. Serranus erythtrogaster

Dekay Fishes of New-York, p. 21, t. 19, f. 52.—New-York, Santo

Domingo (Val.)—Chema de YiverOt 355.

Es de los peces más comunes, de mediana estimación ; los

traen los viveros, ordinariamente de dos pies de largo, de la

Sonda de Campeche y de Cayo Hueso ; algunos se pescan en

nuestras costas al cordel. El color del vientre suele variar de

pardo á rojo. Caudal trunca, A. 3, 9.—Considero que el Ser-

ranus remotus Poey, Mem. II, p. 140 es una variedad joven de

e»ta especie.
37
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flavolimbatns Poey, Repert. i, p. 183 ; ii, p. 157—Mero de

aletas amarillas, 696.

Pardo de acero, aletas dorsal y pectoral bordadas de ama-

rillo canario, ángulo preopercular saliente espinoso, caudal sub-

trunca, D. 11, 14-, A. 3, 9.—Crece hasta 50 libras, según in-

formes de D. Cirilo Dulzaides. Se pesca en la bahía de Ma„

tanzas.

IliveaíUS Val. Serranus; Poiss. II, p. 380.—Serranus consper-

sns Poey, Mem. II, p. 139 ; Repert. II, p. 157.—Brasil (Val.) 503.

Cuerpo salpicado de manchas blancas redondas ; á veces

una mancha negra sobre el tronco caudal ; Los que he visto son

pequeños, y sospecho que son los jóvenes del E. flavolimbatns.

impetiginOSUS M. et Tr. Serranus; in Schomb, Hist. of Bar-

bados, n. 3. Perca maculata Bl. Iehth, tab. 313, Sparus atlanticus Lac.

IV, 158, tab. 5, f. 1. Vide Peters, Ausz aus d. Monatsb. d. Wiss. zu

Berlín. 1865. p. 109, Poey, Repert. I, p. 201,383; Serranus eapreo-

lus Poey, Mem. II, p. 145, varietas (S. cubanus Poey, Peters; neo ty-

pus),—Barbada (Schomb.)—Cabra mora, 164.

Bloch tiene dos veces el nombre específico maculatus en

el género Serranus de Cuv. 1? Holocentrus maculatus, tab. 242,

f. 3 ; 2? Perca maculata, t. 313. El 1? tiene la prioridad, lle-

vando consigo el sinónimo Holoc. albofuscus Lac. citado con

preferencia por el Dr. Günther. En este caso, la Perca macu-

lata Bl. debe ir á la sinonimia del S. impetiginosus, tanto más

que Bloch ha alterado sus colores. El Dr. Günther pone en la

sinonimia el S. catus Val. que pertenece á la especie si-

guiente. Crece 500 mil. ; carne firme y buena, siempre sana,

cuerpo y aletas cubiertas de manchas negruzcas sobre un fon-

do parduzco más claro : suele tener manchas negras mayores

sobre el lomo, las cuales desaparecen con la edad. D. 11, 17
;

A. 3, 8. Caudal redondeada. Lastres que siguen son del mis-

mo grupo.

llllialatns Bl. Schn. p. 329, Species dubia b ; Serranus lúnula-

tus (Bl.) Val. Poiss. II, p. 379, Serranus catus Val. Pois II, j). 362;

Serranus arará Val. (nec Poey), Poiss. II, p. 377 ; ídem, Desm. Dict.
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class, Index, tab. 91 ; Holocentrus punctatus Bl. tab. 241 ; Serranus

Pixanga Val, Poiss, II, p. 383; Pira-Pixanga, Margr, p. 152; Cabri-

lla, Parra, tab 36, f. 1. VidePoey, Kepert. I p. 199, 200, 382.—Mar-
tinica, Brasil (Val.)—Cabrilla, 89.

Bloch Schneider tienen en la misma página dos Lutianos

con el nombre específico de lunálatus; el 1? es el de Mongo
Park; el 2? es una especie dudosa, indicada con la letra b; pe-

ro los dos quedan vigentes, porque el 1? pertenece al género

Mesqpribn.

No tiene manchas en las aletas, ni las grandes del lomo ;

las del cuerpo son rojas con un punto central negro ; las aletas

verticales anchamente bordadas de negro, base olivácea.

Cubanas i^ey, Bepert. i, p. 202.—Cabrilla, 137.

Las aletas son como en la especie anterior; los ojos más

pequeños.

Specíes duMa.—Cabrilla, i»>5.

Es de Cienfuegos, costa del Sud, Longitud, 225 mil. Pró-

ximo al lunulatus, los dientes pequeños, principalmente los in-

feriores que no se ven ni apenas se tocan.

Gen. Promicrops, gíii

guasa Poey, Serranus; Mein. II, p. 141, 354, tab. 13, f. 8, Re-

pert. II, p. 154. —Guasa> 138,

Oliváceo, manchitas oscuras, escama áspera, boca hendida

mucho más allá del ojo. Crece hasta alcanzar el peso de 600

libras. Se come sin sospecha. Caudal redonda. D. 11, 16; A.

3,8.

Cíen. Schistorus, bífi

myStacinilS Poey, Serranus; Mem. II, p. 52, 1. 10, f. 1, Repert,

ii, P . i54.-Cherno,39.

Tiene el cuerpo atravesado por nueve fajas verticales os-

curas, y una mancha grande en el tronco caudal. Aleta caudal

redondeada. D. 11, 15 j A. 3, 9.
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Gen. Centroprigtis, ex cuv.

Merus Poey—Mero de lo alto.—396.

También lo llaman Mero legítimo. Lo he visto en Matan-

zas de 200 libras: y dicen que crece hasta 500. Dientes cardo-

sos como los de la Guasa, espina primera dorsal muy pequeña,

segunda muy larga, mayor que todas, color apizarrado algo

claro. Escamas rectangulares, sin abanico, con el borde exter-

no denticulado. Caudal trunca, opérculo espinoso, boca gran-

de. D. 10, 14 5 A. 3,9.

Gen. Fetrometopon, Güi

gUttatUS L- Perca; S. W. p. 485 ; et Bloch, Ichth. tab. 312. Le

Spare ensanglanté, Lac. Serranus coronatus Val. II, p. 371. Serrarme

nigriculus, Val. Poiss. II, p. 375 (var.) Vide Poey, Repert. I, p. 198,

et Petéis, Ausz. aus d, Monatsb. d. Wiss. zu Berlín, 1865, p. 103.

—

Jamaica, Puerto Cabello, Trinidad (Grthr.)

—

Enjambre, 473.

Las especies de este género crecen, cuando más hasta 300

mil. ; sus números son: 6, 9, 14; A. 3, 9; tienen elcuerpoy las

aletas cubiertas de manchas rojizas, y á lo largo del lomo, de

cada lado muestran tres manchas negras redondas, que alguna

vez desaparecen; no las hay sobre el tronco caudal. Buena

carne.

apíariUS Poey, Serranus; Mem. II, 143.—Enjambre, 210.

En esta especie en vez de ser las manchas de un rojizo

oscuro sobre un fondo claro, son de un rojo claro sobre un rojo

intenso ; á veces con punto central oscuro.

Gen. Enneacentrus, ghh

punctatUS L. Perca; S. W. p. 485. Holocentrus auratus Bl.

Ichth. tab. 236 ; Gyninocephalus ruber, tab. 346. Guatívere, Parra?

tab. 5, f. 1, 2, "citado por Bl. Schn. p. 336, como especie no definida.

Serranus Ouatalibi Val. Poiss. II, p. 381; S. Guatívere, 1. c. p. 383;

S. carauna, 1. c. p. 384. Vide Poey, Repert. p. 202.—Santhomas y
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Puerto-Rico (Val.) Cabo Verde, Jamaica, Amériea del Sud (Grthr.)

—Guatívere, 12

Los peces de este género son de 250 rail, de largo, D. 9,

15; A. 3, 8-9; punteados de azul, una mancha negra en la ex-

tremidad del mentón y dos sobre el tronco caudal; aleta cau-

dal redondeada. Los hay de fondo rojo, iris rojo; y de fondo

oscuro, iris oscuro: los primeros corresponden aXOuatalibi, los

otros al punctatus propiamente. El Guatívere de Val. es ana-

ranjado, con puntos azules en la cabeza. Varía mucho por el

número de puntos. Carne ligera y sana.

(lllbillS Poey, Serranus; Mein. II, p. 142.—Guatívere, 526.

Tiene por excepción la caudal escotada ; careciendo de

manchas supracaudales. Presenta en la mitad anterior del

cuerpo las pintas del grupo ; boca chica, mentón inmaculado.

Muy raro.

den. Prospinus, Poey

ehloropterilS Cuv. Plectropoma ; Poiss. II, p. 398. 'Poey

Mem. I, p. 73, t. 9, f. 3. Epinephelus afer Bl. tab. 227 ; Alphestes afer

Bl. Schn. p. 236. Plectropoma monacanthus M. etTr. in Schomb. Hist.

of Barbados, p. 665. Vide Poey, Repert. I, p. 265.—Martinica, Santo

Domingo (Cuv.); Barbada (Schomb.) Falkand (Gthr.); Guinea (Bl.)

—(íuaseta, 354.

Pongo á Bloch en la sinonimia por descripción incomple-

ta ; pues no menciona la espina : es probable qne se equivoca

en la patria como le sucede con frecuencia.

Tiene en el ángulo peoprercular una sola espina bien

pronunciada, mirando hacia adelante : el chloropterus parece

tener dos. Los demás caracteres son de Epinephelus.

Crece hasta una libra.

Species dufola.—Guaseta, 712.

La mayor parte del cuerpo está cubierta de manchas ro-

jas con un punto central pardo-rojizo.

Gen. Oonioplectrus, Gilí

híSpanUS Cuv. Plectropoma; Poiss. II, p. 396. Poey Mem. I, p.

72, t. 4, f. 1.—Martinica (Cuv.) 336.
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Algunos lo llaman Biajaiba de lo alto; pero estos nombres

mal puestos no deben conservarse. Fajado longitudinalmente

de rojo y amarillo, imitando el pabellón español. Longitud,

200 milímetros.

Gen. Hypoplectrus, gíh

piiellíl Cuv. Plectropoma ; Poiss. II, p. 405. Poey, Mem. I,

p. 62, t. 9, f. 2. Plectropoma vitulinum Poey, Mem. I, p. 68.—Mar-

tinica (Cuv.), Jamaiea y América del Sud (Gthr.)—Yaca» 120.

Los peces de este género son de 120 á 150 mil. de longi-

tud, y de varios colores. D. 10, 15; A. 3, 7. Caudal bifurcada.

Las denticulaciones del ángulo preopercular forman rueda.

Esta se distingue por sus fajas negras verticales, y por las fa-

jitas de la dorsal blanda: es tipo del género.

IligricanS Poey, Plectropoma; Mem. I, p. 71.—Vaca, 430.

Es todo de un negro violáceo.

aCCeilSUS Poey, Plectropoma; Mem. I, p. 72.—Vaca, 431.

La mitad posterior del cuerpo es morena, la anterior ama-

rillosa, y también las aletas verticales, pectoral amarilla, ven-

tral negra.

CUlomrUS Cuv. Plectropoma ; Poiss. II, p. 406. Plectropoma

affiuePoey, Mem. II, p. 427; -Martinica (Cuv.)—Vaca, 372.

Pardo, con las pectorales y la caudal amarillosas; las otras

aletas oscuras.

iüdigO'Poey, Plectropoma; Mem. I, p. 69, t. 3, f. 1.—Añil, 237.

Fajas verticales de azul claro sobre un fondo mas intenso.

DOVinUS Poey, Plectropoma ; Mem. I, p. 69.—Añil, 129.

Esta es la especie que más crece, pues llega á 170 mil.

No se distingue del índigo sino por el tamaño, y porque

el cachete presenta una faja azul suborbitaria entre dos fajas

de azul claro.

glllllllli-gUÍta Poey, Plectropoma; Mem. I, p, 70, t. 3, f. 2.—

Vaca, 78.

Amarillo anaranjado, cuerpo y aletas ; dos fajas preorbi-

tarias azules bordadas de azul celeste.
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gllttavarillS Poey, Plectropoma, Mem. I, p. 70. Bl. melano»

rhynchus Guich in Sagra, p. 154, t. 1. f. 1.—VaCfl, 323.

Próximo al anterior, mitad posterior del tronco parduzco,

una sola faja anteocular.

pinnavaria Poey—Vaca, 642.

Difiere de la especie anterior por la dorsal, adornada con

fajitas, como el Hyp. puella. La ventral y la anal tienen un

ribete azul subido.

afterrans Poey, Vaca, 7ii.

Color pardo aceitunado por encima, pardo rojizo por de-

bajo, mancha morada no bien limitada anteocular, mancha re-

donda negruzca á los lados del tronco caudal. Dorsal pardo-ver-

dosa
;
pectoral pardo-amarillosa, primer radio azul ; ventral

pardo-anaranjada, lo mismo que la anal y la caudal. No tie-

ne fajitas en la dorsal; las denticulaciones del preopérculo son

más fuertes que en las dos especies que preceden.

Gen Liopropoma, Gííl

aberrailS Poey, Perca ; Mem. II, p. 125, 1. 12, f. 2.-477.

Longitud, 115 milímetros. La dorsal espinosa es profun-

damente escotada; A. 8, 8. Línea lateral muy ascendente.

Una faja amarilla postocular. Muy raro, visto una sola vez.

Gen, Chorististinin, Gilí

FUDFllltt Poey; Liopropoma, Mem. II, p. 418.—417.

Los mayores que he visto no llegan á 100 milímetros, y
son raros. D. 5, 1, 12; A. 3, 8. Rojo-carmin, cinco fajas longi-

tudinales de rojo-pardo.

Gen, Verilus, Poey

SOrdidUS Poey, II, p. 125, t. 12, f.[4; Repert. II, p. 157.-141.

El vulgo lo confunde por el color con el Escolar chino, que

pertenece á otro género. Un pescador muy experimentado me

dijo que su verdadero nombre es Berregueyo ; sus formas y el

ojo grande son de Voraz (Platyinius); pero lo distingue la
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1, 10; A. 3, 7. Porladorsal, se aproxima al Cachucho (Etelis).

Color general de pizarra. Longitud, 300 milímetros. Raro.

Gen Etelis, Cuv.

OCUlatUS Val. Serranus; Poiss. II, p. 266. tab. 32.—Martinica

(Val.), Barbada (Scbomb.), Madera (Gthr), Japón (Rich.) El Sr. Gill^

Proc. Phil. 1862, p. 445. indica solamente el mar Caribe.—Cachucho,
144.

Hermoso pez por la forma elegante del cuerpo y de la

caudal, color rojo encendido, ojo grande, revelando las profun-

didades en que se encuentra, y su tamaño, pesando 15 á 20

libras.—Mal nombrado en Matanzas Salmonete de lo alto; pues

en nada se parece al Salmonete.

Gen Platyinius, Gilí

V0l*aX Poey, Mesoprion; Mem. II, p, 151.—VOPaZ, 472.

Compárese con el Serranus filamentosus Val. Poiss. VI, p.

508, y con el CentropristismacrophthalmusM.. et Tr. in Schomb.

Hist. of Barb. num. 13. El primero es de las islas de Francia

y Mauricio ; el segundo es de Barbada, pero descrito en vista

de un individuo de una pulgada de largo.

El Voraz se pesca en lo alto, Ib mismo que el Cachucho,

al cual se aproxima por la forma y radiaciones del cráneo ; tie-

ne una espina endeble en el opérculo. Sus colores tiran al ber-

mellón-rosado. No es raro. Llamado Cardenal en Matanzas.

Species du»ia.—Voraz, 470.

El ojo es más grande, y los dientes más robustos. Labo

ca es más hendida
;
pues alcanza cuando menos á la pupila, en

un individuo de 240 milímetros.

Gen. Lutjanus, Bi.

JOCUBI. Schn.; Anthias; Syst. p. 310. Mesoprion Jocu ex Bl.

Cuvier, Poise. II. p. 466; M. litura, p. 467. Parra, tab. 25, t. 2, Vide

Poey, ítepert. I, p. 268.—Santhomas, Martinica (Cuv.)—JOCÍÍ, 83.

Los peces de este género tienen el hocico algo prolongado.,
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los caninos largos, D. 10, 14; A. 3, 7; caudal bifurcada. En
su primera edad, tienen fajas blancas verticales. ElJocú tiene

siempre en el cachete un espacio claro, y debajo del ojo una lí-

nea longitudinal interrumpida de puntos azules. Alcanza 25

libras. Es pez sospechoso
; pero yo lo como con confianza cuan-

do está gordo y robusto : su carne es mejor que la del Pargo.

CaXÍS Bl. Schn. Sparus ; Sylt. p. 284. Parra, tab. 8, f. 2. Meso-

prion griseus et M. flayescens Cuv. Poiss. II, p. 469 et 472. M. linea

Cuv. loco citado, p. 468 (júnior.) Cuvier cita aquí Bodianus Vivanet,

Lac, Sparus tetracanthus Bl. tab. 279, Cicbla tetracantha BL Schn.

p. 338, y probablemente el Bodianus striatus Bl. Schn. p. 335. tab. 65,

en la que es llamado fasciatus, y en la p. 237, albostriatus (corríjase

allí Holocenirum en Bodianus.} El Sr. Gtinther agrega el Mesoprion

Goreensis Cuv. Poiss. VI, p. 540, y aun Mes. fulgens Cuv. Poiss. VI,

p. 539
;
pero este último no corresponde á la especie cubana, según

se infiere de la descripción de Cuvier. Pudiera ser el Alphestes

Sambra Bl. Schn. tab. 51, en el texto Gembra (corregido en las erra-

tas), que se dice igual á M. immaculatus Cuv.; pero los ejemplares ci-

tados por el Sr. Günther, cat. I, p, 193, confirman que es de las Indias

orientales. Con más seguridad es el Labotes emarginatus B. et G. in

Ninth Ann. Kep. Smiths. Instit. 1855, 332, que pasó á ser el Neomae-

nes emarginatus Grd en Boundary Survey, p. 18, t. 9, f. 5-8.—Vide

Poey. Repert. I, p. 269, Parra, tab. 8, f. 2.—Sto. Domingo, Martini-

ca (Cuv.); Jamaica, Guyana, Puerto-Cabello, Gorea (Gthr.); Golfo

de Méjico (Grd).—Cají, 46.

Según las variedades, domina el color pardo 6 el amarillo.

Los jóvenes de esta especie y de los que siguen suelen presentar

la línea de puntos suborbitarios que distingue al Jocú. Son co-

munes, sanos, y su peso viene á ser de 4 ó 6 libras.

CafeallerOte Bl. Schn., Anthias; Syst. p. 310. Caballerote,

Parra, tab. 25, f. 1, ore erróneo. Mesoprion Caballerote ex Bl. Poey,

Fish of Parra, in Proc. of Acad. of Se. Phil. 1863, p. 187. Víde Poey,

Mem. II, p. 388 ; Repert. I, p. 268, 411; II, p. 157—Caballerote,
111.

Pez común, hocico prolongado, boca pequeña; pesa 10

libras.

38
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CyttOdOH Cuv., Mesoprion ; Poiss. II, p. 465. Vide Poey, ín

Proe. of the Acad. of N. Se. of Phil. 1863, p. 185; Mem. II, p. 388
;

Repert. I, p. 268, 411. Martinica (CuV.)
5
Barbada (Schomb.)

—

Cu-

bera, 153.

Común; hocico corto, boca grande ; se pescan de más de

100 libras.

Cíen. Mesoprion, Cuv.

anaüS Cuv. Poiss. II, p. 452; Sobra Cuy. loco citato, p. 453.

M. analis Cuv. ; Poey, Mem. II, p. 146, t. 13, f. 2 ; Eepert. I. p. 266.

—Martinica, Santo Domingo (Cuv.)

—

PargO, 14.

La bondad de su carne y la seguridad de hallarlo siempre

sano, no menos que el tamaño propio á adornar una mesa, ha-

cen que este pescado sea el más estimado de todos; bien . que

otros lo superan en buen gusto. La anal y la caudal son rojas

;

una faja azul corre debajo de la órbita. Llega á 25 libras. Este

pez y los cuatro que siguen, tienen una mancha negra lateral.

Los de este género tienen la caudal escotada, pocas escamas en

la cabeza, D. 10, 14; A. 3, 8.

Campechanus Poey, Mem. ii, p. 149.—Pargo guachinango,
71.

Ojo rojizo, color general carminado. Se pesca en la Sonda

de Campeche y en Cayo Hueso. Dicen que algunos se cojen

al cordel en nuestras costas. Llega á 30 libras.

profundos Poey, Mem. II, p. 150 ; Repert. I, p. 267 ; II, p. 157

.

—Fargo de lo alto, 28.

Ojo amarillo ; color rojo
; piezas operculares próximas á las

que se notan en el género Diacope. Pescado de estimación. 25

libras.

UnlnOtatUS Cuv., Poiss. II, p. 449, tab. 39.—Martinica Guada-

lupe, Santo Domingo (Cuv.) ; Jamaica (Gosse); Barbada (Schomb.);

Puerto Cabello, Bahía (Gthr.) Cuvier pone aquí con duda la sinoni-

mia siguiente: Sparus verimicularis Bl. Schn. p. 275 ; Dipterodon Plu-

mieri Lac. IV, p. 167; Salpa purpurascens variegata catesby, tab. 17,

f. 1., vel Sparus Synagris Linné.—BlaJaÍDa, 15.

Notable por sus hermosas fajas longitudinales, color ama-

rillo de oro. Común, creciendo un poco más de 1 libra.
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OjanCO Poey, Mem. II, p. 150, t. 13, f. 10—OjanCO, 86,

Color carmín, con algunas fajitas amarillas, ojo rojizo, bor-

de posterior maxilar escotado. Pesa una libra.

ÍHiCCaiiella Cuv., Poiss. II, p. 455.—Mesoprion caudanotatus

Poey, Mem. I, p. 440, t. 3, f. 3 (júnior) ; Repert. II, p. 158.—Mar-

tinica (Cur.); Jamaica (Gthr.)—SeSÍ, 218.

Color rosado ; no tiene la mancha lateral, pero se distingue

bien por una mancha negra sobre el tronco braquial. Pesa has-

ta 4 libras. No pasando de 6 pulgadas, es mi M. caudanotatus.

Gen. Rhomboplites, Gilí

elegans Poey, Mem. II, p. 153. Repeit. II, p. 158.—CagOtt,
273.

Rosado, fajitas amarillas, ojo grande, forma elegante. D.

12, 11; A. 3, 8. Llega á 5 libras. Mal llamado Cotorro en Ma-

tanzas.

Cíen. ücyuTus, Gilí

ChrysnrilS Bl. Sparus; Ichth.tab. 262. Anthias Rabirrubia Bl.

Schn. p. 309. Spare demi-lune Lac. IV. p. 141, t. 3, f. 1. Parra, tab.

20, f. 1.—Santhomas, Santo Domingo (Cuv.) Jamaica, (Gosse), Bar-

bada (Schomb.) ; Puerto Cabello, Trinidad (Gthr.)—Rabirilbia, 54.

Cola muy bifurcada, amarillosa, una faja longitudinal

amarilla-verdosa, partiendo del ojo, y puntos del mismo color

por el lomo. Carne buena, lijera. Crece 15 libras. Común.

aurOVittatllS Ag., Mesoprion; in Spixet Ag. Piss. Bras. p. 120

tab. 66. -Brasil (Spix.)—592.

Visto una sola vez : el Sr. Günther lo cree variedad de la

especie anterior, de quien ha conservado la faja longitudinal,

sin los puntos del lomo. Longitud, 200 milímetros.

ambigUUS Poey, Mesoprion ; Mem. II, p. 152, 1. 12, f. 4—151.

Visto una sola vez, y era hermafrodita. Por los colores, se

aproxima á la Rabirubia más que el anterior, bocajnás corta,

caudal menos hendida; 250 milímetros.
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Gen. TropidMus, Gilí

ArníllO Poey, Mesoprion ; Mem. II, p. 154. Apsilus dentatus

Guich. in Sagra, tab. 1, f. 2.

—

ArillIlO, 142.

D. 10, 10 ; A. 3, 8. Es todo de un morado oscuro
;
pesca-

do de estimación. Pesa 6 libras, y más.

Gen. Gramma, Poey

Familia Percidae ; sub-familia Lutjanini genus Mesoprionibus pro-

ximum ; differt linea laterali interrupta, cauda acuta-rotuuda. Etym.

gramma, linea.

LoretO, Poey.—501,

Dedico esta especie á la señorita D* Loreto Martínez, que

la pescó en la bahía de Matanzas, y que aprovecha la localidad

que habita, playa de Judíos, para enriquecer los museos de sus

amigos aficionados á la historia natural.

Longitud, 50 milímetros. Cuerpo oblongado, como el de

los Mesopriones; altura contenida cuatro veces y tercio en la

longitud total, igual ala longitud de la cabeza, que contiene

el ojo tres veces: este es grande, distante la mitad de su diáme-

tro, de la extremidad del hocico, que presenta las mandíbulas

de igual prominencia. La distancia entre los dos ojos es de dos

tercios del diámetro. La boca es grande, alcanzando el maxi-

lar casi al borde posterior de la órbita. Los dientes superiores

son finísimos, los inferiores por delante grandecitos, agudos,

encorvados : los hay en la bóveda palatina. Preopérculo denti-

culado, opérculo entero. Las narices aproximadas, muy cerca

del borde antero-superior de la órbita. Poros suborbitarios y á

lo largo de la mandíbula inferior. D. 12, 9 ; A. 3, 9; P. 17; V.

1,5; C. 17. Aletas sin escamas ; la porción blanda de la dorsal

no tiene en extensión la tercera parte de la porción espinosa;

las espinas anales son endebles ; la ventral es sub-thorácica,

los primeros radios blandos alcanzan más allá de las espinas

anales ; la caudal es aguda. La línea lateral asciende hasta to-

car de muy cerca el lomo, y acaba interrumpida en el ultimo
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radio espinoso dorsal ; la parte posterior es horizontal y termL
na en medio de la caudal. Las escamas son de mediano tama-

ño, ctenoideas, 45 en una línea horizontal; las hay en las pie-

zas operculares y cachete j encima de la cabeza se detienen en

la nuca. Color anterior del cuerpo azuloso, más claro por los

lados, pasando iri8ensiblementeárojo
7
quees el color de lap ar-

te posterior del cuerpo ; el de las aletas es amarilloso ; la ven-

tral es azul por delante. La membrana que sostiene los cuatro

primeros radios espinosos de la dorsal lleva en la parte supe-

rior una mancha azul intenso. Dos líneas negras cortas seña-

lan la parte posterior de la órbita, oblicuamente hacia arriba,

la superior más larga.

FAM. GRAMNISTIDI.

Gen. Rhypticus, ex Cuv.

SaponaceilS Bl. Schn. Anthias ; Syst. p. 310. Parra tab, 24,

f. 2. Vide Poey Kepert. I, p. 270.—Barbada (Schomb.), Martinica,

Brasil, Cabo Verde Méxioo (Cuv.) Santa Elena, San Vicente (Gthr.)

-Jabón, no.

Crece poco ; no se come por repugnante por causa del hu-

mor espumoso de la piel.

FAM. POLYMIXIDAE.

(Sen. Polimixia, Lowe

LOWei GUhr. Cat. I. p. 17, tab. 7, f. A. Dinemus venustus Poey,

Mem. II, p. 160, 1. 14, f. 1.—Canarias (W. et B.)—Barbudo, 160.

Hermoso pez, crece poco. Hay otro del mismo nombre

vulgar, perteneciente á otra familia. Este tiene apéndices co-

mo los Salmonetes.

FAM, BERYCIDI.
' (Jen. Beryx, Cuv.

(lecadactylllS Cuv.—Madera (Lowe.) Tal vez Beryx splendeus

Lowe.—Catalnfa de lo alto, 497.

Pez hermoso y rarísimo.
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Gen- Holocetrum, Art

MatejIíelO BI. Schn., Amphiprion; Syst., p. 200. Poey, Mem.

II, p. 155, t. 13, f. 13, 14; Kepert. I, p. 274. Farra, tab. 13, f. 2.—

MatejlielO, por buen nombre., 26.

Difiere principalmente del H. longipinne de Cuv. por la

faja blanca del cachete. El maxilar termina debajo del centro

de la órbita. Los peces de este género son pequeños, pero de

colores abrillantados, en que domina lo rojo: las escamas son

ásperas. Esta es la especie mayor y más común : tiene la boca

rajada hasta la mitad del ojo.

OSCUlum Poey. Mem. II, p. 156—MatejUelO, 411.

Tiene la boca más pequeña que la especie anterior.

perlatUUl Poey, Mem. II, p. 157—MatejUelO, 535.

Hay una mancha blanca junto á la extremidad de cada ra-

dio espinoso dorsal ; subsiste la faja blanca del cachete.

bracbypternni Poey, Repert. i, p. 184—Matejuelo, 723

Próximo á la especie primera, sin la faja blanca del ca-

chete y con las puntas de las aletas verticales muy cortas.

rOSlratlMl Poey, Mem. II, p. 157—MatejUelO, 446

Tiene la faja del cachete y una faja blanca longitudinal en

medio de la dorsal espinosa ; la mandíbula inferior muy ade-

lantada; lo que no sucede en las otras especies. Gronovius

tiene un Hol. rostratum ; pero parece que es un Rhamphobe-

ryx.

eorusciim Poey, Mem. ii, p. 158—Matejuelo, 507.

Une á la faja blanca dorsal de la especie anterior una man-

cha negra entre el primer radio y el segundo, y entre el se-

gundo y el tercero.

Species dubia —Matejuelo, 666. •

Se aproxima á la especie anterior: no me atrevo á darle

nombre, sin haber visto otros ejemplares. Difiere por el ojo

más grande, el hocico espinoso por encima, la 3? espina anal
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más íarga, la espina preopercular corta, la espina opercular

única, acompañada de otra pequeña de cada lado de la base.

La faja blanca de la dorsal no es escotada ; el tercer intersticios

es superiormente bordado de negro, y tiene además las otras

dos manchas.

VexillariUin Poey, Mem. II, p. 158 —MatejUdO, 303.

Cada intersticio de la dorsal espinosa lleva una faja negra

vertical y posterior á lo largo del radio, la cual no alcanza á la

base. Frente lisa.

Species duoia.—Matejuelo, 542.

Para saber si esta especie es variedad de la que precede,

es menester hallar las edades intermedias entre la actual que

mide 73 mil. de longitud, y el H. vexillarium, que tiene 123.

Difiere por la espina preopercular más corta, y por otras cir-

cunstancias que dependen probablemente de la edad, como es

la altura, el diámetro ocular, &?—La principal diferencia está

en el color de la membrana espinosa dorsal : en el vexillarium

es punzó, con el espacio anterior inter-radial blanco, desde la

orilla hasta la base entera ; los dos intersticios anteriores son

blancos solamente en la base ; en mi núm. 542, el espacio blan-

co no alcanza la orilla, los dos intersticios delanteros tienen

cada uno una mancha negra que no alcanza la base ni la orilla,

y que llena atrás y adelante todo el espacio entre los radios.

Además las fajas longitudinales claras del tronco son blancas en

el H. vexillarium. y azules en 542. Ambos carecen de espini-

tas en la parte superior del hocico y en el borde superior de

la órbita.

Species dubia —Matejuelo, 263.

Longitud, 43 mil. Es más prolongado que el anterior, de

quien á primera vista parece variedad : altura 3£ en la longitud*

Borde orbitario y parte superior del rostro espinosos ; maxilar

más atrasado que la extremidad rostral, el inframaxilar más

atrasado que el maxilar. Arrecifes de Palmasola, al Este de

Matanzas.
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Species duMa.—Matejuelo, 633

Longitud, 75 milímetros. Se distingue de todos los ante-

riores por la espina preopercular, que es corta y oblicuamente

dirigida hacia atrás y hacia ahajo; tiene dos espinas en la ex-

tremidad del opérculo. B. 8 ; D. 11, 13; A. 4, 9 ; V. 1, 7. Fa-

jas longitudinales brillantísimas de azul algo morado, sobre el

tronco, principalmente en el lomo, alternando con fajas de un

violado oscuro; pasan insensiblemente á plateado hacia el vien-

tre; el cachete tiene carmin sobre un fondo blanco; la cabeza

por encima es morada. La dorsal espinosa es pálida; pero los

cuatro espacios limitados por los cinco primeros radios son de

un rojo carmin, advirtiendo que en los dos primeros espacios

no alcanza este color hasta la base, y que en los otros dos la

parte anterior es blanca, salva la orilla superior. No estoy

bien seguro si los otros espacios inter-espinosos son iguales al

3? y 4? La 2? parte de la dorsal, la caudal y la anal son de un

rojo anaranjado, con los bordes anteriores rojos. Iris oscuro.

Se encuentra en los charcos que hay entre los arrecifes de la

Habana.

Species duoia.—Matejuelo, 146.

Por las mismas razones expresadas en la especie anterior,

no doy nombre á este individuo, hallado en los arrecifes de S.

Lázaro (Habana). Longitud, 60 milímetros. El vientre es pla-

teado con fajas longitudinales rojizas punteadas de negro, has-

ta la línea lateral que es roja bordada de pardo, lo mismo que

las otras fajas del lomo, pero la inmediata á la línea lateral es

azul celeste, mancha oscura axilar. Iris mezclado de negro y
rojo. Me queda alguna duda con respecto al color de las aletas

y á la espina preopercular; por lo que no puedo asegurar que

sea una variedad de la especie anterior.

produetum Poey—Matejuelo, 596.

Longitud, 68 milímetros.—Esta especie se distingue por

su cuerpo prolongado y sus colores más uniformes. La altura

entra tres veces y tres cuartas en la longitud total; la cabeza
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es igual á la longitud, sise mide hasta la extrerüídad de la es-*

pina opercular. La armadura de dicha cabeza es como en to-

dos los Holocentros; el borde orbitario es liso y la extremidad

del hocico algo áspera por encima. El ojo entra tres veces en

la longitud de la cabeza, separado f de su diámetro de la ex-

tremidad rostral, que adelanta más que elinframaxilar; el ma-

xilar cae debajo del borde anterior á la pupila. La espina

preopercular es horizontal y de mediana longitud ; las grandes

espinas operculares son endebles; la superior presenta en su

base, inmediatamente después del preopérculo, un punto ó

perforación negra. El opérenlo es liso y brillante como un es-

pejo. La aleta dorsal espinosa tiene poca altura, siendo cuando

más sus radios mayores iguales ala mitad de la altura del cuer-

po; pero la longitud déla base es mucha, entrando la parte

blanda dos veces y media en la parte espinosa.—D. 11, 15; A.

4, 10; V. l r 7—Todas las espinas dorsales penetran en una

ranura del lomo, como en todos los Holocentros; la 3^ espina

anal es la mas robusta; la 4? es endeble, y en longitud la mitad

de la 3?.—El dorso es rosado, el vientre es plateado , apenas

se señalan por distinto colorido la3 series escamosas. Las ale-

tas son rosadas : una sombra lijeramente oscura se extiende

delante de los radios espinosos, principalmente en los dos pri-

meros y en los dos últimos espacios iuter-radiales. Iris rosado.

Se encuentra en Matanzas.

Gen. Myriopristis, es Cuv

lychllUS Poey, Mem. II, p. 159; Repert. I, p. 274—Candil
204.

Los Candiles no ceden en brillantez á los Matejuelos. Esta

especie lleva anteriormente una faja negra vertical, como el

M. Jacobus, de Jamaica y del Brasil, con quien se ha de com-

parar cuidadosamente.

tracnypoma, GHhr. Cat. p. 25. M. fulgens Poey, Mem. II, p.

160.- Candil, 290.

Carece de la faja negra vertical.
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Gen. Pleetrypops, g-íii

prOSpiÜOSUS Poey, Holocentrum j Mem. II, p. 343. Holocen.

trum refcrospinis Guich. in Sagra, p. 163, tab. 1, f. 3. —534.

He mudado el nombre del Sr. Guichenot, porque me pa-

reció que la dirección de la espina que distingue esta especie

no estaba exactamente indicada. Mi ejemplar tiene cuatro es-

pinas anales, como los Holocentros.

Gen. Priacanthus, Cuv.

CatalUfa Poey, Proc. of the Acad. of Nat. Se. of Pbil. 1863, p

182. Repert. I, p. 274. Parra, tab. 12, f. 1—Catalllfa, 637.

No me ha parecido ser el macrophthalmus de Cuv. distin-

to del macrophthalmus Bloch de las Indias orientales, que tiene

la prioridad; tampoco elfitlgens Lowey mucho menos el are-

natus Cuv.—Las especies de este género se distinguen por su*

colores rojos, ojos grandes, escamas apretadas. Esta tiene la

abertura posterior de las narices lineal, y la base del cráneo

perforada de cada lado por un agujero grande.

Cepedianus Desm. Dict. ciass. tab. 93.—Cataliifa, 638.

Comparando con la descripción del Pr. boops de Forster,

en el Cat. del Sr. Günther, me ha parecido ser especie distinta.

La abertura posterior de las narices es amplia: difiere también

por el cráneo, de la especie anterior.

.CmentatUS Lac. III, p. 532, t. 2, f. 3 ; Le Labre ensanglanté.

—Catalnfa, 98,

Difiere del anterior por las manchas oscuras y claras, re

dondeadas
;
que cubren su cuerpo.

altUS G-ill, Proc. Ácad. Phil. 1862, p. 132. —691.

Pecesito rarísimo de 52 mil. de largo, que conviene con

otro de una pulgada, hallado en Rlíode Island, y descrito por

el Sr. Gilí. Parece joven: la caudal es redondeada.

Species dubia.—678.

Bastante parecido á la especie anterior; pero demasiado

joven, pues tiene solamente 38 mil. de longitud. Tiene fajas

anchas oscuras verticales, caudal redondeada.
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FAM. SCORPAENIDAE.

(píen. Scorpaena, Art.

KaSCaCÍO, Poey, Mem. II, p. 169; Repert. p. 278. Parra, fcab.

18, f. 1.—KaSCaCÍO, 359.

Esta especie me ha parecido distinta del Se. Plumieri, de

Bloch, qne es el Se. bufo de Cuvier, y según el Sr. Günther

igual al Se. Mascado deCastelneau y del Apistes exul de Gosse.

En este caso, conservo el nombre, aunque la denominación del

Sr. Castelneau sea anterior. Los Rascados son peces de colo-

res encendidos, la cabeza armada espinas, los radios dorsales

muy punzantes : la herida hecha por las espinas tiene conse-

cuencias graves pero la carne es muy buena, solicitada para

sopas. Esta especie es la que mas crece ; la región axilar tiene

grandes manchas negras y blancas.

grandiCOriliS Cuv. IV.p. 309.—Martinica, Puerto-Rico, Haití

(Cuv.) ; Jamaica (Gtlir.) —RaSCaCÍO, 30.

La región axilar es cenicienta con puntos blanquecinos.

Las escamas llevan punticos blancos que se ven con el lente.

OCCipitalíS Poey, Mem. II, p. 171—RaSCaCÍO, 474.

Los apéndices de, la cabeza están reducidos á un fleco

corto, postorbitario : raro y pequeño.

Speciesdubia.—Rascado, 206.

Es probable que sea una variedad de la especie anterior,

130 milímetros. No tiene puntos blanquecinos sobre las esca-

mas, tiene flecos á lo largo de la línea lateral y en la mandíbula

inferior ; la región axilar no tiene señal que la distingue.

Gen. Pontímis, Poey

Castor Poey, Mem. II, p. 173.—Rascado, 502.

Difiere de las Escorpenas por los radios de la pectoral,

todos simples
; y por la presencia de las escamas á los lados de

la cabeza. Especie rara.
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PollUX Poey, Mem. II, p. 174—Rascado, 487.

Próximo al anterior, y raro.

FAM. TRIGLIDAE.

Gen. Dactylopterus, Lac.

TOlitanS L. Trigla ; Syst. Nat. p. 498. Parra, tab. 14. Vide Poey

Repert. I, p. 278.-Mediterráneo, New-York, Martinica, Brasil (Ouv.)

Cabo Verde, Jamaica (Gthr.); Barbada (Scbomb.)

—

Murciélago,
88.

Las aletas pectorales ampliamente desarrolladas, le forman

dos alas, que le imprimen un aspeeto extraño. Su carne es

sana.

Gen. Prionotus, Lac

pnnctatllS Bl. Trigla; Icbth. tab. 353. Parra, tab. 38—Brasil,

Martinica, Puerto-Rico, Jamaica (Cuv.)

—

RllbiO TOladOr, 76.

Alas menores que en la especie anterior ; cabeza espinosa

y con varios centros de irradiación ; dos espinas pequeñas á

cada lado del hocico.

Gen Peristedion, Lac

imberbe Poey, Mem. II, p. 367, 389; Repert. II, p. 158.—523.

Pequeño pez, hallado una sola vez en el estómago de un

Barbudo (Pólymixia Lowei). La cabeza termina por dos pro-

longaciones á manera de cuernos.

FAM. CHILODIPTERIDI.

Gen. Amia, Gron.

maCUlata Poey, Monoprion; Mem. II, p. 123; Repert. II. p.

235. —436.

Los peces de este género son de dos á tres pulgadas, po-

co conocidos, porque suelen arrojarse con la basura de los chin-

chorros. Color general rojizo. Tiene dos manchas negras de

cada lado.
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pigmentaria Poey,Monoprion;Mem. II, p. 123; Reperfc. II,

p. 235. —270.

El nombre específico dice en qué esta especie difiere prin-

cipalmente de la anterior.—Los géneros Apogon, Amia y Apo-

gonichthys tienen dos bordes preoperculares. En el Apogon los

dos son denticulados, en el Amia el posterior solamente, y en

el Apogoniclithys ninguno. En mis memorias, tomo II, p. 123

y 124, no me he explicado bien sobre este carácter, por culpa

de Cuvier, Hist. des Poiss. t. II, p. 142, quien habla de unbor-

de y un doble reborde, como si el pez tuviera tres bordes.—En
el Repertorio II, p. 234. lín. 32, donde dije ula especie que

precede, añádase p. 233
;
pues la comparo con el Aqogonich-

thyspuncticulatus.

biUOtata Poey, Kepert. II, p. 234. —660.

Tiene una faja negra vertical entre la segunda dorsal y la

anal.

den. Apogonichthys, Bikr

PUnCtiCUlatnS Pocy, Kepert. II, p. 233.-643.

Este género difiere del Apogon y del Amia por tener el

borde y el reborde preopereular sin denticulaciones.

FAMILIA ? ;

Gemís ?

diapterilS Poey—479.

No bien satisfecho sobre las afinidades de este pez, me li-

mito á darle por ahora un nomhre específico ;
hasta que en-

cuentre otros para un estudio mas profundo.—Su longitud es

de 61 milímetros. La altura entra cerca de 5 veces en la lon-

gitud total ; la cabeza, 4 veces. La altura de la cabeza es lo

suficiente para que la parte anterior del animal aparezca obtu-

sa. El ojo es alto, entrando 2f en la cabeza ; la boca es muy
oblicua ó sub-vertical, alcanzando el maxilar superior ala ver-

tical de la pupila ; el inframaxilar no es adelantado ; el limbo
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del preopérculo tiene un arco señalado por pequeñas elevacio-

nes ; el opérculo parece entero ; narices aproximadas y próxi-

mas al ojo. Los dientes son agudos, encorvados, apartados

;

visto con un vidrio de aumento. El premaxilar presenta dien-

tes velutinos detrás de los externos ; no distingo con lente

dientes vomerinos ni palatinos. Estando la boca cerrada, los

dientes premaxilares quedan fuera. Tiene dos dorsales de igual

extensión : la primera con 12 radios espinosos; los tres prime-

ros van en aumento, el 3? es el más largo, y es más que la

mitad de la altura del cuerpo, los otros van en diminución ; y
el último, unido por una membrana ala 2^ dorsal, tiene apenas

la altura déla mitad del ojo. La 2? dorsal es mucho más baja

siendo su altura la mitad la espina 3? dorsal ; el 1? es espinoso,

los otros articulados, en número de 22. La caudal es redondea-

da. La anal tiene 3 espinas cortas sobre las dos primeras, y 8

radios articulados : es mucho más allá que la 2^ dorsal. Ven-

tral 1, 5. La línea lateral es paralela al dorso; la pectoral agu-

da y sub-braquial. Las escamas son pequeñas y caducas : mis

notas no me dicen si son cicloideas ó ctenoideas ; ni si las tiene

en la cabeza
;
pero cada escama del tronco presenta un punto

central, cuyo color ignoro, aunque bien pronunciado. No creo

que las aletas sean escamosas. No he contado los radios bran-

quióstegos. El color del tronco es uniforme; los ojos son pla-

teados; las aletas verticales son amarillosas.—He tenido dos

cojidos con chinchorros.

FAM, SCOMBROPIDI.

Gen. Scomforops, Tr. et Schi.

OCUlatlIS Poey, Latebrus; Mem. II, p. 168; tab. 12, f. 11-12

;

i 14, f. 2—Escolar chino, 482.

Este es un pez de regular tamaño, que lleva el mismo

nombre vulgar que el Verilus sordidus, pero que se distingue

por sus dientes apartados y sus dos aletas dorsales bien distan-

tes. Ne es común.
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Gen. Sphyraenops, Gilí

BaírdiamiS Poey, Mem. II, p. 349, tab. 18, f. 12. —484.

Pecesillo de un centímetro de largo, hallado una sola vez

en la basura de un chinchorro. Su primer aspecto es de Picuda.

FAM. MULLID!.

Gen- Mulloides, Gthr

flavOVittatUS Poey, Upeneus; Mem. I, p. 2 24, 225; t. 17, f. 4

Kepert. i, P . 277—Salmonete amarillo, 281

Los peces de esta familia se distinguen por dos barbillas

largas debajo del dentario. Tiene dos dorsales, la primera con

siete radios espinosos. La especie actual tiene una faja ancha

amarilla, que pasa por el ojo y se extiende sobre el tronco.—
El U. balteatus Cuv. es un joven de esta especie, color erró-

neo.

parVHS Poey, Upeneus ; Mem. I, p. 226, tab. 17, f. 3.—Salmo-
nete, 406.

Tiene fajas negras transversas sobre las dorsales y los ló-

bulos caudales; una faja amarilla corre del ojo á la cola: el

mayor que he visto es de 150 milímetros.

Cíen. Mullhypeneus, Poey

Desde el momento que el género Mullus de Linneo se ha

dividido por los dientes en Upeneoides, Upeneichtliys
y
Mullus,

Mtdloides, Upeneus (Hypmeus), es forzoso seguir el impulso,

aunque nos ahoguemos en la multitud de géneros. Este se co-

loca entre Mulloides é Hypeneus por tener en la mandíbula su-

perior varias series de dientes, y en la inferior una sola : no

los tiene en la bóveda palatina.

maClllatUS BI. Mullus; Icht. tab. 348, f, 1. Vide Poey, Mem. I,

p. 223; Repert. I, p. 277; II, p. 160.—Martinica, Brasil (Cuv.) ; Ja-

maica (üthr.).—Salmonete, 7.

Tiene algunas líneas longitudinales amarillas en la cabeza,
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y tres manchas negras á los lados del tronco. A la serie de dien-

tes premaxilares ya descrita, preceden anteriormente tres dien-

tes cónicos mayores, de cada lado, el primero dirigido oblicua-

mente hacia adelante, los otros dos encorvados hacia atrás.

FAM. SPARIDI.

«en. Sparus, l.

BajOnadO Bl. Schn. Syst. p. 284. Pagellus caninus Poey, Mem.
II, p. 199; Repert. II, p. 160.—BajOnadO, 468.

Los individuos de este género tienen el primer interespi-

noso anal en forma de pluma, cortada para recibir la vejiga na-

tatoria; por lo que suelen llamarse Peces de pluma: los Bajo-

nados tienen la boca más ancha, por causa de sus dientes, que

son más numerosos. Los dientes anteriores son caninos; los

posteriores, redondos y obtusos. Esta especie es la que más

crece: la tengo de 500 milímetros de largo.

CalamilS Val. Pagellus, Poiss. VI, p. 206, tab. 152. Poey, Re-

pert. I, p. 314.—Martinica, (Val.) Brasil, Trinidad, Jamaica (Gthr.)

—Bajoiiado, 475.

Este tiene el lomo muy levantado.

OrMtariUS Poey, Pagellus; Mem. II, p. 201—Pez de plllUia,

149.

El lomo parece elevado por causa de la brevedad del ros-

tro
; carácter que lo distingue bien de la primera especie, tra-

yendo consigo la brevedad de la boca. Si medimos la distancia

longituddinal que hay entre la extremidad de la boca y la ver-

tical que baja del borde anterior orbitario, hallamos que es de 2

diámetros oculares en un#. Bajonado de 12 pulgadas, y 1¿ en

un S. orbitarius de 10 pulgadas. Además el cachete de este úl-

timo lleva rasgos circulares.

Gen. Pagellus, Cuv.

humilis Poey—Pez de pluma, 288.

Los dientes caninos son en este género poco notables ; y
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los posteriores en series menos numerosas que jen el género an-

terior. Comparando los dientes romos de esta especie con los

del Bajonado, se echa de menos la serie de pequeños dientes

intermedios. Longitud
s 270 mil. La altura está contenida 8

veces en la longitud total; la cabeza 4 2^; el ojo entra 5 veces

en la cabeza, lo- que en esta edad es muy notable; el maxilar

cae en la vertical que pasa por medio de la nariz posterior; la

boca, medida por fuera, no tiene dos veces el diámetro del ojo.

D. 12, 12; A. 3, 11. La pectoral está lejos de alcanzar al ano :

color de acero verdoso ; hay un reflejo claro en medio de cada

escama; debajo de la órbita hay un rasgo circular azul. Pec-

toral amarillosa, ventral de un morado sucio, las otras aletas

de un verdoso pálido ; la mandíbula inferior es morada por de-

bajo. Una mancha de azul subido aparece en la base superior

déla pectoral. Por delante ixna serie de dientes cónicos ende-

bles, 5 arriba y 5 abajo de cada lado ; detrás de estos los hay

velutinos. Más adentro están los dientes romos, dos series no

separadas por otra pequeña intermedia. Crece poco.

El Pagellus penna Val. Poiss. VI, p. 209, es la especie

que más se aproxima por su altura y el ojo chico, caracteres to-

mados en un individuo de 6 pulgadas procedente del Brasil. El

Dr. Grünther lo pone en la sinonimia del R. calamus con el cual

ha sido comparado por el Sr. Valenciennes, que por otra parte

nos deja ignorar el carácter específico de los dientes y el tama-

ño relativo de los ojos; dice que la pectoral alcanza á la aleta

anal. Además, la aleta anal tiene 3, 9.—El Pagellus microfis

Ghlich. in Sagra, p. 187, tab. 3, f. 1, sería por el tamaño (me-

dia vara) elSparus Bajonado, pudiendo los ojos pequeños de-

pender de la edad avanzada; pero el autor dice que los mola-

res superiores son en dos series : tal vez habrá desdeñado los

pequeños intermedios. La altura entra 2| en la longitud.

Gen. Sargas, Klein

earibaeus Poey, Mem. n, P . no.—Sargo, 571.

Incisivos f, mancha post-humeral, fajas amarillas longitu-

40
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díñales, \. La ventral es anaranjada en el macho, y negruzca

en la hembra. La espina 3^ anal es bastante corta. Lo he vis-

to de 250 milímetros. Habana y Batabanó: especie común.

Species düMa.—Sargo, 200.

Difiere de la especie anterior por la espina tercera anal

casi tan larga como la 2? que es poco robusta. Ambos tienen

D. 13,11; A. 3, 10.

Species dnbia —Sargo, 380.

Difiere de la especie primera por incisivos \. Deseo ver

otros muchos para confirmar este carácter.

flaYolineatus Val. póíss. vi, p. 60.—Sargo, 45.

No he visto esta especie, que el Sr. Valenciennes. recibió

de Santiago de Cuba. Tiene numerosas fajas amarillas ; 13 es-

pinas dorsales. Se puede inferir por la comparación con las es-

pecies anteriores de Valenciennes, que los incisivos son *:

caudimacula Poey, Mem. 11, p. 198.—Sargo, 589.

El cuerpo es corto, la boca muy pequeña; tiene una man-

cha negra de cada lado del tronco caudal. Incisivos *

.

Gen. Lagodon, Hoibr.

rhOmDOideS L. Sparus; Syst. Nat. p. 470. Vide Poey, Repert,

I, p. 314.—E?tados-Unidos (Holbr.)—SargO, 524.

En los caracteres de este género entran 4 dientes incisi-

vos bífidos en cada mandíbula, boca proctráctil. El Sr. Valen-

ciennes, en su descripción ha omitido la fajitas amarillas de la

aleta dorsal.

FAM. PRISTIPOMATIDA.

Gen. Pristipoma, púy.

CUltrlfernm Poey, Mem. II, p. 185.—84.

Las especies de este género se aproximan alas Corvinas;

tienen la segunda espina anal muy robusta. Las aletas vertica-

les no tienen escamas, sino en su base.
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prOliaCtUm Poey, Meni. II, p. 186.—±18.

La forma es más prolongada que en la especie anterior.

ramOSlim Poey, Mein. II, p. 186—562.

Boca pequeña, preopérculo menos denticulado, radios ven-

trales muy ramosos.

den. Anisotremns, Gilí

VirginiCUSL. Sparus; Syst.nat.ed'. 12. p. 472 : Vide quoque

ed 10 Pritipoma Rodo Cuv. Vide Poey, Repert. I, p. 313.—Brasil,

Martinica, Guadalupe, Puerto-Rico, Haití (Cuv.); Amer. bor. (Gilí),

Jamaica (Gthr.)—Catallneta, 205.

Véase para completar la sinonimia, á Gilí, Proc. Acad.

Phil. 1861, p. 106. Los peces de este género son de lomo ele-

vado, boca pequeña, pocas escamas en las aletas verticales.

Esta especie tiene dos fajas negras anteriormente, y muchas

fajas longitudinales de un amarillo dorado.

Spmes dnbia—Catalíneta, 199.

El individuo es de 130 mil. de largo. Difiere por menor

número de fajas amarillas, una mancha negra precaudal y la

mitad superior de la dorsal espinosa de color negro, salvo los

dos primeros intersticios.

:,plenÍatUS Poey, Mem. II, p. 187.—49.

Pequeño, pocas fajas longitudinales, una mancha negra de

cada lado del tronco caudal.

bílillCatUS ^uv - Pristi ponía ; Poiss. V. p. 271.—'Martinica (Cuv.)

—352.

Alto de cuerpo, escamas pequeñas, una faja negra debajo

de la línea lateral, otra encima; boca pequeña.—El Dr. Gün-

ther lo pone en la sinonimia del Pristip. melanopterum deCu-

vier : pero las aletas no tienen el carácter de coloración que

indica este nombre específico.

tnlilieatUS Poey, Mem. II, p. 343.—640.

No llega á tres pulgadas. Dos fajas oscuras longitudina-

les y otra menos visible intermedia á io largo de la linea lateral.
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Carece de faja vertical; y si no fuera por su altura, por la gran-

de escostadura de la membrana espinosa dorsal, y por las po-

cas escamas de susaletas verticales, pudiera pasar por un Hae-

mulon, por su boca grande y las escamas.

ObtllSUS Poey, Haemulon; Mem. II, p. 182 ; et H labriduui, p.

419 —Pompón, Í70

Esta especie crece mucho, tiene el dorso elevado, y una

ancha faja ennegrecida vertical en medio del cuerpo. Sus for-

mas generales, su boca pequeña, sus labios gruesos lo separan

de los Roncos ; las aletas verticales blandas no tienen escamas

en toda su extensión. Ojo amarillo.

Gen. Orthopristis, Grd

Speciesdubia.—254.

He indicado esta especie con elnombre de Orth. falvo-ma-

culatus Mitch. en,el Conspectus de mis Memorias, II, p. 369;

pero el Sr. Scudder, en sus manuscritos, lo cree diferente, y
lo llama Orth. Poeyi. Los señores Holbrook, Storer, Dekay,

Gilí y Günther no están de acuerdo acerca de las líneas ama-

rillas que atraviesan la aleta dorsal : en Holbrook se ven estas

líneas, pero el cuerpo es más alto. El individuo cubano, de

175 mil. tiene la altura 3 veces en la longitud total, la boca es

muy pequeña, cayendo el maxilar debajo de la nariz anterior:

^os lados de la cabeza llevan manchas redondas amarillas ; el

ojo entra 5 veces en la cabeza, separado 2£ diám. de la extre-

midad del rostro; tiene fajas amarillas en las aletas.

Gen. Haemulon, Cuv.

alblim Cuv. Poiss. V, p. 241. Vide Poey, Repert. 1, p. 310.

—

Sanfchomas (Cuv): Jamaica (Gthr.), Cayo Hueso (Poey.)-Jallao, 233.

La carne de los Roncos, á que pertenecen las especies del

género Haemulon, es siempre sana, bien que de inferior cali-

dad. Sus colores son aplomados, realzados á veces por fajas

amarillas. Las aletas verticales están cubiertas de pequeñas

escamas ; el ángulo bucal es ordinariamente rojo. Fuera de las
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dos primeras especies, que crecen mucho, las otras no pasan

de 350 mil.; las últimas llegan á la mitad. La presente y las

siete que siguen, tienen colores aplomados.

Esta especie, á la cual algunos vendedores (no sin engaño)

dan con el nombre de Pargo Manco, adquiere entre nosotros una

grande importancia por su tamaño y por su abundancia y exige

de mi parte un examen detenido, con el fin de ilustrar algunas

dudas acerca de su determinación.

A pesar de la descripción insuficiente de Cuvier, creo

acertar en referir mi especie al H. álbum, al cual se parece por

su tamaño, por sus dientes, por las denticulaciones poco pro-

nunciadas de su preopérculo y por su color pálido. También

concuerda con las observaciones comunicadas por el Sr. Gui-

chenot en vista de los ejemplares de París, á saber: lanuca ele-

vada, la línea frontal no convexa, el ojo pequeño, las aletas

más oscuras que el cuerpo. La dorsal es 12, 16, como indica

Cuvier, bien que por excepción he contado 12, 17 ; la anal es

3, 8, como indica el Sr. Günther, bien que Cuvier y yo una so-

la vez hemos contado 3, 9.—Comparando un individuo cuba-

no de 650 mil. con el delDr. Günther de 430 mil., conservado

en piel, encuentro que las medidas tomadas con respecto al ojo

convienen en ambos ; la boca es algo más grande, las principa-

les diferencias están en la longitud de los radios espinosos, por-

que el 4? dorsal entra 2£ en la longitud de la cabeza, en el

Jallao 3; el 2? anal apenas más largo que la mitad de la 4? es-

pina dorsal, en el Jallao § .—Se mantiene de crustáceos.

El Dr. Günther ha visto en la colección de la Sociedad

Zoológica de Londres un individuo cubano, probablemente en-

viado por mí, y que refiere al H. chromis Brouss. Es probable

que sea un joven del álbum, con quien habrá comparad o el H.

canna de Spix y Agassiz (no de Cuvier), Pise Bras. p. 130,

tab. 69, el cual pone en la sinonimia del H. álbum, y que en

efecto se parece, atendida la edad, á pesar de la magnitud de

los ojos ; pero no creo que sea el mismo. Si comparo la des-

cripción del H. chromis por el Dr. Günther con mi ejemplar
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grande de 550 mil., la diferencia es enorme ; basta decir que

el ojo está separado una vez y media de la extremidad del ros-

tro, mientras que en el Jallao es cuatro veces. El Dr. G-ünther

ha visto un ejemplar grande de la América del Sud.

Por lo que toca á las especies nombradas por Cuvier canna

y Bonariense, no admiten comparación con el Jallao, por cau-

sa de sus colores que lo aproximan del H. flavo-lineatmn Desm.

;

y son bien diferentes de los que el Dr. Günther ha señalado en

su catálogo de los Peces del Museo Británico. En mis Memo-
rias II, p. 182 refiero equivocadamente el Jallao al Haemulon

canna.

El H. SchranJcii Ag, et Spix, Pise. Bras. p. 131, tab. 69. a,

se parece mucho á nuestros Jallaos jóvenes
;

pero el cuerpo

es más prolongado, y sus aletas de otro color. El Sr. Agassiz

cuenta D. 12, 18 ; A. 3, 10
;
pero debo advertir queestose tra-

duce 12, 17; A. 3, 9; porque me he convencido por consultas

hechas al Sr. Siebold acerca de los originales conservados en

Munich, que aquel ilustre naturalista cuenta por dos el último

radio dorsal y el anal, cuando se presentan hendidos hasta su

base.

Cuando los naturalistas acostumbren indicar el tamaño de

los peces que describan, cesará en gran parte la dificultad que

hay en comparar con acierto las especies. Por esta razón daré

aquí los algunos caracteres de un Jallao de 112 mil. comparan-

do entre paréntesis con otro de 655.—La altura entra en la

longitud total tres veces y un quinto (3§) ; el ojo 17 veces (28)

;

el ojo está separado de la extremidad del rostro 2 veces, muy
poco más, y en algunos individuos menos (4 veces) ; la 4^ espi-

na dorsal entra en la altura del cuerpo 3 veces y media y algo

más (4£) ; la extremidad posterior del maxilar está en la verti-

cal que baja de la parte anterior de la pupila, y además toda la

mandíbula superior es convexa inferiormente (dicha vertical

parte de la abertura nasal anterior, y la mandíbula es recta.)

Un individuo de 550 mil. presenta, con corta diferencia, los

mismos caracteres que el de 655 milímetros.
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No solamente es necesario indicar la longitud del pez des-

crito, sino también el estado en que se encuentra, á saber : fres-

co, conservado en aguardiente ó en piel seca. En el estado se-

co la órbita se engrandece por la contracción de la piel que

sirve de párpado. Los que describo han sido generalmente es-

tudiados poco tiempo después de su muerte.

Species dubia.—Jallao, 734.

Doy este número á un pez de 645 milímetros que he en-

viado al Museo de Zoología comparada de Cambridge. Creo

que es una variedad de la que precede ; pero las diferencias son

bastante grandes, principalmente las que presenta la boca, que

puedo permanecer en la duda : el Sr. Scudder cree que es una

buena especie. Comparo este individuo de 645 mil. con el an-

terior de 655, poniendo entre paréntesis los caracteres del de

655 milímetros.—Altura.3^ en la longitud (3§): el ojo en la

longitud total, desde la extremidad del premaxilar, 25 vece3

(28) ; y separado en la extremidad, oblicuamente, 3¿ (4); el

maxilar superior cae en la vertical que pasa un poco mas allá

del borde anterior orbitario (en la vertical de la nariz anterior)

;

la 4^ espina dorsal entra en la altura del cuerpo algo menos de

3 £ (algo más de 2§) : la 2? anal, 4^ (algo más de 4£) ; la pecto-

ral entra 4° en la longitud total (5f) ; la ventral 6f (7£) ; la ex-

tensión de la aleta blanda dorsal alcanza al 4? radio espinoso

(entre el 6? y el 7?) ; la altura de dicha aleta blanda dorsal y de

la anal forma las f partes de lo que presenta el Jallao n? 233.

Fórmula radial, en ambos: D. 12, 16
;
A. 3, 8. Esta especie

es muy rara; vista una sola vez.

aCUtum Poey, Mena. II, p. 180, 354 —KüIlCO, 590.

La dificultad que existe en distinguir algunas especies de

Roncos, entre los que el vulgo denomina generalmente Roncos

prietos ó Roncos Mancos, para diferenciarlos de los que tienen

fajas amarillas, me obliga á compararlos con alguna minucio-

sidad ; lo que servirá de complemento á las descripciones de mis

Memorias. La comparación se hará fácilmente, porque seguirá
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en ella un orden invariable.-—Longitud, 340 mil.; altura, cer-

ca de 3£ en la longitud; cabeza en la longitud, 3£ ; hocico lar-

go; ojo en la longitud, 17§ ; en la cabeza, 5; en el rostro, 2£;

distancia del ojo á la extremidad del opérculo, 2 diámetros

;

vertical del maxilar superior tocando casi al ojo ; denticulacio-

nes preoperculares casi nulas ; serie de escamas dorsales que

empieza sobre el principio de la línea lateral, alcanzando á la

6? espina dorsal ; serie de escamas laterales, generalmente hori-

zontales; 4? espina dorsal entrando en la altura del cuerpo 3§;

la 2^ anal, 3; la extensión de la dorsal blanda alcanza del 12?

al 4? radio espinoso ; color general oscuro, resultando de una

mancha bastante grande color pardo-rojizo en la base de cada

escama. Tiene el rostro negro por encima. Fórmula radial:

D. 11, 17; A. 3, 8.

albídum Poey
:
Mem. II. p. 181—RoilCO, 213.

Longitud. 280 mil. ; altura en la long. 3¿; cabeza en la

long. algo más de 3¿; hocico de mediana prolongación; ojo en

la long. 15; en la cabeza 5 ; en el rostro menos de 2 ; distancia

del ojo á la extr. del opérculo, 1£ diámetros ; maxilar terminan-

do debajo de la nariz posterior ; denticulaciones preoperculares

pronunciadas; serie escapular de escamas dorsales, alcanzando

al radio 6? espinoso; series de escamas laterales generalmente

oblicuas ; 4? es'pina dorsal entrando en la altura 2f ; la 2^ anal

3; la dorsal blanda alcanza del 12? ál 4? radio espinoso; color

general bastante blanco, una lijera mancha que se extiende en

medio de cada escama. No tiene el rostro negro por encima.

—

Resulta que difiere de la especie anterior principalmente por

el hocico más corto, la boca más pequeña, el ojo mayor y la

distancia menor de la órbita á la extremidad del opérculo. Fór-

mula radial: 12, 18; A. 3, 7.

Species üuola.—Ronco, 697.

Sus caracteres lo colocan entre el acutum y el álbidwm,

más próximo del primero, del cual difiere principalmente por

la extensión de la dorsal blanda, que alcanza al primer radio

espinoso ; la boca mayor, puesto que el maxilar cae debajo de
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la pupila, y los números. Se le nota además el ojo mayor, y las

consecuencias que de ello se derivan ; las denticulaciones oper

culares finas. Comparado con el albidum, difiere por mayor

distancia del ojo á la extremidad del opérculo ; bocamucho ma-

yor; dorsal blanda más extensa ; color general distinto; fór-

mula radial, D. 12, 18; A. 3, 7.

Species (lubia.—Ronco, 328.

La especie más próxima es e\H. albidiim. Hasido pesca-

do en Cienfuegos. Longitud, 240 milímetros. Difiere princi-

palmente por el ojo más pequeño, comprendido 15 veces en la

longitud total, y en la eabeza 5 veces ; la distancia opercular

tras del ojo es más de 2 diámetros; la serie escapular de esca-

mas dorsales alcanza al 8? radio espinoso. D. 12, 16; A, 3, 8.

Ejemplar en aguardiente.

Serratnm Poey, Meru. II, p. 181.—RonCO, 329.

La serie escapular de escamas dorsales alcanza al 69 ra-

dio espinoso. Las denticulaciones preoperculares son bien pro-

nunciadas y distantes unas de otras.

líOíaíHUÍ Poey, Mem. II, p. 179 —RoilCO, 348.

La serie escapular de escamas dorsales alcanza al princi-

pio de la dorsal blanda. Todas las escamas tienen en medio una

mancha grande bronceada, y ese mismo color más claro cubre

la base.

lllteiini Poey, Mem. II, p. 174, 354; Repert. I, p. 309.—Ron»

co amarillo, su.

Esta especie y las seis que siguen ostentan fajas longitudi-

nales amarillas alternando con otras color de plomo. En la

presente especie, todo el fondo es amarillo, incluso el vientre,

y lleva fajas aplomadas. Se aproxima sumamente alif. elegans

de Cuvier, que se encuentra en la Martinica, Jamaica y Santo

Domingo : difiere por el anillo que forma una de las fajas sub-

orbitarias, y por la mancha negra bifurcada que está en la ba-

se de la aleta caudal.
41
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ttlUltileatUm Poey, Mem, II, p. 178 —RonCO, 376

Difiere del anterior por sus fajas numerosas.

carbonarium Poey, Mem. ii, p. 176—Ronco carbonero,

367.

Fondo aplomado, fajas amarillas, las del cachete interrum-

pidas.

Arara Poey, Mem. II, p. 177.—Ronco Arará, 291.

La mayor brillantez de esta especie está en la cabeza, que

es de fondo amarillo con fajas aplomadas. Escamas del lomo

mucho mayores que las de los costados y del vientre.

Species dubiá —Ronco, 631.

Long. 150 mil. Tiene en la cabeza las líneas de la. especie

anterior, y una mancha negra en la cola. Las series laterales

de escamas son como en elflavo-lineatum.

SUbarCUatlim Poey, Mem. II, p. 419—RoilCO 593.

Tiene la nuca bastante alta
;
por los colores se aproxima

á la especie anterior, pero las fajas longitudinales de la cabeza

se extienden solamente á su mitad anterior. Por estas mismas

fajas difiere del H. formosum (Perca fcrmosa L.)

RaVO-lineatlim Desm. Dict. class. tab. 98, f. 1. H. heterodon

Cuv. Poiss. V, p. 235, tab. 121. Poey, Repert. I, p. 309.—Martinica

(Cuv.), Barbada (Schomb.) Jamaica, Trinidad, Puerto-Cabello (Gthr)

—Condenado, 47.

Las fajas amarillas de su tronco son oblicuas y anchas,

conforme á la disposición de las escamas : los jóvenes tienen al-

gunas líneas longitudinales oscuras, y la mancha caudal de las

últimas especies de este género.

dOrsale Poey, Mem. II, p. 179; Ropert. II, p. 161. Percamela-

nura L. Syst. nat. p. 486 (descriptio manca).

—

Jeníguana, 364.

No se ha de confundir el nombre vulgar con el de Jenígua-

no, que veremos más adelante. Tiene á lo largo del lomo una

faja ancha, negra, que se continúa con la mancha bifurcada

caudal.
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QUadrilineatum Ouv. Poiss. V, p. 238, tab. 120. Gramnisfces

trivittata Bl. Schn. p. 188. H. quinquelineatum Poey, Mem. II, p.

419 ; Eepert- 1, p. 310; II, p. 162.—Brasil, Santo Domingo (Cuv.)—

Boga, 211.

Esta especie y la que sigue no llegan á 9 pulgadas ; el

cuerpo es largo ry no tienen mancha en la cola.—Tiene dos fa-

jas doradas debajo de la costura, y otras más angostas en el

lomo. Boca pequeña.

taeniatlim Poey, Mem. II, p. 182. —369.

Los ojos son grandes, boca pequeña; llera media docena

de bellas fajas amarillas longitudinales. El Sr. Scudder, en sus

manuscritos, lo ha puesto en su género Brachygenys.

Jeníguano Poey, Mem. ii, p. 183.—Jeníguano, 420.

Esta especie y las cinco que vienen á continuación, for-

man un grupo que se distingue por su tamaño de 4 á 6 pulga-

das de largo, señalados en la base caudal por una mancha ne-

gra. La presente es la mayor. Tiene muchas fajas amarillas

longitudinales; la que pasa por los ojos es lamas ancha. Todos

ellos son aborrecidos de los pescadores, porque se reúnen en

masas, para comer las carnadas.

SpeC^eS dUbía, an Haemulon caudimacula Ouv.?—ROUCO, 166.

Cuvier, Poiss. V, p. 236, refiere su especie brasiliana al

Diabasis Parrae de Desm. Dec. Ichth. p. 30, tab. II, f. 2 : la

figura de este último autor es tan mala, y la descripción tan in-

completa, que con razón ha sido mudado el nombre. Cuvier no

menciona un carácter que existe en los individuos de Cuba, y
consiste en tres líneas oscuras longitudinales ; la primera re-

corriendo el dorso, la segunda alo largo déla línea lateral, la

tercera partiendo del ojo. La boca es pequeña. Esta especie

y las dos que siguen, no pasan de 7 pulgadas ; tienen una man-

cha negra redonda en la base de la caudal.

Species duoia —Ronco, 443.

Esta especie difiere poco de la anterior : las fajitas oblicuas

del tronco lucen amarillas.
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Species duoia.—Ronco, 7ii:

Tres pulgadas de largo, cuerpo prolongado, las tres fajas

bien marcadas; las series de escamas laterales son oblicuas.

FAM. MAENIDAE.

Cíen. Emmelichtnys, Rich.

VittataPoey, Inermia; Mem. II, p. 193,352. —387.

Este pez de 8 pulgadas : tiene dos aletas dorsales, fajas

amarillas por el cuerpo. Visita en grandes manchas ó cardú-

menes nuestras costas, pero rarísimas veces.

FAM. GERRIDI.

Cíen. Cierres, Ouv.

Patao Poey, Mem. II, p. 192—PataO, 173.

Ventrales ennegrecidas. Alcanza un pié de largo.—Los

Pataos, que constituyen el género Grerres tienen el primero sub-

orbitario y el preopérculo dentinculados ; la segunda espina

dorsal es larga y robusta, lo mismo que la segunda anal. Los

números 173, 172 y 360 tienen cortas las dos primeras series de

escamas debajo de la línea lateral; el núm. 3 tiene solamente

corta la primera, y además el suborbitario es entero.—La car-

ne de las especies de esta familia (Pataos y Moharras) es de un

gusto exquisito, principalmente frita.

SpeCieS dnbía, an Gerres Brasilianus Cuv.? Vide Poey, Repert.

I, p. 315.—Patao, 360.

Las espinas 2^ dorsal y 2f anal son más largas que en 1 73,

y más cortas que en 172. Las ventrales son anaranjadas. Al-

canza un pié de longitud. A. 3, 8. La especie más cercana es

el G. Brasilianus Cuv. Hist. des Poiss. VI, p. 459; y diría que

es la misma, si habiendo podido comparar los individuos cuba-

nos con los del Brasil, hubiera hallado el mismonúmero de series

de cortas escamas debajo de la línea lateral, carácter constante

mencionado en la especie primera. Alcanza un pié de largo.
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SpecieS dllbía, an Gerres Plumieri Ouv.?—PataO, 172.

Se distingue por la gran longitud de sus espinas 2? dorsal

y 2? anal, casi tan largas como las del Gerres Plumieri en Cuv.

Hist. des Poiss. VI, p. 452, tab. 167. Difiere principalmente

por las dos series cortas de escamas debajo de la línea lateral,

en vez de una que presenta la figura de Cuvier. D. 9, 11. Ta-

maño, 9 pulgadas. Si se confirma la exactitud de la figura ci-

tada, comparada con los individuos del Brasil y de otras An-

tillas, el núm. 172 formará otra especie.

SpeCÍCS dílblíl, an Gerres rhombeus Cuv.? Vide Poey, Repert,

i, p. 316. —Patao,3.

Se distingue de los anteriores por una sola serie corta de

escamas debajo de la línea lateral. Las espinas 2?" dorsal y 2^

anal son una longitud mediana. Las escamas son más delgadas

y reflejan la luz más dividida. Los dientes son tan pequeños,

que apenas se ven con lente. A. 3, 9. Aletas ventrales y anal

pálidas. Crece hasta 15 pulgadas de longitud. Además el sub-

orbitario es entero, lo que puede constituir un género nuevo.

Por esta última circunstancia creo que el núm. 3 puede ser el

Gerres rhombeus Cuv. Hist. des Poiss. p. 459. Con todo, los

individuos de Cuvier son más cortos, puesto que la altura en-

tra en la longitud total dos veces y media, en el núm. 3 tres

veces ; la pectoral es casi el tercio de dicha longitud, en el núm.

3 la cuarta parte. Compárese con el tipo de París, de 7 pulga-

das.

Gen. Diapterus, Ranz.

SpeCÍe$ (iUbia, an Diapterus aprion ex Cu v.? Vide Poey, Rep.

i, p. 316—Moharra de casta, 172.

Esta especie es común, y alcanza un pié de largo. Como

todas las de este género, tiene el suborbitario y el preopérculo

enteros; las espinas 2? y 2* anal son endebles y de mediana

longitud. A este género corresponde como sinónimo el Erzi-

nostomus B. et Grd. La generalidad de los individuos de esta

especie (que tal vez serán los machos) tienen el cuerpo bastan -

te prolongado, puesto que, estudiando un individuo de 9 pul-
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gadas, la altura entra tres veces y dos tercios en la longitud

total ; la 2? espina dorsal entra dos veces en la altura del cuer-

po, y la 2?' anal entra tres veces. Tiene seis fajas negras ver-

ticales á los lados del tronco, más ó menos pronunciadas ; las

ventrales son amarillas. La bifurcación posterior de la vejiga

es muy corta.—En el Gerres aprion Cuv. Hist. des Poiss. VI,

p. 461, la altura, según el autor, entra de tres á tres veces y
media en la longitud total, (no da la medida con respecto al

individuo de la Martinica de 10 pulgadas, que ha tenido prin-

cipalmente á la vista); no se mencionan las fajas verticales,

pero una nota manucrista del Sr. Guichenot me enseña que en

el Museo de París, hay individuos con fajas y sin ellas; la ve-

jiga natatoria tiene apéndices largos de bifurcación; la 2^ espi-

na dorsal es más corta, puesto que entra algo menos de tres ve-

ces en la altura del cuerpo : y también la 2^ anal, que entra

cuatro veces; nada se dice del color de las ventrales. En cuan-

to al Gerres zebra M. et. Tr. in Schomh. Barbados, núm. 31,

la altura entra tres veces en la longitud total; ia 2?" espina dor-

sal entra dos veces y tercio en la altura del cuerpo, la 2? anal

casi tres veces; tiene fajas verticales. El Sr. Peters me ha es-

crito que el original depositado en Berlín es de 107 mil. de lar-

go, y que tiene la punta de las ventrales ennegrecida. Habien-

do comparado un individuo joven de la Habana con el citado

Zebra, no le he encontrado diferencias notables. Por otra par-

te, la relación anterior demuestra que el Gerres Zebra es más

próximo del Gerres aprion que mi núm. 172. Por consiguiente,

al referir con duda al G. aprion mi núm. J 72, pongo en la si-

nonimia el Gerres Zebra de Müller y Troschel.

Species dnbia.—Moharra, 142.

Los individuos que llenan este número son más cortos

que 172, y tienen las espinas aun más cortas: no he averigua-

do todavia si es una diferencia sexual. Corresponde al verda-

dero Gerres Zebra M. et Tr. que he puesto en la sinonimia del

Gerres aprion Cuv. Véase la especie anterior.
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gula Cuv. G erres; Hist, des Poiss. VI, p. 454. VidePoey, Re*

pert. i. p. lie.—Martinica (Cuv.)—Moharra de ley, 189.

Esta especie no crece arriba de siete pulgadas; la que

describo es de 175 mil. El cuerpo es prolongado, puesto que

la altura entra un poco más de tres veces en la longitud, con-

tando desde la parte anterior de la cabeza, excluyendo el pre-

maxilar, hasta la terminación de la línea lateral; la 2* espina

dorsal hace poco menos de la mitad de la altura; la 2? espina

anal es de la mitad más corta. La aleta dorsal es bastante es-

cotada, porque el último radio espinoso tendrá de alto el diá-

metro de la pupila, y el primer radio blando es dos veces y me-

dio dicha altura. Aletas pálidas, apenas lavadas de amarilloso ;

punta anterior de la dorsal ennegrecida. No tiene fajas verti-

cales.—A esta especie refiere el G. aprion Cuv. (nec. typus)

el Sr. Grünther en su catálogo, IV, p. 255.

Species dubia.—Moharra, 713.

Si no hubiera visto Moharras de casta, (núm. 1 57, 242)

de cuerpo más ó menos prolongado, no vacilaría en hacer una

especie nueva de mi núm. 713, que difiere de la especie ante-

rior por más corto; puesto que en un individuo de 140 mil. la

altura del cuerpo entra dos vecesjjy seis séptimos en la longitud

total, excluyendo el premaxilar ; mientras que en el Diapterus

gula entra tres veces y seis séptimos. Las espinas dorsales y
anales son un poco más cortas. Es probablemente el tipo que

el Sr. G-ünther, Cata!. IV, p. 255, llama Gerres gula Cuv.

(nec. typus), el cual dice hallarse en Santo Domingo, Jamaica

y Bahía.

FAM. PÍMELÉPTERIDI.

Gen. Pimelepterus, Lac.

BOSCÜ Lac. Poiss. IV, p. 429, 430. Poey, Kepert. I, p. 31 8.—

Altántico, Estados-Unidos (Cuv.)—OllOpa blanca, 304.

Alcanza dos pies de largo, lo mismo que la especie que

sigue. Cuerpo ovalado; dientes cortantes, régimen herbívoro.

Color uniforme blanco aplomado ; una faja plateada á lo largo

del cachete, la cual desaparece en la piel seca.
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flaYolineatus Poey, Repert.i, P . 319—Chopa amarilla, 371

Las series longitudinales de escamas blancas alternan con

las amarillas : carácter visible en lo i'resco.

Species duMa —Chopa, 307.

No doy nombre á este pez, porque puede ser un joven de

una de las dos especies anteriores. Longitud, 75 mil. Color

pardo-oscuro, tronco cubierto de manchas claras redondas del

tamaño de la mitad del ojo. Tiene la faja plateada suborbita-

ria. He notado en un individuo vivo del P. Boscü, pesando 8

libras, el tronco sembrado de manchas
t
blanquecinas del tamaño

de una avellana, ala distancia de 2 pulgadas, irregularmente.

FAM. LOBQTtDI.

Gen. Lobotes, Cuv.

SuriliailieilSSS Bl.JHolocentrus ; Ichth. tab. 243. Véase una lar-

ga sinonimia en Giinther, Cafe. I, p. 338,—Brasil, (Cuv.); América bo-

real (Gilí); surinam, Oeylan, Bengala, Molucas, China, (Grthr.)

—

Vlíl-

jaca de la inar, 428.

Crece hasta 600 mil. de largo: su figura se aproxima ala

de una Viajaca. D. 12, 15; A. 3, 11.

FAM. SCSAENIDAE,

Cíen. Bairdiella, Gilí

rOílCllllS Cuv. Corvina; Poiss. V. p. 107.—Santo Domingo, Su-

rinam, Maracaibo (Cuv.) ; Bahía, Jamaica (Gthr.)

—

Conllia, 16.

Dorsal muy escotada, dos espinas anales, caudal angulo-

sa; uno de los dos dientecillos del preopérculo mira hacia de-

lante ; una foseta bajo de la sínfisis, y de cada lado dos poros

;

no hay barbillas. Es pez de diez pulgadas.

Cíen. Johnins, Bi,

Batabamis Poey, Mem. ii, p. 184—Corvina, 85.

Dos espinas anales, la segunda endeble j caudal redondea-

da; líneas oscuras longitudinales.

\
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Gen. Odontoscion, Gilí

áentex Ouv. Corvina; Poiss. V, p. 139, tab. 109.—Santo ñó¿
mingo (Cuv.), Jamaica (Gthr.)

—

Corvina, 399.

Dientes apartados, desiguales; mancha negra braquial.

Gen.Micropogon,Cuv.

UUdUlatUS L. Perca ; Syát. p. 483. Bodianus costatus Mich.

Umbrina Fournieri Desm. Sciaena opercularis Q. et G. Micropogon

lineatus Cuv. Poiss. V, p. 215, tab. 119. M. argenteua Cuv.— Puerto-

Rico Rio Janeiro, (Cuv.), Jamaica, Surinam, Guatemala (Gthr.)

—

Verrugato, 38.

Debe su nombre á unas barbillas muy cortas de su mandí-

bula inferior. Caudal angulosa, segunda espina anal endeble,

dos dentículos más fuertes en el ángulo preopercular, líneas

oscuras oblicuas por el cuerpo.

Gen. Eques, B¿

punCtatUS BL Schn. Syst. p. 106, tab. 3, f. 2. Serrana, Parra,

tab. 2, f. inferior.—Martinica (Cuv.), Jamaica (Gthr.)— Vaqueta, 90.

Pez no común, de nueve pulgadas. Primera dorsal muy
alta, fajas negras longitudinales; aletas verticales.

lanceOlatUS L. Chaetodon; Syst. p. 466. Eques americanus Bl.

Ichth. tab. 347, f. 1 .—Serrana, Parra, tab. 2, f. superior. Eques baltea-

tus Cuv. Poiss. V, p. 165. — Martinica y otras Antillas (Cuv.)

—

Va-

queta, 239.

Sus fajas negras y oblicuas son bordadas de blanco. Ale-

tas sin puntas blancas.

aeiiminatUS Bl. Schn. Gramnistes; Syst. p. 184. E. lineatus

Cuv. Poiss. V, p. 169.—Brasil (Cuv.)—Vaqueta, 331.

Todas sus líneas son delgadas y longitudinales.

FAM. CICHLOIDI,

Gen. Nandopsis, Gilí

tetraeantllUS Cuv. Centrachus; Poiss. VII, p. 460. Chromis

fusco-maculata G^iich. in Sagra p. 185, tab. 2, f- 3.

—

Viajaca, 81.

Pez de agua dulce: véase la historia en este Repertorio I,

p. 271.
42
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FAM. POMACENTRIDI.

Gen. Pomacentrus, Lac.

OtOphOrUS Poey, Mem. II, p. 188.—Chopa, 454.

Las Chopas de esta familia son distintas de las que llevan

el mismo nombre vulgar en el género Pimelepterus ; bien que

se parezcan en la forma. El hueso faríngeo inferior es de una

sola pieza. Son peces pequeños que abundan en la orilla del mar,

á veces en las pocetas de los arrecifes
; y suelen tener bellos co-

lores. La línea lateral termina al fin de la aleta dorsal, que es

única, aumentando de altura insensiblemente ; la cola es bifur-

cada, las escamas ciliadas en número de 30 á lo largo del tron-

co; los números danD. 12, 14-15; A. 2, 12-14. El preopérculo

es denticulado. Boca pequeña, terminando el maxilar ordina-

riamente bajo el borde anterior de la órbita, espinas opercu-

lares muy cortas. La edad trae algunas diferencias, por ejem-

plo, las denticulaciones del suborbitario, y la obliteración de

una mancha ocular que suele presentarse en la porción blanda

de la aleta dorsal; pero hay otros caracteres que subsisten,

porque comparando los pequeños individuos de una misma

edad, comprendemos que forman distintas especies, y <\ue to-

dos no se refunden en los mayores. Así es que un individuo

del núm. 586 de 70 mil. no ofrece transiciones á otro de 85

mil.; ni un 569 de 30 mil. á otro de 48; ni un 731 de 20 mil.

á otro de 40; ni un 587 de 65 mil. á otro de 95.—La especie

presente lleva unamancha negra en laparte superior del opércu-

lo, otra en el tronco braquial; la punta de las aletas vertica-

les es anaranjada: fondo general pardo oscuro. Longitud, 125

milímetros.

xanthurns Poey, Mem. ii, p. 190.—Chopa, 481.

Pectorales y ventrales anaranjadas, lo mismo que la cola

parte del (tronco y la aleta) y la punta de las aletas medianas

verticales. Hay un punto negro en la base superior del tronco

braquial. Las escamas tienen el borde más oscuro, formando

en el tronco líneas verticales, como en 586. Long. 108 mil.
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partitus Poey.—Chopa, 702.

Long. 75 mil. Altura contenida tres veces y media en la

longitud total. Color pardo-oscuro, la mitad posterior del tron-

co amarillosa, lo mismo que el borde interno de la punta déla

aleta dorsal y de la anal; la caudal es también amarillosa con el

borde posterior -azuloso; la pectoral es anaranjada, menos en

la base; lo demás de las aletas oscuro. En un individuo de 68

mil. la línea divisoria empieza en la mitad de la anal y acaba

en el último radio espinoso dorsal, quedando toda la parte blan-

da amarillosa.

Species dubia.—Chopa, 586.

Long. 87 mil. Altura, 2¿ y algo más en la longitud total

;

ojo, 3J en la cabeza, distando 1 diám. de la extremidad ros-

tral ; denticulaciones del preopérculo bien pronunciadas, finí-

simas en el suborbitario, que parece entero en los jóvenes. Ne-

gro-azul
;
el tronco presenta la escama de este color y sus bor-

des negros ; lo que forma líneas negras verticales más visibles

que en ninguna otra especie; mancha negra en la parte supe-

rior de la base braquial; hay puntos de azul celeste á los la-

dos de la cabeza y sobre la base de la aleta anal.—En un jo-

ven de 70 mil. hay sobre la parte blanda de la dorsal una man-

cha negra bordada de azul.—Deseo compararlo con un ejem-

plar natural del P. atrocyaneus, que tengo en dibujo, y del

cual difiere por la altura principalmente.

atrocyaneus Poey, Mem. ii, p. 190.—Chopa, 392.

Negro azuloso, puntos azules en la cabeza, lóbulo superior

caudal un poco amarilloso. La altura entra más de tres veces

en la longitud, que es de 100 milímetros.

Species tíuoia.—Chopa, 444.

Próximo á P. atrocyaneus. Difiere por una mancha ocular

de la aleta blanda dorsal, puntos azules más numerosos, maxi-

lar terminando en la vertical que baja del borde anterior de la

pupila. Long. 53 milímetros.

analis Poey.—chopa, 587.
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Long. 95 mil. Altura 2§ en la longitud; ojo, 2§ en la ca-

beza, distante 1 diám. de la extremidad rostral; espina inferior

opercular bien visible; preopérculo bien denticulado, suborbi-

tario con denticulaciones. Color pardo-oscuro, puntos de azul

celeste á los lados de la cabeza, algunos en el tronco, muchos

en las aletas medianas verticales; la punta de la dorsal y toda

la caudal pardo amarillosas ; anal negruzca ; las otras aletas la-

vadas de negro; un punto blanco en la base del radio anal.

Species dubia.—Chopa, 673.

Long. 53 mil. Acaso joven deP. analis, de quien difiere

por una bella mancha ocular de la aleta blanda dorsal.

caudalis, Poey.—Chopa, 569,

Long. 48 mil. Pardo-oscuro; caudal y mitad posterior de

las otras verticales, pardo-amarillo ; puntos de azul celeste á

los lados de la cabeza y en la parte anterior del tronco ; tiene

la mancha ocular de la aleta dorsal, con iris azul celeste, y
otra mancha igual, un par sobre el tronco caudal, en lo cual di-

fiere del núm. 673.

Species dubia.—Chopa, 731.

Long. 20 mil. y otro de 40 : tal vez jóvenes del P. atrocya-

neus. Pardo oscuro, tirando á azul sobre la cabeza y nuca. Una
línea azul celeste pasa por encima del borde orbitario superior

y corre á lo largo del lomo; otra línea paralela parte de la par-

te superior del ojo; otra corta, de la parte inferior; hay puntos

azules en medio de estas líneas. Lleva en la aleta dorsal, en el

lugar de costumbre, la mancha ocular (negra bordada de azul).

Species dubia.—Chopa, 548.

Long. 42 mil. joven tal vez de 673. Cuerpo oblongado.

El color pardo-oscuro de la cabeza y del lomo y también de la

mitad anterior de la dorsal pasa insensiblemente á pardo-ama-

rilloso en todo lo demás, luego á anaranjada, siendo este color

el de la cola.

dorso punicaus, Poey—Chopa, 496.

Long. 40 mil. Cuerpo oblongado. Color negruzco, que en
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vida del animal luce en el agua de un bello azul ; la cola tira á

amarilla ; lleva la mancha ocular en la aleta dorsal. Debe su

nombre específico á que la parte superior y anterior del dorso

y de la cabeza es rojo, lo mismo que la parte correspondiente

de la dorsal.

Gen.Microspathodon, Gthr.

CbrySliniS Cuv. Glyphidodon; Poiss. V, p. 476. Pomacentrus

denegatus Poey, Mem. II, p. 190.—Santhomas (Cuv.)—CllOpa, 391.

Pardo oscuro, cubierto de puntos de azul celeste, caudal

anaranjada. Este género presenta el preopérculo no denticula-

do, y dientes finos, movibles.

Gen. Glyphidodon ex Forsk.

SaxatillS L- Chaetodon; Syst. Nat. p. 466. Ch. marginatus Bl.

Ch. Mauritii Bl. Ob. Sargoides Lac.—Cabo Verde, Ascensión, Santo

Domingo, Brasil (Cuv.)—PíntanO, 370.

Comprimido, corto; cinco fajas verticales de un pardo-ver-

doso, alternando con otras tantas amarillas; estas palidecen en

la parte inferior; dientes bífidos. Son peces de 6 á 7 pulgadas

de longitud.

mdiS Poey, Mem. II, p. 291.—PíntanO, 425.

Difiere del anterior por el hocico más prolongado ; esca-

mas mayores, las de la línea lateral sin ramificaciones: las fa-

jas verticales amarillas más apagadas y más angostas, pues tie-

ne una faja más oscura en el tronco.

Species dubia.—Pintarlo, 730.

Long. 40 mil. Presumo que es el joven del G. rudis, por

el número de fajas oscuras: estas se marcan más en la extre-

midad superior, y son oblicuas de adelante atrás. Los jóvenes

del saxatilis tienen fajas verticales, y no difieren de los indi-

viduos grandes.

Gen. Furcaria, Poey

punctaPoey, Mem. II, p. 195. Heliases multilineatus Guich in
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Sagra, p. 184, tab. 2, f. 2. De prioritate nominis, vide Poey Repert.

II, P . 153.—Chopa, 209.

El género Chromis de Cuv. (Reino animal) pasó á ser He-

liases en su Historia de los Peces : es muy próximo á mi Fur-

caria, salvo que este tiene siete radios branquióstegos; bien

que algunas veces no se le cuenten más que seis. Dientes có-

nicos, acompañados interiormente de dientes cortos.—Son pe-

ces de cinco pulgadas, de forma elegante y caudal bien bifur-

cada. La especie actual lleva un punto rojo bien característico

detrás de la aleta dorsal.

Cyanea Poey, Mem. II, p. 196, tab. 14, f. 4; tab. 13, f. 21, 22.

—Chopa, 460.

Azul de Prusia ; la caudal es pálida, sus bordes superior

é inferior oscuros.

FAM. MALACANTHINI.

CSen. Malacanthus, Cuv.

Plliniieri Bl. Coryphaena; Icht. tab. 175. Sparus oblongus Bl.

Schn. p. 283. Malacanthus trachinus Val. in Cuv. R. a. ilustré, tab.

90, f. 3. Parra, tab. 13, f. 1.—Brasil, Martinica, Haití (Cuv.) ;
Jamai-

ca (Gthr.)—Matejuelo blanco, 26.

Pez de poca cuenta. Cuerpo prolongado; una sola dorsal,

caudal escotada con puntos más largos en el macho.

®en. Caulolatilns, G-iii

CyailOpS Poey, Repert. I, p. 312—Tamba, 412.

Próximo al C. chrysops de C. V. Pez de 12 pulgadas, ra-

,ro. El aspecto lo aproxima á los Dorados. La dorsal tiene po-

cos radios espinosos, y la membrana que los sostiene es en par-

te anaranjada.

Gen. Lachnolaemus, ex Cuv.

CaninnS Val. Poiss. XII, p. 288. Parra, tab. 3, f. 2.—Martinica,
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San Bartolomé, Santhomas, Puerto-Kico, Haití, (Val.); Jamaica, Mé-

jico, Puerto Cabello (Gthr.)—PeiTO, 91.

Creo con el Sr. Grünther que las cinco especies del Sr.

Valenciennes, nombradas aigula, dux, suillus, caninus, psit-

taeus son variedades de una sola, la cual pudiera corresponder

al Labrus falcatus de Linué, si este autor no dijera que los

cinco primeros radios dorsales son filamentosos (en vez de tres),

y no trajera estos números D. 7, 27, que según nuestro modo

de anotar corresponden á 7, 20 ; cuando en realidad debiera

ser 14, 11 ; los tres primeros prolongados en largos filamentos

blandos y comprimidos. Los L. aigula y dux pudieran refe-

rirse al falcatus, si fuera verdad que tienen cinco filamentos,

como se dice en la Historia de los Peces p. 281
;
pero lo con-

tradice la lámina 378, y parece contradecirlo la página 280

del texto. Este pez adquiere grandes dimensiones ; los machos

adultos tienen la nuca muy levantada; la boca es muy hendida,

los labios desprendidos; dientes caninos bien notables. El cuer-

po es comprimido ; es fácil de reconocer por los tres largos fi-

lamentos de la aleta dorsal. La parte superior de la cabeza es

de un pardo-rojizo más intenso que el color general del cuerpo.

Al terminar la aleta dorsal hay una mancha negra. Caudal es-

cotada. El macho tiene los filamentos más prolongados; los

viejos machos tienen abultada la nuca, y la boca muy grande.

Me complazco en describir este bello animal
;
porque además

de sus cualidades externas, tiene la de ofrecer al gastrónomo

una carne blanca, lijera, sana y de un gusto exquisito. Erra-

das preocupaciones presentadas página 9, lo tienen alejado de

nuestros mercados ; pero en las costas se solicita con empeño y
se come sin sospecha preparado en mojo crudo.

Gen. Bodianus, bi.

mfUS L. Labrus ; Syst. p. 475. Bodianus Bl. tab. 223. Lutjanus

Verres Bl: tab. 255. Sparus falcatus Bi. tab, 258. B. Blochü Lac

Harpe caeruleo-aureus Lac, Labrus semiruber Lac. Cossyphus Bodianus,

Val. Poiss. XIII, p. 103. Parra, tab. 3, f, 1, Vide Poey, Repert. I

p. 369.—Rio Janeiro, Santa Elena, Santhomas, Haití, Puerto-Rico

( Val.) ; Jamaica (Gthr.)—PeiTO COlOradO, 162.
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El cuerpo amarillo anaranjado, con el lomo de un rojo

morado algo intenso. Los dientes son como en la especie que

precede.

pUlCbSlIllS Poey, Cossyphua; Mem, II, p. 208. —419,

Notable por sus bellos colores rojos y amarillos; la pecto-

ral tiene una mancha negra en su extremidad.

Species dubia. —658.

Lo pongo en los dudosos por su corta magnitud, 60 milí-

metros. Caudal redonda. Aceitunado, dos fajas pálidas longi-

tudinales. D. 9, 9; A. 3, 10. Línea lateral interrumpida.

Species dubia. —610.

Longitud, 40 mil. Pardo-rojizo; fajas oscuras sobre el

tronco y aletas verticales, D. 9, 10; A. 3, 9. Caudal redonda.

Gen. Decoaon, Gthr.

piiellariS Poey, Cossyphus; Mem. II, p. 210. —385.

Crece poco. Tiene escamas en la cabeza, y no en las aletas

verticales. Cuerpo cubierto de puntos amarillos pálidos.

Gen. Clepticus, Cuv.

ííenizarra Val. Poiss. XIII, p. 267, tab. 377. Parra, tab. 21,

f. 1. Vide Pooy, ítepert. I, p. 370.—Martinica, (Tal.), Jamaica

(Gthr.)—Rabirubia genízara, 156.

Hermoso color morado ; boca muy pequeña.

Gen ?

Species dabia. —159.

Pecesillo de agua salada. Long. 25 mil. Altura contenida

8 veces en la longitud; una sola dorsal, caudal bifurcada. Una

faja amarilla á lo largo del cuerpo; una mancha ocular en la

extremidad posterior de la dorsal.

Gen. Julis, Cuv.

Gillianus Poey, Mem. II, p. 214—Doncella, 445.

Las Doncellas son peces de cuerpo prolongado, una sola

dorsal y dientes caninos; no tienen escamas en la cabeza. En
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eí presente género las espinas dorsales son ocho. Esta especie
?

de i£ pulgadas, es de un azul intenso en su mitad anterior,

verdoso en la posterior; una faja vertical de azul claro sobre

el tronco interrumpe el fondo anterior.—En la descripción de

esta especie dada en mis Memorias, olvidé decir que la parte

anterior de la dorsal es de un color más oscuro, y toda la orilla

superior clara, la extremidad de la pectoral oscura. Resulta

que concuerda casi exactamente con el Julis detersor de Va-

lenciennes, Poiss XIII, p. 408, de la Martinica y de Santo Do-

mingo ; pero la última difiere, según la descripción del autor,

por la porción espinosa de la dorsal cubierta de escamas, y por

el color uniforme de la parte anterior del cuerpo.—El J. Gil-

lianus ofrece variedades : la caudal tiene lóbulos más ó menos

prolongados; los de tres á cuatro pulgadas presentan una faja

obliterada á lo largo de la línea lateral; la misma faja vertical

de azul claro se oblitera alguna vez : caracteres intermedios

con la especie que sigue.

Species dubia.—Doncella, 464.

Pudiera ser el joven de la especie anterior. Long, 3 pul-

gadas. Difiere por el vientre rosado, lo mismo que la parte in-

ferior de la cabeza ; los costados y el dorso son en toda la lon-

gitud del cuerpo de un verde intenso; á lo largo de la línea la-

teral, hay una faja verde-claro ancha y bien pronunciada; las

aletas son las mismas; caudal trunca, bordes externos oscuros.

Species dubia.—Doncella, 662.

Long. 2£ pulgadas. Demasiado joven para darle nombre.

Lomo anaranjado, vientre pajizo; faja morada longitudinal, dea-

de la extremidad del rostro, pasando á rojo delante de la órbi-

ta; una fajita rosada á los lados del vientre; dos puntos rojos

debajo de la mandíbula inferior, y otro en el tronco braquial;

iris rojo. Dorsal y anal rojas, un rasgo oscuro sobre el radio

tercero de la porción blanda dorsal, extendiéndose á la mem-
brana de cada lado; las otras aletas pálidas. «¡Caudal redondeada.

Género Julisf

Quedan aun dos especies próximas, que no merecen una

descripción particular.
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Gen. Choerojulis, oni

eyanóstigma» Val. Juiis ; Poiss. xni, p. 391. Juiis patatús

Val. ídem p. 398, y J. Principis Val. p. 402. Parra, t. 37, f. 1—Mar-

tinica (Val.), Jamaica(Gthr.)—Doncella, 11.

Tenemos muchas especies de Doncellas; todas de cuerpo

prolongado, algo comprimido, adornado de bonitos colores,

caudal ordinariamente redondeada : tienen pocas pulgadas de

longitud, salvo la especie actual, que alcanza un pié de largo.

Los dientes son caninos por delante y en el ángulo de la boca;

espinas dorsales, nueve. Esta tiene fajas azules en la cabeza y

puntos azules en las escamas.

Internasalis Poey, Juiis • Mem. ii, p. 42i.—Doncella, 258.

Próxima al dimidiatus. Verde, con una faja ancha mora-

da, longitudinal ; otra en la frente.

CaildallS Poey, Juiis: Mem. II, p. 213—Doncella, 276.

Verde, con fajas azules en la cabeza y puntos redondos

azules en el tronco j en la dorsal; caudal con dos puntos; la

superior más larga.

ClnCtnS Poey, Mem. II, p. 211, tab. 13,?f. 19.-Doncella, 338.

Partido en dos mitades por una faja vertical oscura ; la an-

terior verdosa, la posterior sanguínea, la base de la dorsal blan-

da y de la anal es roja con rasgos negros: los hay verticales en

en la caudal.

ruptUS Poey, Mem. II, p. 212 ; tab. 13. f. 20—Doncella, 275.

Difiere principalmente de la especie anterior por los nu-

merosos puntos negros que lleva sobre la cabeza y la nuca.

Los rasgos caudales son más simples.

Species dubia.—Doncella, 585.

Esta especie y las dos anteriores, ofrecen algunas transi-

ciones. La región dorsal de la parte anterior del tronco no tie-

ne el color oscuro que presenta la parte dorsal posterior; la

aleta dorsal luce en el aguardiente deun bello color oscuro con

fajas pardas verticales ; la anal parece haber sido rojiza aun-
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que en el licor luzca amarillosa, con un ribete azuloso y algu-

nos rasgos entre los últimos radios: la caudal tiene fajas verti-

cales simples sobre un fondo más oscuro, verdoso. Tiene pun-

tos negros sobre la cabeza.

MvittatllS Bl. Labrus; Icht. tab. 284, f. 1. Labrax psittaculus

Lae. Vide Val. Poiss. XIII, p, 387.—Martinica (Val.), Jamaica

(G-thr.)—Doncella, 442.

Fajas rojas en la cabeza, un punto ocular en el opérculo

;

caudal con fajitas oblicuas.

humerallS Poey, Julis; Mem. II, p. 212.—Doncella, 397.

Dos fajas oscuras longitudinales ; la superior interrumpida

encima de la pectoral ; fajitas caudales oblicuas ; hocico corto,

ojo pequeño y alto.

Species dubia, an crotaphusCuv.?—Doncella, 267.

El Julis crotaphus se halla nombrado por Cuvier en el

Reino animal, y por Valenciennes en la Historia de los Peces,

tomo XIII, p. 395, procedente del Brasil. La mancha azul

postorbitaria y las fajas oblicuas de la aleta caudal bastarán

para aplicar este nombre á los individuos cubanos. Si no hubie-

ra discordancia en el color de la dorsal y la anal, como sucede

en la especie que sigue. La presente tiene de largo 110 mil.

El color general es verde, y tiene tras del ojo una mancha

azul de Prusia, á veces bordada de azul celeste; suele tener

otras líneas azules sinuosas en la cabeza y en la región braquial.

La dorsal es verde, orilla roja-carmin, lo mismo que algunos

rasgos de la base; la anal es verde, con la base y la orilla car-

mín; la caudal, es redondeada: tiene una faja longitudinal roja

sobre un fondo anaranjado; los dos ángulos son rojos divididos

longitudinalmente por una línea azul ; la parte media poste-

rior es verticalmente más ó menos enrojecida.

Species dubia.—Doncella, 512.

Difiere del anterior por el color de las aletas medianas ver-

ticales: la dorsal es verde, orilla rosada, último ribete azul; la

anal es amarilla, con una faja longitudinal carmín, formando

todo tres fojas de igual anchura, y el último ribete azul.
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piCtUS Poey, Julis; Mem. II p. 214.— Doncella, 483.

Fajas longitudinales en la cabeza y en la aleta anal ; las cíe

la caudal, que es trunca, empiezan oblicuamente, y terminan

horizontales.

maClllipiniliS M. et Tr., Julis; in Schonib. Hist. of Barb. p.

674.—Barbada (Scbomb.)—DOIlCt'lla 659.

Faja morada longitudinal, otras longitudinales y transver-

sas en la cabeza; dos manchas negras en medio de la dorsal

espinosa.

Gen. Xyrichthys, Cuv.

TermicnlatnS Poey, Mem. II, p. 215; Kep. II, p. 238.— 154.

Es más comprimido que las Doncellas, perfil de la cabeza

obtuso, muchas fajitas azules en los cachetes; unamancha azul

celeste en cada escama.

modestUS Poey, Repert. II, p. 238.—690.

Menor número de fajitas en la cabeza, escamas sin mancha

azul, iris rojo, caudal trunca.

Speclesdubia.—689.

Pongo este número á dos individuos de Matanzas, uno de

127 mil. otro de 110, que tengo en aguardiente; y en este es-

tado no le ha quedado al tronco más señales que un espacio

blanco que parece peritoneal. Tiene fajitas en la cabeza, una

manchita en cada escama, y rasgos en la aleta dorsal.

FAM. SCARIDI.

Gen. Scarns, Gron.

CateSbaet Lac. IV, p. 16. Poey, Repert. I, p. 372.—Sto. Do-

mingo (Catesby.)—Loro, 432.

Bello animal : crece bastante. Color general azul ; la cabe-

za tiene tres fajas rojas, á saber: una encima, otra tras de la

boca, otra tras del ojo: también lo hermosean los colores del

borde opercular j de la cola.—Los peces de esta familia son

notables por sus mandíbulas compuestas de cuatro piezas, dos
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arriba y dos abajo; y por los huesos faríngeos, que ejercen una

poderosa masticación ; los inferiores en una sola pieza. D. 9,

10; A. 3, 9. Escamas longitudinales, 25.

Los peces de este género tienen el hueso faríngeo inferior

más ancho que largo, los superiores con tres filas de dientes ;

narices anteriores tubulosas, espinas dorsales punzantes, una

sola serie de escamas suborbitarias ; los arbúsculos de la línea

lateral ordinariamente poco ramosos : labios dobles en totali-

dad ; la mandíbula inferior adelantada.—He observado que

casi todas las especies tienen en cada mandíbula superior,

sobre el borde de la sutura, una ó dos espinitas qne se cruzan

con las del hueso opuesto : lo que no sucede en el género Pseu-

do-Scarus.

miniofrenatUS Poey, Scarus; Mem. II, p. 379, 393; Kepert. í,

p. 374, II, p. 164. Se. aurofrenatus Val Poiss. XIV, p. 191.—Sto. Do-

mingo (Val.) ; Jamaica, Trinidad (Gthr).

—

Vieja, 365.

Bella especie, notable por la faja bermellón suborbitaria ;

el espacio post-humeral amarillo manchado de negro (carác-

ter omitido por el Sr. Valenciennes) ; la extremidad caudal

pálida, con dos puntas bien negras.

Abildgaanlü Bl. Sparus; Ichth. tab. 259. Sparus auroruber

Lac^ Vide Val. Poiss. xiv, p. 175; Poey, Eepert. I, p. 371, II,

p. 162—Sta. Cruz (BL); Martinica, Brasil (Val.); Puerto-Cabello

Gthr). -vieja, 427.

Dorso pardo-rojizo, vientre bermellón. El borde delopércu-

lo y el de lamembrana opercular se distinguen por su color negro.

lateraÜS Poey, Mem. II, p. 219. Parra, tab. 28, f. 3. Se. Chlo-

ris Bl. Schn. p. 289; chrysopterus p. 286, tab. 57. Vide Poey, Re-

pert. I, p. 373, 375, II, p. 162 —Santhomas (Val.)—Vieja, 462.

Azul, una fajita longitudinal más intensa á lo largo del

tronco, aleta caudal roja, bordada de azul ; una mancha negra
en la base de la pectoral ; cinco puntas á cada lado de la man-
díbula superior, y una delantera.

braquiaüS Poey, Mem. II, p. 345.—Vieja, 607.

Tiene una mancha negra en el tronco braquial. Color ge-
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neral aceitunado : costados del vientre, amarillos, más abajo

azul. Caudal con centro rojo, borde posterior azul; las otras

aletas verticales son rojizas. No hay puntas en la mandíbula

superior.

squalidus Poey, Mem. ii, p. 218.—Vieja mugre, 463.

Rosado sucio ; una mancha negra sobre el tronco bra-

quial; aletas verticales rojizas; caudal escotada con los bordes

superior é inferior manchados de pardo-oscuro.—Tiene rasgos

circulares á los lados del hocico. Las mandíbulas superiores,

lisas, no presentan la cabeza de los dientes que la componen,

crenulaciones del borde muy finas; las inferiores tienen el

grano gordo, lo mismo que las crenulaciones. Y comparado el

individuo descrito en mis Memorias, de 260 mil. con otro

de 324, encuentro notables diferencias en la fisonomía de la

cabeza: en el último el ojo es más pequeño, el rostro parece

haberse alargado, la boca ha bajado, hallándose el ángulo de la

comisura muy apartado del ojo; las puntas de la caudal for-

man la tercera parte de la longitud de esta aleta ; las escamas

de la línea lateral llevan tres ramos ramificados sin tallo prin-

cipal, las escamas del pecho tienen sobre un fondo rosado toda

la base de un rojo más intenso, formando manchas que se repiten

debajo de la cabeza. El fondo de las aletas es rojizo, tirando á

amarilloso sobre la pectoral, que no tiene las manchas indica-

das en mis Memorias : véanse allí los otros caracteres. Doy es-

tos pormenores, y completaré algunas descripciones de mis

Memorias, para distinguir entre sí esta y las cinco especies

que siguen, y al mismo tiempo compararlas con dos especies

que no he visto y que el Sr. Valenciennes denomina rubripin-

nis y frondosus, y de los cuales dá los caracteres siguientes

:

1? Se. rubripinnis Val. Poiss. XIV, p. 199, 10 pulgadas, en

aguardiente. Altura 3£ en la longitud ; cabeza cerca de 4

;

frente convexa delante del ojo; poros en la frente y en el ho-

cico
; vénulas en el cachete y en las sienes ; superficie de las

mandíbulas casi lisas; escamas de la línea lateral con 4 á 5

ramos sin ram ósculos; caudal trunca, color general oliváceo,

más oscuro en el dorso y rosado en el vientre y pecho; dorsal
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gris-olivácea, radios con puntos oscuros; ventral y anal de uti

rojo hermoso; caudal cenicienta, marmoreada hacia la base de

un cenizo más intenso. 2? Se. frondosus Val. Poiss. XIV,

p. 204, 7 á S pulgadas, piel seca. Mandíbulas sin puntas, la su-

perior lisa, crenulaciones finas, la inferior granosa; caudal algo

escotada; línea lateral con tallo oculto, 6 á 8 ramos la mayor

parte indivisos, abiertos en abanico sobre toda la superficie
;

perfil bajo. No tiene manchas en la caudal ; la pectoral y la

ventral parecen amarillosas ; y el color general es gris-verdoso

con tintes pardo oscuros que parecen proceder de una mancha

en cada escama ó fajas transversas. Según las notas de Chlo-

ris, el dorso es morado, los costados amarillosos; el vientre

rosado; una mancha rosada en cada escama; aletas rojas lava-

das de morado, excepto la pectoral, que es olivácea.

truncatns Poey.—Vieja, 393.

Ordinariamente los Escaros tienen la caudal trunca en la

edad joven, y escotada en la adulta; pero esta especie la tiene

trunca, salvo dos puntas muy pequeñas, en un individuo de

334 mil. que es el que describo, y con lo cual se distingue,

entre otros caracteres, de la especie que procede. La frente

tiene una eminencia anteorbitaria. La altura está 3£ en la

longitud; la cabeza 4 veces. El ojo es alto contenido 5f en

la cabeza; á 2 £ diámetros de la extremidad rostral, á 2 diam.

del ángulo bucal. Hay poros encima de la cabeza, y vénulas

suborbitarias. Las mandíbulas no tienen puntas : la inferior es-

tá algo más adelantada que la superior, y tiene el grano más
pronunciado. Las escamas no tienen visibles las estrías ; las

déla línea lateral llevan 3 á 4 ramos ramificados, partiendo de

la base. Color oliváceo, faja transversa amarilla bajo de la

boca; dorsal olivácea, y en parte nebulosa con puntos oscuros

sobre los radios blandos ; anal rojiza y nebulosa, ventral ro-

sada, pectoral de un amarillo sucio; la ventral tiene puntos ro-

jos y blancos, la pectoral tiene puntos pálidos con una mancha
pardo-rojiza, poco limitada en la parte superior de la base. La
caudal es olivácea, con puntos claros algo morados: lo que

más la distingue es una faja vertical de pardo-amarillo claro,
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separada del borde posterior por un fondo anaranjado. En otro

ejemplar (var. b) del mismo tamaño, la caudal es olivácea, cla-

ra, tirando un poco al anaranjado, con fajas irregulares de un

color de oliva más intenso. La faja posterior vertical no se

pronuncia.

CirClimnOtatllS Poey, Mem. II, p. 423; Repert. I; p. 375.—

Vieja, 279.

Debo correjir una errata de mis Memorias: donde dice

''narines sans tube extérieur fléchit vers la quene," léase "na-

rines postérieures sans tube extérieur, les antérieures avec un

tube trés-petit ; la ligne latérale fléchit vers la queue."—El

perfil de la cabeza, sin ser agudo ni obtuso, presenta un semi-

óvalo regular, sin eminencia ni hundimiento frontal^ la boca

horizontalmente colocada á igual distancia entre las dos

curvas. La altura está 3£ en la longitud del pez; la cabeza

más de 4. El ojo entra 5 veces en la cabeza, distante 2 diáme-

tros de la extremidad del rostro; dista del ángulo bucal poco

más de un diámetro; este ángulo cae en la vertical que baja

de la nariz posterior. La membrana del preopérculo es redon-

deada; hay vénulas sub y post-orbitarias ; sin poros sobre la

cabeza ; se ven las granulaciones de las mandíbulas, principal-

mente en la inferior, la superior sin puntas. Los arbúsculos de

la línea lateral se componen de cuatro ramos poco ramificados,

partiendo todos de la base; caudal trunca, ó de puntas muy

pequeñas. La aleta pectoral es corta, ancha y poco aguda en

su punta; entra 6 veces en la longitud total. Cuerpo azul

verdoso ; dorsal y anal verdosas, con puntos pardos sobre los

radios Articulados de la dorsal y sobre la membrana de la cau-

dal ; anal rojiza con nubes pardas
;
pectorales y ventrales ber-

mellón, con puntos claros en las últimas. No tiene la mancha

negra en el tronco braquial. Debajo de la cabeza, hay espacios

amarillosos. Es el individuo de mis Memorias, 240 milímetros.

emarginatns, Poey—Vieja, 657.
•

Especie bastante parecida á la anterior, cuya descripción

seguiré en el mismo orden para expresar solamente laa dife-
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rencías.—Longitud, 185 mil. La boca es un poco más baja, y
por consiguiente, algo más apartada del ojo, cuando por ra-

zón de la edad debiera estar más aproximada; el lomo un po-

co más levantado y el vientre menos curvo, lo que hace el as-

pecto menos elegante. La membrana del preopérculo es

escotada por detrás, de donde he sacado su nombre específico

;

las vénulas orbitarias, menos marcadas; la parte superior ó

frontal de la cabeza cubierta de escabrosidades porosas; man-

díbula superior lisa ; caudal trunca ; la aleta pectoral entra

5£ en la longitud. Las escamas superiores del dorso se alzan

sobre la base de la dorsal, cuyos radios espinosos llevan en su

extremo un apéndice membranoso. Cuerpo verdoso, algunas

escamas salteadas cenicientas, el borde de cada escama par-

duzco. Pectoral pálida, con varias series transversales y para-

lelas de punticos blancos.

diStinCtllS Poey, Mem II, p. 423; ítepert. 11, f. 163. Se. fron-

dosus. Günther (aec Valenciennes), Cat. IV, p. 210.—Viéjftj 333.

Sus fajas oscuras longitudinales, bien que irregularmente

interrumpidas, lo distinguen de todas las especies cubanas del

mismo género. La curva del vientre es pronunciada, por lo

que la altura viene á entrar 3\ en la long. total; el ojo 5 veces

en la cabeza; distante cerca de dos diámetros de la extremi-

dad del rostro, que es agudo: el ángulo de la boca está en la

vertical que baja de la nariz anterior; caudal trunca. He en-

contrado en la mandíbula superior á veces una punta, otras

veces ninguna. Las escamas de la línea lateral tienen un tallo

bien visible, cuya prolongación se bifurca, y un ramo simple

cortísimo en la base: este carácter lo distingue del Sc.frondo-

sus de Valenciennes, además de otros caracteres diferenciales.

Más se aproxima alfrondosus, dado con duda por el Dr. Giin-

ther, en vista de un individuo cubano
,
pero que me parece

distinto del tipo Valencienniano. Las tres fajas descritas por

el Ichthyólogo inglés son blancas; pero es lo mismo, porque

considera las que alternan con las oscuras por mí descritas.

El dorso es verdoso, los costados morados, el vientre rosado, y
hay tres fajas longitudinales oscuras, difíciles de apreciar: la

44
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lf corre por el dorso sin alcanzar la línea lateral; la 2?- es an-

cha y parte de la línea del opérculo ; la 3^ más angosta, á los

lados del vientre.' El tronco braquial tiene una mancha negra

en su parte superior : hay dos manchas rojas debajo déla

mandíbula inferior. Pectoral amarillosa ; las otras aletas son

rojas, con puntos y nubes de un bello carmín. Hay un espacio

blanquecino en el tronco caudal al terminar la aleta dorsal.

oxybrachins Poey.—Vieja, 708.

Tengo en aguardiente un individuo de 210 milímetros,

muy parecido al Se. distinctus; teniendo, como este, la mandí-

bula superior lisa (con una pequeña punta en el lado derecho,)

y la inferior granosa. La línea del vientre no es tan curva ; la

eminencia frontal no está indicada; la altura entra cerca de

tres veces y media en la longitud; la cabeza no entra 4 veces
;

el ojo se halla contenido 4¿ en la cabeza, distante lf de la

extremidad del rostro, y 1 diámetro del ángulo bucal, el cual

cae en la línea de la nariz posterior. De la base de las esca-

mas de la línea lateral parten 3 ramos ramificados ; tiene algu-

nas vénulas orbitarias. La caudal es trunca ; la pectoral es no-

table por su corte posterior recto, lo que hace la punta aguda,

y es más larga, pues entra cerca de 5 veces en la longitud

total, siendo cerca de seis en la especie anterior, donde ade-

más es menos aguda y con el borde posterior convexo. Los

colores, en el aguardiente, son de un pardo-morado, sin las

fajas longitudinales; la base y el contorno de las escamas más

oscuros; la parte inferior, del cuerpo, especialmente el pecho,

es amarilloso, tal vez rosado en lo vivo. Las aletas lucen

amarillosas, probablemente rojizas en lo vivo: no veo en sus

membranas ni en sus radios puntos ni nubarrones; la pectoral

presenta en la base algunos puntos blancos muy pequeños, y
el tronco no tiene la mancha negra. Difiere del frondosas por

los arbúsculos menos complicados de la línea lateral.

huineralis Poey, Mem. 11, p. 422.—Vieja, 222.

No he vuelto á encontrar este pez, desde que lo describí

en mis Memorias. Tiene en la región axilar una mancha negra
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sembrada de puntos blancos. El ojo alto de mi dibujo (de

acuerdo con la compresión del cráneo) indica un Scarus.

JacriniOSUS Poey, Mem. II, p. 422.—Vieja, 632.

Notable principalmente por 4 espinas laterales y largas

de la mandíbula superior, la última vuelta hacia atrás; un

rasgo azul anteocular, que desaparece en el aguardiente. La
mandíbula superior deja ver con evidencia las cabezas ó pun-

tas de los dientes en filas oblicuas sobrepuestas. No tiene la

mancha negra braquial. Las escamas de la línea lateral dan

un tallo, de donde salen 4 ramos muy ramificados. Boca chica,

cayendo bajo de la nariz anterior.

atOlliarittS Poey, Mem. II, p. 423—Vieja, 201.

Color rojo", vientre rosado ; caudal trunca. Los lados de

la cabeza están cubiertos de puntos negros. La membrana que

sostienen los dos primeros radios dorsales está ennegrecida.

Ei borde externo de la anal es azuloso. En el licor, es gris-

aceitunado claro
;
una línea pálida en el centro de cada esca-

ma forma fajas delgadas longitudinales. Compárese con el

Se. raclians Val. Poiss. XIV, p. 206; el cual parece tener las

mismas mandíbulas.

SpecieS dllbia, an Scarus lateralis júnior?—Vieja, 680

Long. 100 mil.—Altura 3§ en la longitud ; la cabeza es

menor que la altura, y contiene el ojo 4|, el cual dista de la

extremidad rostral li. Tiene dos puntas muy notables en la

mandíbula superior de cada lado : la anterior dirijida hacia

delante, la posterior hacia atrás. Se ve el grano de la mandí-

bula inferior; la otra es lisa. Los arbúsculos de la línea lateral

son numerosos. Color aceitunado; pectoral con el tronco azul

negruzco ; este mismo color en su punta, en la parte posterior

de la caudal (que es trunca), en el borde de la anal y en la

punta de la dorsal. La variedad b, 98 mil. tiene la altura 3f

en la long.
; la cabeza es igual á dicha altura; el ojo, mayor»

entra 4¿ en la cabeza, distante 1& de la extremidad rostral

;

la punta de la pectoral no es negra, ni la punta dorsal. .
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SpecieS dnl)ia, an Scarus squalidus júnior?

—

Vieja, 654.

Long. 88 mil.—Altura 3£ en la longitud ; la cabeza es

menor que dicha altura; el ojo entra 4 veces en la cabeza. No
tiene puntas en la mandíbula superior, que es lisa; la inferior

presenta el grano ó cabeza de los dientes. Color gris-aceituna-

do; las escamas, vistas con lente, están cubiertas de puntos

blancos, á veces más en algunas escamas salteadas. Se ven fa-

jas aceitunadas longitudinales, que pasan por el entrecruza-

miento de las escamas. Las aletas, en el aguardiente, lucen

amarillosas, y parecen haber sido rojizas, con rasgos en las

verticales : la caudal es trunca. La escama que termina el

opérculo es aceitunada. No tiene mancha braquial.

SpeCÍeS (I libia an Scarus distintus júnior?—Vieja, 670.

Long. 78 mil.—Caudal trunca. Aceitunado*, rasgos oscu-

ros en las aletas verticales; fajas longitudinales en el tronco.

Mandíbulas superiores lisas, con una punta lateral ; la inferior

granosa.

Gen. Calliodon, ex Gron.

dentiens Poey, Scarus; Mem. II, p 422.—Vieja, 278.

Los peces de este género se aproximan al que precede

mucho más que al siguiente. Difiere del Scarus por el labio

doble solo en la parte posterior, las espinas dorsales flexibles,

no punzantes, y cierta disposición de la parte anterior. Frente

arqueada; el maxilar termina en la vertical que baja de la na-

riz anterior de la mandíbula superior.—Long, 215 mil. La al-

tura no entra 4 veces en lalongituu : la cabeza, 3£. El ojo en-

tra 6 veces en la cabeza, y 21 vez en la longitud total, distan-

te 3 diámetros de la extremidad del hocico. Un nuevo examen

de los colores en un individuo fresco, me ha dado: cuerpo ti-

rando másá azuloso que á verdoso, blanco por debajo; dorsal

y anal vinosas con rasgos más intensos; caudal vinosa, con fa-

jas verticales azules ; pectoral verdosa, ventral pálida. Iris ro-

jo con una faja azul superior. Eamúsculos de la línea lateral

numerosos, partiendo de un tallo.—La mandíbula superior tie-

ne el borde compuesto de una serie de dientes muy pequeños
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regulares, que van de mayor á menor de atrás para delante,

donde desaparecen insensiblemente; en la parte anterior y ex-

teriormente hay tres ó cuatro dientes cónicos; más atrás, late-

ralmente tres espinas, la última mayor con la puntavuelta ha-

cia atrás ; hay algunos puntos en la parte interior del hueso. La
mandíbula inferior tiene los dientes del borde mayores que los

superiores; en la parte anterior y exteriormente hay una serie

oblicua de dientes cónicos. Lo restante de las mandíbulas es

liso.—Los dientes faríngeos son mucho más anchos que en las

especies del género Scarus; los superiores tienen una serie an-

cha principal, y de cada lado una serie de igual anchura.—La
única especie de las Antillas que se encuentra en los autores

es el C. auro-punctatus de Valenciennes, XIV, p. 290; pues

el flavescens del mismo autor no corresponde al mismo género.

Difiere por los colores.

retractas Poey —Vieja, 558.

Muy parecido al anterior: 200 milímetros.—Difiere por el

hocico más corto y el ojo más pequeño, no menos que por los

colores y los ramúsculos menos numerosos de la línea lateral.

Frente un poco hundida anteriormente. Cuerpo verdoso. La
pectoral es amarillosa; la ventral pálida; las aletas verticales

verdosas con rasgos más oscuros. Las puntas laterales de la

mandíbula superior en menor número.

Specles dubia.—Vieja, 594.

Los caracteres del ojo, de la abertura bucal y de los dien-

tes de mi número 594 indican un individuo joven; pero las di-

ferencias con las dos especies anteriores son tales,
t
que no me

atrevo á referirlo á ninguna de ellas. Long. 93 mil. Es muy
prolongado, entrando la altura 4§ en la longitud total; el ojo

entra en la cabeza 4f , y 15£ en la longitud total, distante 1£

diámetros de la extremidad rostral ; el maxilar termina en la ver-

tical que baja del borde anterior orbitario. La aleta ventral es

alta, más cerca de la línea dorsal que de la ventral (lo que no

sucede en las dos especies anteriores) ; las escamas de la línea

lateral presentan un largo tallo con uno ó dos ramos laterales

no ramificadas. La ventral es corta, pues forma los § de la pee-
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toral. La boca es muy protráctil; la mandíbula superior ofrece

de cada lado los cinco dientes cónicos delanteros y dos más apar-

tados inclinando la punta hacia atrás; el último muy grande:

los dientecitos del borde apenas se ven, y solamente atrás, lo

mismo que en la mandíbula inferior, donde la serie oblicua ex-

terna lleva 10 dientes cónicos, de menor á mayor. El hueso

faríngeo inferior es como en los Escaros ; los superiores son de

tres filas, de mayor á menor de dentro á fuera. El color es acei-

tunado, más intenso en el lomo y encima de la cabeza, más cla-

ro en los costados y por el vientre. Debajo de la línea lateral,

sobre uu fondo igual al del vientre, corre una faja sobre una

serie de escamas que muestran una mancha oscura, aceitunada

en la base, y una sombrita en el entrecruzamiento de la serie in~

ferior. Aletas pálidas, caudal algo rojiza con puntos más oscu-

tos. Las espinas dorsales son de Calliodon, y las escamas subor-

bitarias. En aguardiente. Matanzas.

Gen. Pseiidoscariís, Bikr

SiiperbUS Poey, Mein. II, p. 218. Parra, tab. 28, f. 1.—Amé-
rica del Sur (Grthr.)—LüFO, 1 68.

La especie crece bastante : la hermosean 1 as faj as roj as y azu-

les del hocico
5
yes fácil de distinguir por una faja roja que

corre á lo largo del borde superior de la pectoraal, y otra por

los bordes superior é inferior de la caudal.

Los Peces de este género tienen el hueso faríngeo inferior

más largo que ancho; los superiores con dos filas de dientes;

narices sin tubo ;
más de una serie de escamas suborbitarias

;

los arbúsculos de la línea lateral más ramificados ; labio doble,

pero no en totalidad, la mandíbula inferior atrasada. Demos

gracias al Dr. Blecker por el establecimiento de este género.

—

El cráneo de los Pseudoscaros, vistos por mí, tienen la meseta

superior ancha, aplanada y cuadrilátera; mientras que en los

Escaros es bombeada y angosta, mayormente por delante, en-

tre las órbitas, lo que anuncia la mayor altura ó aproximación

de los ojos. Las mandíbulas presentan otras diferencias. Ge-

neralmente hablando, la mandíbula
t
superior muestra dos peque-
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ñas apófisis posteriores sobrepuestos, entre los cuales descansa

el hueso maxilar : este carácter es constante en toda la

familia de los Escandios. La mandíbula inferior tiene dos apó-

fisis externas, laterales, entre las cuales toma su inserción el

hueso articular; tiene una apófisis posterior, á veces sobrepues-

ta á la apófisis lateral posterior, á veces prolongada en un apén-

dice ancho aplanado que deja dicha apófisis muy por delante.

Todas las especies del género Scarní tienen los dientes de la

mandíbula superior corridos directamente hasta la apófisis in-

ferior; y en la mandíbula inferior, hasta la apófisis superior

sobrepuesta á la apófisis lateral posterior. En el género Pseudo-

Scarus, existe siempre el apéndice aplanado de que he habla-

do; y en lo demás varía: 1? en la mandíbula superior, el borde

se dirije con una lijera curva á la apófisis inferior; en la man-

díbula inferior, se dirige igualmente á la base superior del

apéndice, dejando por delante la apófisis lateral posterior ; sien-

do este el caso de los Pseudo-escaros Guacamaia y simplex: en

el caelestinus parecen los bordes usados por detrás, para formar

un ángulo pronunciado; 2? la mandíbula superior forma un án-

gulo un poco obtuso con el borde posterior, que deja atrás

las dos apófisisis ; en la inferior el borde superior forma un án-

gulo recto con el posterior que va encima de la primera apófi-

fisis lateral: es el caso de los Ps. sujperbus, vetula, gnathodus,

3? la- mandíbula superior forma un ángulo obtuso con el poste-

rior, que termina delante de la apófisis inferior; en la inferior,

el borde se dirige con una pequeña curva posterior á la base

superior del apéndice: este es el caso del Ps. caeruleus.

PsíttaCUS L. Coryphaena; Syst. p. 448. Scarus vetula Bl. Schn.

p. 289. Parra, tab. 28, f. 1.—Santhornas (Val.); Jamaica América

meridional (Gthr.)—Víejíl, 268.

Esta hermosa especie se distingue por dos fajas azules en

la cabeza, separadas por una faja bermellón, y por el borde ber-

mellón, superior é inferior de la caudal, que es trunca. Los cos-

tados del tronco son amarillos.

diadema Val. Scarus; Poiss. XIV, p. 198.—Martinica (Val.);

Trinidad (Gthr.)—Vieja, 58.
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Caudal convexa. Se aproxima por los colores á la especie

anterior; pero no tiene el adorno de la aleta caudal, ni el es-

pacio amarillo del tronco.

laeiliOpterilS Desm. Scarus ; Dict. class. tab. 112. Poey, Re-

pert. I, p. 374.—Cuba (Desm.).—Vieja, 234.

No he podido conocer eeta especie entre los Peces cubanos

de mi Colección. No se puede referir á las dos que preceden.

Craacamaia Cuv. Scarus; R. an. p. 265. Guacamaya, Parra
?

tab. 26. Poey, Mem. II, p. 393, 421.—Jamaica, Puerto-Cabello, Bahía

(Gthr.)—Guacamaya, 265.

Alcanza la longitud de una vara. Lomo verde, vientre ana-

ranjado; la cabeza por debajo es bermellón. Aletas bordadas

de azul. Caudal muy escotada, como en todas las grandes es-

pecies.

CaeTUleUS Bl. Coryphaena; Icbth tab. 176. Sc.trilobatus Lac.

Sparus holocyano.sus Lac.—Loro, Parra tab. 27, f. 1. Trompa, Parra,

tab. 27, f. 2. Vide Val. Poiss. XIV, p. 186, tab/401 ; Poey, Repert

I, p. 373.—Santhomas (Val.)—Loro, 426.

Especie que crece mucho, fácil de conocer por una promi-

nencia grasienta frontal, que deja atrás las mandíbulas. Color

azul. La boca y las mandíbulas son peqneñas : estas son muy

lisas, crenulaciones nulas.

nUCalíS Poey, (Scarus nuchalis), Mem. II, p. 220. An Ps. cae-

ruleus júnior?—Vieja, 259.

Azul: la parte superior del cuerpo es verde desde la región

frontal hasta la mitad de la pectoral.—El individuo tipo es de

75 mil. Posteriormente he adquirido otro de 315 mil. que pa-

rece un joven del Pseudoscarus caeruleus, pero que conserva la

parte dorsal anterior de un color verde-rojizo ; la eminencia ge-

latinosa de la extremidad del rostro es visible; la aleta anal es

toda azul. El color generol es azul, tanto en el vientre como en

el dorso, y de igual intensidad ; las escamas operculares son en

parte rojizas. Altura entrando en la longitud 4 4^5. El ojo, en

la cabeza, 7, mientras que en el individuo de 175 m. es 5, y
en un caeruleus de 700 m. es 10.

\ p.

\
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ObtUSnS Poey, Scarus; Mem. II, p. 217.—toro, 114.

Frente prominente, boca pequeña é inferior. Color azul,

parte occipital rojiza, nuca verde. La línea superior del perfil

es más curva que en la especie anterior; hay claros rojizos en

medio de la aleta anal. La altura entra en la longitud total tres

veces y media. La eminencia jelatinosa está enteramente en la

extremidad del hocico. Lo dicho es conforme á un dibujo an-

tiguo ; si es exacto, como lo creo, no podrá esta especie colo-

carse entre las variedades del Ps. caeruleus.

SimpleX Poey, Repert. I, p. 185.—Loro. 465.

Crece mucho, y es todo azul. Tallo de la línea lateral sin

ramitos. Hocico agudo. Las mandíbulas grandes y crenulacio-

nes gruesas distinguen bien esta especie y la que sigue del Ps.

eaeruleus.

CCeleSÜMlS Val. Scarus; Poiss. XIV, p. 180.—Loro, 245.

Crece como el anterior y es también azul. Difiere princi-

palmente por el tallo ramificado de sus escamas en la línea la-

teral.

rostratas Poey, Scarus; Mem. II, p. 221; Repert. II, p. 163.

—Loro, 591.

Azul morado ; algunas partes de la cabeza y el borde de las

aletas dorsal, anal y ventral azul ultramar. Mandíbulas azules.

Esta especie y las que siguen no alcanzan la magnitud de las

anteriores.

tUrChesillS Val. Scarus; Poiss. XIV, p. 181.—Vide Poey, Re-

pert. I, p. 371—Loro, 260.

Difiere del anterior por las mandíbulas menos terminales

y por la cabeza de color uniforme. Mandíbulas azules. Borde

posterior de la caudal bordada de azul, lo mismo que la dorsal

y la anal.

flaveSCenS Bl. Schn. Scarus ; Syst. p. 290. Parra, tab. 28, f, 4.

Vide Poey, Repert. I, p. 376.—Loro, 271.

No hallo esta especie entre los Peces cubanos; establecida

fué únicamente en vista de la lámina de Parra. Sería mi Se,

squalidus, si elSr. Graellsnome hubiera informado de quejas

eapina, doróle, ««.flexibles.
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COCCineiIS Bl. Schn. Scarus; Syst. p. 289, en vista de Parra,

tab. 28, f. 2. Poey, Eepert. I, 371; II, p. 162—Vieja, 368.

No he podido reconocer esta especie, que es distinta del

Se. Abildgaardii.

aCUtllS Poey, Scarus; Mem. II, p. 216.—Loro, 373.

Color violáceo ; ancho espacio blanquecino á lo largo del

tronco; hocico agudo, aberturas nasales muy aproximadas.

gMatllOdUS Poey, Repert. II, p. 240.—Vieja, 608.

Esta especie y las dos que siguen son para los pescadores

de un grupo distinto de las Viejas y Loros, distinguiéndose por

sus fajas longitudinales. Esta es de un pardo-morado, con una

faja ancha morada clara en medio del tronco, j otra que ocupa

la parte inferior del vientre ; mandíbula inferior cortada en án-

gulo recto en su parte posterior; la superior tiene aveces pun-

tas laterales.

SaUCta>Cl*UCÍS Bl. Schn. Scarus; Syst. p. 285. Se. Croicensis

Bl. Ichth. tab. 221. Se. alternans Val. XIV, p. 200.—Martinica (Val.)

Jamaica, Trinidad (G-thr).—líllllOll 283.

Pardo-azuloso ; alternan á lo largo del cuerpo las fajas an-

chas claras y oscuras, inclusas las del dorso.

ÜHeOlatUS Poey, Repert. II, p. 239 ; Scarus alternans var. Val.

-Bullón, 282.

Difiere de la especie anterior por las fajas menos anchas,

las cuales dejan en el vientre un espacio ocupado por tres faji-

tas blancas de cada lado.

FAM. CHAETODONTIDI.

Cien. Chaetodon, l.

aureilS Bl. Ichth.tab. 193. Vide Cuv. Poiss. VII, p. 202, gen.

Pomacanthus. Parra, tab. 6, f. 2.—Santhomas, Santo Domingo (Cuv.),

Jamaica, Bahía, Puerto-Cabello (Gthr).—ChÍl*Í¥Íta, 175.

Otros dicen Chirivica. Son peces hervíboros como lo indi-

can sus dientes velutinos entre los cuales el aureus y el Paru

crecen mucho ; son de cuerpo muy comprimido, armado de una
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fuerte espina en el preopérculo, forma suborbicular, aletas es-

camosas. El Dr. Günther ha reunido las seis especies de Cu-

vier en una sola: tal vez no tenga completamente razón. La
carne de estos peces no es estimada. La presente especie care-

ce de fajas verticales; casi toda la pectoral es amarilla por den-

tro ; no tiene el tronco braquial amarillo ; hay escamas mayores

negras entre otras pálidas menores.

arcnatns L. Syst. p. 462.—Chirivita, 241.

Tiene cinco fajas amarillas transversas, en lo cual se dis-

tingue del anterior. Puede considerarse como variedad de esta

especie el Pomacanthus bálteatus de Cuvier, Poiss. VII, p. 208,

el cual tiene algunas fajas menos.

Pai'ü Bl. Ichth. tab. 197. Pomacanthus Paru, Cuv. Poiss. VII

p. 205. Parra, tab. 6, f. 1. Vide Poey, Repert. I, p. 410.—Martinica

(Cuv ) ; Jamaica, América del Sud (Grthr),—Cflírivita, 244.

No tiene fajas verticales; el tronco braquial es deun ama-

rillo muy vivo : tiene escamas amarillas entre otras negras.

quinqnecinctUS Cuv. Pomacanthus ; Poiss. VII, p. 210.

—

ChiriTita, 423.

Difiere del arcuatus- por sus escamas amarillas entre otras

negras. Es probablemente variedad de esta especie el P. cin-

gulatus Cuv. Poiss. VI, p. 208, que ha perdido algunas de sus

fajas.

littoricoia Poey.—Chirivita, 577.

El mayor que he visto es de 50 milímetros; pero el Sr.

D. Ramón de la Sagra tiene en su Álbum, fig. 72, un indivi-

duo bien pintado de 132 milímetros de largo; por lo que no

puede ser el joven del quinquecinctus. Fondo muy aegro, fajas

como el anterior, muy amarillas ; caudal redondeada con la ba-

se y todos los bordes amarillos : línea frontal amarilla. Carece

de lúnulas amarillas en el tronco.

Gen. Holacantbns, Lac.

CiüariS L. Chaetodon; Mus. Ad. Fried. tab. 33, f. 1. Syst. p.

465. Oh. Parras Bl. Schn. p. 235, Ch. squamulosus Shaw. Ch. coro-
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natus Desm. Ch. aculéatus Gron. ed. Gray. Parra, tab. 7, f. 1. Hola-

canthus ciliaris, Cuvier Poies. VII, p. 154.—Martinica, Santhornas,

Puerto-Rico, Méjico (Cuv.); Jamaica, Bahía (Gthr).—ISJibeltfil,

246.

Los peces de este género son también herbívoros y de lin-

dos colores. Este se distingue por el adorno de la nuca.

tricolor Bl. Chaetodon; Ichth. tab. 425. Parra, tab. 7, f. 2.

Cuv. Poiss. VII, p. 162.—Martinica, Santhomas (Cuv,) ; Jamaica, Tri-

nidad, Bahía (Gthr).—59.

Parra lo nombra Catalineta; pero esta denominación no

está en uso, aplicándose á un Anisotremo. Mitad anaranjado,

mitad negro.

Gen. Sarothrodns, Gilí

StriatllS L. Chaetodon; Mem. Ad. Fried. I. t. 33, f, 7; Syst. p.

464. Cuv. Poiss. VII, p. 10 et Val. in Cuv. R. an. illustré tab. 37, f

1 ;
gen. Ohaetodon.—Antillas (Cuv.); Sto. Domingo, Jamaica, Puerto-

Cabello, Venezuela (Gthr.).—Parche, 362.

Los peces de este género son pequeños, comprimidos,

adornados con una faja vertical que pasa por los ojos, excepto

el núm. 250, y generalmente con otras fajas y manchas ocula-

res; no tienen la espina preopercular, la línea lateral es alta,

los dientes velutinos. Esta especie tiene cuatro fajas verticales

sin otras manchas.

Tengo tres jóvenes, de 30 á 35 milímetros. Difiere por

una mancha ocular bien formada en medio de la dorsal blanda.

La caudal es amarillosa, con una faja vertical negra en la base

bordada de amarillo.

CapíStratllS L. Chaetodon; Mus. Ad. Fried. t. 33, f. 4 ; Syst.

Nat. p. 465. —-Martinica, Santhomas, Santo Domingo (Cuv.); Jamai-

ca (Brown); Trinidad, Puerto-Cabello (Gthr).—Parche, 32.

Tiene una mancha ocular debajo de los últimos radios

dorsales; escamas en dos direcciones contrariasy oblicuas, cor-

tándose la mitad del tronco. Los jóvenes de 36 á 46 mil. son

fáciles de referir ál adulto,
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SpecieS dlll)ia, an S. capistratus júnior?—Parche, 225.

Tengo dos de 19 milímetros. Solo difiere por una mancha

ocular menor cerca del borde externo-posterior de la dorsal

blanda. La caudal carece de faja vertical. La dirección de las

escamas no es tan contraria, porque las inferiores son horizon-

tales.

ataeniatusPoey—Parche, 250.

A pesar de la corta magnitud del individuo que poseo, 22

milímetros, estoy dispuesto á describirlo como especie nueva,

por su forma, por la pequenez del ojo, propia de una edad

adulta, por la coloración y otras circunstancias que lo aparta

de todas las especies conocidas en Cuba. Lo tengo en aguar-

diente. La forma es ovalada, carácter notable ; la altura entra

2 veces en la longitud total ; el ojo entra 3 veces en la cabeza,

10 veces en la longitud total, y dista medio diámetro de la ex-

tremidad rostral ; la boca está hendida hasta la vertical que

baja del borde anterior de la pupila ; la caudal es redondeada.

Las escamas no siguen direcciones encontradas ; hay 35 á lo

largo de la línea lateral, que asciende mucho y termina al fin

de la dorsal. Color gris de acero, aletas amarillosas; carecien-

do de fajas verticales, pues no tiene siquiera la que pasa por

los ojos. Debajo de la terminación de la línea lateral, y á ma-

yor altura del tronco caudal, hay una mancha ocular, propor-

cionalmente más pequeña que la del S. capistratus.

MmaCnlatUS Bl. Chaetodon; Ichth. tab. 219.—Martinica, Puer-

to-Rico, Santo Domingo (Cuv.) ; Jamaica (Grthr).

—

Parche, 362.

Sin fajas transversas en el tronco : la dorsal termina por

dos manchas negras, la menor en el ángulo posterior.

SpeCÍCS (lllt)Ía an S. bimaculatus júnior?—Parche, 664.

Tengo cuatro en aguardiente, de 24 á 27 milímetros. Di-

fiere en que le falta de manehita negra de la extremidad de la

aleta dorsal. La caudal es amarillosa, pálida. Fondo del cuer-

po gris de acero.

amplecticollis Poey.—Parche, 665.

Longitud, 24 milímetros. Al primer aspecto pudiera con-

fundirse con el anterior, bien que más ovalado; pero tiene un
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carácter notable que no es de ninguna especie, ni siquiera del

género, como se verá. La altura está más de 2 veces en la lon-

gitud; la cabeza 3; el ojo 8 veces en la longitud total, 3 veces

en la cabeza, distante f de diámetro de la extremidad rostral

;

el maxilar termina en la vertical que baja del borde anterior

de la pupila. Las escamas no van en direcciones contrarias:

hay 25 basta la terminación de la aleta dorsal. La línea late-

ral asciende hasta la mitad de la dorsal blanda, donde se ve una

mancha negra cuadrilátera. El cuerpo es pajizo, aletas ama-

rillosas, menos la caudal y la pectoral, que son pálidas: una

faja azulosa baja de la nuca y sigue formando un arco, más

allá de la órbita. Otra faja angosta, menos pronunciada y for-

mando un arco en sentido contrario, une la mancha dorsal con

los primeros radios anales.—Vamos ahora á los caracteres más

notables, que me obligarán á establecer un género nuevo,

cuando encuentre otros individuos, y pueda estudiar los dien-

tes y otras particularidades de su organizaciou. La cabeza está

completamente desnuda de escamas ; no pudiéndose tomar por

tales ciertas rugosidades microscópicas que existen sobre el ca-

chete y huesos operculares. El preopérculo se dilata inferior-

mente hasta abrazar la garganta, cruzándose con el opuesto;

dos chapas desnudas, que cubren sin suprimirla el área de 12

á 15 escamas del tronco, se presentan la una como si pertene-

ciera al hueso supra-escapular, la otra como si fuera una pro-

longación externa del humeral. Matanzas, hallado una sola vez.

SedentarillS Poey, Chaetodon; Mem. II, p. 203. Ch. gracilis

Günther, Cat. II, p. 20.—Mar Caribe (Gthr).—ParCÜC 247.

Una faja negra en el tronco caudal, la cual se prolonga á

los lados de las dos aletas medianas. Mi nombre es anterior por

lo dicho en mis memorias II, p. 427, y en este tomo del Re-

pertorio, p. 153.

Gen. Prognathodes, Gffi

aCUleatüS Poey, Ohelmo ; Mem. II, p. 202.—56.

Próximo á los Parcbes ; hocico muy agudo, espinas dor-

sales fuertes.
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FAM. EPHIPPIDi.

Gen. Parephippns, Gilí

faber Brouss. Chaetodon; Ichth. Zeus quadratus Gm. Selene

quadrangularis Lac. Chaet. oviformis Mitch. Ephippus faber, Cuv.

Poiss. VII, p. 113. Poey, Kepert. I, p. 317.—Desde New-York hasta

Rio Janeiro, inclusas las Antillas (Cuv. Gthr &.).—248.

Crece bastante. Comprimido, puntas de las aletas media-

nas prolongadas, lo mismo que la 3?- espina dorsal ; cuatro fa-

jas anchas verticales. Queda dudoso si el Parephippns gigas es

distinta especie.

FAM. ACANTHURIDI.

Gen. Acanthnrns, Forsk.

CaemleUS Bl. Sch. p. 214. Cuv. Val. X, p. 179.—Santhomas,
Guadalupe (C. V.); Bahía (Gthr).—Los nombres de nigrescens Ast. y
nigricam L. se postergan porque encierran un error. Véase Gthr,

Cat—Barbero, 5.

Los Acanturos tienen en el tronco caudal, de cada lado,

una espina á la manera de lanceta. Su carne se estima en poco.

Esta especie es alta, azul, tiene fajitas longitudinales en el tron-

co y en las aletas. Caudal escotada.

brevis Poey, Mem. ii, P . 207—Barbero, 235.

Color aceitunado, fajitas de un azul claro, ventrales azu-

les, las aletas más ó menos amarillosas. En la forma y demás

caracteres, se aproxima al caernleus.

CllírurgUS Bl. Chaetodon ; Ithch. tab. 208. Vide O. V. Poiss. X,

p. 168. Poey, Repert. I, p. 410.—Martinica, Puerto-Rico, Brasil

(C. V.).—Barbero, 187.

Difiere del anterior por carecer de fajas oblicuas en las

aletas j caudal poco escotada.

phlebOtOmUS Cuv. Val. X, p. 176. Farra, tab. 21, f. 2.—Gua-
dalupe, Martinica, Sto. Domingo, New-York (C. V.).—Barbero, 215.

Difiere del anterior por carecer de fajas oblicuas en la»

aletas; caudal poco escotada.
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tractus Poey, Mem. ii, p. 208—Barbero, 447.

Cuerpo prolongado, caudal muy escotada, sin fajas én el

tronco; las que están en las aletas tienen muy poca oblicuidad.

Species dubia*—Barbero, 67 1.

Long. 35 mil. Rubio, cuerpo j aletas ; un poco de negro

en la bifurcación caudal. Cuerpo muy alto, entrando la altura

1$ en la longitud total. Sin fajas en el tronco ni en las aletas.

Estos son sus colores en aguardiente : en lo fresco es pálido-ma-

te, aletas verticales azulosas ; toda la parte abdominal luce pla-

teada, como si fuera reflejo del peritoneo; este mismo color as-

ciende hasta los ojos. Matanzas.

Species dubia.—Barbero, 667.

Long. 40 mil.—Por su tamaño, parece joven: no puedo

referirlo á ninguna de las especies anteriores. Rubio, sin fajas.

El color negro de la membrana branquióstega le forma una lí-

nea bien señalada post-opercular. Aletas rubias : la dorsal y la

anal tienen el borde externo azuloso ; y también la caudal en su

bifurcación.

FAM. CORYPHAENIDAE.

Gen. Corypiíaena, L.

hyppnrilS L. Syst. p. 446. Cuvier, Poiss. IX, p. 278, tab. 226. O.

Dorado Cuv. Poiss. IX, p. 303) el macho). C. Dolfyn Cuv. Poiss IX,

f. 305 (la hembra). Vide Poey, Repert. I, p. 331 ¡ II, p. 10.—Medi-
terráneo, Antillas, Brasil (Cuv.).—Dorado, 139.

Me inclino á creer con el Dr. GKinther que Cuvier ha mul-

tiplicado sin necesidad las especies
;
pues aun parecen pertene-

cer á la presente la Coryphaena virgata Cuv. de la Martini-

ca, y las de otro hemisferio llamadas argyrarus Cuv. y Japó-

nica Schleg. El macho tiene la frente elevada, formando una

cresta que se aplasta un poco sobre la mandíbula superior. La
hembra tiene á lo largo del lomo, de cada lado, puntos mayores,

de un azul mate á distancias iguales. Animal de corso, de bri-

llante color, grande, común, acostumbrando nadar en pos de

los Exocetos ó Peces voladores.
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güttata Poey, Mem. p. 245—Dorado, 495a

Difiere de la especie anterior por el hocico agudo, compa-

rando dos hembras de la misma edad de más de 20 pulgadas de

largo.

immaculata Poey, Mem. p, 245—Dorado, 455.

Tiene el cuerpo mucho más alto que las especies ante-

riores, y sin manchas. Existe con anterioridad un pez del

mismo nombre (Ag. en Spix), que no sabemos á quien refe-

rir, porque es un Lampugus: véase mi número 467.

Species dubia.—Dorado, 214.

Por el tamaño, 330 mil., parece joven
; y por sus otros

caracteres pudiera ser el hyppurus; pero tiene las ventrales

anchas y cortas, entrando 9 veces en la longitud total, y el

principio de la anal no tiene punta ni escotadura: circunstan-

cias que no son propias de la edad en general.

SpedeS dubia.—Lampugus punctatus Poey, Mem. II, p. 419.

—467.

El Dr. Grünther nos enseña que los Lampugos son indi-

viduos jóvenes del género Coryphaena. Tal vez será esta es-

pecie un joven del hyppurus, á pesar de su hocico prolongado,

y de la altura uniforme de la dorsal. La caudal es profunda-

mente bifurcada.

FANk LAMPRIDIDI.

Gen. Lampris, Retz

gUttatUS Brünn. Zeus; in Danske Selsk. Shr. Ny. Udg. 18788,

III, p. 398 (docente Günther). Z. luna G-m. p. 1225. Z. regius Bod-

nat. Ene. Meth; Sconiber Gunneri Bl. Scbn. Z. imperialis Sbaw.?

Lampris lauta Lowe (doc. Gthr.) Vide C. V.Poiss. X,p. 39, tab. 282.

—Mar del Norte (0. V.), Madera (Lowe), Mediterráneo (Gthr.)—

Mariposa, 292.

Pez muy grande, suborbicular, comprimido, color rosado,

cubierto de manchas blancas; es de las pocas especies europeas

que en algunas ocasiones, bien raras, se presentan á nuestras

costas.

46
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FAM. BRAMIOAE.

Gen. Brama, bi. Scbn.

AgaSSiZÜ Poey, Mem. II, p. 284, tab. 13, f. 15, 16.—CataílllH

de lo alto, 488.

Pez de regular tamaño, aspecto dé Catalufa, muy raro: lo

he visto una sola vez.

Brevoorti Poey, Mem. ii, p. tab. 13, f. 17.—Catalufa de lo

altO, 262.

Especie próxima, tan rara como la anterior.

SailSSUrii Lunel, Rev. du g. Brama, Mem. Soc.de Phys. etHist.

nat. de Genéve, XVIII, tab. 2.—Cuba (Sauss).

Difiere por la escama espinosa en la línea media. No la

he visto.

FAM, PEMPHERIO!.

Cíen. Pempheridi, Cuv.

MÜllerl Poey, Mem. II, p. 203. —415.

Pez pequeño y raro, una sola dorsal de poca extensión.

D. 4, 10; A. 3, 31. Cuerpo comprimido yjapr delante alto.

FAM. LEPTURIDI.

Gen. Lepturus, Art.

leptlirUS I¿ Trichiurus . Syst. p. 429. Tr. argén teus Shaw. Vi-

de Ouv. Foiss. VIII, p. 237, Tr. lepturus. Vide Poey, Repert. I, p.

323.—San Bartolomé, Puerto-Rico, Jamaica, Cayena, Montevideo,

New-York (Cuv.) j África (Dek.), Sto. Domingo (Gthr).—Sable, 74.

Plateado : su forma prolongada cuadra con su nombre vul-

gar común.

Gen. Kvoxyinetopon, Poey

taeuiatus Poey, in Proc Ac. Phii. 1863, P.[227.—Tirante, 707.

Visto una sola vez, nombre conocido por un solo pesca-

dor. Este pez, extraordinario por su forma larga y comprimi-
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da, tenia de longitud 1400 milímetros, y 100 alto ; la aleta dor-

sal se prolonga desde la nuca hasta la caudal, que es muy pe-

queña y bifurcada ; la anal es muy corta, cerca de la caudal,

muy apartada del ano, que está en la mitad del cuerpo ; las

ventrales rudimentarias.

Gen. Tracnypterus, Gouan

trachyíirUS, Poey, Mera. II, p. 420. —547.

Pez de cinco pulgadas, visto una sola vez. Una sola dor-

sal, desde la nuca; ventrales muy largas; aleta anal rudimen-

taria.

FAÍV1. SPHYBAENIDAE.

Gen. Sphyraena, Art.

PiCUda Bl. Schn. p. 110, tab. 29. Poey, Mem. II, p.164; Rep.

I, p. 275; II, p. 11. Parra, tab. 35, f. 2.—Picuda, 33.

Cuerpo prolongado, dientesagudos y cortantes, hocico agu-

do; dos dorsales. Tiene en el cuerpo manchas negras saltea-

das en todas edades. La primera dorsal principia antes de la

punta de la pectoral; las ventrales están aun más adelantadas.

Crece mucho, y á veces se enferma, siendo entonces su carne

muy nociva. Cuvier ha confundido esta especie con otras del

mismo género. Crece mucho, y es común; encontrándose pro-

bablemente en las otras Antillas, mal conocida con el nombre

de Barracada. Se encuentra citada en Bloch y Schneider, p.

110, como variedad del Esox Sphyraena L. bien que se refiera

á la Picuda de Parra, cuya lámina reproduce con este último

nombre.

PíCUdilla Poey, Mem. II, p. 162.—PiCUdilla, 361.

Su longitud es de uno á dos pies. Es común. La primera

dorsal y la ventral están opuestas, ambas distantes de la pun-

ta de la pectoral. Dos fajitas oscuras corren alo largo del cuer-

po, medio á medio.

Guaglianche ex Cuv. Poiss. III, p. 342. Poey, Mem. II, p. 166.

—GuagUanche, 22. El Sr. Cuv., mal informado, escribe Guaguancho.

Crece menos que la anterior; el cuerpo es más redondea-
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do y fusiforme. Las ventrales tan adelantadas como en la Pi-

cuda, la primera dorsal sobre la punta de las pectorales. Una
faja verdosa corre por encima de la línea lateral. Común, y de

buen gusto, como todas las especies de este género.

FAM. SGOMBRIDI.

Gen. Scombrer, l.

SpecieS dnMa, an Scomber gres ?—Caballa, 433

Es sumamente difícil nombrar este Pez
;
porque hay com-

plicación entre las especies nombradas scombrus L., vernális

Mitch., pneumatophorus de la Roche, y grex Mitch. El Dr.

Günther hace de los dos primeros una especie, del Mediterrá-

neo y délas costas occidentales délos Estados-Unidos; y otra

especie de los dos últimos, del Atlántico setentrional y meri-

dional. Por esta parte el cap. Alwood, in Proc. of Essex Insti-

tute, Vol. 4. p. CI, afirma que el Se. grex es el joven del ver-

nális.—Los individuos cubanos son de 110 milímetros: lomo

azuloso, con fajas sinuosas de un azul más intenso ; vientre y
cabeza tirando á color de plata, iris amarillo; escamas imper-

ceptibles. D. 10-12; A. 1, 12; hay además 5 pínnulas arriba

y abajo.—El Prof. Gilí, me ha mandado un Scomber grex de

los Estados-Unidos, de 200 mil. En este la cabeza entra en la

longitud 4 veces, contando hasta la bifurcación caudal; el es-

pacio comprendido entre las dos aletas dorsales es igual á una

vez y media la base de la 1? dorsal. En los individuos de Cuba,

la cabeza entra 3f ; el espacio entre las dos aletas dorsales es

igual á la extensión de la dorsal primera ; la 2?- dorsal es pues

más adelantada.

Gen. Orcynus, Cuv.

SpecieS dUbia, an Orcynus Thynnus?—AtUH, 578.

Este pez me parece ser exactamente el Atún del Mediter-

ráneo, llamado por Linné Scomber Thynnus, y por Cuvier

Thynnus vulgaris. Parece haber sido encontrado también en

Nueva-York, según consta de Storer; pero como este último

se halla en la synopsis del Prof. Gilí denominado Orcynus se-
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dosas, hasta que mi digno y sabio corresponsal tenga á bien

resolver esta duda. No es muy raro pescarlo en nuestros ma-

res á fines de Mayo, de nueve pies de largo. La pectoral alcan-

za á la mitad de la l? dorsal ó un poco más allá. La punta de

la 2^ dorsal y de la anal no es muy prolongada ; el tronco suele

presentar algunos pequeños rasgos; las pínnulas son amarillas

bordadas de negro. El ojo es bastante pequeño, pues en un

individuo adulto entra 12 veces en la cabeza; por lo que no

puede ser el obcsus de Lowe. Léase en Cuvier la historia de la

pesca de este animal, y la horrible matanza que de él se hace

en los puertos del Mediterráneo.—Habiendo el Barón de Cuvier

tomado el nombre específico de Linneo para formar su género

Thynnus, odiosa costumbre contra la propiedad científica de

su predecesor, dio otro nombre á la especie ; lo que desaprueba

el Dr. Günther con el mero hecho de denominarla Thynnus

thynnus. El género Orcynus, también usado por Cuvier, ha si-

do sustituido por el Prof. Gilí, en razón de que existía con an-

terioridad éntrelos Hymenoptera un Thynnus deFabricio.

SpedeS dabla, an Orcynus Albacora?—Atan, 147.

He visto varias veces este pez; pero siempre dividido en

fragmentos no completos. El resultado de todas mis observacio-

nes, notas y dibujos, es, que el adulto alcanza grandes dimen-

siones, el ojo entra 10 u 11 veces en la cabeza, la mandíbula in-

ferior es algo adelantada, el maxilar termina en la vertical que

baja del centro del ojo. La pectoral alcanza al origen de la 2?

dorsal, á veces más allá; las puntas de las dos aletas medianas

y verticales son larguísimas, la anal más atrasada. La especie

más próxima á que pudiera referir estos individuos es el Thyn-

nus Albacora de Lowe (islas de Madera), Proc. Zool. Soc. 1839,

p. 77; pero las puntas de la dorsal y de la anal son demasiado

cortas; puesto que entran £ ó lp en la longitud total
; y en los

ejemplares que he visto no entran ¿. Las pínnulas son amarillas,

bordadas de negro.

balteatUS Cuv. Thynnus; Poíss, VIII, p. 136. Vide Poey, Re-

pert. I, p. 321. ^-38J.
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Esta es la especie más común en la Habana: no crece más

de una vara. Azuloso, escudo pectoral nulo ó poco señalado

;

una faja amarilla que parte del ojo y se apaga insensiblemente

más allá de la cabeza; á veces desaparece del todo. Las pínnu-

las son azules, con el borde posterior blanco. Algunos lo llaman

Bonito.

thUIWina Cuv. Thynnus; Poiss. VII, p. 144, tab. 212. Th.

Brasiliensis Cuv. Poiss. VII, p. 110. PelamyscaeruleaAldr., Scomber

alliteratus Raf., Se. quadro-punctatus Geoff St. Hil. (docente Cuv. );

Auxis tasso Blkr, Th. vagans Less. (docente Blkr). Vide Poey Re-

pert. I, p. 321.—El O. Thunnitia se encuentra en el Mediterráneo,

los del Brasil y de Cuba se consideran como variedades.—145.

Se distingue por las fajas azules unduladas del lomo. Crece

medianamente: tiene algunas manchas pectorales; y en los jó-

venes, hay fajas en el tronco verticales.

PelamyS L. Scomber ; Syst. nat. p. 492. Vide Cuv. Poiss. VIII,

p. 113, tab. 214.—Canarias (Osb.) Indias orientales (Pernetty).—177.

Esta especie es propiamente el Bonito de los navegantes;

fácil de conocer por las fajas azules longitudinales del vientre,

sobre un fondo plateado.

Gen. Cjbinni, Cuv

acerynm Cuv. Poiss. VII, p. 186. C.Cavalla Cuv. VII, p. 187.

Poey, Repert. I, p. 322; II, p. 13.—Martinica, Haití, Puerto-Rico,

Brasil (Cuv.)—Sierra, 63.

El nombre vulgar deriva de las aleticas que preceden la

caudal; el joven lleva el diminutivo de Serrucho, yes muy bue-

no de comer, distinguiéndose del adulto, por algunas manchas

amarillas: tales como se encuentran en el C. Cavalla de Cuvier.

Crece hasta 60 libras. Muy abundante.

regale Bloch, Scomber; Ichth. tab. 333. Vide Poey, Rep. I,

p. 322.—Brasil, Haití (Cuv.), Jamaica (Gthr), Barbada (Schotnb.)

—Pintada, 75

Crece mucho meuos que la especie anterior, y es común.

Se distingue por las líneas interrumpidas longitudinales de su

tronco.
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(Jen. Acanthocibium,W
PetUS Poey, Mem. II, p. 234; t. 16, f. 1.—PetO, 148.

Crece más que la Sierra, y no es común; la caudal es pe-

queña. Los dientes son cortantes, pero tienen la punta redon-

deada. Los jóvenes tienen el cuerpo cubierto de fajas anchas

longitudinales.

Gen. RuvettUS, Coceo.

pretiOSUS Coceo, Giorn. Se. Lett. Sicil. Aplurus simples Lowe,

Rovettus temminckii Cantr. Thyrsistes acanthoderma Lowe, Th.schola-

ris Poey, Mem. I, p. 372, 441, t. 32, f. 1, 2; II, p. 416, Repert. II,

p. 13.—Sicilia (Coceo), Madera (Lowe), Canarias (Webb et Berth.)

—

Escolar, 140.

Es el pez de carne más exquisita que se encuentra en el

mar : adquiere grandes dimensiones, y se pesca frente á Cojí-

mar en las noches oscuras, á gran profundidad. Su color es

prieto : tiene escamas óseas salteadas. Comparando el indivi-

duo cubano con el que ha sido descrito por Contraine, difiere

el primero por tener las pínnulas en dos radios separados, y una

pectoral más larga y más aguda. La nariz anterior es una per-

foración redondeada, la posterior es una hendidura vertical.

tienus i

Specles duoia*—284.

En Mayo de 1865 trajeron á la pescadería un pescado que

dicen pesaba 100 libras, cojido en las costas de la Habana á

Matanzas, prieto, ventrales aproximadas, carne muy blanca y
mantecosa, de gusto exquisito como la especie anterior, y las

vértebras igualmente llenas de tuétano en sus articulaciones.

Solamente pude ver un trozo de la ventrecha y otro del tronco

caudal, donde las escamas aparecían á la vista algo pequeñas,

delgadas, no ciliadas. El tronco caudal presentaba un corte

recto por detrás y otro muy oblicuo por delante ; en la parte

superior habia dos pínnulas separadas una de otra por un espa-

cio de dos pulgadas; el corte oblicuo me dejó ignorar si en la

parte inferior opuesta se hallaban otras dos pínnulas iguales. A
los lados de este trozo caudal se levantaba una cresta fibrosa
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bien pronunciada, como se ve en los Atunes. En los dos trozos

examinados no habia escamas óseas. Difiere de la especie an-

terior, cuando menos, por la magnitud de las escamas y por la

cresta lateral de la cola.

Gen. Epinnula, Poey

magiStraliS Poey, Mem. I, p. 339, 441 ; t. 32, f. 3, 4.—150.

Carece de nombre vulgar ; rarísimo, aspecto de la Sierra,

pero sin pínnulas; dos líneas laterales.

Gen. Prometheus, Lowe.

OfldianilS Poey, Gempylus; Mem. II, p, 246, t. 18, f. 1.—408.

Es un pez bastante raro, largo, comprimido ; la cabeza y
los dientes intermaxilares recuerdan la Picuda; aleta primera

dorsalmuy larga, ventral rudimentaria, muchas pínnulas prece-

den la aleta caudal. Crece tres pies. El aspecto es de Gempylus,

pero tiene dientes palatinos.

atlantíCUS Lowe, Trans. Zool. Soc. II, p. 181. Gempylus Pro-

metheus Cuv.—Santa Elena (Cuv.)—693.

Tan raro como el anterior, y sin nombre vulgar. Es negro

y no tan prolongado como el ofidiano ; dos pínnulas arriba y
abajo en el tronco caudal.

FAM. CARANGIDI.

Gen. Carangas, Grd.

fallax Cuv. Caranx ; Poiss. IX, p. 95. Caranx Kichardi Holbr.

Garanx hippos Gthr nec L. Guara Tereba Marcgr. p. 172. Vide Poey

Kepert. I, p. 328; II, p. 14.—Brasil (Cuv.), Barbada (Schomb.); Ja-

maica, Puerto-Cabello (Gthr).

—

Jurel, 62.

Los peces de este género adquieren grandes dimensiones;

y tienen, como los nueve primeros géneros que componen la

familia, escamas mayores endurecidas á lo largo del tronco cau-

dal en dirección más ó menos prolongada de la línea lateral

:

hay dos aletas dorsales, y no hay pínnulas posteriores ; la cau-

dal es ahorquillada. El Jurel es generalmente blanco, con la se-

gunda dorsal ennegrecida en su punta; la boca hendida hasta
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el Wde posterior de la órbita. A la aleta anal preceden dos

radios espinosos. Está prohibido en el mercado, porque á veces

enciguata.—Léase en Günther, Catal. II, p. 449, una sinoni-

mia extensa, por la cual vendría á encontrarse esta especie en

Madagascar, Ceylan y la China. Los muy jóvenes tienen fajas

negras verticales.—El G. latas Ag. in Spix es probablemente

el mismo. El C. lepturus del mismo, se parece mucho, pero

por la descripción del Dr. Günther, es otra especie.—Por poco

dispuestos que estemos á admitir especies cosmopolitas, me in-

clino con el Sr. Günther á agregar á la sinonimia los Caranx

de la India oriental nombrados por Cuvier Sem, Forsteri, Pe~

roniiy Bélengieri; el autor añadeflavo-cmruleus Schl. yparas-

pistes, Rich. El C. sexfasciatus Q. et G. es un joven.

hyppOS L- Scornber; Syst. Nat. p. 494. Scornber Oarangus Bl.

Caranx Carangus Ouv. C. erythrurus Lac. Caranx defensor Dek. Grd.

Vide Poey, Repert. I, p. 327.—Brasil, Martinica, Puerto-Rico, Gorea

(Cuv.) ; Barbada (Schonib.), Haití (Gthr).—Jigliaglia, 42.

Se distingue del Jurel por una mancha negra en la extre-

midad del opérculo, la pectoral tiene radios negros en su base

;

la parte inferior de la región anal y la aleta anal son amarillas.

Pasa por sana en la Habana ; no obstante de que pertenezca á

un género sospechoso. Dudo de que el Tracharus cordyla de

Gronovio esté bien puesto por el Sr. Günther en la sinonimia

de esta especie, porque el autor no menciona la mancha oper-

cular; la misma razón me hace rechazar otras sinonimias per-

tenecientes á peces de la India oriental. El interóseo que sos-^

¿iene el primer radio dorsal es extremadamente abultado.

Species dubia.—Jurel, 516.

Difiere del C. fallax por el color general que tiene un viso

amarillo dorado. No teniendo la mancha opercular, no creo

que sea el C. chrysos Mitch. (Scornber carangus Bl., C. caran-

gua Lac, C. Antilliarium Benn., C. ésculentus Grd. Trachurus

cordyla Gron. ed. Gray).

lügUbriS Poey, Caranx; Mem. II, p. 222. Repert. I, p. 328;

II, p.14—Tiflosa, 185.

47
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Se distingue de ías otras especies por su color prieto,* lo

que habrá contribuido un poco á hacerla sospechosa. Creo po-

der referir a esta especie, como variedad, Caranx frontalis.

Mem. II, p. 222; y ambos al Scomber Ascensionis Forst. que

se encuentra en Santa Elena. Lo pongo en la sinonimia del

luguhriSy bien que posterior, porque no hay seguridad de que el

Scomber Ascensionis de Osbeek, á quien Forster se refiere,

pertenezca á la misma especie.

Gen. Paratractus, &;íií

piSQUetUS Cuv. Caranx; Poiss. IX, p. 97. Caranx chrysos Dek

nec Mitch. Caranx hippos Holbr. nec L. Carangus chrysos G-rd. nec,

Mitch. Vide Poey, Repert. I, p. 328.—Brasil, Haití (Cuv.)—Coji-

ntia, 64.

Difiere del género anterior por un perfil más agudo, á la

manera de nuestros Cibíes; pero se distingue de estos por una

mancha negra en el opérculo. Crece hasta 6 libras.

Gen. Caraiigoides, Bikr.

CÍÍ)Í Poey, Caranx; Mem. II, p. 224. Repert. II, p. 15.

—

CÍl>í

amarillo. 540.

Los peces de este género tienen el cuerpo bastante pro-

longado, lo mismo que el perfil de la cabeza, y la boca chica.

En el mercado se sospecha del presente, que crece poco más

que el anterior: se distingue por su color amarillo.

íridillUS Poey, Caranx; Mem. II, p. 226.—CíM Carbonero,
188.

Su color aplomado lo distingue del anterior
;
parece más

sano, y crece algo más. En Poey, Repert. I, p. 326, se com-

para con el C. Blochii de Cuvier.

Gen. Carangops, güi

amblyrliyilCÜllS Cuv. Caranx ; Poiss. IX, p. 100, tab. 248. Ca-

ranx heteropygus Poey, Mem. II, p. 345; Repert. I, p. 328; II, p.

164. Brasil (Cuv.)—605.

Pez raro y sin nombre vulgar. Cabeza pequeña^ lóbulos

caudales muy desiguales en longitud.—El deseo de no multi-
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plicar las especies nominales, me ha obligado á ponerme en la

sinonimia; permanece la duda por las razones dadas en mis

Memorias y en el Repertorio.

SeCltüíUlS Poey, Caranx; Mem. II, p. 223. Repert. II, p. 15.

—Segundo, 186.

.

En Matanzas lo llaman Volantín. Llegará pocas libras de

peso, lo mismo que el anterior : el cuerpo es ovalado, bastante

alto.

Snecies dubia.—Segnndo, 709.

Es de Matanzas: long. 420 mil.—Daré los caracteres que

lo apartan de la especie anterior, poniendo entre paréntesis

lo que corresponde á minúm. 186.—Frente más alta, altura

2f (cerca de 3, long. 410); ángulo post. del preopérculo dis-

tante del ojo 2 diámetros (1¿); piezas operculares formando

posteriormente un semi-círculo (un ángulo agudo) ; línea late-

ral arqueada al principio (sinuosa); escamas del dorso cesan-

do en las sienes, bien que hay un grupo separado post-orbita-

rio (continuadas hasta la órbita) ; l? dorsal compuesta de 5 ra-

dios (de 7). Me abstengo de dar un nombre científico hasta

que pueda confirmar en otro individuo estos caracteres.—En
otro individuo de Matanzas dibujado por D. Manuel de Presas,

long. 4-5,0 mil. hallo en la altura más de 3; primera dorsal, 5;

lo demás como en 709, frente memos alta.

Gen. Trachnrops, g-íii

CrnmenOphtíialinnS Blocn, Scoinber; Ichth. tab. 343. Scoin-

ber Plumieri Bloch. Vide Poey, Bep. I, p. 326.—Guadalupe, S. Bar-

•tokmié (Ouv.) ; Jamaica, Golfo de Guinea (Gthr).—Chicharro, 37.

Pez común, de 1 á 2 libras de peso ; forma oblonga, ele-

gante, cola armada como los anteriores de esta familia; la mem-
brana branquióstega presenta un espacio negro post-opercular.

Lo que más distingue esta especie, es la magnitud de los ojos,

que corresponden á la tercera parte de la cabeza. Puede verse

una sinonimia más amplia en el Catálogo del Dr. Günther, que

dice se encuentra en el Mar Rojo, en el Océano Indico j en

la Polinesia.
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Gen. Decapterus, Bikr.

UiacarellnS Cuv. Caranx ; Poiss. IX, p. 40.—Martinica (Cuv.)

—Antonino, 286.

Pez prolongado de una tercia de largo, fusiforme ; una

pínnula á continuación de las aletas medianas verticales ; man-

cha negra en la extremidad superior del opérculo. Línea late-

ral sin puntos negros.

pilUCtafUS Ag. Caranx; in Spix Pise. Bras. p. 108, tab. 56 a,

f. 2. Cuvier, Poiss. IX, p. 38. Seomber hippos Mitch.—Martinica

(Cuv.), Nueva-York (Dek.) —424.

En cuanto á la forma y á las aletas es como el anterior

;

crece menos; tiene la misma mancha opercular. La primera

mitad de la línea lateral lleva 13 puntos negros, luego siguen

los grandes escudos, que no son denticulados en sus bordes, y
empiezan casi encima de origen de la anal.

SílllCtfB Helena? Cuv. Caranx; Poiss. IX, p. 37.—Santa Elena

(Cuv.). —202.

Difiere del anterior por los escudos sub-denticulados, me-

nos anchos, y empezando mucho mas atrás del origen de la anal.

Gen. Hynnis, Cuv.

CllbenSiS Poey, Mem. II, p. 535. —457.

No tiene, por ser raro, nombre vulgar seguro. Alcanza la

longitud de trespiés; su aspecto es el de la Tinosa, pero care-

ce de primera dorsal.

Gen. Blephariehthys, ®íti

CriüitUS Akerly, Zeus; Am. Journ. Se. XI, p. 144 cuín, tab-

Blepharis sutor Cuv. Bl. major Cuv. Vide Poey, Repert. I, p. 329.

—

Martinica, Guadalupe, (Cuv.); New-York, (Grthr.)—Pámpano, 514.

Es plateado, cemprimido, ojos grandes; los primeros ra-

dios de las aletas medianas verticales se prolongan en larguísi-

mos filamentos. Los radios de la primera dorsal se esconden de-

bajo de la piel. Hay una mancha oscura opercular. Esta espe-

cie presenta algunas variedades de forma y colores, debidos

principalmente á la §dad. Peso, 4 libras.
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Gen. Scyrls, Ouv.

analis Poey—Pámpano, 182.

Los géneros Blepharichthys, Scyris, Gallichthys son tan

próximos que.pudieran refundirse en uno solo, el Gallus deLo-

cepéde. El profesor Gilí separa el primero y refiere los otros

al género Alectis Raf. que §n el Nomenclátor del Prof. Agassiz

se escribe Alectris.—La especie cubana es tan parecida á la

anterior, que puede sospecharse sea un carácter sexual; la

principal diferencia consiste en que no tiene ningún radio anal

prolongado : este rasgo de su organización lo distingue mayor-

mente del Scyris indica de Küppell y Cuv., que el Dr. Gün-

ther refiere al Zeus gallus L.
; y con mas razón del Gallichthys

major Cuv., ambos de la India oriental ; el perfil y los radios dor-

sales y anales lo apartan igualmente.—Lo he visto de 800 mil.

:

el que ahora describo es de 495. Cuerpo comprimido ; la ma-

yor altura contenida dos veces y media en la longitud total. La

cabeza entra en esta longitud cerca de 4 veees; contiene el ojo

4 veces ; la altura que pasa por el centro de la pupila es igual á

la longitud de la misma cabeza, y la que pasa poi* la extremi-

dad del opérculo es el tercio de la longitud total. Lo mismo

diremos de la pectoral, aguda falciforme, si suprimimos los ló-

bulos caudales. La ventral es la mitad de la pectoral. La 1^

dorsal no existe, á no estar oculta debajo de la piel ; la que per-

manece empieza en la mitad del cuerpo, sin contarla aleta cau-

dal ; su 1
er radio es corto, no parece articulado ; el 2? es simple

y tiene la longitud del cuerpo, los seis que siguen son de la mi-

tad más corta y tampoco son ramosos; los 13 que siguen son

ramosos y cortos. El ano está- adelantado, sirviendo de límite

posterior al abdomen, que tiene poca capacidad : las dos espinas

posteriores no han perforado la piel; la aleta anal tiene todos

sus radios igualmente cortos; su fórmula es A. 1, 14. La cau-

dal es bifurcada. La línea lateral arqueada en su mitad ante-

rior, lleva en la posterior los escudos propios délos Carangidios.

Las escamas no se perciben á la simple vista. Los ojos están

cubiertos por una sustancia adiposa ; á corta dibtancia están los

orificios aproximados (Je las narices ; el maxilar termina en la
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vertical que baja del borde anterior orbitario; los dientes son

pequeños ; los hay en el vómer y en los palatinos. El color es

morado por encima, blanco por el vientre; hay una mancha

negro-azulosa en la extremidad superior del opérculo.

Gen. Selene Lac.

argéntea Lac. IV, p. 560, 562, t. 9, f.2. Véase una sinonimia

extensa en Gilí, Proc. Phil. 1862, p. 436 ; y la Memoria de Brevoort in

Annals Lyc. Nat. Hist. N. S. V, p, 68, t.4.—Estados-Unidos (Brev.),

Tejas, Demerara, Bahía (Gthr.)

—

Jorobado, 287.

De las tres especies de Jorobado de la Isla, esta es la ma-

yor, bien que no llega á un pié de largo. Todos son plateados

y de cuerpo más comprimido; el perfil cae súbitamente desde

la frente. La presente se distingue por la prolongación de la

punta de la segunda dorsal y de la anal.

Gen. Argyriosws, ex Lac.

VOmeF L. Zeus; Syst. Nat. p. 454. Argyreiosus vomer Lac.

Véase una extensa sinonimia en el Dr. Günther, que reúne esta espe-

cie á la anterior. Véase también el Prof. Gül en el lugar citado.—Jo-

robado, 379.

Crece muy poco. La primera dorsal tiene filamentos muy
prolongados; la ventral es larga; una faja oscura pasa oblicua-

mente por los ojos.

Gen. Vomer, Ouv.

SetipinniS ex Mitch. (Zeus setapinnis) Trans. Lit. et Pbil.

Soc. N. S. I, p. 384, t. 1, f. 9. (docente Gthr.). Vomer Brownii Cuv.

El Prof. Gilí, añade Platysomus Spixii Sw. Pl. micopteryx Sw.—Bra-

sil, Surinam, Martinica, Haití (Cuv.); Barbada (Schomb.); Jamaica,

Fernando Po, Perú (Gthr).

—

JOFOMdO, 24.

Es la especie más común : todas sus aletas son de punta

corta.

SpecieS dllMa, an Vomer setipinnis júnior?—Jorobado, 545.

Son de 30 á 40 milímetros. Hay dos puntos negros, uno

encima y otro debajo de la línea lateral, en medio de cuerpo,

cuando cesa la curva y empieza la recta que se dirije ala cola.

Gen. Trachynotus, Lac.

glaUCllS Bl. Ghaetodon; Ichth. tab. 210. Vide Poey, Repert. I,
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p. 325. Martinica, Guadalupe, Haití, Méjico (Cüt.) ; Jamaica (Gthr)

Carolina (Holbr.)—Palometa, 77.

Es comnn. Cuerpo oblongo, boca pequeña, la caudal muy
ahorquillada; la punta de la segunda dorsal es muy prolonga-

da lo mismo que en la anal. Tiene fajas verticales oscuras. Es
pez sano. Peso, 3 libras.

CarOliüUS L. Gaeterosteus j Syts.Nat. p.490. Trachyriotus Pam-

panus Cuv. Vide Poey, Repert. I, p. 325. Los señores Günther y Gilí

agregan los Tr. argenteus y cupreus de Cuvier.—'Brasil, Méjico (Cuv.);

Jamaica (Gthr)
j Charleston (Holbr.)—Palometa, 358.

Este pez carece de fajas transversas, no es tan oblongo

como el anterior, llega á muchos pies de largo, y el carácter de

los dientes varía con la edad : los mayores son edentes, puestos

por Holbrok en el género Boihrolaemus. Grirard ha hecho con

esta especie el género Doliodon. Véase Gilí, in Proc. Phil.

1862, p. 438.

OVatUS !*• Gasterosteus ; Syts. Nat. p. 490. Chaetodon rhomboi-

des Bl. Véase en Günther, cat. II, p. 481 y en Gilí, Proc. Phil. 1862,

p. 438, una larga sinonimia de ambas Indias; habiendo esta especie re-

cibido catorce nombre específicos distintos.—Martinica, Brasil (Cuv.)

;

Jamaica (Gthr); Estados-Unidos (Dek.); Indias orientales (Gthr).-—

Palometa, 226.

No lo he visto muy grande. El Sr. D. Ramón de la Sagra

ha dibujado en su Álbum inédito, íig. 80, un individuo de 370

milímetros; yo lo tengo de 112, 153 y 255 mil. En todos la

altura entra 2 veces poco más ó menos en la longitud total;

mientras que en la especie anterior entra 3 veces. Es, pues,

más corto :
a
las puntas délas dos aletas medianas son mucho más

largas. Nunca lie encontrado las fajas negras verticales que

aparecen en la lámina de Bloch.—Existe en Cienfuegos, costa

delSud.

Gen. Zonicthys, Swains.

gigaS Poey, Serióla; Mem. II, p. 227. Repert. II, p. 15.—Co*
roñado, 183.

Alcanza el peso de muchas arrobas
; y es de los más sos-

pechosos, por la naturaleza y frecuencia de su ciguatera. El
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cuerpo es prolongado y redondeado ; una faja amarilla, que par-

te del ojo, recorre todo el tronco sobre un fondo verdoso. Los

peces dé este género no tienen apenas la cola armada lateral-

mente de fuertes escamas como los Jureles y otros Carangidios.

Véase en éste Repertorio, p. 153 la razón porque considero te-

ner la prioridad sobre la Serióla gigas del Dr. Grünther.

(ÍUMUS Poey, Serióla; Mem. II, p. 228—Coronado, 598.

Lo he visto de longitud total 598 milímetros. Tiene la fa-

ja amarilla longitudinal. La cabeza es aguda, el ojo entra siete

veces en la longitud de la cabeza, retirado 2¿ diámetros de la

extremidad del hocico. La armadura caudal existe, como en el

Z. Lalandi, sin puntas agudas. Hay una Serióla clubia de

LoWe, puesta por el Dr. Günther en la sinonimia dala Serióla

Lalandi; por cuya razón mi especie podrá conservar su nom-

bre, á saber : ZonicMhys dubius Poey, nec. Lowe.

prOXimUS Poey, Serióla ; Mem. II, p. 229,—Coronado, 290.

Si no fuera por la faja amarilla que parte de la extremi-

dad del hocico y sigue hasta la cola, pondríamos esta especie

entre nuestros Cibíes, género Carangoides, del cual presenta el

perfil de la cabeza; bien que la boca es más hendida, puesto

que el maxilar alcanza á la parte anterior de la pupila, en un

individuo de 550 milímetros.

(leClMs Poey, Serióla; Mem. II. p. 230.—Medregal, 59Í.

A pesar de que esta especie conserve al principio la faja

amarilla de los Coronados, pasa al grupo de los Medregales,

por la forma comprimida del cuerpo. Crece mucho y es raro.

El mayor bulto está en la región de la nuca y de la espalda

;

hacia atrás es en toda direcciones bastante escurrido.

HgUlatUS Poey, Serióla; Mem. II, p. 231—Medregal, 440.*

La altura de su cuerpo, comparada con su longitud, y el

perfil de la cabeza recuerdan el Pargo y otros Lutjanos, más
bien que al Coronado. La parte superior de la cabeza es os-

cura; el maxilar alcanza algo más allá del borde anterior or-

bitario. Tiene la faja amarilla longitudinal, propia de los Co-

ronados.

*"3f
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Oen. Halatractus, Giii

fdSelatllS Bl. Scomber; Ichth. tab. 341.—Carolina (Gthr.)—

=

Medregal, 315.

Los Medregales de este grupo crecen poco, no pasan de

un pié: carecen de faja amarilla longitudinal ; suelen tener una

faja oscura en la nuca. La presente tiene la punta de la segun-

da dorsal y de la anal no escotada: la distinguen bien sus nu-

merosas manchas verticales. Tiene la faja que baja de la nu-

ca á los ojos.

semicoronatns Poey Serióla; Mem. n, p. 232 —Medregal,
469.

Tiene la faja de la nuca á la órbita, y solo se diferencia

de la especie anterior, en que el tronco carece de fajas verti-

cales. Si los individuos de ambas especies no fuesen delmismo
tamaño, creyera que los más viejos pierden sus fajas. Todos

tienen 225 milímetros.

BOUarienSiS Val. Serióla; Poiss. IX, p. 207.—Brasil (Tal.).

—Medregal 409.

Mi ejemplar presenta algo escotadas las puntas de la se-

gunda dorsal y de la anal. El Sr. Valenciennes pasa por alto

este carácter; no obstante creo que la especie cubana es la

misma. La faja postorbitaria disminuye de densidad subiendo

á la nuca.

COrOUatUS Poey, Serióla; Mein. II, p. 232,—Medregal, 253.

Tiene un pié de largo; la punta de las aletas medianas

verticales es algo escotada. Una ancha faja oscura baja de la

frente, se dirije de cada lado por la parte anterior de las nari-

ces, hasta alcanzar el ojo, y sigue del otro lado de la órbita

hasta la nuca, sin confundirse con la parte que baja de la frente.

Gen. Elagatis, Benn.

pilllllllatUS Poey, Decaptus; Mem. II, p. 233.—Salmón, 349.

El nombre vulgar no le conviene. Pez raro, fusiforme;

boca pequeña, estando el maxilar en una vertical correspon-

diente á la abertura posterior de las narices ; á las aletas me-
48
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dianas verticales sigue tina pínnula de dos radíos, Él cuerrjo eá

halla atravesado longitudinalmente por fajas anchas azules^

verdosas y amarillas. Caudal ahorquillada. Longitud, 700 mi-

límetros.

Gen. Naiicrates, Raf.

dUCtor L. G-asterosteus ; Syst. Nat. p. 489.—Mediterráneo, At-

lántico (Cnv.) ; Aruer. bor. (Gilí), Barbada (Schonib); Madera, Océa-

no Pacífico (Gthr).—Piloto, UomerO, 490.

Pez raro, de una tercia de largo, que sirve de guia, dicen,

á los Tiburones. Se encuentra en todos los mares intertropi-

cales y templados, siheraosde admitir la sinonimia delDr. Gün-

ther, y más la del Sr. Gilí in Proc. Ac. of Se. of Phil. 1862, p.

440, donde se incluyen, como jóvenes, los Naucleros de Cu-

vier. Tiene el cuerpo fajado verticalmente de negro y blanco
j

la punta de los lóbulos caudales es blanca.

Species dubia.—382.

Doy este número á un Naucrates cuyas fajas verticales

son negras y amarillas, visto por D. Luis Barreto y otros pes-

cadores, nunca por mí. Vendría á ser el Naucrates Novebora-

censis de Cuvier. Este autor sospecha que el color amarillo pro-

cede de una alteración adquirida en el alcohol. Si hemos de

reunir las dos especies, más fácil es creer que el color amari-

llo desaparece poco después de la muerte del animal. Yo he

sido testigo en alta mar, frente á la isla de Cuba de las evolu-

ciones de un pez con fajas amarillas, sirviendo de guia á un

Tiburón, en cuanto á que fué á reconocer primero la carnada,

y volvió al Escualo, que entonces se acercó á tragar la carne.

¿Acaso sería un Píntano (Glyphidodon) ? Dudo que este se

aparte tanto de la orilla.

Cíen. Chloroscombrus, Grd.

Chi'ySlirUS L. Scoinber; Syst. Nat. p, 404. Scomber Chloris Bl.

Micropteryx cosmopolita Ag.? Se. latus Gron. ed. Gray. Ohlorose. cos-

mopolitus et Caribaeus Grd,—Brasil (Spix), Cliarleston (Holbr), Bar-

bada (Schomb.) ; Nueva-Orleans, Haití, Jamaica, África occidental,

Pondichery (Gthr.)—-Casabe, 21.



375

Pez común, del peso de una libra, comprimido, con una

mancha negra en el tronco caudal,

Gen. Oligoplistes, Gilí

OCCÍdentaliS L. Gasterosteus; Syst. Nat. p. 490. Centronotus

argenteus Lac. Lichia Quiebra Quoi et Gaim. Chorinemus saltans et

Quiebra Cuv.—Brasil, Martinica (Cuv.) ; Jamaica (Brown), Haití,

Puerto-Cabello, Bahía (Gthr.)—Quiebra-hacha, 55.

Pez oblongo, de un pié de largo, plateado, sin escamas,

piel arrugada, espinas post-anales fuertes.

(Jen. Psenes, Cuv. ?

reguíns Poey.—717.

Longitud, 90 mil.—El cuerpo es comprimido ; forma un

óvalo bastante regular; la boca pequeña, maxilar en parte

oculto por el suborbitario ; la mandíbula inferior triangular,

como en las Clúpeas; piezas operculares redondeadas en sus

bordes, el preopérculo posteriormente estriado. Las narices

son dos aberturas aproximadas, abiertas de cada lado en la ex-

tremidad rostral. Los dientes mandibulares están en una serie,

cilindricos, aproximados, tenues, cortos. No hay dientes en la

bóveda palatina. El ojo está en medio del perfil: entra tres

veces en la cabeza. D. 11, 15; A. 3, 15; P. 22; V. 1, 5. La 1*

dorsal está casi enteramente separada de la 2^; los radios

4?, 5?, 6? son los más altos, sus radios son endebles, la 2? dor-

sal es de la mitad másbaja, pero es más extensa; la anal es

de la altura y extensión de la 2? dorsal; la caudal es pequeña

y bifurcada. Casi todas las escamas se habian caido, las po-

cas que quedaban eran más pequeñas que la pupila; delgadas,

redondas concéntricamente estriadas y no ciliadas, apenas

denticuladas. A pesar de la caidade]las escamas, pude distinguir

la línea lateral en dirección á la parte posterior de la segunda

dorsal : no hay escudos en la cola. Mi dibujo no presenta es-

camas en las aletas, no pudiendo confirmar esta observación

en el original, por haberlo remitido al Prof . Gilí. Color platea-

do, con manchas azules, unas largas, otras redondeadas, en nú-

mero de 20 próximamente, distribuidas sin orden y del tama-
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ño casi del ojo; una de esas fajas pasa verticalmente por los

ojos. Piezas operculares bruñidas como plata. Iris amarillo

dorado.—Lo he puesto con alguna duda en el género Psenes,

por lo que dice Cuvier de los dientes y de las escamas de las

aletas, Hist. des Poiss. IX, p. 259.

FAM. GASTROCHISMATIDA.

Gen. Nomeus, Cuv.

OXJ'lirUS Poey, Mem. II, p. 236. —492.

Pecesillo raro, sin nombre vulgar. Plateado, manchado

de negro ; aleta ventral ancha, negra, atada al abdomen. Difie-

re por la agudeza de sus lóbulos caudales, de otras muchas es-

pecies que el Dr. Günther ha reunido bajo el nombre de N.

Gronovii, ex G-melin.

FAM. ELACATIDI.

Gen. Elacate. Ouv.

CHIiada L- G-asterosteus ; Syst. Nat. p.491. Describitur in Poey

Repert. I, p. 324—Partes tropicales del Atlántico, costas de los Es-

tados-Unidos, Indias oriental (Grthr.).

—

Bacalao, 609.

El nombre vulgar no le conviene. Se ha pescado en la

Habana, en Matanzas y en Batabanó ; es raro, y para muchos

no tiene nombre vulgar. Pesa 10 libras. Tiene el aspecto de

la Pega (Echeneis), con la cabeza deprimida; pero carece de

disco cefálico ; tiene además radios espinosos delante de la ale-

ta dorsal. Se encuentran varias especies en dos autores, las

cuales difieren, pero reunidas en una sola por el Dr. Günther,

bajo el nombre de Elacate nigra, exBloch; ignorando porque

ha quitado la prioridad á Linneo. Los otros nombres específi-

cos de la sinonimia son Gardenii, spinosa, Pondiceriana, mol-

ta, Malabarica, Atlántica, bivittata, falcipinnis.

FAM. ECHENEIDIDI.

Gen. Echeneis, l

Remora, L. Syst. Nat. p. 446. E. postica Poey, Mem. II, p. 255.
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Vide Günther, Cat. II, p. 378,—Madera, Cabo de Buena Esperanza,

China ((Hhr.)—Pega, 714.

Para la ilustración de esta familia, y de las dos espe-

cies principales nombradas por Linneo Remora y Naucrates,

debemos acudir al Catálogo de Peces Británicos del Dr. Gün-

ther, tomo 2? á quien remito también para la sinonimia. Con-

sáltese igualmente para el mismo fin y para el conocimiento

de varios géneros al Prof. Gilí, Proc. Acad.Nat.Sc. Phü. 1862,

p. 239; 1863, p. 88; 1864, p. 59.—Estos peces son fáciles de

conocer por el disco membranoso, provisto de láminas óseas,

que llevan sobre la cabeza, con el cual forman el vacío y se

pegan á los peces mayores, á veces á las embarcaciones.—Al-

rededor del E. Memora se agrupan los de cuerpo más corto,

disco más prolongado, con menor número de láminas, mandí-

bula inferior obtusa, radios dorsales menos numerosos, caudal

escotada: lo contrario en el grupo de E. Naucrates, cuya cau-

dal solamente es escotada en el adulto. Por no haber tomado

en consideración la edad, tanto por los dientes como por la

forma caudal, se han multiplicado con desacierto las especies.

—Esta especie es rara : tengo un individuo de 210 mil. que

salió de la boca del Galeocerdo tigrino. El disco tiene 18 pa-

res de láminas, entra 3£ en la longitud total, caudal escotada*

B. 9?; D. 21? A. 22? Color pardo-oscuro. Los dientes son

heterogéneos; lo que significa que además de los cardosos de

la mandíbula superior, hay una serie externa de dientes pe-

queños, finos, aproximados. Color pardo-oscuro.—Mi E. pos-

tica tenia 19 pares de láminas.

Gen. Rhombochirus, <J*H

tetrapturOFUm Poey, Echeneis ; Mein. II, p. 256. Echeneis

osteochir Cuv. R. an II, p. 348.

—

Pega, 130.

El género está en parte fundado sobre la forma extraña

de la aleta pectoral ; no he aceptado el nombre específico de

Cuvier, por que dicha aleta no es ósea, sino articulada. El

individuo mayor que he visto es de 200 milímetros. No tiene

escamas; el cuerpo, éntrelas aletas pectorales, es muy ancho;

el disco tiene 18 pares de láminas, y es de largo la mitad del
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cuerpo, sin contar la caudal, que es trunca ó apenas escotada,

en los individuos de 100 y de 200 mil. Es heterodonte. D. 23;

A. 21. Color negro.

Gen. Leptecheneis, gíh

NailCrateS L. Echeneis; Syst. Nat. p. 446. Echeneis Guaicán

Poey, Mem. II, p. 248 (júnior). Ech. verticalis Poey, Mem. II, p. 253

(júnior): Parra, tab. 36, f. 2. Vide Günther, Cat. II, p. 384.—Made-
ra, Tejas, Brasil, Australia, Molucas, China, Japón (Gthr.)—Pega,
125.

Esta es la especie más común en nuestros mares: los in-

dios la llamaban Guaicán; y los conquistadores, Reverso. Al-

canza cerca de tres pies de largo: en esta edad es de un color

uniforme, pardo-oscuro, caudal escotada, dientes homogéneos.

Es una edad adulta, pero no tan adelantada, tiene una faja ne-

gra que parte de la extremidad del hocico, pasando por el ojo,

y se extiende á lo largo del tronco, realzada por una faja blan-

ca inferior; la caudal se conserva escotada. De 500 milíme-

tros para abajo los dientes son heterogéneos. Los jóvenes tie-

nen la caudal cada vez más aguda, según su menor magnitud,

y al mismo tiempo los bordes superior é inferior blancos, lo

mismo que la punta de la dorsal y de la anal. Las láminas

del disco son de 21 á 24 pares; los radios de la dorsal de 34 á

40 ; los de la anal, de 34 á 37. El disco entra más de 4 veces

en la longitud total. Las visceras son difíciles de estudiar, por

la mucha manteca y por la abundancia del tejido celular que

las envuelve. La carne es buena yjugosa, sin dejo desagrada-

ble.—El Dr. Günther pone el E: albicanda Mitch en la sino-

nimia del E. Naucrates, y hace otra especie del E. Holbrookii

Gthr, Véase el E. lineata Holbr. nec Menzies. Si he dejuzgar

por un ejemplar del albicanda enviado por el Dr. Gilí, pudiera

el HolbrooJcii ser de la misma especie : ese ejemplar difiere prin-

cipalmente del Naucrates por tener en las láminas del disco

más bien granosas que espinosas, por lo que las láminas parecen

más apartadas.

metallica Poey, Echeneis;Mem. II, p.252.—Pega, 584.

Difiere de la especie anterior principalmente por el color,
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^üe es verde metálico

; la faja negra no pasando del ojo, íití

bordada de blanco; la pectoral corta, formando la octava par-

te de la longitud total ; la mandíbula inferior tan obtusa como

la del género Echeneis. Tiene 23 pares de láminas; D. 40;

A. 37. El individuo es de 600 milímetros: visto una sola vez.

Gen. Plitherichtnys, Giil

HlieatUS Menzies, Echeneis; Trans. Linn. Soc. I, 1791, p. 187,

tab. 17, f. 1. E. trópica Euphr. (docente Grthr.) E.apicalis Poey, Mem.
II, p. 254.—Atlántico y Pacífico (G-thr).—Pega, 600.

Me queda alguna duda sobre el nombre que he dado á es-

ta especie ; porque el Prof. A. Duméril la coloca entre las es-

pecies heterodontes : tal vez habrá visto ejemplares muy jóve-

nes. Y he tenido solamente á mi disposición dos individuos,

uno de 260 mil. y otro de 150; ambos homodontes. El disco

tiene 10 pares de láminas; caudal aguda.

Sphyraenarum Poey, Mem. n, P . 255.—Pega, 603.

Longitud, 75 mil. Negro, sin fajas longitudinales
;
pecto-

ral pálida
;
puntas verticales blancas y los dos bordes de la cau-

dal, cuyo centro es negro y prolongado. Disco con 10 pares

de láminas.—Al primer aspecto, pudiera creerse que es el jo-

ven de la especie anterior; pero se opone la pequenez del ojo

(5 veces en la cabeza) comparado con el de otras especies del

mismo tamaño ; no menos que la forma y desarrollo extraor-

dinario de los dientes caninos encorvados de la mandíbula in-

ferior. Agregúese á esto queeshomodonte; y que mi ejemplar

del Phth. lineatus de 150 mil. no conserva vestigios de seme-

jante dentadura en la mandíbula inferior.

FAM. XIPHIIDI.

Gen. Xyphias, L.

gladiUS k- Syst. Nat. p. 432.—Mediterráneo, Atlántico europeo

y Africano (Ouv.); Estados-Unidos (Gilí).

—

Emperador, 178.

Este es el verdadero Pez de espada, distinto del Pez sier-

ra, animal de grandes dimensiones ; los huesos de la cabeza



prolongados en una arma plana, aguda en su punta : carece de

ventrales. Los pescadores lo cojen algunas veces, cuando va»

en pos de las Agujas. Carece de aletas ventrales.

Gen. Tetrapturus, Raf

.

aMdUS Poey, Mem. II, p. 237, 1. 15, f. 1-4; tab. 16, 17.—Agu-

ja blanca, no.

En este género se colocan los grandes peces de corso lla-

mados Agujas de paladar, que solo se encuentran en la pesca

de lo alto, en determinadas estaciones del año. Su arma es una

prolongación de los huesos craneales y faciales, de forma có-

nica, durísima en la punta, y los bordes cubiertos de asperida-

des que la tranforman en escofina. La especie presente no pa-

sa de 6 arrobas, aparece durante los meses de Mayo y Junio,

tiene el lomo azulado y el vientre blanquecino, la línea lateral

forma una faja angosta cribada de poros.

amplUS Poey, Mem. II, p. 243, 258, tab. 5, f. 2; t. 16, 17.—

Aguja de casta, 190.

Esta especie adquiere dimensiones enormes; se pescan en

Julio y Agosto, ordinariamente de 12 arrobas, y algunas de 30.

El vientre es azulado, lo mismo que el lomo, presentando fre-

cuentemente varetas verticales. La línea lateral es simple.

La cojen con anzuelo y cordel, la rinden y la traen á la embar-

cación, donde acaban de matarla. Sus huevas son amarillas,

pesando á veces 30 libras, y de un gusto muy sabroso. Su car-

ne es constantemente sana. Acostumbran ir por pares, macho

y hembra : nunca se cojen jóvenes, ya sea por la magnitud del

anzuelo, ya porque viene de paso en tiempo de desove. Mu-
cho deseo tenemos de saber si la pequeña cria habita otros pa-

rajes, ó si se mantiene en nuestro vencidario á grandes pro-

fundidades. Los intrépidos pescadores de Cojímar, Marianao,

Bacuranao, traen todos los dias al mercado esos corpulentos

peces durante cuatro meses del año. A Matanzas no llegan,

porque fuera de la bahía, los pescadores son de nasa; por la

misma razón creo que no se pescan en la costa del Sud.
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feieii. Histiophorus, ex Lac.

gladinS Brouss. Mem. Acad. Se. 1786, p. 454, tab. 10. Xíphíaá

Velifer Bl. Schn. Istiophorus gladius et Xiphias ensis Lac. X. platyp-

terus Shaw (docente G-thr). H. indicus et aniericanus Cuv.—Brasil

(Cuv.) ; Barbada Schomb.); Océano Indico (Grtbr).

—

Aguja prieta,

Aguja voladora, 126.

No crece tanto corno las otras. Fácil de distinguir por la

extremada altura de la primera dorsal. Es rara.

FAM, SCOMBRESOCIDI.

Cíen. Belone, Cuv.

maCíllata Poey, Mem. II, p. 290. Eepert. II, p. 165.—Ag!I=
JOM, 414.

Los Agujones tienen el cuerpo prolongado, y un pico muy
largo, formado por las dos mandíbulas ; una sola aleta dorsal

muy retirada; la ventral muy atrasada. La especie actual es la

mayor, y de golfo, bastante común. El cuerpo es muy compri-

mido; pectoral larga y escotada; anal con una punta anterior

muy prolongada ; lo mismo que la dorsal, cuyos últimos radios

son más largos que los del medio. Azul; el último tercio del

cuerpo lleva siete manchas, ó más bien fajas de un azul muy
oscuro. Longitud total, 1010 milímetros.

altipínna Poey, Mem. II, p. 293.—AgUJOll, 539.

Crece poco más de un pié : los últimos radios de la aleta

dorsal son, como en la maculata, más altos que los del medio

;

el cuerpo es bastante redondeado, la pectoral es corta y no

escotada ; color azul verdoso.

CraSSa Poey, Mem. II, p. 291. Rep. II, p. 165.—AglIJ011,435.
Esta especie es de las que más crecen, ordinariamente de

trespiés: el óvalo del cuerpo se aproxima al círculo. La altu-

ra está contenida lo veces en la longitud total. El último ra-

dio dorsal algo prolongado, más atrasado que el último anal.

La región post-orbital de la cabeza presenta dos impresiones

longitudinales de la piel. Pectoral corta y ancha.
49
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laÜtnaiia Poey, Mem.II, p.292. Repert. II, p. 166.— AgUJOtí*
353.

Crece bastante, no tanto como el anterior, del cual difie-

re por un cuerpo más prolongado, pues entra la altura 19 ve-

ces en la longitud total : el tronco no es tan ancho.

HielailOCÍlIra Poey, Mem. II, p. 294.—Agnjon, 541.

No lo he visto muy grande. La altura entra 16 veces en

la longitud total ; las aletas medianas verticales tienen mucha

extensión; igualmente escotadas y opuestas. El carácter más

notable es el color negro de la mitad posterior de las aletas

pectorales.

llOtata Poey, Mem. II, p. 293. Rep. II, p. 166.—AgiljOÍ!, 413.

Corto de cuerpo ; ventral obtusa muy aproximada al ano

;

anal más escotada que la dorsal; la* rama ascendente del preo-

pérculo está bordada por una faja negra. Esta especie y las

dos quesiguen crecen poco.

(lepreSSa Poey, Mem. II, p. 296. Rep. II, p. 167.—AgUJOll, 332

Cuerpo muy prolongado, más ancho que alto, ventral muy
apartada del ano, aleta anal más adelantada que la dorsal; am-

bas aletas de mucha extensión, y bien escotadas. Verdoso, lí-

nea longitudinal azul ; salpicado de puntos azules pequeñísimos.

Sllbtriincata Poey Mem. II, p. 296.—Aglljon, 327.

Menos prolongado que el anterior, cuerpo más alto, ven-

tral más atrasada, aletas medias verticales de poca extensión

y poco escotadas; caudal más trunca. Tiene también puntos

pigmentarios.

Gen. Hemirhamphns, Cuv.

íMameílíOSWS Poey, Mem. II, p. 297.—ESCFÍMíIO, 50.

Los Escribanos tienen la mandíbula superior corta y la

inferior más prolongada. Su tamaño ordinario es de una ter-

cia á media vara. El tronco más alto que ancho, ofrece los la-

dos bastante planos. En la presente especie, lo'ancho del cuer-

po iguala los dos tercios de la altura, la cual entra nueve ve-

ces en la longitud total. La aleta dorsal, mucho más extensa
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que la anal, termina por un radio prolongado, lo mismo que

la ventral; pectoral de la altura del cuerpo. Dientes tricúspi-

des en ambas mandíbulas, escamas grandes. Próximo al H.

Brasiliensis L. Brownii Valen ciennes.

niacrochirus Poey, Mem. ii, p, 299.—Escribano, 199.

Dientes inferiores tricúspides ; cuerpo menos alto que en

Mem. filamentosus, por lo que la pectoral aparece más larga..

La anchura del cuerpo es la mitad déla altura. Tiene el fila-

mento prolongado de la dorsal, que es más extensa que la anal.

Próximo al M. Pleii de Valenciennes.

POCyi Günther, Cat. of Brifc. Mus. VI, p. 262. Hem. fasciatus

Poey, Mem. II, p. 299 ; Repert. II, p. 167.—Escribano, 194-

El pico es corto, puesto que el espacio comprendido entre

el ojo y la extremidad es igual al diámetro del ojo más dos ve-

ces el espacio postorbitario de la cabeza; pectoral pequeña,

ventral obtusa, dorsal y anal de igual forma y extensión ; esca-

ma grande. Una faja longitudinal blanquecina; punta del pico

roja.—Existía antes otro M.fasciatus; por lo que el Dr. Gün-

ther ha mudado el nombre.

Gen. Euleptorhamphus, G-ili-

veiox, Poey

—

Escribano, 722.

La especie más próxima es Memirhamphus longirostris

Val. Poiss. XIX, p. 52 ; Régne animal de Cuvier, edic. illus-

trée, tab. 98, de las Indias orientales: pondré entre paréntesis

los caracteres que distinguen dicha especie.—Longitud total 380

mil. (285) ; desde la extremidad superior rostral hasta el princi-

pio de la caudal, (240) ; pico inferior, desde la extremidad de la

mandíbula superior, 98 (68) ; la altura del cuerpo entra 10£ en

el tronco, desde el borde del opérculo hasta el origen de la cau-

dal (13) ; la cabeza, desde la extremidad superior dorsal entra

5| en el tronco (6) ; el pico es casi la 4^ parte de la longitud to-

tal; el ojo entra 3J en la cabeza (3); las pectorales entran 3£

(3|) en la longitud del tronco (en la lámina son mucho más lar-

gas)
;
las ventrales son pequeñas ; la base de la dorsal es tan lar-

ga como la pectoral, la anal, un poco menos, porque está más
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atrasada (la dorsal y la anal son largas, casi tanto como la pec-

toral ; en la lámina la pectoral es de un tercio más larga que la

dorsal) ; los radios dorsales son tan altos como el tronco en la

parte correspondiente (casi dos veces) ; caudal bifurcada, lóbu-

lo inferior mucho mayor. D. 19 (22); A. 21 (20); P. 8; V. 6.

Escamas caducas.—Siguiendo la comparación con la lámina de

Valenciennes : el ojo dista un diámetro de la extremidad rostral

(V¿) ; á 1£ del borde opercular (1¿) ; la aleta anal es en la pun-

ta un poco más alta de la dorsal, pero no tarda en bajar mucho

porque su borde es falciforme (ni el texto ni la lámina indican

este carácter) ; la base anterior de la ventral dista de la anal el

espacio comprendido entre el borde opercular y la perforación

nasal (entre dicho borde y la extremidad de la mandíbula supe-

rior). Arriba y abajo, los dientes tienen tres puntas, la interme-

dia mayor, mezclados con otros que parecen simples. Color

plateado, dorso azuloso, aletas pálidas.

FAM, EXOCOETIDI,

Gen. Exocoetus, l.

BailíeHSiS Ranzani, Nov. Comro. Acad. Se. Inst. Bonon. 1842,

p. 362, t. 38 (docente Gthr). Ex. vermiculatus Poey, Mem. II, p. 300,

—Brasil (Ranz.).—Volador, 113.

Los Peces voladores salen del agua, y vuelan algún trecho

para sustraerse á la persecución de los Dorados, gracias á sus

grandes aletas pectorales. No son peces de grandes dimensio-

nes. En este la pectoral es muy larga, el ojo viene á ser casi

la tercera parte de la cabeza, y el espacio anteorbitario es algo

más de los dos tercios del diámetro del ojo; la ventral es ancha

y alcauza á la anal, que es mitad menos extensa que la dor-

sal; esta no es muy alta, y tiene una gran mancha azul. El

Dr. Günther cita aquí como sinónimo el Ex. spüonopterus Blkr,

de la India oriental, y con duda el Ex. álbidactylus Gilí, el cual

difiere bastante, á mi entender.—Mi ejemplar es de 400 mil.

HÜliailUS Gosse, Nat. Soj. p. 11, tab. l,f. 1. Poey, Mem. II, p.

3,91.—Jamaica (Gosse).—Volador? 0.
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Tengo tin individuo de 150 milímetros. Las pectorales son

más cortas , la dorsal es alta y manchada de negro en su extre-

midad; la anal muy baja y extensa.

Parrae Poey. Parra, tab. 12.—Volador, 35.

Lo describo por un dibujo antiguo, sacado del natural en

el canal que separa la isla de Cuba de Santo Domingo. Por su

hocico muy corto conviene con el E. obtusirostris del Dr. Gün-

ther
;
pero se aparta por la posición de la anal, que en vez de

ser opuesta á la dorsal, empieza en la mitad de la extensión de

esta. Conviene igualmente con el E. mesogaster C. V. pero es

muy distinto del mesogaster de Bloch
; y aunque el Sr. Valen-

ciennes afirma que la lámina de Bloch está falsificada, no de-

biera haber tomado este nombre. Aun así la presente especie

cubana difiere en que la pectoral no alcanza á la caudal, y debe

alcanzar en el spilopus, en quien casi alcanza. Tampoco tiene

una faja ancha transversa (blanca) en la pectoral.—La ventral

es muy desarrollada y redondeada. Las dos aletas medianas ver-

ticales son en mi figura de igual altura y menos alta que el tron-

co en aquel punto; no así en Parra : terminan opuestas.

HieSOgaster Val. Poias. XIX, p. 120.—Santiago de Cuba (Val).

—Volador, 674.

No he visto este pez, que no puedo referir á la especie an-

terior, según allí lo manifiesto; ni es posible referirlo al meso-

gaster de Bloch. Si esto último está falsificado, debe anularse,

y darse otro nombre á esta especie, que el Dr. Günther coloca

entre las dudosas.

SoeCieS dllMa,an Exocetus Bahiensisj amor?—Volador, 70(i.

Long. 62 mil.—Tiene un par de barbillas eu la sínfisis de

la mandíbula inferior
;
por lo qae pertenece al género Cypselurus

de Swainson, género que no debe conservarse, si, como lo cree

el Dr. Günther, se aplica á los jóvenes.—Ei rostro es la mitad

del ojo; las barbillas tienen igual longitud. La pectoral no lle-

ga al fin de la dorsal, que es alta y cuadrilátera; esta misma for-

ma tiene la anal que es más pequeña en extensión y altura, y
echada más atrás. La ventral se prolonga en punta hasta el orí-
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gen caudal. El cuerpo es pálido con seis fajas doradas vertica-

les, con algunos puntos pigmentarios ; aletas amarillosas con

fajas pardas, menos la anal que es unicolor ; iris y piezas oper-

culares bronceadas ; la transparencia de la cabeza deja ver la

masa cerebral rojiza.

CrCHi AlllOStOina, Lac.

COlOratU.ni M. et Tr, in Sehomb. Hist. Barbad, p. 673.—Bar-

bada (Schomb.) Parra, tab. 20, f. 2.—Ti'OlMpa, 538.

Pez de tres pies, largo, rojizo, con un hocico prolongado á

manera de flauta, boca pequeña, con un filamento en la sínfisis

de la mandíbula inferior ; diez espinas dorsales aisladas ; 2?* dor-

sal y anal opuestas ; caudal con una punta breve
;
pectoral cor-

ta; ventral muy retirada. En la cabeza tiene fajas de un blan-

co-azul y puntos negros ; en el dorso hay dos ó tres filas de pun-

tos negros; los hay también en la parte inferior del vientre ; el

tronco lleva 6 fajas claras longitudinales ; la 2? dorsal y la anal

tienen dos fajas negras; la caudal tiene dos fajas negras que se

unen en la punta, dejando los dos ángulos blancos.—El A. ma-
culatum Val. in Cuv. R. an. illustr. tab. 92, f. 2, me parece in-

exacto, y debe quedar en la sinonimia del cóloratum.

SpfiCieS Clllbift-, an Aulosfcoma cóloratum varietas?—Ti'Ompa,
116.

Difiere del anterior por no tener puntos negros en la cabe-

za; solamente 3 fajas claras abdominales, los dos bordes poste-

riores caudales completamente negro.

cinéreas Poey.—Trompa, 325.

Al primer aspecto, esta especie difiere por los colores, que

en lugar de presentar un fondo rojo, lo presenta pardo. La ca-

beza tiene puntos blancos y negros; el tronco los puntos negros;

pero las fajas blancas longitudinales son en número de 6, todas

inferiores á la línea lateral (en 538 hay 1 en la línea lateral, 1

encima, 4 debajo). Longitud, 725 mil. (550, siguiendo la com-

paración) j altura comprendida en la longitud 14| (13) ; cabeza,
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3£ ; el ojo en la cabeza, 14£ (1 2¿) ; distante del borde opercular,

3£ (2|) ; tronco caudal formando las f partes de la dorsal blan-

da (un poco más corto que la dorsal); anal, entre el origen de

la ventral y la caudal (entre dicho origen y la mitad del troneo).

El color déla caudal es diferente; porque es verdosa con man-

chas negras, dos, el color amarilloso de los dos ángulos limitado

interiormente por una línea convexa (cóncava en 538). Las es-

pinas dorsales son 11 (10). He remitido un ejemplar á Berlin,

por encargo del Sr. Peters.

FAM. SOLENOSTOMIDL

Gen. Solenostomws, Gron.

íafoílCarilS L. Fistularia; Syts. Nat. p. 515. JFistularia Petim-

ba Lac. Flagellaria fistularia Gron, ed. Gray. Aulostoma Marcgravii

Casteln. Esta sinonimia es copiada
a
de Günther—Brasil, Panamá, cos-

ta del Sud (Gthr), Barbada (Schomb.)—Trompa, 115.

La forma general es de la especie que precede. La aleta

caudal es bifurcada y por su ángulo de bifurcación se prolonga

el tronco en un largo filamento, á manera de látigo. No tiene es-

camas. Alcanza la longitud de seis pies.

FAM. POLYNEMIDI.

Cíen. TrichidioH, Klein.

Pltimieri Lac. Polydactilus; V. tab. 14, f. 3. Anoligodon Gthr,

Cat. II, P . 322?-Barbudo, 220.

Las aletas recuerdan las Lisas; pero fácil será de conocer

por siete apéndices filiformes que tiene debajo de la pectoral. Es

probable, como lo expresa el Sr. Valenciennes, que no hay más

que una especie americana con siete filamentos : pero el Dr.

Günther y el Prof. Gil! hacen dos : yo encuentro bastantes va-

riedades en los huesos palatinos, en el color de las aletas y en las

dimensiones, para confundir todos los individuos en una misma

especie. Comparo aquí mi ejemplar de 230 mil. con el que el

Dr. Günther ha descrito minuciosamente, poniendo entre pa-

réntesis los caracteres de este autor.—Altura contenida en la
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longitud 4§ (4) j la cabeza, 4£ (4f) j hocico en la cabeza 8 (4$) *

pectoral alcanzando al ano (un poco más allá) ; ventral empe-

zando más adelante que la mitad de la pectoral (en la mitad)

;

pectoral negra (amarillosa); D. 8-1, 12 (8-1.13); A. 3, 13 (2,

15) ; línea lateral 60 (70). Los demás caracteres convienen. La
primera espina anales muy corta, pero existe con seguridad. La
punta de las dos dorsales y de la ventral ennegrecida. El listón

de dientes ásperos, en los palatinos, es angosto; no veo dientes

pterigoideos. La vejiga natoria es delgada; tiene numerosos

ciegos.—Los autores nombrados ponen en la sinonimia del Plu-

mieri, el Polynemus paradiseus Bl. (nec L.) y el P. americanus

C. V., de Santo Domingo, Jamaica y América del Sud; y pre-

sentan el oligodon como del Norte de América, Jamaica, Brasil.

Gen. Polynemus, Gvon.

quiliqnaríUS L". Syst. Nat. p. 521, P. Artedii Benn. etmacro-

nemus Pal (doc. Gthr.)—Cuba, África (Gthr.) —521.

Nunca lo he visto en Cuba. Tiene 5 filamentos
;
por lo que

el Dr. GKinther lo ha puesto en el género Pentanemus de Arte-

di; pero este último, en Seba, es de 1758, y Grenovio de 1754

El trichidion de Klein es anterior. Véase sobre esta Familia el

trabajo del Prof. Gilí, in Proc. Acad. Nat. Se. Philad. 1861, p.

271.

FAM. MUGILIDI.

Gen. Mugil Art.

LeforailChUS Poey, Mem. II, p. 260, tab. 18, f. 3.—Liza, 193.

Cuando joven la llaman Galambote; y en su mayor edad,

Lébrancho. La segunda dorsal y la anal carecen de escama».

Crece hasta dos pies y medio; frecuenta las aguas salobres de

los rios ; su carne es buena y también sus huevas. Me ha pa-

recido que no es la especie llamada M. Lüa, por Cuvier y Va-

lenciennes, porque la rama posterior del preopérculo desciende

muy oblicuamente hacia atrás.

GaimaMiimS Desoí. Dict. classique, tab. 109. M. Brasiliensis

Ag. et Spix. M. Curema Cuv. Val. M petrosus Val? M. incilis Han-
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cock, docente Gthr.-—Brasil, Martinica (Val.); Veracruz, Haití, San

Vicente, Surinam (Gthr.)

—

Liza, 52.

La llaman Plateado, para distinguirla de la especie anterior.

Creee poco. Tiene la 2^ dorsal y la anal cubiertas de escamas.

Gen. Dajaus, Cuv. Val.

SpecieS dUDia, an Dajaus montícola ?—DlljílO 421,

El aspecto es de Liza; pero la boca está más hendida: es

de agua dulce, y sube las cascadas—Presumo que es el Dajaus

montícola Val. Poiss. XI, p. 164, tab. 316, que se dice natuial

de Santo Domingo, Puerto-Rico, Jamaica, y al cual refiere el

Dr. Günther el irretitus de G-osse. Sin embargo, lo dejo en la

duda, porque varía mucho en la isla de Cuba, hasta el punto

de sospechar que haya tres especies; y por otra parte, como

pez de aguadulce de región propia, pudiera ser distinto de los

que se pescan en otras Antillas. Mi número 421 se aplica á un

individuo de 200 mil., altura contenida 4¿ en la longitud; el

ojo 4¿ en la cabeza; origen de la dorsal, en medio del cuerpo,

sin contar la caudal ; puntas de la dorsal y anal 5
le de la ca-

beza; distancia de la base posterior de la anal á la punta de la

caudal igual á la que separa el origen de la 1* dorsal del borde

posterior orbitario; dichas puntas ennegrecidas. El maxilar al-

canza á la vertical que baja del centro del ojo. Otro individuo de

235 milímetros difiere por tener el ojo 5 veces en la cabeza, pun-

tas £ de la cabeza, maxilar debajo del borde orbitario ante-

rior.—Otro individuo de 270 milímetros difiere del tipo por su

gran longitud, altura 5J en ella contenida; ojo 5¿ en la cabe-

za; origen de la dorsal entre la extremidad rostral y la mitad

del tronco caudal, que se distingue bien por su longitud, de

suerte que la distancia de la base post. de la anal á la extre-

midad caudal iguala la que hay hasta el borde orbitario ante-

rior; las puntas medianas verticales son los § déla cabeza; el

maxilar como, en la variedad que precede. Los Sres. Kner y
Steindachner anuncian una particularidad notable de su D. elon-

gatus; y es que después de muerto el cuerpo se alarga de 1 á

6 : esto puede depender del resblandecimiento de los tejidos, á

consecuencia de cierto grado de maceracion en el licor debilitado.

50
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Gen. Jotnrus* Poey

hchardl Poey, Mem. II, p. 263, tab. 18, f. 4, 5—JotltrÓ, 8í&

Se distingue de las Lizas y de los Dajaos por sus dientes

cortos, cortantes y denticulados en sus bordes. Alcanza el pe-

so de seis libras : es de agua dulce, y supera hábilmente las

cascadas. Dedicado al Sr. D. Esteban Pichardo, que por sus

trabajos geográficos y literarios ha alcanzado el título de Socio

de mérito de la Real Sociedad Económica de la Habana.

Cíen. Atherina, Art.

latíCepS Poey, Mem. II, p. 265 —CabeZOÍC 582.

Las Atherinas son pecesillos de tres á cuatro pulgadas de

longitud, frecuentando los arrecifes, y fáciles de pescar en las

pocetas. Tienen dos dorsales, ambas muy atrasadas : son peces

escamosos. Esta especie tiene la cabeza ancha, los ojos gran-

des, una faja longitudinal de un blanco azuloso.

micros Poey, Mem. II, p. 266—CílfoeZOÍC 252.

Se distingue del anterior por la cabeza menos ancha y los

ojos pequeños.

FASVL BATRACHIDI.

Gen. Batrachus, L.

TaU L- Gadus; Syst. Nat. p. 440.—Véase la sinonimia en Val.

y en Gthr.—SapO, 44.

Pez de seis á ocho pulgadas, sin escamas; cabeza ancha,

comprimida; piel resbalosa, boca grande; tres espinas dorsa-

les: amarilloso, salpicado denegro. Bueno para sopas.

FAM.CALLIONVMIDI.

Gen. Cali ion) mus, l.

paUCÍradiatnS Crill, Ann. of Lyc. Nat. Hist. of New-York, VIII,

p. 143. —661.

La primera especie de este género que ha sido hallada en

América; encontrada en Matanzas, entre la basura de un chin-

chorro: tamaño natural, 32 milímetros. Muy comprimido, ho-

cico triangular, ventrales apartadas.
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FAM. GOBIESOCIDI.

Gen. Slcyases, sí. Tr:

rupestriS Poey, Gobiesox; Mem. II, p. 283, tab. 18, f. 6.-456

Pulgada y media de largo, entre los arrecifes de la costa-

Sin escamas ; color blanco ceniciento, con manchas oscuras,

dispuestas por pares á lo largo del lomo. Se pega alas piedras

por medio de un disco formado anteriormente por las ventrales,

que equivocadamente habia yo tomado por radios desprendidos

denlas pectorales: véase la especie que sigue.

rilbiginOSUS Poey.—4.

Entre los arrecifes de la playa de Palmasola, cerca de Ma-

tanzas, he encontrado muchos individuos de un pecesillo, el

mayor de 22 milímetros, que nunca he encontrado en las poce-

tas de agua salada, como la especie anterior. Cuerpo muy de-

primido; la cabeza es semi-ovalada obtusa, que entrando 3 ve-

ces en la longitud total, su mayor anchura es casi 2 veces su

altura; las pectorales del todo laterales; desde allí el cuerpo

va adelgazando hasta acabar en punta; las ventrales unidas

por un cartílago formando la parte anterior de un disco que

principia al tercio del cuerpo, sin contar la caudal, que es agu-

da ; cada ventral tiene 4 radios gruesos, simples, articulados

;

la pectoral es convexa y compuesta lo menos de 25 de radios;

la parte posterior del disco es una dependencia del hueso cora-

coideo; parece formada por un cartílago cuyo borde posterior

visto con un fuerte lente, presenta estrías que se asemejan á

radios, y se prolongan sobre la región axilar de la pectoral. La
dorsal y la anal están opuestas, y principian á los

4
17 del cuer-

po. La boca está en la extremidad, los labios inferiores bífi-

dos ; no distingo los dientes ; los ojos ocupan la 5^ parte de la

cabeza, separados más de dos diámetros ; la perforación ante-

rior nasal tiene un pequeño tubo, la otra está próxima al ojo.

La dorsal y la anal son opuestas: tienen 6 radios, tal vez 7.

La hay dorsal es única. Color rojizo, sin escamas, 12 fajas

transversas oscuras, muchos puntos de un azul claro esparci-

dos por el cuerpo. Los ojos tienen un cerquillo rojo.



392

CameUS Poey.—676.

En los mismos lugares he hallado otra especie del mismo

tamaño, la cual difiere por su color pálido-sañguíneo (con al-

gunos puntos blancos), sin fajas transversas; boca inferior en

vez de ser terminal, ojos apartados solamente un poco más de

un diámetro, y luciendo en el aguardiente como dos puntos

bien negros con cerquillo rojo.

FAM. GOBIIDI.

Gen. Gobius, Art.

MapO Poey, Mem. II, p. 277—MapO, 498.

Los Gobios cubanos no llegan á cuatro pulgadas de lon-

gitud; frecuentan la costa á lo largo de los arrecifes. Tienen

dos dorsales, caudal redondeada, cachetes inflados ; de la parte

superior de la base pectoral se desprenden, algunos radios fi-

liformes
;

piel mucilaginosa. Todos los Gobidios excepto el

género Eleotris y otros de la misma sub-familia que pongo á

continuación, tienen las ventrales unidas, formando una espe-

cie de embudo.—Este Gobio es de color aceitunado con man-

chas pardas ; la fila extensa de dientes cardosos no se levan-

ta más que los otros; el perfil es redondeado, la boca bien

hendida pues que el maxilar cae cuando menos debajo del

centro del ojo que es pequeño, contenido en la cabeza cerca

de 5 veces, separado del-opuesto 1 diámetro, distante de la

extremidad rostral 1¿ ; el origen de la 2? dorsal^está en la mi-

tad del cuerpo, si se cuenta hasta los § de la caudal ; su pun-

ta es prolongada; la ventral empieza debajo del tercer radio

dorsal. Aunque escribí en mis Memorias que las aletas tie-

nen puntas negras, no lo veo así ahora en cuatro ejemplares

de mi colección ; uno de ellos tiene el borde superior de la 2?

dorsal mas claro que la base. En otros, la dorsal presenta fa-

jas claras.

lacertUS, Poey, Mein. II, p. 278. Rep. II, p. 167.—MapO, 583.

El color pardo es amarilloso lagarteado de pardo ; el per-

fil redondeado ; los dientes son los mismos ; la boca pequeña,

pues alcanza el maxilar al borde anterior de la pupila; el ojo
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es de un tamaño regular, entrando 4£ en la cabeza, separado

del opuesto % del diámetro, distante de la extremidad rostral

,

1 diámetro; la dorsal está en la mitad del cuerpo, contando

hasta la mitad de la caudal ; está pues más adelantada, y la

anal corresponde al 4? radio dorsal; la pectoral, las dorsales y
caudad tienen series de puntos negros.

brunuens,—Mapo, 650.

Color pardo-oscuro, con manchas más intensas ; la fila

externa de dientes, notablemente más fuertes y algo apar-

tados; perfil más recto y más prolongado ; maxilar debajo de

la mitad del ojo, que entra 4£ en la cabeza, separado del opues-

to § partes de diámetro distante 1¿ de la extremidad rostral

;

la dorsal está en la mitad del cuerpo, contando hasta Jos § de

la caudal; la ventral empieza debajo del tercer radio dorsal;

pectoral, dorsales y caudal punteadas de negro.

UneatUS Poey, Mem. II, p. 424. —519.

Pulgada y media de longitud ; raro. Verde con numerosas

fajitas verticales amarillas ; una faja roja á lo largo de la cabe-

za, de cada lado.

Gen. Lophogobius, g-íh

CyprillOideS Pallas, G-obius; Specileg. 2001. VIII, p. 17, tab.

I f. 5. G. orista-galli Cuv. Val. XII. p. 130. VidePoey,'; Kepert. I, p.

335.—Haití, Jamaica (Gihr).—MapO, 57.

Color prieto; se distingue de los otros Mapos por una ele-

vación del cutis, que le forma una cresta encima de la cabeza.

Gen. Gobionellus, Grd.

lailCeOlatllS Bl. Gobius j Ichth. tab. 38, f. 1.—Martinica (Val.),

Barbada (Schomb.); Brasil, Surinam (Grthr).—ESMieraltla, 196

Las Esmeraldas son pecesillos de agua dulce, que tienen

la base de la lengua brillante con varios reflejos ; caudal larga,

acuminada, seis radios en la primera dorsal ; los primeros muy
largos. Las escamas de la región abdominal son más pequeñas

que las de la parte posterior del tronco.—Esta especie es de un

pardo amarillo, aletas pálidas del mismo color, tiene una man-

cha oscura encima de la línea lateral cerca de la punta de la

dorsal ; la altura, en un individuo de 140 mil., entra 6
]45 en la
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longitud del pez sin contar la caudal; la cabeza entra algo más

de 5 veces, conteniendo el ojo 4f, el cual dista de la extremidad

rostral 1£ diámetro ; el maxilar está debajo del borde posterior

de la pupila; la mandíbula inferior está un poco adelantada; la

caudal tiene de largo 55 milímetros.

feacalaUS Val. G-obius; Poiss. XII, p. 119.—Brasil, Surinara

(Val.) Vide Poey, Kepert. I, p. 334.—Esmeralda, 344.

El individuo que describo, y puede compararse con la es-

pecie anterior, es de 135 mil. sin la caud al. Color pardo, con la

mancha indicada, las aletas de un azuloso pálido, mas oscuro

en las puntas de la pectoral y de la central, y en los bordes de

las verticales; es menos alto, entrando la altura 8£ en dicha lon-

gitud; la cabeza, 5 veces ; el ojo es algo mayor, contenido en la

cabeza 4£, distante de la extremidad rostral \\, lo que le ha-

ce el hocico más corto y mas curvo; la abertura bocal es la mis-

ma; las mandíbulas están igualmente adelantadas ; la caudal es

muy larga, 65 milímetros.

COStalesi Poey,Smaragdus; Mem. II,p. 280.-Esmeralda, 613.

Se distingue por dos fajas longitudinales, anaranjadas en

la aleta caudal.

SmaragdüS Val. G-obius ; Poiss. XII, p. 120. Srnaragdus Va-

lenciennesi Poey.—Esmeralda, 27.

Cuerpo sembrado de manchas amarillas redondeadas.

StígmatiCUS Poey, Srnaragdus; Mem. II, p. 281.—Esmeral-

da, 289.

Gen. Gobioides, Lac.

Barreto Poey, Mem. ii, P . 282 Repert. i, 335.—Esmeralda
de río, 294.

Alcanza hasta dos pies de longitud. Cuerpo prolongado;

la dorsal y la anal tocan con la caudal, la primera encima de

la punta de la pectoral; con los siete primeros radios simples,

ventrales unidas. Próximo á G. Broussonneti.

Gen. Bhinogobius, Gilí

MCCnlentnS Poey, chonophorus; Mem. II, p. 275—Guavl-
na boyera, 441.

D. 6, 11; A 11; caudal redondeada, color oliváceo; ca-
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beza deprimida, hocico prolongado, cachetes inflados, naricea

aproximadas, labios gruesos, ojos altos, boca grande, mandí-

bula inferior más atrasada. Crece un pié. Debe su nombre

vulgar á sus ventrales unidas. Es, como ya se ha dicho, de

agua dulce. Para explicar mejor la corrección puesta en el

Repert. 12, p. 167, diré que las narices distan tanto entre sí

como del ojo y del premaxilar.

Gen. Sicydium, Val.

SiragUS Poey, Mein. II, p. 278—SírajO, 574-

Pequeño pez de agua dulce, pardo con fajas negras ver-

ticales, hocico muy redondeado, ojos altos, boca pequeña,

mandíbula inferior muy atrasada; dos dorsales, ventrales uni-

das, caudal redondeada, Tiene una carnosidad en la comisura

bucal. Próximo a 8. Plumieri de Valenciennes.

Cíen. Philypnus, Val.

Clormitator RL Platyeephalus; Syst. p. 60, tab. 12. Vide

Poey, Repert. I, p. 337.—Puerto-Rico, Haití, Méjico (Val.) ; Jamai-

ca, Barbada (Gthr).—finavma, 407.

Por otro nombre, Guavina de ley. Pez común, de agua

dulce, con dos aletas dorsales, caudal redondeada, color acei-

tunado, cabeza deprimida, dientes en el vómer. Llega al peso

de ocho libras ; carne sana y ligera. Los peces de este género

y los tres que siguen, se apartan de los Gobidios anteriores por

la separación de sus aletas ventrales. Son todos de agua dul-

ce, excepto el género Erotelis; ventrales torácicas: 1, 5. For-

man la sub-familia de los Eleotrini.

Gen. Eleotris, Orón.

tiliaYina Val. Poiss. XII, p. 223. Vide Poey, Repert. I, p. 337

—Martinica, Surinaní (Val.); Dernerara (Grthr.)—Gnasaí)aCO, 101.

Un pié de largo ; cabeza deprimida, cachetes inflados. Las

aletas verticales bordadas de rojo. No es la verdadera Guavi-

na, ni tiene dientes en el vómer.

gyriUUS Val. Poiss. XÍI, p. 220, tab. 356. El Dr. Gáinther po-

ne aquí con duda Gobius Pisonis Grm. y G-. amorea Art. Vide Poey

Repert. I, p. 336. — Martinica, Haití, (Val.) ; Méjico, Surimam

(Gthr) —GuaTina-mapo, 437.



Crece poco. Tiene la nuca levantada, de resultas de la

depresión anterior de la cabeza.

Gen. Dormitator, Gilí

OmOCyaneUS Poey, Eleotris; Mem. II, p. 271 (femina.). Rep. II,

p. 168—Gnavina-mapo, 298.

Los peces de este género tienen la cabeza robusta, sin

dejar de ser algo comprimida, cubierta de escamas hasta la

punta del hocico; la primera dorsal es de siete radios; los de

la ventral van de menor á mayor; caudal redondeada. Hay una

papila anal bastante prolongada; aguda en el macho, cuadra-

da en la hembra. Aberturas de la nariz muy apartadas. La
especie actual lleva en la región humeral una mancha azul in-

tensa, bordada de amarilla: no es muy visible en los adultos.

Cabeza y vientre violados ; segunda dorsal con puntos negros

paralelos al dorso. Longitud ocho pulgadas. Véase la especie

que sigue.

SOmnOlentUS Grd. Boundary Survey, p. 28, tab. 12, f. 1-3.—

Rio grande del Norte (Grd).-GliaVÍna-mapO, 703.

Se encuentra descrito en mis Memorias II, p. 269, con el

nombre de E. omocyaneus macho. Se diferencia de la especie

anterior por el vientre y la parte inferior de la cabeza rojizos

;

las aletas verticales más altas, la segunda dorsal con puntos

más numerosos en dirección oblicua.

GlIIldlaChi Poey, Eleotris Mem. II, p. 272.—GuavilllWUa-

pO, 553.

Hallada en el Departamento oriental por el Dr. Gund-

lach. El lomo es alto ; la segunda dorsal y la anal mucho más

extensas que en las especies anteriores; la ventral alcanza á

la papila anal. No tiene la mancha en la región del húmero.

Gen. Erotelis, Poey

ValenCieniieSiPoey, Mem. II, p. 237. Eleotris smaragdus Val.

Poiss. xii, p. 231?—Esmeralda, 203.

El nombre vulgar de Esmeralda puede convenir á este

pez en cuanto á la forma del cuerpo; pero se aparta por una

lengua ordinaria y las aletas ventrales desunidas. El Sr. Va-

lenciennes describe una especie cubana, con patria tal vez er-
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ronea, puesto que da 16 radios á la 2? dorsal. Las formas ge-

nerales son del género Gobionellus, la mandíbula inferior sub-

vertical, los pequeños radios de la caudal invaden gran parte

del tronco. D. 6-11 ; A. 10.

. FAM. BLENNIIDI.

Gen. Blcnnius, Art.

niicrOStOinUS Poey. Mem. II, p. 288.-458.

Los peces de esta familia son de pequeña estatura, 2 í 5

pulgadas de largo, y se pescan sobre los arrecifes de las eos-

tas; poco importantes parael vulgo, quenoles da nombres, pe-

ro interesantes en la ciencia. Tienen generalmente la piel des-

nuda, y la cabeza adornada con apéndices filiformes; los ra-

dios simples ó articulados, no ramosos; las aletas ventrales

dobles y con pocos radios, se adelantan hasta merecer la deno-

minación de yugulares. No tienen intestinos ciegos ni vejiga

natatoria.—La especie actual tiene una dorsal dividida en dos

tramos, el primero con radios flexibles, no ramosos; la pecto-

ral es ancha ; la yugular con dos radios.

triMCatUS Poey, Mem. II, p. 424; Repert. II, p. 168.—618.

Se distingue del anterior y de otros muchos del mismo

género, por la frente caida verticalmente quedando el maxilar

debajo de la línea que pasa por la parte posterior del ojo.

TiUCtUS Poey, Eepert. II, p. 243.—616.

El nombre específico alude á las aletas dorsal y anal, cu-

ya membrana se prolonga para atarse á la caudal.

(jen. Entomacrodns, W
margaritaceUS, Poey, Mem. II, p. 289.—615.

Los pecesillos de este género tienen los dientes labiales

y movedizos, delgados y numerosos, enóorvados, contiguos,

uniseriales, próximos al género Salarias de los autores. No tie-

nen escamas ; la aleta dorsal tan profundamente escotada, que la

parte espinosa apenas toca por medio de su membrana á la

porción blanda.—El tronco es pardo con doce fajas verticales

de un plateado oscurecido; un punto central de dichas fajas

luce mas claro.

51



deCOJPatnSj'.Póey.—459.

Long. 50 mil.—Altura contenida en la longitud cerca dé

5 veces; la cabeza, 5. El ojo está muy alto, y tiene delante

las aberturas nasales, de las cuales la anterior se prolonga en

un tubito. La nuca sigue su línea recta hasta alcanzar la línea

de la nariz posterior, y desde allí el perfil baja recto y obli-

cuo hasta la boca, que se sitúa muy abajo y es corta, corres-

pondiendo la terminación del maxilar á la vertical de la nariz

posterior ; la mandíbula inferior atrasada. Las dos aletas son

de igual extensión, la 2^ más elevada por delante. D. 12 19;

A. 1, 15; P. 14; V. 2 cortas, tal vez 3. La anal opuesta á la

2? dorsal, tiene la misma extensión, y su membrana es esco-

tada en el borde externo. La pectoral es amplia, sus radios in-

feriores más robustos. Caudal redondeada. Los dientes, como

arriba se han descrito. Color pardo-amarilloso, tronco adorna-

do con 4 fajas anchas más oscuras, que empiezan bajo la mi-

tad de la 1^ dorsal, alternando con los claros más angostos del

fondo: las fajas aviehas llevan en el centro y en los bordes una

sarta vertical de puntos de azul celeste ; en los claros, sobre

la línea lateral (que al principio es muy curva) hay un punto

blanco. Otros puntos claros pasan oblicuamente por debajo.de

la órbita. La dorsal y la caudal tienen sus radios punteados de

negro. No hay en la cabeza apéndices membranosos filiformes.

Geu. Labrosonms, Sw.

líUCMpillíliS L. et Gr. Clinus; Voy. Uranie, p. 255. 01. pectiai-

fer Cuv. (femina). Cl. capillatus Val. mas. Lepisonia cirrhosum Dek.

Vide Poey, Repert. I, p. 333.—Gorea, Martinica, Brasil (Va!); Bar-

bada (Shomb.); Florida (Gilí) ; Jamaica (Gthr).—346.

Alcanza seis pulgadas de longitud; se pesca al anzuelo.

Dientes robustos. Tiene una mancha negra opercular; fila-

mentos al lado de la nuca y sobre el párpado ; tres radios yugu-

lares, escamas pequeñas, abertura anterior de las narices tu-

bular; membrana de la anal escotada en cada intersticio. El

macho es de un pardo-rojizo, aletas inmaculadas, la mancha

opercular sub-cuadrada, bordada de blanco ; la hembra es ce-

nicienta, la mancha opercular poco pronunciada, las aletas con
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series de puntos negros. Se alimentan de crustáceos y otros

mariscos.

bncciferns, Poey.—663.

Long. 55 mil.—La mayor altura está hacia la base de la

pectoral, entrando 5 veces en la longitud total 5 la cabeza en-

tra 3f . El ojo entra 4 veces en la cabeza, distante menos de

un diámetro de la extremidad rostral. La nariz post. está en-

cima del ojo, la anterior delante de un tubito. La mandíbula

inferior es más adelantada. La frente es convexa, hocico cor-

to, boca bien hendida, en la vertical que pasa por medio del

ojo. Dorsal única, 20, 11 ; ó mejor 19, 1, 11, porque el últi-

mo radio espinoso es más largo y contiguo á la parte blanda;

A, 2, 19 ; V. 3, con fajas negras. Pocos apéndices filamento-

sos en 5a nuca, uno en el preopérculo superior. Dientes cardo-

sos, serie externa robusta ; los hay en la bóveda palatina. Tron-

co cubierto de escamas, línea lateral completa. El -primer ra-

dio espinoso dorsal es más largo, los otros forman una curva

algo convexa hasta el 19? que es el más corto, pero el 20? es

más largo. La pectoral se abre poco; tiene 12 radios, los in-

feriores algo más robustos. Color pardo-amarilloso, con fajas

verticales pardas, penetrando en las aletas: una serie de pun-

tos claros á lo largo y por medio del tronco. La cabeza es grue-

sa, el cachete pardo-oscuro.

Gen. Myxoües, Cuv.

macropilS* Poey.—285.

Long. 35 mil.—La mayor altura entre 5£ en la longitud;

la cabeza 4¿. El ojo está en la cabeza 3¿; distante de la extre-

midad rostral § de diámetro.. Las narices están situadas como
en la especie anterior. La boca cerrada forma una especie de

pico, por causa déla depresión de la mandíbula inferior; el

maxilar termina debajo del borde anterior de la órbita; los

dientes, en una sola serie, son agudos, un poco apartados ; no
los hay en la bóveda palatina ; no hay apéndices filiformes en

la cabeza ni en la nuca. El tronco es escamoso, la línea late-

ral completa, ó poco falta. La dorsal espinosa es muy exten-

sa, 3 veces más que la porción blanda ; 21, 11 ó mejor 20. 1, 10 ;
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A. 1, 20: P, 171 V. 3, el externo corto, los otros dos iguales:

tan largos como la altura del tronco encima de su base ; cau- _

dal redondeada. El primer radio espinoso dorsal es el más lar-

go ; los otros forman una curva un poco cóncava : en mi indi-

viduo se nota que el 2? y 4? son un poco más cortos. El color,

en eí aguardiente, luce pardo-metálico-cobrizo.

den. Opisthognathns, Cav.

macrOgnatUS Poey, Mem. II, p. 484, tab. 18, f. 7. Op. niegas-

toma Gthr, Dat. II, p. 255.—Méjico (Gthr).—494.

Notable por el maxilar prolongado más allá de la abertu-

ra branquial. Escamas pequeñas ; V. 1, 5 ; siete pulgadas de

largo. Tengo la prioridad por lo dicho en este tomo pág. 153.

Gen. Gnathypops, &li

maXillOSUS Poey, Opisthognathus ; Mem. II, p. 286. —293 "

El maxilar se extiende más allá de la órbita. Pardo-os-

curo, con manchas redondas amarillosas; ojos medianos. Cin-

co pulgadas.

DiacropS Poey, Mem. II, p. 287. —485.

Difiere del anterior por los ojos muy grandes.

Gen. Lonchopisthns, G-m

mierognatns Poey, Opisthognathus, Mem. II, p. 287.-387.

En comparación con los tres anteriores tiene el maxilar

corto, bien que alcance al borde posterior de la órbita
j
pero el

hocico corto; caudal acuminada; pardo-oscuro, fajas blancas

verticales ; 4 pulgadas.

FAM. LEPTOSCOPIDI.

Gen* Dactyloscopus, Gil!

tridígitatUS Gilí Proc. Ac. Nat. Se. of Phil. 1859, p. 132;

1862, p. 254—Florida, Barbada (Gilí).—272.

Los pecesillos de este género, insignificantes para el vul-

go, carecen de nombre trivial ; no pasan de dos pulgadas ; tie-

nen los ojos pequeños, colocados sobre la frente; ano adelan-

tado, pectorales filiformes, yugulares. En las pocetas de los

arrecifes.
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Poeji Gilí, Proc. Ac. Nafc. Se. of Phil. 1861, p. 266. —2.

Difiere del anterior por más largo, forma más elegante,

fondo más claro, más adornado en sus colores.

FAM. CHAENOPSIDI.

Gen. Chaenopsis, Poey

OCellatllS Poey, ia Ann. of the Lycéuní of Nat. Hist. of New-

York, VIH, p. 143, tab. 3, f. 3.-686.

Pecesillo de cinco pulgadas, hallado una sola vez en Ma-

tanzas. Cuerpo prolongado, sin escamas, boca muy hendida,

dientes finos en una serie ; dorsal única, extendiéndose lo mis-

mo que la anal hasta la caudal que es corta; dos radios ventra-

les. La dorsal, más alta anteriormente, lleva una mancha ocular.

FAM. GADIDI.

Cíen, PhyCiCUlUS, ex Kaup

KanpiPoey, Eepert.I,p. 186, tab. 4, f. 1.—728.

ejemplar único, hallado en Matanzas, longitud diez pul-

gadas. Cabeza ancha, ojos altos, boca grande, un tentáculo en

el extremo de la mandíbula inferior, dos dorsales. La parte

posterior del cuerpo, comprimida.

FAM. BROTULIDAE.

Gen. Brotula, Cuv.

DarbataBl. Eucbelyopus; Ichth. tab. 31, f. 2. Poey, Mein. II

p. 102, tab. 9, f. 2;Kepert. II, p. 168.—Antillas (I >uham.).—Bróta-

la, 61.

Pez algo raro, alcanzando dos pies de largo. Mitad poste-

rior del cuerpo comprimida; dorsal y anal continuadas con la

caudal, un radio ventral bífido ; hocico con tentáculos, tres pa-

res arriba y tres abajo.

Gen. Stygicola, Gilí

dentatUS Poey, Lucífuga; Mem. II, p. 102, tab. 9, f. 1, tab. 10,

f. 8; Eepert. I, p. 113.—Pez CiegO, 255.

Tres á cuatro pulgadas de longitud ; cuerpo y aletas pare-

cidas á la especie anterior; ventral yugular, de un solo radio.
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Tiene dientes en el vómer. Se encuentra en los subterráneos, en

agua dulce.

Gen. Lucífuga, Poey

SUbterraiieilS Poey, Mem. II, p. 96; tab. 10, f. 1-4; Rep. II,

p. 169.—pez ciego, 621.

Dos á tres pulgadas. No tiene dientes vomerianos. Se en-

cuentra en cuevas tenebrosas.

FAM. OPHIDIDA.

Gen. Onliidinm, Art.

GraellSl Poey, Mem. II, p. 455. —480.

Por las aletas verticales unidas, parece al primer aspecto

un Congrio
; pero las ventrales existen transportadas debajo de

la cabeza, y compuestas cada una de dos filamentos, tal vez de

un filamento bífido. No llega á un pié de largo; escamas peque-

ñas. Es raro.

Gen. Carapws,Raf.

SpeCÍeS ÚUbill, an Carapus affinis?—612.

La especie más próxima es el Fierasfer affinis Günther,

Cat. IV, p. 381, patria desconocida. Parece diferir por los

dientes y por la longitud de la pectoral.—Los peces de este

género son pequeños, sin escamas, el ano situado debajo del orí-

gen de la pectoral, sin ventrales, el cuerpo es agudo posterior-

mente, dorsal muy baja unida por su extremo á la anal.—Lon-

gitud, 140 milímetros, la cabeza contenida 8¿- en dicha longi-

tud, los ojos 4 veces en la cabeza, distantes menos de un diá-

metro de la extremidad rostral ; la boca muy hendida, alcan-

zando el maxilar más allá de la órbita; abertura branquial muy
hendida; la pectoral entra 2£ en la cabeza. Color aceitunado-

amarilloso pálido ; una fajita azulosa atraviesa la nuca entre la

base dé los dos opérculos ; más atrás, en el dorso hay 4 puntos

claros. Fué encontrado en el cuerpo de una Holothuria.

El individuo que precede está descrito en vista de un ejem-

plar muy fresco de la colección del Sr. D. Francisco Jimeno

:



éü tm ejemplar de mí colección, 135 míl.^ observo que eí ojo

dista un diámetro de la extremidad rostral; la abertura bran-

quial hendida hasta debajo del ojo, mandíbula inferior más

corta; en el aguardiente se ha puesto pardo-rojizo, faja longi-

tudinal azul brillante ; en la cabeza solamente se ve un espacio

verde metálico en la parte postero-inferior del ojo. Los dien-

tes, considerados en el individuo del Sr. Jimeno, me parecie-

ron pequeños, agudos ; uniseriales ; los del vómer muy desar-

rollados, en número de tres, en una línea longitudinal, los pala-

tinos pequeños, en un listón. En el otro ejemplar son velutinos

con una serie externa de dientes agudos y más largos, sobre

todo por delante; en la mandíbula inferior, el 9?, 10? y 11? son

los más notables; desde el 9? para atrás se ven por dentro re-

dondeados; los del vómer son pequeños, agudos, en una hilera;

los palatinos romos, en un listón. Al secarse el animal, permite

contar unas 100 vértebras.

FAM, LEMNISCATI.

fcíen. Esunculíis, Kp.

Species dubia.—672.

Los Esúnculos son pecesillos tenues, blandos, flexibles,

translúcidos, cuyo primer aspecto confirma la opinión de algu-

nos autores, que los consideran como primera edad ó embrio-

nes de peces mayores. Este tiene de largo 40 milímetros; la

cabeza, igual á la altura, entra 9 veces en el cuerpo total, que

es comprimido y aparece de perfil fusiforme, caudal redondea-

da ; no hay más que una dorsal de 9 radios, principiando á los

dos tercios del cuerpo sin contar la caudal ; la ventral, casi ru-

dimentaria está en medio de la longitud total; la anal de muy
pocos radios, está más cerca de la caudal que de la ventral.

Sin pectoral, sin escamas. Color pálido-sanguíneo.

FAM, SYMBRANCHIDI.

Cien. Syintoranelms, bl

SpeCÍeS dllbia, an Symbranchusmarinoratus ?

—

MapOlTO, 533

Es de agua dulce. El aspecto es de Anguila; pero no

tiene más que una abertura branquial, situada debajo de la



garganta. Alcanza dos pies de longitud, y está provisto de

dientes intermaxilares. Carece de pectorales y de ventrales.

Ordinariamente la dorsal empieza encima del ano, y la anal

es más corta; ambas unidas en la extremidad caudal, como en

las Murenidias.—La especie presente se parece por los colo-

res al S. marmoratiis Bl. Ichth. tab. 418, Surinam; pero difie-

re por las aletas verticales ; empezando en Bloch, la inferior

contigua al ano, y la superior mucho antes. En mi ejemplar

la superior empieza encima del ano, y la inferior mucho más

atrás. Long. 450 mil. La altura está 20 veces en la longitud;

el ano á quince veces la altura. Una abertura nasal parece

estar encima del ojo, la otra delante; la mandíbula inferior es

más corta; el ojo entra quince veces en la cabeza, y dista cer-

ca de dos diámetros de la extremidad rostral; distante del

ángulo buscal cuatro diámetros.

Mi amigo D. José Ignacio Hernández me ha remitido de

Cartagena, jurisdicción de Cienfuegos, un individuo pescado en

un subterráneo que tenia comunicación con un pozo: lo llaman

en el pais Anguila ciega pero el órgano visual existe oculto deba-

jo de la piel allí un poco adelgazada. Difiere de los que viven

á la claridad por algunos poros á los lados de la cabeza, y por

unas series paralelas verticales de pliegues á cada lado del

cuello, los cuales están bordados por escamitas á manera de

pelos cortísimos y blancos.

FAM. ANTENNARIIDI.

Gen. Anteunaríns, Comm.

hiStriO L. Lophius; Sjst. Nat. p. 493. Chironectes scaber Cur.

Mem. du Mus. III, p. 245, t. 6, f. 2 (docente Val.) L. Spectrum Gron.

ed. Gray, p. 49. Vide Poey, Mem. I, p. 217-Trinidad, Martinica (Val.)

Jamaica (Brown.)—Pescador, 384.

Los Pescadores son peces de tres á cuatro pulgadas de

largo, pertenecientes, como las dos familias que siguen, al sub-

orden de los Pediculados, porque tienen . las aletas pectorales

y ventrales en la extremidad de un tronco; abertura bran-

quial muy corta. Una de las espinas dorsales se ha adelantado
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naita la extremidad del hocico, donde se ha transformado en

una caña de pescar, flexible, terminando con un apéndice

vermicular, que el animal, oculto en la arena ó las yerbas del

mar, ymueve como carnada para atraery sorprender á los incau-

tos peces. Esa especie es amarilla, con flecos cutáneos y lí-

neas negras. Caña bífida, como en los dos que siguen.

UgríS Poey, Chironeetes ; Mem. I, p. 217, tab. 17, f. 2.—Pes-
cador, 207.

Como el anterior, careciendo en la misma edad adulta de

flecos cutáneos.

SpeCÍe» dlibia, an Antennarius tigris varietas?-Pescaddr, 127

Pardo-oscuro, con líneas negras, tubérculos espinosos á

lo largo del lomo, dos manchas redondas negras en la extremi-

dad de la dorsal. Las pectorales bastante apartadas de las ven-

trales.

tenebrOSUS Poey, Chironeetes; Mem. I, p. 219, tab. 17, f. 1.

—Pescador, 434.

Negro, con espacios blancos, caña simple ; tres manchas

negras bordadas de blanco en la dorsal, y varios en la caudal.

OCellatnS Val. Chironeetes; Poiss. XII, p. 419.—PeSCadOP, 93.

Conocido solamente por la figura de Parra. Fondo blanco

una mancha ocular en la base déla dorsal, otra debajo en me
dio del cuerpo, otra en la caudal.

UlUltiOCellatllS Val. chironeetes; Poiss. XII, p. 420, — Pes-

cador, 493.

Rojo-punzó, caña simple, una mancha ocular en la base

de la dorsal, posteriormente
; y otra en la base de la anal ; ambas

con iris blanco.

COrallínUS Poey, Repert. I, p. 188—Pescador, 301.

Difiere principalmente por las manchas oculares, que tie-

nen el iris del color del fondo, el cual es rojo-punzó. Al des-

cribirlo en el tomo 1? del Repertorio, he omitido una mancha
ocular situada en la base del último radio espinoso dorsal.

Geu. Pterophryne, G'úi

VariegatUS Raf. Lophius; Précis de découv. somn. 1814 (do

cente Gill^chironectes laeyigatua Cuv.—Pescador, 536.—Veáse una
52
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extensa sinonimia en Günther, Cat. III, p. 185, n. 1. Aparece como ha-

bitante de muchas regiones en América, África, India oriental. Yo lo

he encontrado en Matanza.*, llevado por las algas flotantes. — PíJSCíl"

dor, 536.

Fondo amarillo, grandes fajas negras anastomosadas y
salpicadas de puntos amarillos. Caña cortísima, claviforme.

—

En ambas Indias.

Gen. Maltíie, Cuv.

Vespertilio L. Lophius; Syst. Nat. p. 402. El Dr Günther da

por sinonimia Lophius rostratus Shaw ; Malthea longirostris, nasuta,

notata, angusta y (con duda) truncada de Cuvier y Valenciennes.

—

Estados-Unidos, Antillas, Brasil (G-thr)—ÍMaDlO, 92.

Largo de un pié, muy deprimido, pedículo de las pectora-

les muy notable, hocico terminado en punta, piel cubierta de

escudos espinosos. Negro por encima, rojo por debajo. Parte

posterior del cuerpo cónica. No se come.

fien. Halieutichthys, Poey

retlClKlatnS Poey, in-Proc. Aca«i Nat. se. of Phil. 1863, p.91.
—687.

Rarísimo, encontrado dos veces en Matanzas, de la lon-

gitud de 45 milímetros. Su forma se aproxima á la del pez

anterior; pero la parte anterior del cuerpo no se prolonga en

una punta aguda, ni allí presenta el tentáculo del género Mal-

íhe; la boca está situada inferiormente.

FAM. PLEURONECTIDI.

Sen. Psettodes, Benn.

Speeies dubia—Lenguado, 19.

En dos bibujos muy antiguos, tengo figurada esta especie

con las aletas dorsal y anal bastante atrasadas; pero no la he

vuelto á ver en los últimos cuarenta años; por lo que empiezo

á creer que no existe. Vuelto á la izquierda.

Gen Hemiiliombus, Bikr.

rascas, Poey.—Ltngnado, 227.

En toda la familia se nota la falta de simetría, porque los
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ojos están sobre un lado del cuerpo, el otro lado pálido. El ani-

mal reposa acostado y nada lo mismo, por medio de undula-

ciones.—Los peces del género Hemirhombo tienen los ojos á

la izquierda; el cuerpo es oblongo, y escamoso, los dientes son

agudos, igualmente desarrollados en ambas caras, los supe-

riores en dos series con caninos; la dorsal empieza delante del

ojo
5
la línea lateral es recta.—Loug. 180 milímetros. Altura

entrando 2§ en la longitud total; la cabeza, 4: los ojos, en la

cabeza, sin el lóbulo posterior, 6 ; distantes 1 diámetro de la ex-

tremidad rostral ; separadas por un corto espacio convexo; bo-

ca oblicua, 2§ en la cabeza ; maxilar terminando debajo del

centro del ojo; los dientes premaxilares externos son al prin-

cipio cónicos, apartados, en número de tres de cada lado; si-

guen numerosos dientes bastante pequeños; los de la serie in-

terna son pequeños y acostados; no los hay en la bóveda pala-

tina, la cual tiene por delante un velo notable; arcos bran-

quiales, 3, con cisura y sin pseu do-branquias; dientes faríngeos

agudos ; aleta dorsal empezando encima del rostro, separada

de la caudal, su mayor altura á los § de su extensión, radios

simples, escamosos, pectoral de la mitad de la cabeza; caudal

redondeada ó aguda ; ventrales casi anidas á la anal; escamas

de moderada magnitud, ciliadas, no las hay en el rostro. Br. 7

;

D. 80 ; A. 56 ; P. II ; V. I, 5 ; C. 16. Escamas en la línea longi-

tudinal, 60. Color pardo amarillo; aletas punteadas de pardo.

OCeliatlíS Poey, Hippoglossus ; Mein. II, p. 314—LengliadO,
515.

Long. 190 mil. Altura 2f en la long. total; ojos separados

por una concavidad igual al semi-diámetro del ojo, probable-

mente en el macho, que tiene también la pectoral más prolon-

gada ; en otro individuo es mucho menos ; la dorsal forma una

curvaregular, más altaen la mitad de su extensión, donde iguala

el tercio de la cabeza; los radios son escamosos, contrariamen-

te á lo que expresan mis Memorias. Los premaxilares tienen

de cada lado 6 dientes anteriores cónicos, apartados, los dos

primeros más robustos. La distancia que separa la dorsal de

la caudal es insignificante. D. 90 ; A. 72. Color pardo amari-
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lioso, con numerosas manchas oculares de iris blanco
;
pecto-

ral con fajas pardas.—El JET. Aramaca descrito por el Dr.

Günther, bien que indicado como de Cuba, es más corto ; difie-

re también por la mayor distancia que separa la dorsal de la

caudal, no menos que por la altura de dicha dorsal.

Aramaca Cuvier, r. an.—Lenguado, 10.

Véase lo dicho anteriormente. No he visto este pez, tal

como lo describe el Dr. Günther, con la indicación de Cuba.

Altura 2^ en la longitud; la distancia que separa la dorsal de

la caudal es igual á la cuarta parte de la altura del cuerpo en

ese punto. Parece que los dientes superiores externos no están

completamente descritos.

Gen. Rhomboidicnthys, Bikr

lunatUS L. Pleuronectes; Syst. Nat. p. 459. Pleur. Argus Bl.

tab. 48.—Jamaica (Grthr.) —LcngnadO, 249.

Los peces de este género difieren del anterior por la línea

lateral, que es muy encorvada en su origen; boca más peque-

ña; ojos más separados, principalmente en los machos, cuya

aleta pectoral tiene radios muy prolongados.—Crece hasta 350

milímetros. Tiene hermosas manchas formadas por círculos

azules; una mancha negra á los dos tercios déla línea lateral.

El macho tiene negra la parte posterior del cuerpo, del lado

derecho, y espinas rostrales.

elliptiCUS Poey, Pleuronectes; Mem. II, p. 315—Lenguado
378.

Tiene unas 30 manchas oculares más ó menos claras; y
la mancha lateral. Hay además otras manchas circulares com-

puestas de puntos pequeños. En un individuo de 225 mil. la

altura es la mitad de la longitud, sin contar la caudal.

maCllliferUS Poey, Pleuronectes; Mem. II, p. 316.—Lengua-
do, 628..

Es más corto que el anterior, con numerosas manchas

claras. Long. 150 mil., altura 1£ de la long. sin contar el últi-

mo tercio caudal.—Long. 215 m., ¿ sin contar la mitad de la

caudal.

OCellatUS Ag. Rhombus; in Spix, Pise. Bras. p. 85, tab. 46 (er-
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róneamente vuelto ala derecha y unida la ventral á la anal.)—Rhom-

bus Bahianus Cast. (doc. Gthr.)—Bahía (G-thr.)—Lenguado, 256.

No lo he visto arriba de 2 á 3 pulgadas. Cenizo, con nu-

merosas manchas blancas. En un individuo de 70 mil. la altu-

ra es i de la longitud total.

spinosus, Poey —Lenguado, 669.

Long. 115 mil. La mitad del cuerpo va formando un óvalo ,

que se completa posteriormente por dos líneas rectas. La ma-

yor altura es £ de la longitud total; la cabeza, \ ; los ojos 3¿; se-

parados de 1^ diámetros ; con elevaciones córneas anteriormen-

te, y delante del inferior dos puntas ; rostro mucho menor que el

diámetro ocular ; boca pequeña, oblicua, pasando apenas el bor-

de anterior orbitario; la pectoral es las f partes de la cabeza;

las ventrales apenas visibles; escamas medianas, radios esca-

mosos. Lo más notable de esta especie es, del lado izquierdo,

una serie de espinas cortas entre los radios de la anal, poco vi-

sibles (en esta) en la mitad posterior del cuerpo. Dichas espinas

son de una punta en el lomo y de dos puntas ó bifrontales en el

vientre. Cuerpo pardo, cubierto de manchas claras, redondas.

Aletas punteadas de pardo: una mancha poco notable á los ter-

cios de la línea lateral.

Gen. Monocair, Cuv.

maCUlipinnlS Ag. io Spix, Pies. Bras. p. 88, tab. 40. M. linea-

tas L. etG.; Guich. in Sagra (nec L.)—Brasil, Jamaica (Gthr).

—

Tapaculo, 20.

Long. 200 mil. Forma redondeada, 8 líneas verticales ; par-

do-osenro con manchas negras. Los ojos están en el lado de-

recho.

retíCUlatUS Poey, Mem. II, p. 317—Tapaculo, 550.

Difiere del anterior por tener todo el cuerpo reticulado con

círculos contiguos. Los círculos son en diámetro la duodécima

parte del tronco.

Gen. Aphoristia, Kaup.

Omata Lac. Achirus, IV, p. 659, 663 (doc. Gthr). PlagusiaBra-

«iliensis Ag. Pl. tessellata Q. et G.—Santo Domingo, Jamaica (Gthr).

—Lenguado, 17.

Cuerpo muy prolongado, ojos á la izquierda, sin línea late-
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ral y sin aletas pectorales. Dorsal y anal unidas posteriormen-

te. Pardo-amarilloso con manchas negras. Algunos lo llaman

Acedía, como á la Platija de España.

Gen. Gambnsia. Poey

pUIlCtata Poey, Mem. I, p. 384, t. 32, f. 5-9.—(JliajaCOIl, 505.

Los peces de esta familia tienen una sola aleta dorsal, y se

distinguen de los Cyprinidi por la presencia de los dientes in-

termaxilares. Todos los que aquí se nombran son de agua dul-

ce, siendo su tamaño de tres pulgadas de longitud masó menos.

Las especies del género Grambusia son carnívoras, la boca es

grande, y muerden fácilmente al anzuelo de un alfiler encorva-

do. La aleta anal es más adelantada que la dorsal; la del macho

presenta algunos radios anales prolongados y singularmente or-

ganizados, lo mismo que en los dos géneros que siguen : la ven-

tral es más adelantada en los machos. Las hembras paren los

hijos vivos. La especie actual tiene muchas series de puntos

negros á lo largo del cuerpo.

pilMCtiClllata Poey, Mem. I, p. 386, tab. 31, f. 6, 7—(jffj&já-

C011, 386.

Se distingue principalmente de la especie anterior por la

escasa puncticulacion. Punto oscuro suborbitario.

plctnrada, Poey.—fíaajacon, 692.

Longitud, 38 milímetros : es anacho. La altura, igual á la

longitud de la cabeza, entra cerca de 5 veces en la longitud to-

tal; ei ojo ocupa el 2? tercio de la cabeza; los dientes son agu-

dos. La dorsal empieza un poco más adelante, que la mitad de

la longitud total ; la anal es mucho más adelantada, sus radios

mayores igualan la 3? parte de la longitud; las ventrales muy

pequeñas; caudal redondeada. Todo el cuerpo es negro, mar-

moreado de amarillo, tal vez dorado en vida. El iris4uce pla-

teado con una faja oscura longitudinal. Se halla en la hacien-

da La Catalina, dos leguas al Oeste de San Diego de los Ba-

ños, traído el Dr. Gundlach,
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Gen. Girardinus, Poey

UieíallieilS Poey, Mem. I, p. 387, tab. 31, f. 8-11 (pinna pee*

torali omissa in íig. 8).—GliajaCOIl, 506.

En este género la aleta anal de ambos sexos está más ade-

lantada que la dorsal. La boca es pequeña. Verdoso, con fajas

verticales pálidamente doradas. La anal del macho muy pro-

longada.

uninotatus Poey, Mem. ii, p. 309—Giiajacon, 522.

Color verde ; la hembra tiene en medio del tronco una

mancha redonda, negra.

Gen» Limia, Poey

VÍttata Gruich. Poecilia; in Sagra, p. 224 (ed. hisp.) tab. 5, f. 1

Vide Poey, Mem. I, p. 389, tab. 31, f. 14-, 15; Repert. II, p. 169.—

Gnajacon, 508.

El género Limia se distingue del anterior por la boca pe-

queña y el régimen nada carnívoro ; la hembra tiene la aleta

anal más atrasada que la dorsal; la anal del macho tiene mo-

derada longitud.—El macho está adornado con pintas negras,

tanto en el tronco como en las aletas; los ojos, en ambos se-

xos, caben tres veces y media en la cabeza, distantes un diá-

metro de la extremidad rostral, lf del borde opercular.

CíifcenSÍS Poey, an vittata varietas ?—GliajaCOH, 347.

La Limia Cubensis de mis Memorias I, p. 388, tab. 31,

f. 12, 13; tab. 32, f. 10, 11; Repert. II, p. 169, difiere por el

ojo mayor, contenido 3 veces en la cabeza, pero distantes £ de

diámetro de la extremidad rostral, 1¿ del borde opercular.

—

Un estudio comparativo de muchos individuos de diferentes lo-

calidades, me ha enseñado que estas diferencias no son constan-

tes; y me inclino á creer, que esta especie debe unirse ala an-

terior. Ambos son comunes en toda la Isla. Nótese que el nom-

bre de vittata le conviene poco; porque en lo fresco no se ve

la línea blanca que algunos individuos presentan en el aguar-

diente, y que el Sr. Guicheaot ha figurado en la obra del Sr.

D. Ramón de la Sagra.

Gen, Trífarcins, Poey

RiYerendi Poey, Mem. II, p. 306—GliajaCOn, 486.

Seis radios branquiales, dientes trífidos ; género próximo
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atrasada esta que la dorsal. Verdoso, interrumpido por rasgo s

verticales de un blanco lustroso medio apagado. La altura en-

tra 3£ en la longitad. La hembra tiene una mancha posterior

en la dorsal ; el macho tiene la caudal y la anal bordadas de

negro. De agua dulce, pudiendo vivir en aguas saladas.

Felicianas Poey.—Giiajacon 719.

Describo un individuo de 42 mil. que dedico al D. Félix

García y Chavez así como hemos dedicado ya una especie de

Molusco á su hermano D. José, por haber hallado el pez en

una finca de estos excelentes amigos, cerca de Matanzas. D.

Rafael Arango ha adquirido en la Habana otro mayor. Es pro-

bablemente macho. Tiene el lomo alto, entrando su altura 2$

en la longitud total; la cabeza 3 % ; el ojo está 3¿ en la cabe-

za bastante aproximada á la extremidad rostral. La boca es

pequeña, circular, dientes trífidos, rojizos. Br. 6;D. 12; A.

10. El radio 1? dorsal es simple, articulado, corto; el 1? anal

es bastaute largo. El borde anterior de la dorsal es mucho más

largo que el interno; lo mismo en la anal, cuyo borde poste-

rior, es recto algo escotado. La pectoral alcanza al ano; la

ventral también, y es pequeña, más atrasada que la pectoral.

Caudal trunca, ó lijeramente convexa. Hay 30 escamas en la

línea del tronco; las hay en toda la cabeza, las de encima ma-

yores y circulares; las del tronco no son ciliadas, su borde in-

terno es trunco, con estrías longitudinales. Las escamas late-

tales de la cabeza y las de encima por delante tienen espini-

tas en sus bordes; también hay espinitas sobre las órbitas. Co-

lor pardo aceitunado en el aguardiente, vientre amarillo ; cuan-

do vivo tira á rojizo; el tronco lleva seis fajas pardas vertica-

les, que se apagan mucho en el licor; dorsal oscurita; pectoral

amarillosa, contorno negro, lo mismo que la anal ; caudal ama-

rilla, faja terminal negra; en la base hay otra faja poco visible.

Gen. RiVülllS, Poey

cylindraceus Poey, Mem. ii, p. 308.—Guajacou, 366.

Anal en igual forma en ambos sexos. La dorsal, muy
atrasada, empieza á los tres quintos de la longitud total ; anal



418

más adelantada. Dientes en dos ílíáS. Cuerpo redondeado. £11

macho es morado, con una mancha ocular sobre el tronco cau-

dal, la hembra es verdosa.

FAM. ALEPIDOSAÜRIDI.

;

Gen* Caulopns, gkh

altiVelíS Poey, Alepisaurus; Mem. II, p. 302.—Conejo, 337.

Pez algo raro, cinco á seis pies de longitud, angosto, com-

primido, boca muy hendida, ventral abdominal, anal muy re-

tirada, caudal bifurcada ; aleta dorsal tres veces más alta que

el tronco, tendida desde la nuca hasta cerca del tronco cau-

dal, donde se levanta una adiposa como en los Salmonidios. No
tiene escamas. Su carne es urinaria, y se encrespa al coci-

narla.

Poeyl GUI, in Proc. Nat. ofPhil. 1862, p. 131.—flonejO, 619.*

Difiere del anterior por la dorsal más atrasada (sobre la

base de la pectoral), la pectoral un sexto de la longitud (en

vez de un séptimo), la ventral alcanzando al ano, la caudal bi-

furcada hasta la raiz y otras particularidades indicadas por mi

estimadísimo corresponsal D. Teodoro Gilí.

FAM. SYNODONTIDI.

(ieil. SynodWS, Groa.

SpiXianilS Poey, Saurus ; Mem. II, p. 304.—Lagarto, 588.

Los peces de esta familia, por su boca hendida mucho más

atrás del ojo, su cuerpo prolongado y frecuentemente lagar-

teado, merecen el nombre vulgar que llevan. Alcanzan un

pié de largo, y á veces más. Una sola dorsal y una adiposa; ven-

tral abdominal ; caudal bifurcada.—La especie presente es de

330 mil. ; altura en la longitud, cerca de 9 veces; la boca, has-

ta la extremidad del maxilar, forma los 3
13 de la cabeza, que

contiene S veces el ojo, el cual dista 3 diámetros de la extre-

midad rostral; la ventral, desde el origen hasta la punta pos-

terior, entra en la longitud 6 J ; está un poco más atrás que la

punta de la pectoral, empezando la dorsal sobre su ultimo ra-

dio ; la extensión de la anal entra 8¿ en la longitud total, su
53
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punta anterior tiene la altura del tronco en aquel punto, do-

ble del último radio. Color verdoso, tronco con fajas oscuras

verticales, aletas sin fajas D. 11; A. 12.—La especie mas

próxima es eí Saurus longirostris de Agassiz en Spix, que los

Sres. Valenciennes y Günther ponen en la sinonimia del foe-

tens L.

SpCCieS (lUfoia, an Synodus intermedius?—Lagarto, 68.

Long. 334 mil. Altura en la longitud, 6£; la boca forma

los 3
15 de la cabeza, que contiene 6£ el ojo, el cual dista 1¿ diá-

metros de la extremidad rostral; la ventral entra en la longi-

tud 4£ ; corresponde á los f de la pectoral, empezando la dor-

sal sobre su último radio; la anal entra más de 8 veces en la

longitud total; su altura igual en toda su extensión, é, igual á

la altura del tronco en aquel punto. Color verdoso, con líneas

longitudinales amarillas sobre el tronco; una mancha negra en

la región escapular ; la pectoral, la dorsal y la caudal con fajas

negras. D. 12; A. 11.—La especie más próxima es el Saurus

intermedius de Agassiz en Spix, Pise. Bras. p. SI, tab. 44, en

cuya sinonimia pone el Dr. Grünther el Saurus anolis de Va-

lenciennes: por la fig. de Spix, la ventral entra 7 veces en la

longitud.

Species dubia, a a 68 variétas ?—Lagarto, 620.

Difiere de la especie anterior en que no aparece la mancha

escapular. Tiene fajas oscuras verticales, y no tiene fajas en la

aleta pectoral: 310 milímetros.

SpecieS dUbia, an ¡Synodus intermedius ?—Lagarto, 705.

Long. 390 mil.—Altura en la longitud, 7£; la boca forma

los
4
17 de la cabeza, que contiene 7£ el ojo, el cual dista 2 diá-

metros de la extremidad rostral ; la ventral entra en la longitud

algo más de 5 veces; corresponde álos f déla pectoral, empe-

zando la dorsal algo más atrás de su último radio, y alejada de

la punta de la pectoral ; la anal entra más de 8 veces en la lon-

gitud total, siendo su altura la mitad de la del tronco, un poco

más por delante. Esta especie se distingue por la prolongación

del ángulo posterior opercular, que llegan más allá de la base

anterior de la pectoral, situada encima. La línea lateral forma
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una pequeña elevación. El color es verdoso, con líneas amari-

llas longitudinales y fajas oscuras verticales; las aletas sin fa-

jas. Hay encima de la base de la pectoral un espacio negro. D.

12; A. 11.

Species dubia.—Parra, t. 18,í.2.—Lagarto, 31.

Long. 490 mil.—Las ventrales y las pectorales son muy
adelantadas. La dorsal corresponde á la punta de la pectoral.

En el lugar correspondiente á la línea lateral, hay una quilla

pronunciada, que hace el tronco anguloso. Tiene el tronco con

lajas oscuras transversas y líneas amarillas longitudinales. Dor-

sal y fajas oscuras.

Gen. Tracbinocephalus, Gilí

IliyopS (Fosrfcer) Bl. Schn.,p. 421, Salmo. Saurus myops Val.

Poiss. XXII, p. 485. Sallmo foetens BL (necL.); Osmerus lemnisca-

tus L?c. Saurus elegans Gray, S. truncatus Ag. in Spix; S. limbatus

Kyd. et Soul.; 8. trachinus Schl. (docente Grthr,)—Carolina del Sud,

Martinica, Brasil, Santa Elena, Isla de Francia, Pondichery, Aniboi-

na, Macao (Val) ; Cuba. Jamaica, Japón (Grthr.)

—

Lagarto, 733.

El hocico es tan corto, que no alcanza el diámetro del ojo

;

las ventrales empiezan debajo délos f déla pectoral, y se prolon-

gan próximamente hasta el ano ; la dorsal tiene anteriormente

la altura del tronco, siendo la extensión de su base mucho más

corta; tiene líneas longitudinales amarillas, y fajas verticales

oscuras. Hay una mancha negra escapular. D. 12: A. 15. El

Sr. Valenciennes no menciona las fajas negras verticales, ni las

líneas amarillas del tronco, El Dr. G-ünther no describe los co-

lores. No he visto esta especie.

breviroSÍríS Poey, Saurus ; Mem. II, p. 305.—Lagarto, 448.

Difiere del anterior por la ventral más adelantada, su pun-

ta dista bastante del ano ; la dorsal empieza sobre el último ra-

dio ventral, menos alta que súbase y que el tronco. La punta

de las mandíbulas es negra, y más atrás hay otra mancha negra

cuadrangular ; hay en la dorsal dos líneas longitudinales amari-

llas. D. 11 ; A. 10. He descrito esta especie por un dibujo he-

cho con cuidado en 1857; véanse en mis Memorias los otros

caracteres.
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FAM. CHAUUODONTINI.

Cíen. Astronesthes, Rich.

RÍChardSOnl Poey, Mem. I, p. 176, tab. 10, f. 2. Repert. II,

p. 169.—41.

Pez de seis pulgadas, hallado dos veces, notable por sus

prolongados dientes agudos. Negro, con una faja longitudinal

azulosa, metálica. Próximo al A. niger Rich. Es más largo, pec-

toral más corta, dorsal principiando más atrás que la ventral,

y compuesta de 12 radios.

FAM. SCOPELIDI.
'

Cíen. Myctopimm, Raf.

llOCtuTÜUIll Poey, Mem. II, p. 426. —397.

Longitud, 95 mil.—Pecesillo raro, que se coje de noche

en Cojímar. Una sola dorsal y una adiposa más atrás ; boca

muy hendida, caudal bifurcada ; ventral grande, opuesta á la

dorsal ; D. 14; A. 15 ; V. 8. Color negro. A lo largo del vien-

tre tiene puntos oculares con centro dorado.

FAM ?

Cíen. Paralepis, Risso

intermedias Poey.—71 o.

Cuvier habia colocado este género en los Percidios des-

pués de las Picudas (Sphyrena), á las cuales se parece por la

prolongación de la cabeza y del tronco; pero Müller lo ha co-

locado con razón en una división de Malacopterigios, donde

se encuentran nuestros Lagartos. El individuo que poseo es

de 236 mil. visto una sola vez y pescado en Matanzas, donde

me ha sido regalado por D. Francisco Jimeno, á quien la His-

toria natural cubana debe notable auxilio, gracias á sus gene-

rosos é ilustrados esfuerzos, favorecidos por su posición social.

Cuerpo comprimido; altura en longitud, 17 veces; la cabeza,

o Ms j el ojo, en la cabeza, 6§, distante de la extremidad ros-

tral, 3\ ; narices aproximadas al ojo. Los huesos del rostro son
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transparentes; la boca, aunque bien hendida, no alcanza á la

vertical del ojo : su arco superior es compuesto por el inter-

maxilar, el maxilar, que es delgado, le es paralelo; las dos

mandíbulas están igualmente adelantadas. El premaxilar tie-

ne dos dientes caninos delanteros internos, y en su borde una

serie de dientes sumamente pequeños, aproximados, la punta

vuelta hacia atrás, en numero como de 100. La mandíbula in-

ferior lleva también de cada la lado dos caninos delanteros, y
en el borde interno una docena de dientes largos, encorvados

hacia adelante, los del medio mayores, todos con la cúspide

escotada por detrás como un semi-hierro de lanza; estos alter-

nan con una serie externa de dientes pequeños, cuya punta

mira hacia atrás. No hay dientes vomerinos : los palatinos son

largos y encorvados, principalmente los más adelantados, to-

dos en una serie. El Sr. Jimeno me asegura que lo recibió en

grande estado de frescura, antes de echarlo en el aguardiente

;

vino sin escamas y sin vestigio de ellas; una sola encontré,

sin estar seguro de que le pertenezca, y era cicloidea del ta-

maño de la pupila. La línea lateral es ancha, y se señala por

medio de elevaciones cutáneas, como si otras tantas escamas

caducas hubieran allí estampado su huella. La ventral es pe-

queña, tan atrasada, que casi se inserta en la mitad de la lon-

gitud total ; la inserción de la anal es á la mitad de la distancia

que separa la base de la ventral de la caudal ; la dorsal es pe-

queña, igual distancia de la ventral y de la anal; la caudal es

corta y escotada. Todos los radios me parecen articulados; los

radios de la dorsal son endebles, en número de 7 ú S ; las ven-

trales tienen 10 radios, la pectoral 15, la anal en número con-

siderable, confundiéndose los últimos con los de la base caudal

;

no puedo descubrir una 2?* dorsal posterior, ni una adiposa, y
creo que no existen. La abertura branquial está muy abierta;

los radios branquióstegos son S, pequeños, endebles ; los arcos

branquiales, 3. La lengua es aplanada, llevando de cada lado

una serie de dientes sumamente pequeños. El color es de car-

ne, mate en el tronco; la línea lateral plateada, lo mismo que

los huesos operculares.
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FAM. CLÜPEÍDAE.

Gen. Harengnla, Val.

Sardina Poey, Mem. ii, p. 310—Sardina de ley, 40.

Los peces de este género tienen el vientre aquillado, for-

mando las escamas una serie de espinas sub-abdominales. El

cuerpo es comprimido; nadan en grandes manchas ó cardúme-

nes: no crecen mucho. La especie actual tiene el ojo bastante

grande, pues ocupa más de un tercio de la longitud de la cabe-

za, contando desde la extremidad de la mandíbula superior,

distante § de diám. de la extremidad. Las escamas son delga-

das y caducas, reflejando la luz muy dividida; hay algunas fa-

jitas longitudinales en el tronco. Un espacio anaranjado inme-

diatamente detrás del opérculo; punta de la dorsal y de la anal

ennegrecida. Especie próxima, H. humeralis Val.

Species dufoia, an Harenguia ciupeoia i—Sardina escamuda,
377.

Al primer aspecto difiere de la especie anterior por el ojo

más pequeño, distante 4
15 de diám. de la extremidad rostral, y

por las escamas sólidas, que no dividen tanto la luz. No tiene

ennegrecida la punta de la dorsal. A una corta distancia del

del borde posterior opercular, tiene una, mancha humeralana-

ranjada acompañada de vénulas en relieve. Carece de fajas lon-

gitudinales. La punta de la pectoral llega á más corta distan-

cia de la ventral. Es de comparar con la II. clupeola Val. Poiss.

XX, p. 289, procedente de la Martinica; la cual parece muy
corta, puesto que la altura entra 4 veces en la longitud total.

En los individuos cubanos de 140 mil. es 4§ en el macho, 4£ en

la hembra: con todo, he encontrado 4 en un individuo de 115

milímetros. El Sr. Valenciennes nos deja ignorar el tamaño

del ojo y su distancia de la extremidad rostral.

JagUaüa Poey, Kepert. I, p. 169.—Sardina, 580.

Tiene los ojos grandes de la primera especie y las escamas

sólidas de la segunda. Es notable por la cortedad del cuerpo,

que en su totalidad contiene la altura 3£. La punta de la pec-

toral se aproxima mucho á la ventral. No tiene manchas ana^

ranjadas. Procede del puerto de Jagua, costa del Sud,
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Cíen. Sai'diiiía, Poey

psendonispanica Poey, Mem. ii, p. 311—Sardina de Es-

paña, 34.

Es más larga que las anteriores, menos comprimida, ojo

más chico, ventral muy distante de la pectoral.

Gen. Opisthonemus, Gilí

Tlll'iSSa L. Ciupea; Syst. Nat. p. 524. Meletta Trissa Ouv. et

Val.—Brasil, Jamaica, Martinica, Guadalupe, Haití, New-York (Val).

Barbada (Schonib.)—MaCÍHielO, 29.

Aspecto de Sardina, con vientre aquillado y espinoso. Al-

canza la longitud de un pié. Fácil de distinguir por el último

radio dorsal prolongado en un largo filamento. Pez sospecho-

so en la Martinica.

€¡en. Pellona, Val,

Bleekeriana Poey, Repert. ii, P . 242.—Anchoa pelada, 537

Este nombre vulgar lleva en Matanzas: no la he visto en

la Habana. Aspecto de Sardina. Anal más adelantada que la

dorsal, y de boca muy extensa; "faja longitudinal blanca poco

pronunciada.

Gen. Engranlis, Cuv.

BrOWnÜ Grm. Atherlua; Syt. Nat. p. 1397.—Jamaica (Brown).

—Manjúa, 66.

En este género no hay más que una sola dorsal, más re-

tirada que en las sardinas; la mandíbula superiores mucho
más adelantada que la inferior; la boca es muy hendida.

—

Las Manjúas son unos pecesillos de tres ó cuatro pulgadas,

abundantes y nadando en compañía, semi-transparentes por la

caida de las escamas, notables poruña faja longitudinal pla-

teada: se sirven fritas por montones y son de buen gusto. En
las Indias orientales se hace conellosun manjar delicado de que

Cantor ha dado la receta, y es ramo lucrativo de exportación.

Si nos dejamos llevar por Valenciennes y Cantor tendremos á

este Pez por cosmopolita
;
pero se han confundido probable-

mente muchas especies en una, y espero que mi trabajo ser-

virá de prueba.

La primera especie , más antiguamente establecida en

este grupo, es la Atherina Brownii de Ghnelin, que descansa
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tínicamente en ia Menidia If de Brown, Jamaica, p. 44l
#

tab. 45, f. 3, citación reproducida sin otros pormenores por

Gronovio. Estos dos autores han sido citados erróneamente

por Linné, Syst. Nat. p. 519 en su Atherina Menidia, que

tiene dos aletas dorsales. En la especie que sigue daré á co-

nocer lo que Valenciennes extiende por Engr. Brownii, y su

larga sinonimia.—Long. 94 mil. cuerpo transparente, escamas

caidas. Altura contenida 5§ en la longitud, cabeza 5; el ojo

entra 4 veces en la cabeza, oblicuamente, distando f de diám.

de la extremidad rostral (lo que pudiéramos indicar con esta

fórmula: f. 1. 2^); maxilar denticulado, poco agudo en su pun-

ta, no alcanzando completamente el borde opercular. La dor-

sal empieza en la mitad de la distancia que hay entre el orí-

gen de la caudal y el borde anterior orbitario ; la anal corres-

ponde al fin de la dorsal, y es de la mitad más extensa; la

caudal es bifurcada; la pectoral tiene de longitud dos diáme-

tros orbitarios, su punta distante 1 diámetro de la ventral,

cuyo origen está á media distancia entre la anal y la base de

la pectoral. D. 15; A. 21. El primer radio dorsal es corto, el

2? es el más largo ; el radio 3? anal es el más largo y robusto,

los otros disminuyen mucho insensiblemente hasta el último.

El color es blanco rosado ; la nuca un poco parda, lo mismo

que una faja dorsal única que corre hasta la aleta; la caudal es

pálida ennegrecida. Una faja de plata bruñida se extiende de

la cabeza á la caudal ; su ancho es la quinta parte de la altura

mayor del tronco. El mayor que he visto es de 115 milímetros.

CllbailUS Poey.—23,

Difiere de la anterior como aquí se demuestra : Long. 66

m. ; la altura en ella contenida 6f, y la cabeza, 5; el ojo entra

en la cabeza 4 veces, distante de la extremidad rostral 1 diá-

metro; el maxilar tiene el borde denticulado, su punta es muy
aguda y pasa un poco más allá del borde opercular. Los dien-

tes son muy pequeños. La dorsal empieza en la mitad de la dis-

tancia que hay entre el borde orbitario posterior y el principio

de la caudal ; la anal empieza á los dos tercios de la extensión de

aquella, y es dos quintas partes más extensa ; la caudal es bi-

im i,
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furcada; la pectoral tiene de longitud 1¿ diámetro orbitarí*

su punta distante 1 diám. de la ventral, que está á media dis-

tancia entre la anal y el primer tercio de la pectoral. D. 14

;

A. 17. Jamáis he conseguido ver una escama, sin embargo de

que he tenido á la vista un número considerable de individuos.

El color es rosado, con una faja de plata bruñida longitudinal^

cuya anchura es igual á la quinta parte de la altura del pez.

—

La caudal es oscurita.

Si el Engr. Brownii de Valenciennes Poiss. XXI, p. 41

es una buena especie, distinta de esta, será menester darle otro

nombre; y si es la misma, mi nombre quedará, porque en am-

bos casos la denominación de Gmelin no le pertenece, como

hemos visto en mi namero 66. Concuerda con el cubanus en

tener la anal adelantada, bien que correspondiendo á la mitad

de la dorsal; es el maxilar largo, bien que no dice si acaba en

punta aguda ; los números en algo discrepan. D. 14; A. 21;

las escamas son en parte permanentes, y yo no he visto nunca

las escamas en los individuos de Cuba. El autor nos deja ig-

norar donde empieza la dorsal, y cuales la anchura de la faja

plateada. El lomo es verdoso con viso azul. Dejo bajo la res-

ponsabilidad del Sr. Valenciennes los sinónimos Ath. Japonia

Houtt. A. australis White. Engr. aíbus Sw. E.fasciata Les.,

porque no he visto estos autores; añade Stolephorus commerso-

nianus Lac. y Clupea vittargentea Lac. Se felicita de haber co-

nocido esta especie en el Piquitinga de Maregrave p. 159; pe-

ro yo creo con el profesor Agassiz que este pez brasileño de

dorsal muy adelantada, anal muy atrasada, figurado y descrito

con una boca pequeña, no es siquiera un Engraulis, sino una

Haréngula ú otra Clúpea próxima.

Además de las especies anteriores, hay una tercera de loa

Estados-Unidos que Valenciennes nombra Engraulis Mitchilli,

y á la cual refiere, sin tener la prioridad, la Clupea vittata y la

Cl. ccerulea de Mitchill, y el Engr. Louisiana de Lesueur. Lo

tengo á la vista, enviado por el Prof. Gilí. Difiere de mi núm.

23 por D. 15, A. 25; el maxilar, menos largo y menos agudo

alcanza casi al borde opercular; la dorsal atrasada, empieza
54



422

entre el origen de la caudal y el borde orbitario superior; la

anal corresponde á la mitad de la dorsal, y es doble en exten-

sión; dicha anal más aproximada á las ventrales, la pectoral

algo más larga, igualando dos diámetros orbitarios. Conserva

muchas escamas, las del vientre formando una serie sutil. El

cuerpo es más alto. El color de la faja longitudinal es, en el

aguardiente, verdoso; las escamas del vientre lucen azules. Al-

tura, 5§; cabeza, 5.

La 4* especie es el Engraulis tricolor Ag. in Spix. Pise.

Bras. p. 51, que es el mismo que E. Piquitinga Spix (nec.

Marcgr.), tab. 23, f. 1. A esta especie brasiliana reñero los in-

dividuos de New-Jersey que he recibido de mi corresponsal Th.

Gilí: long. 137 mil.; la altura entra 6§ en la longitud; la ca-

beza, 5; el maxilar alcanza al borde opercular, su punta no es

aguda; la dorsal empieza en medio del cuerpo, sin contar la

caudal; la anal es de una cuarta parte más extensa, y empieza

bajo el último radio dorsal. D. 14 ; A. 20. La faja plateada es

ancha, entrando 3f en la altura del cuerpo. Conserva muchas

escamas.

La 5^ especie es de Cuba, y paso á describirla.

perfasciatus Poey, Mem. II, p.312—Manjúa, 442.

Crece media pulgada más que la especie anterior; la faja

plateada es más ancha como un tercio de la altura del tronco;

el maxilar es más corto y no tan agudo. La anal corresponde

á la terminación de la dorsal.

brCflS Poey, Repert. I, p. 379.—BOCOII, 716.

El primer aspecto es de sardina
;
pero se distingue por el

hocico adelantado y la mandíbula inferior muy atrasada. Es

del grupo del Engraulis edentulus de Cuvier, lo mismo que la

especie que sigue. En un individuo de 143 mil. la altura se

halla contenida 3£ y un poco más en la longitud total ; A. 25 ;

pectoral distante de la ventral ; escamas permanentes.

prOdllt tUS Poey, Repert. I, p. 380 —HUillUílO 36.

El nombre vulgar es de Matanzas ; en la Habana es Bocón,

Alt. 4| en la long. total, que es 17 1 m. A. 32
;
pectoral alcanzando

casi con la punta hasta la base de la ventral ; escamas caducas.
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FAM. CONORHYNCHIDI.

Gen. Conorhynchus, Noz.

Plumíeri Bl. Schn. Albula; Syet. tab. 86 j Conorhynchus in

textil p. 432. Olupea Brasiliensis Bl. Schn. ex Unibarana, Marcgr.

Amia immaculata Bl. Schn. ex Macabí, Parra. Glossodus Forskalii

Ag. in Spix. Engraulis séricas et Bahiensis Spix. Clupeamacrocepha-

la Lac. Albula niacroc. Val. et A. Parrae Val. Poiss. XIX, p. 334,

339.—Méjico, Brasil, Martinica, Sto. Domingo (Val.)

—

MaC U'í 528.

Pez de 3 pies de longitud, una sola dorsal, cabeza reves-

tida de una piel plateada, no escamosa; lengua y huesos de la

bóveda palatina cubiertos de granos dentiformes; mandíbula

inferior atrasada. No se come por sus muchas espinas ; pero

es sano y de buen gusto, pudiendo dar un buen caldo. Algunos

lo lla,man Lúafrancesa. También se encuentra en Cienfuegos.

El Sr. Valenciennes ha separado el Macabí de Parra del ma.

crocephalus de Lacepede. No creo que tenga razón, y menos

cuando acepta las dos especies para la isla de Cuba. Aquí pre-

senta mucha variedad en cuanto á la longitud relativa de la ca-

beza, y las manchas negras del hocico, á veces nulas, á veces

única, á veces triple. Losjóvenes de diez pulgadas suelen tener

fajas verticales oscuras.

FAM. ELOPIDI.

Gen. Elops, L

SanrtlS B. Syst. Nat. p. 518. Argentina machnata Forsk. A. E.

inermis Mitch. E. indicus Sw. Esta sinonimia está sacada de Valen-

ciennes.—Java, la India oriental (Blkr); Océano Indico, Senegal

(Cantor); Brasil, Surinam, Antillas, Nueva-Orleans (Val).

—

MatC-

joelo blanco ó Matejnelo real, 82.

Cuerpo prolongado y flexible, dos pies de longitud, pecto-

ral baja, una dorsal, ano retirado, boca grande.

Wen. Megalops, Lac.

atlánticas Val. Poiss. XIX, p. 398.—Martinica, Puerto-Rico .

Santo Domingo (Val.); Méjico (Poey).

—

Sábalo, 158.

Escamas grandes, asperidades en lugar de dientes, ojo a

aproximados á la punta del hocico ; una sola dorsal cuyo úl-



424

timo radio se prolonga grandemente. Frecuenta las aguas sa-

lobres de los- ríos: lo he visto de 5 pies de longitud; dicen que

crece mucho más. No se come, por causa de sus numerosas

espinas.

FAM. MURAENIDAE.

Gen. Muraena, Art.

Cubana Kaup, Anguilla; Cat.ofApod. Fishes, p. 44.—Angui-

la, 80.

Pez de agua dulce, bien conocido.—Este género y los 13

que siguen pertenecen al orden de los Peces Apodes, los cua-

les llevan el nombre general de Morenas. El Contorno de la

boca es formado superiormente por los dientes nasales y pala-

tinos.
, ,

FAM. CONGRIDI.

Gen. Conger, Cuv

eSCUlentUS Poey, Mem. II, p. 346 ; ítepert. II, p. 246.—Con-

grio, 581.

Este es el verdadero Congrio, que alcanza 3 pies de largo, y
pasa por buen manjar: próximo al C. vulgaris, conocido en

Europa y en las Indias orientales. Véanse varios sinónimos en

Blecker, Atlas ichthyológico. Color morado, vientre más claro >

dientes pequeños.-—Los Peces de esta familia tienen aleta pec-

toral, como las Anguilas; pero la dorsal es más adelantada.

Gen, Ophiosomn, Sw.

impreSSUS Poey, Conger; Mem. II, p. 348; ítepert. II, 248, tab.

3, f. 2.—-congrio, 135.

La cola, empezando desde el ano, es un poco más larga

que el tronco, inclusa la cabeza. Tiene un orificio nasal delan-

te del ojo, otro en la extremidad rostral.

analiS Poey, Conger ; Mem. II, p. 318 ; Kepert. II, p. 248, tab.

3, f. 3.—Congrio, 334.

La cola iguala en longitud el tronco.

CaUdÜimbatUS Poey, Eep. II, p. 249, t. 2, f. 8,-CongrÍO, 176.

La nariz posterior se aproxima al labio.
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Gen. Myrophis, Lütk.

microstiginos, Poey, Rep. ii, p. 250, t. 3, f. 4-Congrio, 653.

Tiene el cuerpo muy largo, principalmente la cola. La nariz

posterior se abre debajo del ojo, en la parte inferior del labio.

Gen. Macrodonophis, Poey

mOFífaX Poey, Conger; Mera. II, p. 319. Repert. II, p. 252, tab.

2, i', a.—Congrio, 339.

El vulgo extiende el nombre de Congrio á los Peces de es-

ta familia, los cuales se distinguen de los anteriores por la extre-

midad desnuda de su cela, interrumpiendo la unión de las dos

aletas verticales; la abertura posterior de la nariz está debajo

del labio. Algunos dan á esta especie, y á otras de pupila linear

mirando para arriba, el nombre de Safio. La presente alcanza

cinco cuartas de largo ; la boca es muy hendida, y bien armada

de dientes agudos; cuerpo manchado de prieto.

Gen. OpMsurns, Lac.

iatemaculstns Poey, Rep.II, p. 352, t. 3, f. 1.—COUgriO, 606.

Color aceitunado, cuerpo cubierto de manchas amarillas

bordadas de pardo.—En este género la dorsal empieza delante

de la abertura branquial.

lOngUS Poey, Repert. II, p. 254 —CollgFÍO, 180.

Cuerpo prolongado; color aceitunado, cuerpo cubierto de

manchas amarillas.

Gen, üpnie&thys, AhJ.

enrjSOpS Poey, Ophisurus ; Mera. II, p. 321 ; Repert. II, p. 255.

—Congrio, 604.

Aceitunado; pectoral negra. Los poros de la línea lateral

se adelantan hasta los lados de la nuca.—En este género la dor-

sal es posterior á la abertura branquial.

patlCtporilS Poey, Rep. II, p. 255, tal. 3, í*. 5—Congrio, 343.

Tiene menos poros que el anterior. La pectoral es apenas

bordada de negro.

MacrariiS Poey, Repert. 11, p. 256.—Congrio, 136.

La parte anterior del cuerpo está contenida cerca de dos

veces en la cola.
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brachynrns Poey.—Congrio. 257.

Longitud, 458 mil.—Cuerpo cilindrico, comprimido pos-

teriormente; rostro cónico y agudo, mandíbula inferior muy
atrasada, como sucede á las especies anteriores de este género

;

la altura entra 23 veces en la longitud, la cabeza cerca de 11

veces, 4 veces de la extremidad rostral al ano ; la parte anterior

del cuerpo entra en la cola lf. El ojo está 11 veces contenido en

la cabeza, distante 2 diám. de la extremidad rostral. La hendi-

dura bucal termina en la vertical situada á medio diámetro de-

irás del ojo. Hay poros delante, detrás y entre los ojos, lo mis-

mo que á lo largo de las mandíbulas. Los dientes son como en el

pauciporus. La dorsal empieza sóbrela punta déla pectoral,

siendo su altura los f de la del cuerpo, apenas más alta que la

anal. La línea lateral se marca con puntos, que llegan hasta la

mitad de la cabeza. Color aceitunado por encima, amarillo por

debajo, hallándose la línea divisoria más baja que la línea late-

ral. Pectoral verdosa, extremidad clara; aletas verticales paji-

zas, orilla verde.—Colección de Arango.

Gen» Uranicnthys, Poey

HaTaneilSiS Bl. Schn. iYluraena; Syst. p. 491. Parra, tab. 37-

f. 2. Poey Repert. II, p. 257 tab. 2 f. 6.—Safio. 231.

Cuerpo prolongado, con dos series de manchas oscuras,

grandes, redondeadas.

brachycepiíalUS Poey, Repert. II, p. 257.—SafíO, 266.

Difiere déla especie anterior por la cabeza más corta, en-

trando 4 veces en la parte anterior del cuerpo.

Gen Gj mnotíiorax, bi

ínfernaíi.S Poey, Muraena; Mein. II, p. 317, 354, 416 ; Rep. II,

p. 258.—Morena verde, 398.

Alcanza seis pies de largo, temible por su voracidad y por

las heridas que causan sus dientes largos y agudos, como en

todas las especies de este género cuya boca es muy hendida. En
esta familia la nariz posterior está delante del ojo, no hay pec-

torales, y las aletas verticales se unen en la extremidad de la
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cola. El color verde del cuerpo se quita con el lavado, quedan-

do entonces pardo ; lo que prueba que es debido á corpúsculos

externos, que invaden la piel y á veces la mucosa de la boca.

Suele causar la enfermedad llamada ciguatera.

ErebllS Poey, Muraena; Mem. II, p. 426; Repert. II, p. 258.

—

Morena, 641.

Llega á 3 pies. Color pardo-violado. La principal diferen-

cia con la especie anterior consiste en los dientes nasales y vo-

merinos.

rOStratllS Ag. in Spix, Piss. Bras. p. 91, tab. 50 a. Poey, Rep.,11,

P . 259. Brasil (Spix).—Morena pintada, 229.

Alcanza 3 pies de largo. Es común en el mercado. Sobre

un fondo blanco, muestra todo el cuerpo pintado de manchas

negras, grandes y pequeñas.

COÜSperSUS Poey, Repert. II, p. 259.—Morena, 326.

Cabeza abultada, cuello grueso
;
pardo-verdoso, todo el

cuerpo cubierto de pequeñas manchas de azul celeste ; aletas

con fajas de este color.

SCriptllS Poey, Repert. II, p. 261.—Morena, 729.

Cabeza y cuello menos gruesos que en la especie anterior

;

color pardo, manchas más aproximadas, del tamaño de la pupi-

la ; de un amarillo pálido.

maltiOCellatHS Poey, Muraena ; Mem. II. p. 324 -.Repert. II,

p. 260 —Morena,!
Manchas sumamente pequeñas sobre un fondo pardo.

elHDOratUS Poey, Muraena; Mem. II, p. 323; Repert, II, p.

262—Morena, 559.

Cuerpo cubierto de rasgos lineares sumamente pequeños

é intrincados.

Gen. Priodonopnis, Kp

OCeüatüS Ag. Gymnothorax; in Spix, Pise. Bras, p. 31, tab. 50

b. Poey, Repert. II, p 262.—Morena, 478.

Aceitunado, cuerpo cubierto de manchas redondas blan-

cas, apartadas, mayores hacia la punta de la cola ; la aleta dor-

sal tiene manchas mayores, orilla negra.—Los peces de este gé-

nero tienen dientes denticulados.
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meleagrlS Shaw, Muraena; Vol. 8, tab. 120. Quoy etGaimard,

Voy. du Cap. Freycinet, p. 245, tab. 52, f. 2. Poey, Bep. TI, p. 262.

•—Morena, 720.

Difiere del anterior por las manchas muy aproximadas.

(¿en. Echidna, Forat

fttseomaenlata Poey, Eepert. ii, P . 263.—Morena, 232.

Parda, con líneas amarillas, la mayor parte verticales.

—

Los peces de este género tienen dientes romos.

flavorasciata Poey, Eepert. ii, p. 264.—Morena, 197.

Difiere del anterior por las fajas amarillas más delgadas y
mas anastomosadas.

fíen. Pjlhonichthys, Poey

Mangnineus Poey, Bep. ii, p. 265, tab. 2, f. 7—Morena, 655

Cuerpo sanguíneo, cilindrico, aletas de poca altura; boca

con labios; las dos aberturas nasales están en una línea longitu-

dinal delante del ojo, que es pequeño. Dientes cortos, agudos.

Matanzas.

Gen. Ciíannomnraena, JBich.

CnbensSS Poey, Eepert, II, p. 266, tab. 3, f. 6. Parra, tab. 30,

f. 3.—Morena, 230.

Crece hasta 3 pies de largo. Boca muy hendida, ojo ade-

lantado, dientes pequeños j agudos. No presenta aletas exterior-

mente, bien que puedan descubrirse algunos radios en la extre-

midad caudal. Color pardo-amarilloso claro con 15 fajas anchas

pardas, algunas bifurcadas. Próximo al Ch. vittata del Sr. Ri-

chardson.

den. Diodon, L.

AÜnga L. tíyst. Nat. p. 412.—Brasil (Marcg).—EriZO, 476.

Las especies de este género tienen el cuerpo cubierto de

espinas provistas de tres raices largas, por consiguiente, poco

movibles; las narices se presentan en una papila elevada, cóni-

ca, cóncava, con dos aberturas laterales subapicales. Los dien-

tes son dos mandíbulas, compuestas cada una de un solo hueso.

—La especie presente crece mucho, tanto como el Erizo 105.



429

Es rara, y exactamente igual á la que Willughby ha figurado

en su Hist. Pise. tab. J. 7 ; las espinas son tan cortas, que ape-

nas asoman en la intersección de las raices; no tiene espinas

entre los dos ojos. El cuerpo está cubierto desmanchas negras

redondas, que se extienden también sobre las aletas. Tiene

pequeños cirros debajo de la mandíbula inferior, y otros más
atrás.—Es el Guamajacu Atinga de Marcgrave: Linné por

errata ha escrito Atringa. El Dr. Bleeker ha ilustrado la de-

terminación de esta especie y de la que lleva el nombre de Dio-

don hystrix del naturalista sueco ; rectificando los errores de

Gmelin y de Bloch.

Cíen. Cliilomycterus, Bibr.

SpeciCS dllMa, au Chylomycterus fuliginosus ?—ErÍZO, 109.

En este género las espinas son también de tres raices ; las

aberturas nasales están en un tentáculo infundibuliforme, bífido

en su extremidad.—Long. 348 mil. Las espinas son robustas

y de mediana longitud ; hay dos sobre el borde superior orbi-

tario ; á igual distancia de las dos espinas anteriores, hay una
;

á igual distancia de las dos posteriores, pero un poco más atrás,

hay dos, en dirección transversa. La mitad superior del cuer-

po presenta rasgos circulares ; la parte ventral presenta espa-

cios anaranjados en medio de un fondo negro. Hay una man-

cha grande negra encima de la pectoral, otra inmediata á su

punta, otra á los lados de la base dorsal. Tiene otros caracte-

res como los cirros mandibulares, descritos por De Kay en la

descripción de su Diodon fuliginosus, Nat. Hist. of N.I. p. 324,

f. 181
;
pero el autor no menciona las tres grandes manchas

negras, y por otra parte señala tres espinas en cada borde "or-

bitario. Difiere también por sus dimensiones; pues la especie

de los Estados-Unidos tiene el diámetro del cuerpo contenido

dos veces en la longitud (debe entenderse sin la caudal); y mi

número 109, 2§.

SpeCieS dllbía, au Chilonrycterus fuliginosus?—EriZO, 082.

Por la cortedad del cuerpo conviene con el Diodonfuligi-

nosus citado en la especie anterior, y por las tres espinas su-

praorbitarias
;
pero la región ventral no presenta el color ana-

55
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ranjado alternando con el fondo negro. Ignoro como se pre-

senta la cabeza del fuliginoso posteriormente á la espina im-

par frontal. En mi numero 109, hemos visto que hay dos es-

pinas; en esta no hay ninguna. Debajo del mentón hay una

línea negra paralela, y algunos cirros. Tiene de cada lado tres

manchas negras, á saber: una encima de la pectoral, otra de-

bajo, otra en la base de la dorsal. Longitud total, 120 milíme-

tros.

SpecieS (Ulbia, an Chüomycterus fuliginosus ?—EliZO, 504.

No tengo á la vista un ejemplar natural, sino un dibujo

hecho por mí no sé en qué fecha. Tiene dos espinas supraor-

bitarias; el espacio entre los ojos inerme, á no ser la espina im-

par anterior; carece de las tres manchas negras; su color ge-

neral es anaranjado. La vejiga natatoria es más larga que an-

cha ; sucediendo lo contrario en las dos especies que preceden.

Es tan prolongado como 109. Longitud, 130 milímetros. Véan-

se las especies 109 y 682.

geOinetriCUSj Kaup (docente Gilí). Diodon maculato-striatuá

Mitch. (docente De Kay).—EriZO, 405.

Lo que por mí puedo afirmar acerca de esta especie, es,

que es igual á lafig. 185 de De Kay, Nat. Hist. of N. S. á la que

llama Diodon macúlato-striatus Mitch. Y como el Prof. Gilí,

en su Synopsis ha puesto este nombre en la sinonimia del geo-

metricus Kaup : lo dejo como allí está.—Las espinas son media-

nasy muy robustas : tiene la impar frontal y dos supraorbitarias.

El número de espinas frontales varía : á veces se echa de menos

la impar, otras veces el par posterior. Además de las tres gran-

des manchas normales, tiene todo el lomo cubierto de líneas os-

curas paralelas, longitudinales, y otras oblicuas á los lados de

la cabeza. Vientre anaranjado. Long. 200 mil.

Gen. Paradiodon, Bikr.

hyStriX L. Diodon ; Syst.Nat. p. 413. Guamajacu Guara, Marcgr.

Erizo, Parra, tab. 29, f. 1, 2. Diodon Plumieri. Lae. D. brachiatus

Bl. Schn. D. spinosissimus Cuv. D. punctatus Cuv. oinnia, escluso

Parra (docente Blkr, Atl. Ichth.).—Molucas (Bikr); Nueva Caledonia^

Mar rojo, Antillas (auctores).—EriZO, 105.

Es la especie más común y crece hasta 600 mil. : se come
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con sospecha; lo he visto comer en sopa sin peligro. En este

generólas espinas son largas y movibles, con dos raices solamen-

te. La abertura nasal está en la extremidad de una lámina com-

primida. Puede inflarse introduciendo el aire en un apéndice

estomacal. Esta especie tiene numerosas espinas, movibles en-

cima de la cabeza ; todo el cuerpo y las aletas cubiertas de man-

chas oscuras redondas. No hay grandes manchas; pero la par-

te media de la cabeza, por debajo, lleva una faja negra transver-

sa, que no encuentro mencionada por el Dr. Bleeker, que ha

estudiado los individuos de las Molucas ; y como este carácter

es constante, pudiera aceptarse como específico. Parece que en

su mayor edad las espinas del lomo quedan proporcionalmente

menores. No lo he visto joven.

SpCCieS dnbiil, an Paradiodon hystrix júnior '(—KlIZO, 212.

He visto muchos individuos de 50 á 220 m ilímetros de lar-

go ; ofreciendo todos con corta diferencia la misma librea, que

los distingue de la especie anterior
; y son manchas negras ó fa-

jas transversas interrumpidas por el lomo y los costados, ade-

más de los puntos redondos, que van siendo más notables con

ia edad. No tienen la faja negra sub-cefálica, y todas las aletas

son inmaculadas. Podemos referir á esta especie el Guanábana

de Parra, lám. 29, f. 2. Compárese con el Z).^7osMsdeMitchill.

Geii.lTedrodon, l.

laeVigatUS L. Syst. Nat. p. 411.—Tamboril, Parra tab. 19. T.

mathematicus Mitchill (doc. Storer.) T. Liosa, Gruich.—Méjico, Esta-

dos-Unidos (Dek,)—Tambor, 306.

Los Tambores son tan sospechosos como los Erizos. Pueden

inflar la parte inferior del vientre, y es donde generalmente

presentan espinas muy cortas. Tienen cuatro piezas dentarias
m

Cabeza ancha, obtusa, boca pequeña. La especie actual crece

mucho, pues alcanza tres pies de largo. Es alepidoto, dorso

inerme, con reflejos azules y cobrizos. Además de la línea late-

ral, tiene otras muchas. Dos aberturas nasales de cada lado, en

un mismo espacio plano, membranoso. Esta disposición de nari-

ces, no indicada por el Dr. Bleeker, pudiera servir para ca-

racterizar el género Lagocephalus Sw. ó parte de él; á lo que

se agrega la caudal escotada.
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SpeCÍeS dübia» an Tedrodon laevigatus júnior?—TaiIlbOr, 544

Long. 104 mil. Parece joven por los ojos, que entran al-

go más de 3 veces en la longitud de la cabeza. Tiene una sola

línea lateral, que pasa por debajo de los ojos y asciende á la

región inter-orbitaria. Lomo pardo-verdoso, con fajas vertica-

les más oscuras; costados dorados, vientre blanco; aletas ver-

dosas ; la caudal escotada con sus dos puntas blancas. Es bien

diferente del T. curvus Mitch que el Prof. Gilí cita como el jo-

ven del laevigatus.

liueolatus, Poey—Tambor, 439.

Long. 285 mil. Próximo al laevigatus, el ojo contenido 4

veces en la cabeza, distante oblicuamente más de dos diám. de

la extremidad rostral. La línea lateral de poros mucosos, se

complica en la nuca. El dorso es parduzco, los costados bron-

ceados, el vientre blanco ; una mancha negra asoma al lado

de la abertura branquial. Hay puntos redondos de azul ce-

leste debajo y más allá de los ojos ; los lados de la cabeza tie-

nen una docena de fajitas verticales del mismo color; y una

de ellas corre sinuosa á lo largo del cuerpo. Anal blanca, las

otras aletas aceitunadas, con más intensidad en la pectoral.

D. 14; A. 13; P. 18; C. 11 principales.

punctatus, Poey—Tambor, 295.

Long. 235 mil. tiene el aspecto del I laevigatus, pero la

apertura nasal se halla en una papila elevada. El ojo está con-

tenido cerca de 6 veces en la cabeza, distante menos de 3 ve-

ces de la extremidad rostral. La cabeza entra 4 veces en la

longitud total. La línea lateral no es visible. La parte antero-

superior del cuerpo presenta poros en lugar de espinas, las

cuales estarán tal vez ocultas bajo de la piel; lo mismo en el

vientre ; caudal redondeada. Por encima es pardo-oscuro, con

líneas anastomosadas más claras, las cuales desaparecen en los

adultos; los costados pardo-amarillosos con gran número de

manchas redondas, desde el hocico hasta la caudal, vientre

blanco. Los jóvenes presentan las líneas blancas más aparta-

das, los puntos redondos poco numerosos.

UirgidllS Mitch. Trans. Lit. and Phil. Soc. of N. S. 1 p. 473,
tab, 6, f. 5 (doc. Storer).—Estados-Unidos (Mitch,).

—

Tambor, 169.
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Long. 120'mil.- Pardo-oscuro por encima, blanco por de-

bajo. Debajo de la zona oscura hay una serie longitudinal de

manchas negras, formando una corta faja vertical (redondas

en los jóvenes.) Es el mismo que De Kay representa en sus Pe-

ces de Nueva-York, poniendo el nombre de turgidus bajo la

sinonimia del T. hispidus de Linneo. Tiene espinitas por todo

el cuerpo.—Un ejemplar que tengo á la vista presenta linas

cuarteaduras en el lomo, causadas por líneas blancas anasto-

mosadas; en mi dibujo de otro individuo no está indicado es-

te carácter.

OrnatU$ Poey, Report. II, p. 244.—Tambor, 299.

Long. 90 mil. Parte posterior del cuerpo adornada con

fajas azules verticales. El borde superior y el inferior de la

caudal son de azul subido. Cuando es joven de una pulgada,

es verdoso sin rasgos en el tronco caudal: su forma es enton-

ces menos elegante, porque tiene el lomo levantado y arquea-

do y el hocico agudo. En esta edad presenta mucha semejan-

za con el T. curvus de los Estados-Unidos, según las descrip-

ciones. Narices imperceptibles. Parece del género Canthogas-

ter Swainson.

FAM. CEPHALIBI.

ticu. (Jenhalus, Shaw

Mola L. Tedrodon ; Syst, Nat. p. 412. — Atlántico (Cuv).

—

Pez-lana, Mola, 531.

Alcanza grandes dimensiones. Muy comprimido, orbicu-

lar, posteriormente truncado, mostrando una aleta corta uni-

da á las otras dos verticales. Es raro. Es sinónimo de este gé-

nero el Orthagoriscus de Bloch.

I..TI

(Jen. Hollardia, Poey

Hollara! Poey; Mein. II, p. 348, tab. 18, f. 11. —79.

Género propio de una familia de las Indias orientales ; úni-

ca especie encontrada una sola vez en estado de descomposición
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sobre una playa de la Habana. El aspecto esdeBalistes: tiene

dos espinas en la extremidad del hueso pelviano, á manera de

ventrales, seis radios en la primera dorsal, caudal redondeada '>

el ojo entra 7¿ veces en la longitud total, en un individuo de

seis pulgadas. Dientes cónicos en una sola serie. Ha sido en-

viado á la Institución Smithsoniana de Washington.

Gen. Balistes, L.

Vetilla L- Syst. Nat. p. 406. Parra, tab. 10.—Jamaica, Ascen-

sión, Carolina (L.); Madagascar (Guich.)

—

(JOCJlillO, 94.

Los peces de este género tienen una piel dura, cubierta de

escamas duras ordinariamente pentangonales, unidas como mo-

saico j boca pequeña, tres espinas en la primera dorsal, la an-

terior muy fuerte ; ventral nula ó rudimentaria, dientes bise-

riales en la mandíbula superior, uniseriales en la inferior. Se

comen desollados, puestos antes en vinagre ó limón, bien lava-

dos y compuestos con salsa de pollo, ó bien asados en parrilla.

Bueno es, en todos casos, tomar precauciones, principalmente

la de dar á probar la carne aun gato.—Esta especie está ador-

nadacon fajas amarillas en diversas direcciones : pesa 4 á 5 libras

SobaCO Poey, Metn. TI, p. 324.—SofoaCO, 95

Crece más que el Cochino, lo mismo que la especie que

sigue. Color pardo-oscuro ; entre la órbita y la punta del ros-

tro hay cuatro veces el diámetro del ojo. La punta de la 1^ dor-

sal iguala en altura las dos terceras partes de la altura del cuer-

po encima del ano. Las escamas laterales caudales tienen en

ambos sexos en el centro una punta espinosa. Pondré en las No-

tas que terminan esta Synopsis una comparación con el Balis-

tes fuliginosus de De Kay.

macropS Poey, Mem. II, p. 326. Parra, t. 10.—gobaCO, 228.

Es más prolongado que la especie anterior; el ojo es más

grande, la dorsal y anal más elevadas en su punta, las escamas

caudales sin espina central, todas las escamas axilares peque-

ñas. Crece mucho, como el anterior, y se come con las mismas

precauciones. He visto los dos sexos.
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iaeniopterus Poey, Mem. iij p. 326.—Sobaco, 49 í.

Es corto, como el primer Sobaco, las puntas de las aletas

medianas verticales son obtusas, y las mismas aletas con fajas

longitudinales de un azuloso claro.

liebnloSllS Poey, Mem. II, p. 328. Rep. II, p. 170.—SObUÍ'O
489.

Aquí las dos aletas medianas son nebulosas, punta aguda,

caudal escotada.

Gen. Melichthys, Sw.

UiceilS Poey, Balistes; Proc. Acad. Phil. 1863, p. 180. Parra,

tab. II, f. 2; Repert. II, p, 170. Parra, tab. 11, f. 1.—Galafate, 96.

En vida, negro-azul ; después de muerto, completamente

negro, hermoseado con una faja azul celeste que recorre la

base de la segunda dorsal y de la anal. Alcanza un pié de lar-

go. He escrito que el nombre vulgar era corruptela de Cala-

fate, por su color que es el de la brea que sirve para calafa-

tear los buques
;
pero he conocido después que se refiere á

Galafate, que significa ladrón astuto, porque roba la carnada.

Tiene á corta distancia del borde posterior caudal una línea

blanquecina poco señalada, pararela á dicho borde, que echa-

ba de menos en Proc. Phil. y que se encuentra en el Balistes

ringens de L. figurado por Richardson en el viaje del Samarang,

procedente del Océano Pacífico. Pero esta línea no se halla en

la lámina del Dr. Bleeker, Atlas Ichth., la cual difiere aun por

otros caracteres indicados en el lugar citado de este Reperto-

rio
;
por lo que mantengo la denominación de piceus, como es-

pecie distinta del ringens, cuya sinonimia puede leerse en el

Dr. Bleeker.

Gen. Xanthichthys, Kp

CÍCatriCOSUS Poey, Balistes; Mem. II, p. 327 ; Proc. Acad. Se.

Phil. 1863, p. 181; Rep. II, p. 171. Parra, t. 11, f. 2—COCUyO, 97.

Próximo al curassavicus y otras especies del mismo grupo,

mencionadas en los lugares citados. Color morado-claro, un

punto azuloso en la intersección de las escamas; tres abertu-

ras cutáneas oblicuas en el cachete ; la base escamosa de la

2? dorsal y de la anal es roja, lo mismo que la parte superior y
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la inferior del tronco y de la aleta caudal; una orilla de color

amarillo-pálido se muestra en las dos aletas medianas vertica-

les. Crece hasta 10 pulgadas.

Gen. Monacantlius, Cuv.

StratllS Poey, Mem. II, p. 329; Repert.II, p. 171.—Lija COlO»

rada, 629.

Los Peces de este género tienen la 1? aleta dorsal com-

puesta de un solo radio largo y robusto, caudal redondeada.

El hueso pelviano forma un ángulo saliente, con escabrosidades

en su extremo, como en el género Balistes. El tronco caudal

de los machos lleva un cojín tomentoso.—Esta especie alcanza

6 libras de peso: es de un pardo-rojizo; del lomo baja un es-

pacio, puesto en evidencia por un borde claro, amanera de si-

lla de montar. El individuo que describo es grande y macho,

tiene de cada lado del tronco caudal seis espinas cortas fuertes

y encorvadas. La frente es oblicua y recta; la boca baja, ca-

yendo en medio del hocico; la mandíbula inferior no más ade-

lantada que la superior; el punto inferior de la hendidura bran-

quial en la vertical que baja del borde posterior orbitario , al-

gunos rasgos blancos indecisos á los lados del rostro.

SpeCÍeS íluMa, an Monacanthus Parraianus Farra, t. 23, mas?

—Lija colorada, 346.

Comparo con el anterior un individuo macho del mismo

tamaño. El tronco caudal lleva solamente cuatro uñas encor-

vadas. La frente presenta una lijera concavidad; la boca es

alta, la mandíbula inferior más adelantada, el punto inferior

de la hendidura branquial está en la vertical que baja entre

las narices y el borde orbitario anterior; la silla de montar se

presenta negra sin orilla clara ; el espacio del tronco que limi-

ta con la 2* dorsal y con la anal es pardo-oscuro, lo mismo que

el que toca el tronco braquial.

ParraianUS Poey, in Proc. Acad. Nat. Se. Phil. 1839. p. 185
;

Kepert. ii, p. 171—Lija colorada, 565.

Long. 390 milímetros, hembra. Comparado con el indi-

viduo que precede, difiere por el color uniforme y por los ca-

racteres siguientes : la frente es muy cóncava, la boca muy al-
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ta, el punto inferior de la abertura branquial está en la línea

que baja del borde posterior orbitario.

macrOCerUS Hollard, in Anu. Se. Nat. 4* serie, II, p. 327, tab.

12, f. 1.—Bahía (H.).—Lija, 108.

Difiere principalmente del anterior por tener todo el cuer-

po cubierto de manchas más ó menos redondas del tamaño

del ojo.

llTOratUS Poey, Mem. II, p. 330.—Lija, 184.

Color pardo-rojizo, con fajas pardas longitudinales, y pun-
tos claros esparcidos por el tronco ; el cachete tiene líneas obli-

cuas anaranjadas.—Este y los dos que siguen no pasan de 10

pulgadas. La espina dorsal de este y de los siguientes es gra-

nulosa, sin espinitas posteriores.

pnnetatns, Poey.—Lija, 3io.

Difiere del anterior en que carece de líneas á los lados del

cachete; los puntos son amarillosos, pero más intensos que el

fondo.

Species duMa.—Lija, 375.

'

En esta especie no veo fajas longitudinales, líneas en el

cachete ni puntos en el tronco ; el fondo es de un pardo más

oscuro.

OppOSltUS Poey, Mem. II, p. 331.—Lija, 451

.

Cuerpo cubierto de manchas oscuras longitudinales, algu-

nos puntos claros en el cachete; las dos aletas medianas verti-

cales están opuestas. La espina dorsal lleva posteriormente dos

series de espinitas. En otro individuo, en que la anal está un

poco más atrasada, se notan puntos verdosos muy pequeños so-

bre los cachetes.—He descrito los machos.

Setífer Benn. in Proc. of the Zool. Soc. of London, 1831 (docen-

te Holl.). Hollard, in Ann. des Se. Nat. 4» serie, II, p. 342, tab. 12,

f. 4.—Ambas Américas (Holl.).—Lija, 374.

No lo conozco sino por un dibujo delineado con lápiz en

Cienfuegos por un aficionado. Parece macho, si se atiende al

radio prolongado de su aleta 2? dorsal, y por el tomento de la

cola. Ignoro si es el mismo que el MassacJiussettensis y el sig-

nifer de Storer.

56
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L, Balistes; SysL Ñat* p. 405.—Lija, 499.

El mayor que tengo es de 88 milímetros
; y conviene con

el que ha dado á conocer el Sr. Hollard en los Anales de Cien-

cias Naturales, 4'?- serie, tomo 2?, p. 348, lámina 13, f. 5 ; el

cual se encuentra en la Martinica. Por otra parte vemos que

el Dr. Bleeker lo da como natural délas Indias orientales. Los

individuos cubanos tienen la espina dorsal armada posterior-

mente de dos series de espinitas; las escamas laterales tienen

muchas espinitas ; el tronco caudal es áspero, por las cerdas y
las espinas que lleva. La expansión ventral es una membrana

muy dilatada; de tal suerte, que abierta, el hueso pelviano for-

ma con la línea frontal un ángulo de 75 grados : esta membra-

na tiene una faja negra paralela al borde externo, carácter no-

table no indicado por el Sr. Hollard. La caudal lleva fajas ver-

ticales oscuras.

Gen. Ahitera, Guv.

píCtlirata Poey, in Proc. Acad. Nat. Se. Philad. 1863, p. 183.

—Lija trompa, 106.

Los peces de este género no tienen la extremidad de la

pelvis saliente, como los del género Balistes y Monocanthus;

la espina dorsal es endeble ; la piel es de Lija. La presente es-

pecie alcanza tres pies de largo, la caudal, aguda en la prime-

ra edad, es redondeada en los adultos. El rostro es muy agudo,

mandíbula inferior adelantada. Todo el cuerpo cubierto de fa-

jitas longitudinales azules y de puntos negros. Se desuella pa-

ra comerlo ; la carne es muy blanca y firme. Próx. á la A. laevis.

Gueiltheriaiía Poey, in Proc. Acad. Nat. Se. Philad. 1863, p.

184—Lija toarfouda, 107.

El rostro es obtuso, por causa de una eminencia en la re-

gión de la garganta; boca pequeña. Lo tengo de 150 milím.

SpeCiCS íHlMa, an Alutera punctata ?—Lija, 718.

Difiere del A. punctata Cuv. in Agassiz et Spix, Pise.

Bras. p. 137, tab. 76, en el cuerpo un poco más prolongado, el

pecho más abultado, la hendidura branquial más oblicua y ade-

lantada, D. 33 (en lugar de 25), A. 36 (en lugar de 40). Tiene

los mismos puntos redondos esparcidos por el cuerpo.
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FAM. OSTRACION!DA.

Gen. Osíracion, Art.

Subgen. Acantliostracion, Blkr

quaííríCOrne L. (Ostracion q'uadricórnis;) ; Syfet. Nafc. p. 409.

Parra, tab. 17, f."2.—Océano Atlántico (Hollard).—TOFO, 167.

Las especies de esta familia tienen el cuerpo encerrado en

una caja sólida, compuesta de piezas escamosas hexagonales a

manera de mosaico; carecen de ventrales; cola libre. Las es-

pecies del sub-género tienen cuernos orbitarios, y el carapacho

termina posteriormente por otra espina de cada lado. La es-

pecie actual crece hasta 400 mil. próximamente; el diámetro

inferior es la 4? parte de la longitud, sin contar la aleta cau-

dal, que es un poco más larga que el tronco de la misma, am-

bas unidas entrando como dos veces en lo restante de la longi-

tud : no hay chapas caudales. La cabeza se pinta con rasgos

circulares oscuros; cada escama tiene una faja marginal oscu-

ra que no alcanza a la sutura, y que frecuentemente echa sus

ramificaciones hacia al centro. Vejiga natatoria cónica, sin

brazos.—La edad introduce en estos peces alguna diferencia:

el cuerpo se prolonga y la caudal se trunca.

SpeCÍeS ílüMjl, an Acanth. quadricorne mas?—TOFO, 394.

Difiere del anterior por el tronco caudal más largo que la

aleta. La faja marginal de las escamas no envía ramificaciones

internas. Individuo de 230 milímetros.

SpeCÍeS dllbla. an Acanthostracion macula fcam?—TOFO, 131.

Pudiera ser el Ostracion maculatus de Hollard, Ann. des

Se. Nat. 4* serie, tomo 7, p. 149, al cual refiere con alguaa

duda el O. quadricornis de Bl. (no Linneo). La diferencia está

en las dimensiones del tronco y cola, siendo esta mucho más

larga. Dice: long. total, 390 mil., cola 80, caudal 90 ; y yo ten-

go long. 210, cola 35, caudal 45. Aquí se vuelve á tocar el

inconveniente de no saber si se compara un individuo fresco,

como es el mió, con otro en piel ó conservado en aguardiente.

Pudiera suceder que el ejemplar observado por el Sr. Hollard

fuese en piel, en cuyo caso la cola se habrá encojido, si el pre-
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parador es bueno; y si es malo, no hay comparación posible-

—Tengo el macho de 190 mil. con una chapa superior en me-

dio del tronco caudal, y la hembra de 210 mil. sin chapas cau-

dales. El diámetro inferior del tronco es % del cuerpo, fuera

de la cola; las granulaciones de las escamas, numerosas ; la ca-

beza lleva fajas azules, sinuosas, una de ellas se prolonga sin

interrupción desde el tronco braquial hasta la espina posterior

del carapacho ; lo restante del cuerpo está cubierto de fajas ir-

regulares; hay puntos oscuros en el tronco caudal; aletas de

un pardo-verdoso, sin manchas. La vejiga natatoria presenta

sus dos ángulos anteriores prolongados hacia adelante, imitan-

do el corte transverso de un molusco bivalvio del género Car-

dium. La caudal sub-truncada, debe en los individuos mayo-

res ser escotada.—La variedad b, 250 mil. difiere de la hembra por

la caudal manchada; la var. c, 200 mil. difiere del macho por la

caudal manchada y una chapa sub-caudal, no tiene cuernos an-

teorbitarios, ano ser virtualmente, porque hay de ellos un ves-

tigio; la var. d, 195 mil. difiere de la hembra por la caudal

manchada y una chapa sub-caudal; la var. b, 160 mil. difiere

del macho por más alto, sin chapa superior caudal, con chapa

inferior, granulaciones gordas, y sin cuernos ; la var. /, 270 mil.

difiere de la hembra por más ancha; la var. g, 205 mil. difiere

de la hembra por la caudal igual al tronco caudal; la var. h,

difiere del macho por una chapa sub-caudal.

SpeCieS CUSlMíi; an Acanth. maculatura var. ?—Toro, 619.

Longitud 460 mil.; altura 165, tronco caudal 95; caudal

trunca; 110. Hay chapas caudales irregulares. Anchura de la

base, 66 mil. Difiere del núm. 131 en que las fajas son de azul

celeste en vez de azul oscuro. La vejiga natatoria es cónica, la-

do anterior curvo sin brazos ni eminencias.

SpeciftS (InMas an Acanth. maculatura varietas ?—Tüfi), 143.

Longitud, 375 mil. Cola 76 ; caudal 86 ; diámetro infe-

rior, 65. La caudal es lijeramente redondeada, con fajas oscuras

y verticales ; hay una chapa caudal basal superior, otra inferior.

Los otros colores, como en la especie que precede. La vejiga

natatoria ofrece una diferencia, y es que el borde superior es
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recto ; en sus dos ángulos se nota apenas un pequeño apéndice,

dirigido oblicuamente hacia fuera.

Subgen. Laetophrys, Sw.

SpeCiCS íl libia, an Laetophrys trigon us? Parra, tab. 17, f. 1?

—Antillas (Holl.).—Chapín, 69 -

Los Peces de este sub-género carecen de espinas preorbi-

tarias ; la base es ancha. Como en los anteriores, la caudal se

trunca con la edad ; la altura disminuye considerablemente

:

en los jovencitos la forma es casi globular ; en los mayores, el

carapacho es doble en longitud que en altura. La vejiga nata-

toria tiene frecuentemente apéndices á manera de brazos.—El

color es pardo-amarilloso, puntos claros en el tronco caudal.

Las escamas son granulosas; hay una chapa superior basai en

la cola, después de la espina dorsal. El tronco presenta cons-

tantemente, aun en los grandes individuos, un espacio negro,

mezclado de blanco, debajo y al rededor de la aleta pectoral,

otro más fugitivo en medio del carapacho. Las aletas son sin

manchas, la caudal trunca, á no ser en los jóvenes. La vejiga

natatoria tiene dos apéndices prolongados, dirigidos hacia aba-

jo, partiendo de los lados anteriores: laque ha representado

Parra en su fig. 3 pertenece probablemente á esta especie.

En mi individuo de 196 mil. la cola tiene 45, la caudal 31, al-

tura 75, base 62. En otro de 400 mil. la cola tiene 85, la cau-

dal 53 sin las puntas, altura 130, base 102. Es de notar que

en la piel seca, el tronco caudal se encoje; y la caudal parece

más larga, porque la piel disecada permite ver la base de los

radios.—Parece igual al Ostracion trigonus L. Syst. Nat. p. 408,

descrito por el Sr. Hollard : solamente difiere porque carece de

manchas claras en el carapacho, á no ser que estas se confun-

dan con las que se presentan en los dos espacios ennegrecidos

de que ya he hablado.—El individuo de Parra, según informes

del Sr. Graells, tiene 430 mil.; tiene un color uniforme y cua-

tro chapas caudales, á saber: una delante, otra atrás, y dos

intermedias.

nnduíatns Poey—Chapín, 704

Difiere por los colores del anterior, porque tiene el cuer-

po y el tronco caudal cubiertos de fajas anastomosadas de un
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pardo-oscuro j sobre un fondo más claro ; aletas sin manchas;

cola sin chapas , caudal trunca
, y en el presente individuo,

425 mil., asomando puntas. Escamas grandes , más largas que

anchas , llenas de granulaciones finas. Ano inmediato á la ale-

ta anal. Altura, 130 mil. ; base, 110, cola, 110 , caudal, 52,

sin las puntas; puntas, 10. La vejiga natatoria es como en la

especie anterior. Es macho.

bicandalíS L. Ostracion; Syst.'Nat. p. 408.—CSiapiU , 18.

Los hay hasta de un pié de largo : describo uno de 260

milímetros.—Altura, mitad del carapacho , contando hasta la

punta de la espina ventral; cola 52 mil. como el tercio del ca-

rapacho ; caudal, 45; base, 70. Escamas hexagonales, de

fondo blanco azuloso ; en el centro hay un punto negro re-

dondo y 6 alrededor (uno en cada ángulo). Puntos iguales cu-

bren el tronco caudal y la aleta, que es redonda.—Un indi-

viduo de 160 mil. presenta menor número de puntos negros

sobre cada escama ; las granulaciones son ásperas ; la cresta

suborbitaria se marca hacia atrás, donde hay un hundimiento

y espacios blancos. La cresta dorsal no es espinosa en su ex-

tremo. No hay chapas caudales. La vejiga natatoria de este in-

dividuo , y probablemente del que precede, no tiene apéndices.

Subgen. Ostracion , Art. Blkr

triqnetnini L. (O.triquefcer) ; Syst. Nafc. p. 407—Chapín, 305.

Los peces de este sub-género tienen el carapacho despro-

visto de espinas. Esta especie crece hasta un pié. Mi indivi-

duo de 1S0 mil. como la mitad de la long. del carapacho; la

altura es la mitad del cuerpo
,
quitando la aleta caudal

,
que

es de 30 mil. y redonda ; tronco caudal , 37 mil. Es macho.

Es pardo-oscuro , la parte central del carapacho, de cada la-

do , es pálida y apenas señalada por algunas manchas , cir-

cunstancia no mencionada por el Sr. Hollard ; lo restante pre-

senta en cada escama muchas manchas redondas blancas or-

dinariamente una central y seis alrededor: las mismas man-

chas cubren la cola , inclusa la aleta. No hay chapas caudales.

La vejiga natatoria , sin brazos ; es tan ancha como ajta; bu

extremidad posterior de repente más angosta.



FAM. SINGNATMDI.

Gen. Syngnathus ,
Art,

elÜCenS , Poey.—269.

Los peces de este género son pequeños , prolongados^

segmentos endurecidos y cincelados , boca formada por un

tubo en cuya extremidad están las mandíbulas. La cabeza lle-

va en la nuca dos chapas que forman una cresta occipital ; el

primer segmento abdominal es ancho y lleva las pectorales;

el último contiene el ano ; siguen los segmentos caudales, el

primero lleva la aleta anal. Hay una cresta abdominal lateral

que termina con el penúltimo segmento abdominal ; hay otra

abdominal inferior que termina en el ano ; hay dos crestas

dorsales, que terminan más allá del ano, aquí en el cuarto seg-

mento caudal ; hay dos crestas inferiores, que corren desde la

cabeza hasta la extremidad de la cola; hay dos superiores cau-

dales que tocan en un punto de intersección con las crestas

dorsales, y continúan lateralmente hasta ponerse encima de la

cresta abdominal, á la cual sirvieran de continuación, si no es-

tuvieran colocítdas más alto. Resulta de esta organización que

el corte vertical del tronco es heptagonal, esto es, un lado supe-

rior horizontal, dos superiores oblicuas, dos laterales verticales,

dos inferiores oblicuas; la cola forma un trapecio, del cual el

lado superior es horizontal, los laterales oblicuos, el inferior

mayor que el superior y horizontal, bien que á veces es cón-

cavo y aun con ángulo entrante. No hay ventrales, la caudal es

redondeada ; el macho tiene un saco interior anal donde la hem-

bra deposita sus huevos.—La especie actual tiene 170 milíme-

tros, su altura abdominal es de tres de sus segmentos, y su diá-

metro 2£ ; el ano está entre la extremidad rostral y el segmento

25 caudal; la cabeza entra tres veces en la parte anterior del

cuerpo, el ojo dista 4diám. de la extremidad rostral; la dorsal

ocupa li segm. abdom. y cuatro caudales, tiene 25 radios; la

anal no pasa del primer segm. caudal, y tiene 2 ó 3 radios. Las

crestas caudales no son espinosas. Es hembra. El color es acei-

tunado ; cada segmento principalmente los abdominales, tienen
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posteriormente una faja vertical plateada, y por delante un pun-

to blanco, tanto encima de la cresta lateral como debajo, seña-

les que desaparecen en lo seco. La dorsal es punteada de negro.

En otro individuo, la cabeza es más corta, entrando tres veces

hasta él principio del penúltimo segmento abdominal. Los nú-

meros son
16

'

33

2
, fórmula que trae arriba los segmentos dorsa-

les ante3 de la aleta y con la aleta
; y abajo los segm. abdomina-

les y caudales ; en ambos casos sin contar la cabeza.

orachycephalns , Poey — 685.

El macho tiene de largo 78 mil. Su altura es de 4 de sus

segmentos , su diámetro de 3. El ano está entre la extremidad

rostral y el segmento 22 caudal. La cabeza es lo más notable

por su pequenez, entrando 4^ en la parte anterior del cuerpo :

el opérculo es muy convexo , el ojo dista más de 2 diámetros

del borde opercular, y menos de 2 de la extremidad rostral.

La dorsal ocupa 1| segm. abd. y 3 caudales; tiene 20 ( 23 ?J
radios ; no tiene anal. La cresta occipital es muy marcada;

las dos cretas superiores é inferiores son finamente pectinadas

en su borde externo, y formando una espinita en los ángulos

posteriores. Color aceitunado , con algunos rasgos cenicientos;

una faja blanca , lustrosa longitudinal á los lados del cuerpo.

El opérculo tiene líneas radicales de azul celeste sumamente

delgadas. Fórmula: ^'
26

•

La hembra tiene 90 mil. Aparece la aleta anal con 3 ra-

dios. La cabeza es idéntica á la del macho , del cual difiere

por la escultura de sus segmentos , ofreciendo aquí grandes

chapas sobre cada segmento , en doble serie sobre el tronco,

una en la cola , de cada lado del cuerpo.

tennis, Poey.—530.

Long. S2mil. Es hembra. Cuerpo muy prolongado, igua-

lando la altura la longitud de 1§ segmentos, y entrando como 13

veces en los segmentos abdominales. El ano está entre el borde

de anterior orbitario y la extremidad de la caudal ; el rostro es

largo , entrando la cabeza 3 veces en la parte anterior del cuer-

po, inclusos 2 segmentos caudales. La dorsal ocupa 1 segmen-

to abdom. y 6 caudales: tiene unos 30 radios. El ano ocupa la

ITT
'
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mitad de dos segmentos ; en el posterior está la anal apenas vi-

sible con un fuerte lente. Los dos últimos tercios caudales son

notablemente tenues. La cresta occipital es muy baja ; todas las

otras son grandemente espinosas. Cuerpo cincelado con estrías,

las de los lados del tronco en 4 series verticales. Color gris, con

chapas brillantes ; la cola tiene anillos claros y oscuros; j^~.

FAM. H1PP0CAMPIDI.

den. Híppocampns, Cuy.

puncticnlatus Gulch. in Sagra, tab. 5, f. 2—Caballito de la

mar, 340.

Esta forma es bien conocida del vulgo, que ha dado un

nombre acertado.—Es la especie más común, negra con pun-

tos blancos.—Hay otros individuos cenizos y punteados, eri-

zados de largos apéndices espinosos. En la duda de si son va-

riedades ó bien diferencias de edad y de sexo, omito describirlas.

FAM. LEPIDOSTEIDI.

Gen. Atractostens, Raf.

triStOeChllS Bloch. et Schn. Syst. p. 395. LepidosteusManjua-

ri Poey, Mem. I, p. 273, 438, 442, tab. 28-30; II, p. G8, 415 —Man»
juarí, 155.

Pez de agua dulce, tres pies de longitud, escamas óseas,

durísimas, hocico parecido al de un Caimán; una sola dorsal

muy retirada, opuesta á la anal. Organización intermedia entre

peces y reptiles, respirando por branquias y por pulmones. Las

huevas son venenosas. Este género es el único representante

vivo ele la fauna ictiológica antiquísima que existia en tiempo

del Ichthyosanro.

FAM. CHIMAERIDAE.

Gen. Chimaera, l.

niOnStrOSa L. Syst. Nat. p. 401. Ch. árctica Cuv. argéntea Ase.

borealis Sh.—72.

Las formas se aproximan á las de los Tiburones
;
por fuera

no hay más que una abertura branquial ; la primera dorsal lleva

57
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anteriormente uña robusta espina ; la caudal es flageliforme. El

macho tiene una espina sobre la cabeza, y apéndices anales trí-

fidos. Hallado en la bahía de Matanzas.

(i)

tlen. Iswropsis, Gilí

giaUCUS M. et H., Oxyrhina; Plag. p. 69, tab. 29 —Dentudo,

y por corruptela Dientuzo, 314.

Indicado como de Java por los Sres. Müller y líenle ; lo

que probablemente es un error. Esta familia y las seis que si-

guen pertenecen á los Elasmobranquios ó Escualos, que son

Peces de esqueleto cartilaginoso, con muchas aberturas bran-

quiales, temibles generalmente por su estatura, dentadura y vo-

racidad: el vulgo los confunde la mayor parte de las especies

con el nombre de Tiburones. La fecundación se verifica por apli-

cación del ano, á la manera de las Aves
;
las aletas ventrales del

macho llevan un apéndice interno, como órgano de aprehensión

en aquel acto.—El Dentudo alcanza la longitud de diez pies.

Tiene todas sus aberturas branquiales situadas delante de la pec-

toral, y presenta en las series un pequeño agujero ó expiradero.

Su dentadura es de las más formidables, por los dientes largos

y agudos que se acumulan en la parte anterior de las mandíbu-

las. El hocico es corto.

Gen. Alopias, Raf.

TlllpeS Grm. Squalus ; Syst. Nat. p. 1496.—Europa, África occi-

dental, Estados-Unidos.—Pez-ZOITO, 500.

Fácil de distinguir por la aleta caudal que tiene el lóbulo

inferior muy corto, y el superior formando las tres cuartas par-

tes de lo restante del cuerpo. De una hembra de 10£ pies de

largo he sacado dos fetos de 5 pies, inclusa la caudal.

(1) Estando imprimiendo el pliego de los peces Elasmobranquios, ha lle-

gado á mi mano el primer tomo de la Historia natural de los Peces, que pu-
blica el profesor A. Duméril; he sacado provecho de los importantes conoci-

mientos que este tomo contiene, aunque no tanto como quisiera
,
por la pre-

mura del tiempo.
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FAM. CESTRACIONIDI.

fien. Cestracion, Klein

SygiienaL. Squalus; Syst. Nat. p. 399. Zygaena malleus Ilisso.

— Europa, Cayena, Brasil, Océano Indico, Australia, Japón (Cantor).

—Cornuda, 117.

Pez grande, voraz-, la cabeza por ambos lados en forma

de martillo, llevando los ojos en el ángulo externo.

Gen. Reníceps, g-íii

TibUrO L. Squalus ; Syst. Nat. p. 399.—E. Unidos (Gilí).—563

Próximo al anterior : cabeza deprimida, ovalada. Raro.

FAM, GALEORHINIDI.

fíen. Enlamia, Gilí

Obtusa Poey, Squalus; Mein. II, p. 337, tab. 19, f. 7, 8; S.pla-

tyodon, II, p. 331, tab. 19, f. 5, 6; Rep. tab. 4, f. 16.—Tiburón, 575

Los Peces de este género crecen mucho : el hocico es corto

y obtuso, la primera dorsal adelantada sobre el ángulo interno

de las pectorales ó más allá; los dientes denticulados, los supe-

riores anchos, triangulares, más ó menos oblicuos y escotados

sobre el borde externo, los inferiores con una pirámide ó punta

asentada sobre su base. Todos los que conozco tienen escute] os

ó escamas duras, lustrosas, con carinas de puntas agudas, prin-

cipalmente la del medio, y hacen la piel áspera al tacto.—La
especie actuales común en nuestras costas: alcanza cerca de

tres metros de longitud. A esa edad el espacio preoral tiene de

longitud la mitad del diámetro transverso de la boca
; y las aber-

turas nasales ocupan la distancia intermedia. Una sola vez he

visto un joven cuya abertura bucal era de 60 mil., la meseta na-

sal era de otro tanto, y las nances más aproximadas á la base.

—La pectoral entra 5 veces en la longitud total ; su altura está

con su ancho en la relación de 5 á 3. Los dientes superiores

forman un triángulo casi recto, lijeramente cóncavo en el bor-

de interno, algo más en el externo con una corta inclinación;

por lo que lio pueden convenirle los que M. et H. han figurado

para la E. Mllberti; mucho más se aparta de la E. caerulea de

Mitchell, mal é insuficientemente descrita por los autores. La
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especie más próxima es el Carcharías Lamia de Risso, que tiene

el hocico más agudo, y la pectoral más larga, pues forma la 4?\

parte de la longitud total, doble más alta que ancha.

SpeCieS dübíft, an Eulamia obtusa varietas ?—TifolirOll, 351.

Difiere del anterior por las narices sin lóbulos.

SpeCieS dllhia, Vide deates tab. 4, f. 1, 2.—Tiburón, 656.

Lo he tenido en Matanzas de un metro de largo ; hocico

medianamente obtuso, y un pequeño lóbulo en las narices.

longímana Poey, Squalus; Mein. II, p. 338, tab. 19, f. 9, 10;

Repert. II, tab. 4, f. 19—TiblirOM, 123.

Es la especie que más se aproxima á la E. Lamia de Ris-

so, tal como la figuran M. et H. Plagiostoma, tab. 12, por la

forma del hocico y de los dientes, la longitud de la pectoral, la

redondez de la 1^ dorsal. Difiere por el lóbulo inferior caudal

redondeado (agudo en el Lamia) ; la pectoral más larga, entran-

do 3£ en la longitud total en un individuo de 1640 m. midien-

do 460 m. de long. para 200 de ancho (4 veces, relación 2á 1)

;

la 1? dorsal es más ampliamente redondeada; la anal no están

atrasada ni tan escotada ; el cuerpo es más corto, tanto entre

las dos dorsales como en el tronco caudal, empezando las ven-

trales muy cerca de la punta posterior de la primera dorsal-

Estás diferencias y la circunstancia de pertenecer la E. Lamia

á los mares de la India oriental, me hace creer que mi núm.

123 forma una buena especie. Tanto se aparta de aquel como

de la obtusa; y sin embargo no se puede decir que todos son

unos, principalmente por la escama, que además de no pre-

sentar en la E. longimana la carina central más desarrollada,

es más pequeña, formando tres hileras en un milímetro, mien-

tras que en la obtusa de 230 mil. forma tres en dos milímetros.

—En mis Memorias II, p. 339, línea 8, he dicho que los dien-

tes intermedios no llevan denticulaciones ; digo ahora que los

hay en los de la mandíbula superior.

Gen. Platypodon , Giil

TibUrO Poey , Squalus; Mem. II
, p. 331 , tab. 19, f. i ,2; Re-

perfc, ii, p. 172, tab. 4, f. 18—Tiburón, 60.

Los peces de este género en poco difieren del anterior
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por los dientes. El hocico es cónico , la dorsal más retirada,

las narices más aproximadas á la boca. Las escamas no son

ásperas al tacto ; forman estrías y costillas poco elevadas y sin

punta.—Es común y crece hasta 8 pies de largo: la hembra

lleva el nombre de Tintorera, y el joven el de Cazón. Es de

iodos los cubanos el que tiene la piel más negra; hay en la

nuca dos puntos muy pequeños, pero mayores que un poru

ordinario; las narices no tienen lóbulo : los dientes superio-

res son triangulares , de base ancha, borde interno convexo,

el externo con un ángulo entrante bien pronunciado ; los infe-

riores son angostos : ambos denticulados en sus bordes. Hay
arriba 16 -{- 2

-f- 16; abajo 15 de cada lado, y en medio un

grupo desordenado intermedio. Hocico deprimido y cónico.

Las escamas forman costillas poco elevadas, sin terminar en

punta; por lo que la piel no tiene la misma aspereza que en

en el género Ealamia.

fíllciforillís Bibroo urss. Fvionodoo. Vidc M. et H. Plag et

Griiichenot ia Sagra, tab. 5, f. 3. Vidc A. DnmeriJ, Ilisi. des Poiss. I,

p . 374.—Tiburón ,
569.

Especie descrita por un individuo del Museo de París, el

cual parece feto
,
pues tiene solamente de largo 520 milíme-

tros. Ademas de lo que consta en los autores citados, tengo

una carta del profesor A. Duméril y un dibujo de la cabeza,

dientes, aletas dorsal y pectoral, hecho por el Sr. Huet, pin-

tor del Jardín de Plantas.—En este Repertorio , II , p. 172,

he creído que pudiera ser el Platypodon Tiburo ; pero quedan

aun muchas dudas, y debo suspender el juicio hasta que pue-

da observar los dientes de un feto de la misma edad: solamen-

te puedo comparar con un feto del Tiburo de 570 mil. : es un di-

bujo exacto, pero no he conservado los dientes. En el Tiburo

adulto los dientes superiores (véase mi Mem. II, tab. 19, fi-

gura 1, 2) tienen el lado interno oblicuo, el posterior con

ángulo y talón , todo denticulado , mucho más el talón ; los

inferiores una punta de base angosta denticulada sobre dos

talones delgados, con denticulaciones finas. El dibujo de Huet

solamente presenta algunas denticulaciones en el lado anterior
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inferiores. Los Sres. Müller y Henle dicen que el talón de los

superiores es fuertemente denticulado
, y que los inferiores

tienen una pirámide angosta sobre una base ancha. El Tiburo

no tiene lóbulo en las narices ; el Sr. Duméril encuentra uno

muy pequeño
, y los Sres. M. y H. dicen que el hocico es

igual al del Menisorrah, el cual tiene lóbulos; en Huet no los

hay. Por el dibujo de Huet , la cabeza es más ancha en su

base , y más aguda en su punta. Los Sres. M. y H. traen los

dientes -^-; yo tengo dientes intermedios. Yo tengo arriba

14+1 + 3-1- 14; abajo 14 + un grupo + 14; los interme-

dios de arriba denticulados. El Sr. Duméril ha escrito que el

espacio preoral es igual al intervalo comprendido entre los

ojos : en Huet es igual á los-|-; en mi feto , á los-^-
?
lo mismo

que en el Menisorrah. En definitiva, mi feto difiere en que

tiene la primera dorsal apenas escotada posteriormente ; la

convexidad anterior y la concavidad posterior de la pectoral

depende de la edad fetal. Por los dientes , el faicifornüs no

puede ser el acronolus.

acrOBlOtUS Poey, Squalus; Mem. II, p. 235, tab. 19, f. 3, 4.—

Tiburón, 555.

No es tan prieto como el Tihuro; crece mucho menos; las

narices tienen un lóbulo agudo ; los dientes superiores tienen

el talón finamente denticulado; los inferiores tienen talones

altos, horizontales, paralelos con la raíz.

Gesi, Isogouiphodou. gíii

UiaCülipíimiS Poey, Rep. I, p. 191, tal*. 4, f. 2, 3) II, p 245,

tab. 2, f. i, 2, 3 —Tiburón, 572.

Lo he tenido de más de seis pies de largo. Los dientes de

ambas mandíbulas son de punta estrecha, como en todas las es-

pecies de este género ; lossuperiores denticulados, más no los in-

feriores; los del tomo 2? del Repertorio ofrecen una corta dife-

rencia por razón de la edad. Hay una mancha negra en cada

aleta. La escama es de 5 costillas duras y lustrosas ; ninguna so-

bresale en su punta.

Species dubia.—Tibiaron, 198.

Difiere del anterior por tener un lóbulo agudo en las nai+
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ees, bien que no alcance el otro borde ; los dientes son algo más

angostos, tanto en la base de la punta como en los talones.

Specíes dubia, Vide tab. 4, f. 3, 4, 17 —Tiburón, 318.

Tomé de este Tiburón notas y medidas en la playa de Co-

jímar ; conservo además las mandíbulas y un pedazo de la piel.

Era hembra, de la longitud de 1656 mil., tronco muy abultado,

sin estar preñada. Hocico medianamente agudo, pectoral de

mediana longitud, l? dorsal redondeada en su punta, y muy
escotada en su borde posterior ; 2^ dorsal opuesta á la anal, am-

bas pequeñas de igual forma y bien escotada sin perjuicio de

la redondez de su ángulo primero ; narices sin lóbulo; muchos

pequeños poros en la nuca ; dos series de poros tras de los ojos, y
otra más próxima al ángulo bucal. Los dientes superiores son 15

de cada lado en 7 filas, y en medio un grupo desordenado de dien-

tes pequeños; los inferiores son de cada lado 15, pero el prime-

ro es pequeño, y pudiéramos anotar 14 -(- 2 -f~ 14. El diente

superior es todo denticulado, la base de su punta corresponde

el tercio intermedio ocupado por la raíz. El diente inferior tie-

ne la punta más angosta desde súbase; es denticulada, pero

no sus talones. El agujero nutricio, en ambos, forma una ra-

nura hasta el borde de la raiz. La piel es poco áspera al tacto

:

véase figurada la escama. Color oscuro por encima, blanco por

debajo. La punta del lóbulo inferior caudal es negra ; la l!
1 dor-

sal es pálida.—Por no haber anotado la porción de la 1? dor-

sal, dejo este individuo entre las especies dudosas.

Gen. Hypoprion, M. et H.

t)reVÍrOStrÍS\ Poey. Vide tab. 4 , f. 5, 6, 20—Tiburón, 554.

Los peces de este género tienen denticulaciones sola-

mente en los talones de los dientes superiores. El H. Macloti

es la única especie conocida, puesto que el II. hemiodon ha

pasado á formar otro género
; por lo que me atrevo á nom-

brar la presente, sin embargo de no haber anotado la posición

de la 1? dorsal, que debemos suponer intermedia entre las

pectorales y las ventrales.—Visto y medido en la playa de Co-

jímar. Long. 2740 mil. El hocieo es obtuso , el lóbulo de las

narices muy agudo; la pectoral de mediana longitud; la 1? dor-
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sal angosta y escotada , la 2? más adecuada que la anal
, y

apenas escotada en su borde posterior, la anal muy escotada.

He figurado los dientes: el agujero nutricio es alto y sin ra-

nura ; el diente inferior es algo sinuoso. Las escamas tienen

tres costillas duras y lustrosas, la del medio más gruesa, pero

su punta embotada es poco áspera al tacto. Color pardo-azu-

loso, blanco inferiormente.

SignatUS, Poey. Vide dentes, tab. 4, f. 7, 8.—TiblirOil , 567.

De esta especie no tengo más^ que las mandíbulas
;
pero

por las razones dadas anteriormente, me atrevo á constituir

una especie
5
pues no concuerdan bastante bien los dientes

con los que M. y H. han figurado en el H. Macloti
,
que ade-

más es de la Nueva-Guinea. Sabido es que difícilmente se en-

contrarán dos especies de Escualos que tengan la misma den-

tadura. Hay 32 dientes arriba y 32 abajo, siendo los primeros

pequeños. Véase la lámina. La superficie anterior de los dien-

tes superiores no es plana, pues tiene algunos levantamientos,

y un hundimiento notable á lo largo de la raiz ; la punta se

inclina Jiácia atrás. Los, dientes inferiores tienen esa inclina-

ción muy marcada. El agujero nutricio está en una ranura

profunda
,
que se señala bien en el borde radical.

Gen* Aprionodon, Gilí

SpedCS dlíbíít, an A. acutidens? Vide dentes, tab. 4, f. 9, 10,

iii—Tiburón, 356.

Los Peces de este género no tienen denticulaciones en la

dentadura.—Tengo de esta especie solamente los dientes y la

aleta caudal. Habiendo recibido los dientes sueltos, no estoy se-

guro de que el número pertenezca á los superiores y á los infe-

riores. Compárense con los del Cardiarias acutidens de Rüp-

peí. La piel de la aleta caudal tiene escamas con costillas duras

y lucientes.

Gen. Scoliodon, M. et H.

pOfOSUS Poey, Squalus; Mem. II, p.339 ; tab. 19, f. 11, 12.

—

razón de playa, 4io.

Su tamaño llega apoco más de 3 pies. Hocico agudo, lo

mismo que el lóbulo de las narices, muchos poros encima de la

cabeza; color del lomo pardo-azuloso poco intenso. Dientes
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cóncavo ; lado posterior con ángulo entrante agudo; bordes

lisos; salvo el talón que es lijeramente denticulado. Tiene buen

gusto, principalmente preparado con arroz: la carne es algo

suculenta, sin ser repugnante. Escamas como en PL Tiburo.—
Mi descripción lia dejado alguna duda en el ánimo delProf. A.

Duméril, Hist. des Poiss. I, p. 347 ; por lo que deseo ampliar-

la, para diferenciar la especie del Se. acutus. La 1? dorsal tie-

ne la extremidad posterior de su base, casi tan distante del orí-

gen de las ventrales como de la extremidad anterior de la mis-

ma base; entre el origen de la 2? dorsal y el de la caudal, hay

casi 4 veces la base de dicha dorsal: las narices mucho más

aproximadas de la boca que de la extremidad rostral.— Es de

advertir que muchas veces desaparecen los poros de la cabeza,

Gen. Galeocerdo, m. et h.

maClllatUS Ranz. Galeus. G. tigrinus M. et H. Plag. Vide Rep, II,

t.4, f. 15.-Océano Indico (M.et H.); Atlántico (Ranz); E. U. (Gilí). Es

probable que M. et H. hayan equivocado la patria.—Alecrín, 556.

Este es el mayor y más formidable de los carniceros ma-

rinos de nuestras costas: lo he visto muchas veces de 13¿ pies

de largo, y no dudo que llegue á 15. La cabeza es obtusa.

Los dientes son dos veces denticulados, presentando el borde

anterior oblicuo, arqueado, el posterior con ángulo y talón

;

tiene en ambas mandíbulas la misma forma. A poca distancia

detrás del ojo, hay un expiradero. Las escamas tienen una

punta y una sola costilla, los bordes son engruesados. Los au-

tores arriba citados, han tenido por modelo individuos jóvenes

en estado de feto : en esta edad son de piel leonada con man-

chas negras, y tienen una aleta caudal larguísima. Según van

entrando en años, se oscurece y uniforma el color
; y la caudal

toma las dimensiones ordinarias. La carne es repugnante, por

su olor urinario. Se han sacado del vientre de la madre más de

60 fetos prontos á nacer vivos y á poblar el abismo.

Gen. Mnstelus, Ouv.

CaniS Mitch. Squalus ; Trans. N. Y. I, 486.—Estados-Unidos

(Mitch ).—Boca-dulce, 121.

La boca lleva pequeños dientes, como un empedrado.
58
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*Tiene expíraderos. Próximo al Jf. vulgaris de Europa. Para

diferenciarlo de este, figurado por M. et. H. digo que el hocico

es más bien redondeado, lóbulo inferior caudal desprendido.

Sien. Sqnalus, Art.

SpeCÍeS dllbill an Squalus americanus? Parra, tab. 34, í". 1.—

-

Galludo, H8.
• No es el Squalus Acanihias L. Acantinas vulgaris Bisso,

del Mediterráneo y otros mares, como lo demuestran en un in-

dividuo de 735 mil los caracteres siguientes comparados con

los que dan los ¡Sres. Müller y Henle. Narices distantes - del

ángulo de la boca, y <? de la extremidad rostral ; espina dorsal,

contando desde la base de la parte descubierta, § de la aleta;

pectoral con. borde posterior bien escotada; segunda espina

dorsal casi tan alta como la punta de la aleta. Se aproxima

más al A. americanus de Storer, del cual difiere por la dorsal

más adelantada que el primer tercio de la longitud total ; la

base de la 2? dorsaldista tanto de la base de la l* como de la

extremidad caudal, la cual es aguda.

Cíen. Spiíiax, Boo.

¡lillíaillIS Poey, Mem. p. 240, tab. 19, f. 13, 14.

Hallado una sola vez en dos ejemplares en la Pescadería.

Parecían jóvenes y no pasaban de un pié de largo. Color prie-

to, todas las aletas deflecadas. En este género se ven dos es-

pinas dorsales, lo mismo que en el Galludo ; pero los dientes

son distintos.. No he podido comparar esta especie con el Sp.

niger de Cloquet
, y he creído que la circunstancia detener

todas las aletas deflecadas ó desnudadas de la piel en su ex-

tremidad, bastaba para constituir una especie: si esta circuns-

tancia es debida á la corta edad del animal
, podrá suceder

que no sea distinto del niger
7
cuya patria es el Mediterráneo.

Cien. Iícxanchus, Baf.

gríSeiIS Gm. Squalus ; Syst. Nat. p. 1495.—Mediterráneo.—

Cana-nota, 122.

Crece una vara ó poco más; se pesca á grandes profun-
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didades ; los dientes forman una especie de peine bien armado.

Carece de aleta dorsal. Seis aberturas branquiales.

üm. Ginglymostonia, m. et H,

flllVUIll Poey, Mem.II, p. 342; tab. 19, f. 15, Vidc Repert. II,

tab.4, f. 12, 13, 14.—Gata, 341.

Se pesca entre los cayos, donde hay poco fondo. Cabeza

obtusa, ancha, deprimida, ojos pequeños, un apéndice cirroso

en cada nariz; aleta dorsal encima de las ventrales, caudal de

un solo lóbulo. Alcanza la longitud de S pies. El cuero es muy
grueso ; los dientes pequeños. Color carmelita.—Posteriormen-

te he tenido un individuo de 2166 mil., y otro de 678 mil.

Doy cuenta del 1? que es macho, y pongo entre paréntesis las

diferencias que presenta el 2? que es hembra.—La anchura

de la cabeza entra algo más de 5¿ en la longitud total, en am-

bos ; la 1?" dorsal es de punta aguda, las ventrales medianamen-

te agudas, la 2^ dorsal y la anal algo obtusas (todas redondea-

das). La 1? dorsal y las ventrales están igualmente adelanta-

das, en ambos ; la distancia entre el origen de la 2? dorsal y
la caudal está contenida 9 J en la longitud, en ambos

; y la cau-

dal 2 veces (algo más) ; la anal mucho más pequeña que la 2?

dorsal, empieza á la mitad de esta (algo más atrás) ; el expira-

dero es del tamaño de la pupila, en ambos ; el cirro nasal al-

canza á la mitad de la abertura bucal; los dientes tienen una

punta larga, y de cada lado un talón tridenticulado, arriba

15 . 1 .15, con 8 en cada columna; abajo 13 . 1 . 13, con 10.

La piel es muy gruesa, conservando 4 mil. después de seca

;

las escamas son globosas, con costillas y punta embotada. Los

apéndices masculinos, se extienden mucho más allá de la punta

ventral, puesto que se desarrollan con la edad. Especie próxima:

Nebrius concolor Rüppel.

Cirratnm Grn. Syst. Nat. p. 1492, Squalus cirrhatus. Squalus

punctatus Bl. Parra, tab. 34, f. 2. Sq. Argus Bancr. (doc. Dumeril).

—Gata, 109.

Difiere del anterior por las manchas negras que cubren

su cuerpo.
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FAM. PRISTIDI.

Gen. Pristis, Lath.

peCÜnatllS Lath, Parra, tab. 33.—Estados-Unidos (Storer).

—

Pez-Sierra, 320.

Raro en la costa del Norte, abunda en la del Sud. Tiene

una arma á manera de espada, provista de dientes lateralmen-

te, los cuales obran como una sierra. Este Pez tiene ordinaria-

mente de 26 á 28 dientes en la sierra, la cual es larga y an-

gosta, disminuyendo hacia la punta : he tenido esta arma de

vara y cuarta de longitud. Pelea con furia contra los Tiburo-

nes, y ataca á las Ballenas. He visto el macho ; Parra ha visto

los dos sexos.

Los Peces de esta familia y de las que siguen pertenecen

al orden de las Rayas; las cuales tienen mucha analogía con

los Tiburones, á pesar del distinto aspecto que les imprime la

amplitud de las aletas pectorales y la estrechez de la cola. La
espina que en esta llevan generalmente, es de herida enconosa.

Spccies dubia , an Pristis antiquorum, Lath. ?—-Pez de Es-

pada, 121.

He tenido muchas veces en mi poder el arma de un Pez

Sierra , casi tan larga como la anterior
;
pero mucho más an-

cha, y con 18 á 19 dientes de cada lado, doble más largos

que anchos. Pertenece al Pristis antiquorum, que se encuen-

tra en el Mediterráneo y en el Océano Atlántico ; y no puedo

asegurar que haya sido pescado en los mares de Cuba.

Gen. Trygon, Adans.

Sayi Lesucur, Raja; Phil. Ac. I, 42.—Estados-Unidos (Les.)

Martinica, Haití, Brasil (Dum.)—Raya, 53.

Pardo-oscuro poco intenso; piel lisa, asomando apenas

algunas puntas espinosas en la línea media. El rabo es dos ve-

ces y media la amplitud de las pectorales ; lleva una espina

en la quinta parte del rabo, que tiene una aleta angosta de-

bajo y otra casi imperceptible encima, Individuo de 570 mil
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de longitud total. Es común.—El feto, de 500 mil. es entera-

mente liso 5 la madre, tiene de amplitud pectoral 960 mil. ; tie-

ne á lo largo del lomo hasta la espina caudal una serie de es-

pinitas, y una de cada lado, paralela y más corta; la parte

inferior del disco y todo el rabo es áspero ; la aleta superior

inmediata á la espina caudal ha desaparecido.

Species diitoia.—Raya , 389.

Por no tener el animal delante, ni un buen dibujo, no

me atrevo á darle nombre. Visto en la pescadería, he tomado

esta nota: Disco de un pié de largo, cola de un pié ; á 5 de-

dos de la base caudal principia la espina; aleta inferior caudal

larga y baja. Enteramente liso ; la cola termina muy delgada.

Color pardo con manchas redondas de 5 á 10 mil. azulosas, po-

co perceptibles.

Species diifoia*—Chucho, 543

Por la misma razón no nombro esta especie, que tiene

en la línea media del tronco una serie corta de espinitas; el

disco tenia un pié de largo; el rabo muy largo, 4 veces la

longitud del disco , y sumamente delgado ; la espina á una al-

tura igual á la mitad del disco.

Species dubia.—Lebisa, si 9.

No he visto este pez, que dicen ser común, aprovechán-

dose la aspereza de su piel para varias industrias, como la

llamada piel de Lija.—Ignoro si pertenece á esta especie un

rabo que tengo bajo el núm. 711 , visto, en la colección del se-

ñor D. Francisco Jimeno. Tiene de largo 1500 mil. cortado sin

la espina ; todo cubierto de escamas espinosas de varios ta-

maños.

FANL TORPEDINIDAE.

Gen. Uroloplms M. H.

tOrpedillllS Dcsni. , Trygonobatus, Dcc. Ichth. p. G, tab. 1.

f. 1. Raja JamaiccDsis Ouv. (docent. M. ct II.)—Antillas (M. H.)

—

Tembladera, 551.

Alcanza dos pies de largo. Pardo-amarilloso , con man-

chas rojizas claras, grandes y pequeñas. Fuera de las pecto-
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rales y ventrales, tiene solamente una aleta en la terminación

de la cola; inmediata á la extremidad está la espina.

Gen. Tetronarce, Gilí.

OCCÍdeiltaliS Storer, Torpedo, in Sillimaa I, Journal , Vol. 45,

p. 165, tab. 3.—Estados-Unidos (Storer. )—Torpedo, 532.

Disco obtuso por delante, cola mucho más corta que el

tronco, dorsal encima de las ventrales; sin espina caudal; apa-

rato eléctrico. Si fuera exacta la lámina de Storer, la especie

cubana sería distinta : queda pues con duda. Mi ejemplares

de 360 mil.; el de Storer es de 4 pies 2 pulgadas, medida in-

glesa. Hallado una sola vez en la Habana.

FAM. MIUOBATIDI.

Gen. Aétotoaüs, M. H.

Nariliarí Bl. Schn. Raja; Syst. Ichth. p. 361. Raja guttata

Shaw; R. quinqueaculeata Q. G.; Myliobatis ocellata Kuhl. Aétobatis

indica Swns; M. macroptera Me. Clelland.—La sinonimia es dada por

el caballero Bleeker. Molucaa, Mar Rojo, Brasil, Surinaui (Blkr); Es-

tados-Unidos (Storer).

—

Obispo. 70.

Es un animal notable por su tamaño y la longitud de su

cola. La cabeza aguda prominente y las pectorales agudas le

dan un aspecto de ave de rapiña. El cuerpo por encima es

morado con manchas redondas de azul celeste. Este color .(di-

fiere del que Cantor atribuye á los individuos malayos; por lo

que puede dudarse de su extensa distribución geográfica.

FAM. CEPHALOPTERIDAE.

Gen. Cephaloptera, Dum.

OlferSÜ Miill. Myz. p. 31 (doc. M. et H.)—Brasil (Dum.)—

Manta, 152.

Las especies de este género y del que sigue alcanzan di-

mensiones gigantescas ; las pectorales muy tendidas tienen la

punta aguda. La presente saca la cabeza fuera del disco for-

mado por las pectorales ; la boca es inferior ; y á los lados de

la cabeza asoman dos prolongaciones á manera de orejas. Es-

pecie próxima es el G. giorna del Mediterráneo.



ftett. Ceratoptera, M. et íi

VampyrilS Mitch. Oephalopterus, in Ann. N. Y. I., p. í, pági-

na 23, f. 1; Isis, 1832, p. 1063, tab. 28, f. 4 (doc. M. et H.) Diabo-

liehthys Elliotii, Holraes (doc. Gilí). Ceph. diabolus Val. C. Johnii

M. et H. Gepb. Manta, Bancr. (doc. Dum.)—Estados-Unidos, Ja-

maica, (M. et H.); Indias orientales (Cantor).—Mftllta. 133.

La boca es terminal ; una prolongación de las pectorales

forman dos cuernos membranosos delante de la cabeza. Llega

á tener 18 pies de ancho , de punta á punta, según De Kay.

Algunos afirman que sus fuerzas alcanzan á alzar el ancla de

un buque fondeado. Ignoro porqué los Sres. M. et H, han

quitado la prioridad á Mitchill.

NOTAS.
Anisotremüs Virginicus, p. 311.—Synonymia: Sparus

vittatus Bl. ; Gramnistes Mauritii Bl.

Balistes Sobaco, p. 434.—Tenia la esperanza de hallar

en la Pescadería algunos ejemplares de esta especie, para exa-

minar las chapas ó escamas axilares, que son bien notables en

el B.fuliginosus de De Kay; pero no se me ha logrado, por

lo que viene á quedar dudosa la bondad de mi nombre específico.

Bodianus pulchellus, f. 332.—Hay una errata impor-

tante que señalar en mis Mem. II, p. 209, líneas 32, 33, por

omisión de algunos renglones que dejan la descripción incom-

pleta. Lo que pretendo decir en las líneas 32-3S, es que hay

un espacio de un bello amarillo, que abraza los últimos radios

de la dorsal, baja sobre el tronco hasta los dos tercios de su al-

tura, y tuerce para la extremidad de la caudal, sin tocar el bor-

de posterior.

Callionymus pauciradiatus, p. 390,-—Arango tiene un
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individuo ele 20 mil. demasiado pequeño para poder juzgar* si

es otra especie ó la primera edad del pauciradiatus. Fué ha-

llado en el estómago del Lioperca inermis. Es pajizo todo cu-

bierto de puntos oscuros.

Dientes y escamas de los Tiburones.—-Advierto que

eu la dentadura de los Elasmobranquios, he procurado general-

mente describir y dibujar el 5? diente, contando desde la sín-

fisis. Para no confundir la base de la punta con las partes que

sirven de base átoda la punta, llamo talones estas últimas; la

raiz queda aparte. La superficie anterior es la que salta á la

vista, más ampliamente esmaltada.—En cuanto á las escamas,

las saco del lomo, á corta distancia de la aleta dorsal.

Echeneis Remora, p. 37G.—Synonymia : Ech. Jacobaea

Lowe; E. paluda Lowe; E. remoroides Blkr; E, parva Gron.

ed. Gray (Günther).

Engraulis Brownii , pág. 419.-—Es la Manjúa que más

crece , llamada por algunos Pez-Rey.

Engraulis tricolor.—En mis Memorias , II, p. 314,

lín. 9, donde digo ángulo del opérculo, léase del preopérculo.

Engraulis cubanus
, p. 420.—Es notable la palidez de

la faja plateada , si se compara con la que presentan las otras

especies.

Engraulis perpasciatus, p. 422.—Vuelto á estudiar en

un individuo de 60 mil. veo la altura contenida 6 veces en la

longitud, la cabeza 4 ^; el ojo entra en la cabeza 4£ , distan-

te 1 diám. de la extremidad rostral; el maxilar es denticula-

do , su punta no muy aguda termina entre el borde preoper-

cular y el opercular. La dorsal empieza en la mitad de la dis-

tancia que hay entre el borde orbitario anterior y el principio

de la caudal , la cual empieza bajo la terminación de aquella

y es de una mitad más extensa. La pectoral y las ventrales,

son como en el Cubanus. La faja plateada es de plata bruñida

bien pronunciada, y realzada por un margen oscuro superior;

debajo del origen de la dorsal es tan ancha como la 3? parte

de la altura del tronco; su línea inferior deja de ser paralela

al ascender á la parte superior del opérculo donde la termi-
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nación es un poco aguda. Los radios , vistos con dificultad,

me han parecido D. 13 , A. 20.

Explicación de la lamina 4?—Fig. 1 , 2. Dientes de

Eulamia 656. Longitud del pez , 1055 mil.—Fig. 3, 4. Iso-

gomphodon 31.8. Long. 1656 mil.—Fig. 5, 6. Hypoprion bre-

virostris. Long. 8000 mil.—Fig. 7, 8. Hypoprion signatus.-

—

Fig, 9, 10, 11. Aprionodon 356.—Fig. 12, 13, 14. Gingly-

mostoma fulvum. Long. 2166 mil.—Fig. 15. Escama de Ga-

leocerdo maculatus. Long. 3560 mil.—Fig. 16. Esc. de EmaJ-

mia obtusa.—Fig. 17. Esc. de Isogomphodon 318.—Fig. 1S.

Esc. de Platypodon Tiburo.—Fig. 19. Esc. de Eulamia longi-

mana.—Fig. 20. Esc. de Hypoprion brevirostris.

Gramma Loreto, f. 296.—Los radios blandos de la dor-

sal y de la anal van en aumento, como en los Pamacentros;

por cuya razón
, y por tener la- línea lateral propia de este

género , he examinado los dientes faríngeos inferiores, y los

he encontrado dobles ; carácter que debe agregarse al género

Gramma.
Haemulon 734, pág. 315 de este tomo.-—Vulgarmente

Bocinegro , según el pescador Ambrosio.

H^emulon retrocurrens Poey, Repert. II, p. 236.

—

Ronco prieto, 725.—Es de hocico bastante agudo. El nom-

bre alude á la serie dorsal de escamas que, partiendo del prin-

cipio de la línea lateral, termina muy atrás.

Leptecheneis Naucrates
, p. 378.—Synonymia: Eche-

neis australis Griff.; E. vittata Lowe; E. fusca Gron. ed.

Gray. (Günther).

Lobotes Surinamensis, p. 324.—Synonymia : L. farkharii

C. V.; L. somnolentus C. V.; L. incurvus Rich.; L. auctorum

Gthr. (Günther).

Naucrates ductor, p. 374.—Synonymia: Gasterosteus

antecessor Daldorf; Scomber Kcelreuteri Bl.
; Centronotus

conductor C. V.; Naucrates fanfarus Raf.; N. indicus C. V.;

N. cyanophrys Sw.; N. serratus Sw.; Thynnus Pompilus

Gron. ed Gray ; Serióla Dussumieri C. V.; S. succincta C. V.;

Nauclerus compressus C. V.; Ñauel. abbreviatus C. V.; NaucL
59
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brachycentrus C. V,; NaucL triacanthu3 C. V.; Kaucl. annu-

laris C. V.; Naucl. leucurus C. V. (Gilí.)

Peristedion imberbe, p. 304.—He encontrado enaguar-

diente el individuo descrito, que he dado por perdido, y
por él corrijo la descripción del Repert. II, p. 159. Las bar-

billas de la mandíbula inferior existen visibles solamente con

un vidrio de aumento, lo que basta á distinguirlo de la espe-

cie europea. Toda la cabeza es catafractada , lo mismo que

la de los Dactylópteros , terminando de cada lado por una

punta prolongada formada por el supra-escapular ; la punta

preopercular no es tan larga 5 la opercular es pequeña. Una
punta notable se alza sobre la parte posterior de la órbita,

perteneciendo probablemente al frontal posterior. Hay 2 cres-

tas superiores, 2 laterales , dos inferiores armadas de puntas,

las superiores formando como 26 segmentos. La dorsal no tie-

ne los primeros radios mucho más altos que los demás
, y

parece muy poco separado de la segunda, cuyos radios son

más numerosos. La pectoral tiene 14? radios ; la ventral 6,

acompañada de dos radios libres articulados. Los cuernos de

la cabeza son divergentes.

Pomacentrus atrocyaneus , p. 327.—Suele tener el

punto blanco anal señalado en el arialis. El lóbulo superior

caudal más prolongado. La especie dudosa n. 444 es un joven

del anterior..

Selene argéntea, p. 370.—Zeus geometricus Mitch; S.

argentata Mindl. ; Arg. triacanthus Sw.; A. Maurlcei Sw. ; A,

Spixii Cast. (Gilí).

Argyriosus Vomer, 370.—-Zeus niger Bl. ; Z. rostratas

Mitch. ; A. Setifer Sw. (Gilí).

Trachurops crumenophthalmus, p. 367.—Synonymia:

Scomber balantiophthalmus Bl. Schn. ; Caranx Daubentonii

Lac. ; Caranx monophthalmus Ag. ; Garanx Mauritianus Q. et

G. (Gthr.)

Trachynotus ovatus, p. 371.—Synonymia: Centrono-

tus ovalis Lac. ; Zeus spinosus Mitch. ;
Trach. fuscus C. V.

;

Tr. teraia C. V. (Gilí).
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Batrachus Tau, p. 390.—Synonymia: Lophiusbufo

Mitch. ; Batrachoides vernullas Les. 5 B. variegatus Stor. ; B.

celatus De Kay. (Gthr.).

Pseudoscarus Guacamaia, p. 348.—Distinto del Scarus

Guacamaia Val. que es mi Pleianus, no hallado en Cuba.

Species dubi^e.—Recomiendo á los ichthyólogos las es-

pecies que han quedado dudosas por no haber tenido la opor-

tunidad de comparar los individuos cubanos con los que se

conservan en los museos de Europa y de América, á saber:

Gerres Brasilianus, página 320.—Hsemulon caudimacula,

p. 319.—Gerres rhombeus^ p. .321.—Gerres aprion, 321.

—

Julis crotaphus , p. 335.—Scomber grex, p. 360.—Thynnus

vulgaris, p. 360.—Thynnus Albacora, p. 361.—Dajaus mon-

tícola, p. 389.—Fierasfer affinis p. 402.—Saurus interme-

dius, p. 414.—Harengula clupeola, p. 418.—Alutera pune-

tata, p. 438.—Ostracion maculatus, p. 439.—Ostracion trigo-

nus, p. 441.—Carcharías acutidens, p. 452.—Acantinas ame -

ricanus, p. 454.

Exigen una comparación exacta las especies siguientes:

Myriopristis lychnus , con M. Jacobus ; Scorpsena Rascacio,

con S. bufo ; Mugil Lebranchus , con M. Liza ; Balistes Soba-

co , con B. fuliginosus
; Spinax Hillianus , con S. niger.

Species nov^e.—Las especies nuevas descritas en la Stj-

nopsis son 44, que se verán en las páginas 288 , 291, 396,

300 , 305 , 308 , 327 , 328 , 339 , 340 , 342 , 345 ,351, 353,

369, 375, 383, 385, 386, 391, 392, 393, 398, 399, 406,

409, 412, 416, 420, 426, 432, 437, 441, 443, 444, 451, 452.

Species repudiando.—Las especies que aquí se citan

han sido confundidas por los autores con otras especies próxi-

mas de la isla de Cuba.—Acanthurus scopas.—Acipenser. Es

de la Florida.—Atherina brasiliensis.—Aulostoma chinense.

—Balistes calolepis.—Balistes longissimus.—Balistes ringens.

—Belone hians.—Belone timucu.—Caranx Bartholomaei.

—

Caranx Blochii.—Centropomus undecimalis.—Chsetodon va-

gabundus.—Chatoéssus Cepedianus. — Diodon orbicularis.

—

Engraulis edentulus.—Exoccetus spilopus.—Galeichthys Par-
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rae. Es de la Florida.—-Gobius soporator.—Harengula hume-

ralis.—Hsemulon canna.—Híemulon formosum.—Hemirham-

phus Brownii.—Hemirhamphus Pleii.—Hippoglossus denta-

tus.—Holocentrum iongipinne.—Julis dimidiatus.™Julis Gar-

noti.-—Julis opalina.—Lepidosteus Gavialis. Es de la Florida.

—Lepidosteus spatula. Es de la Florida.—Liostomus hume-

ralis.—Mesoprion Aya.—Mesoprion Mahogoni.—Monacanthus
anginosus.—Monacanthus longirostris.—Mugil Liza.—Myrio-

pristis Jacobus.—Priacanthus macrophthalmus.—Pristipoma

Serrula.— Sphyrsena barracuda. Especie imaginaria, con-

fundida con la Picuda y la Picudilla.—Sphyrsena becuna.

—

Scarus virens.— Scorpsena bufo. — Serióla falcata.— Ser-

ranus Apua.—-Tetrodon testudineus. —-Xyrichthys Martini-

censis.

Cazón de ley.—Este nombre lleva el joven de Platypo-

don Tiburo.

Fechas.—Los pliegos de esta Synopsis se empezaron á

repartir desde l? de Febrero de 1868 á razón de tres pliegos

mensuales, y de seis en los últimos meses, habiendo termina-

do á fines de Junio.

La fecha de las especies descritas en mis Memorias se

pueden ver en el tomo 1? de esta obra, p. 449, y tomo 2?, pá-

gina 427. En la portada de este 2o tomo está la feeha errada;

léase 1S58—1861.

Erratas de la Synopsis.—Página 281, línea 9, Perci-

dse. — 281, línea 27, fuscula.— 282, línea 6, bivittata.

282, 11. tigrinus. — 283, 15. ningún. — 283, 1. Schnei-

der.—285, 25. erythrogaster.—286, 34. lunulatus.—287, 6.

lunulatus.— 293, 7.'Syst.—294, 31. vermiculáris.—294, 33.

Catesby.—296, 8. acute-rotunda.—297, 22. Polymixia.—305,

12, Apogonichthys.—306, 13. de la espina.—309, 5. 4 |.

—

311, 8. Pristipoma.—312, 14. flavo-maculatus.—318, 19. for-

mosa.—325, 19. después de verticales, añade punteadas de

blanco,—328, 17. un par, loase impar.—328, 33. dorso-puni-

cans.—330, 2. p. 161.—331, 5.psittacus.—347, 18. ccelestinus.

—347. 21. apófisis.—350, antepenúltima, herbívoros.—355,
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14. Art—355, 25. Ichth.—356, 21. hippurus.—357, 12. hip-

purus.—357, 19. hippurus.—360, 6. Scomber.—363, 1. Acan-

thocybium.—363, 9. Contr.—365, 14. hippos.—369, 4. Lace-

péde.—371, 32. Zonichthys.—375, 5. Quoy.—378, 30. albi-

cauda.—383, 27. (240), lege 240.-386,27, cinereum.—391,

antepenúlt. La dorsal es única.—393, 7. brunneus Poey.—400,

8. macrognathus. p. 284.—400, 21. micrognathus.—404, 15,

bucal.—410, 23. picturata. 415, 13. Forster.—415, 14. Salmo.

—419, 21. Atherina.—423, 24. A.lege. A. Carolina L.—424,

23. Ophisoraa.—424, 25. impressum.—424, 30. anale.— 429,

26. N. Y.—430, 21. N. Y.—432, 23. I, lege T.—434. 20. fa-

jas azules, algunas amarillas—444, 18. crestas.—335, S.Labrus,



Ciguatera.—En la página 66 de este tomo he dicho que

nadie puede asegurar que el Targo tenga el privilegio de nun-

ca caer enfermo
; y que el Jocú le guarda las espaldas, porque

si enciguata el Pargo, dicen al momento que fué un Jocú á

quien cortaron los colmillos. En confirmación de lo dicho,

traslado un párrafo precioso que se lee en la Historia de la

Habana escrita en 1761 por D. Félix de Arrate, Regidor per-

petuo de esta ciudad, pág. 91 de la edición de la Real Sociedad

Patriótica. Dice así : "Hay destinados cerca de la Marina dos

lugares públicos para repartir y expender los dias de viernes

y vigilia la carne de tortuga y el pescado fresco
;
pues aunque

de este no es abundante nuestra costa, no falta casi ningún

dia, y especialmente en el tiempo de arribazones; pero en

cierta estación del año, es preciso no usar de los Pargos gran-

des, por el peligro de las ciguateras."

Véase la errata de pág. 466 acerca de la Jábilla ó Feui-

llea cordifolia.

Chevrolat, Coleópteros de Cuba, pág. 72 de este tomo.

—Añádase Mem. V, t. 4, p. 405, familias Parnidios 2 espe-

cies; Heteroceridios, 4; Passalidios, 6; Copridios, 11; Hybo-

soridios, 1 ; Geotrupidios, 1 ; Trogidios, 2 ; Subtribu Acantho-

ceridios, 2.

Mem. VII, t. 7, p. 571, Fam. Bupestridios, 30 especies

;

Throscidios, 4; Eucmenidios, 10; Elateridios, 49.

Erratas.—Véanse aparte las de la Synopsis, pág. 464.



—Página 5, línea 4, Trisotropis.—5, 22, guttata.— 6, 1, Jocú.

—7, 36. Pagellus.—8, 7. Scorpaena.—11, 5» Rh léase Bl.—
13, 35. Ruvettuss—15, 18. Trachurops.—15, 25. Coronado.

—

16, 1. Jonnés.— 17, 18. pseudo.—19, 23. Phil.—19, 24. suprí-

mase Calafate y por corruptela.—20, 11, Atinga, léase hystrix.

—24, 36. Euphorbia.—25, 17. Picramnia.—26, 36. Guaguan-

che.—27, 28. helmintos.—27, 32. Hippomane.—28, 17. Ji-

guagua.—28, 26. Jonnés.—29, 32. Cantor.—32, 22. toxicó-

foro.—35, 21. Ciérrese el párrafo con comillas '\—38, 20. Se-

milla de una especie de leguminosa, léase semilla de la Feuülea

cordifolia, familia de las Cucurbitáceas, según nos enseña D.

Francisco Adolfo Sauvalle.—43, 22. Leach.—44, 7. Insectívo-

ra.—46. 36. Solenodon.—46, 24. Mandinga.—48, 16. Mono-

phyllus.—48, últ. Mis. léase Mus.—82, colum. 2, lín. 37, Pfr.

léase G.—59, 7. Atinga, léase hystrix.—59, 21. Balistes, léase

Diodon.—68, 19. Añádase Ciguas.—72, 20. Gyrinidios.—72,

23. 589.-72, 27. VI, t. 5, p. 21.—73. 16. opisophthalma.—

73, 18. disjunctium.—73, 22. androgyna.—75, columna 2, lín-

30 G, léase Gutz.—82, colum. 1, lín. 28, sulphurosa.—86, co-

lum. 1, lín. 10, Fabreana.—87, colum. 2, lín. 28, radiatus.

—

88, colum. 1, lín. 3, ampullarea.—89, 20. Añade Dk, Dunker.

—90, 5. Wright.—95, 23. Jengibre.—96, 12. tubérculo aéreo

sin epidermis, léase sarcocarpio.—97, pliego 12, léase 13.

—

105, pliego 13, léase 14.—106, II. XII.—110, 13. exclusis.

—112, 21. Sphaeriodactylus.— 113, pliego 14, léase 15.—119,

29, terrestres, léase paludinos.— 123, 9, frutos.—127, 20. Co-

paiba.—129, 23. idiosincrasia.—130, 14. Ricord-Madiana.—

132, 3. hypericifolia.—123, 24. pápulas.—136, 6. en la tuber-

culización.—140, últ. diuréticas.—-142, 11, evitar, léase acti-

var.—142, 23. precipitar.—143, 3. Xanthoxylum.—143, pe-

núlt. Asa, léase A.—144, 13. Caimitillo.— 152, 15: Bálsamo.

— 154, 7. Centropristes.—155, 30. brunneus.—163, 5. bra-

chialis.—167, 32. 275.—169, 26. vittata.—169, 27. 32, léase

tab. 32.—171, 8. Balistes.—171, 21. Monacanthus.—173, 11-

Engidites.—184, 9. Filipinas.—190, 15. leucantha.—197,

22. Xanthoxylum.—197, últ. litotríticas.—203, 5. Synanthe.
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l'áceas.—201. 20. Terebintáceas.—201, 21. vesículas.—202,

3. esencial.—202, 1S. sifílides.—205, 10. Centropomatidi.—

206, columna 3, lín. 22, Emmelichthys.—207, colum. 4, lín.

7. Gilí.—207. colum. 1, frente á Carangus de la colum. 3, pón-

gase Carangidi; y en el mismo renglón/ columna 2, Oarangini.

—20S, colum. 2, lín. 7. Opistognathus.—209, colum. 1, lín. 13,

Chauliodontidi.—210, colum. 1, frente á Congrini, póngase

Congridi.—210, colum. 1, lín. 8, póngase Ostracionida más

abajo, frente á Acanthostracion.—213, 7. 1750.—213, 11 =

Chrysophrys.—214, 4. mayor.—215, últ. Casabe (Chloroscom-

brus chrysurus).—216, 5. (Aétobatis Narinari).—223, colum.

2, lín. 6, Cerasus.—223, colum. 3, lín. 3. Z, léase X.—235,

31, después de precede, póngase p. 233.—240, 17. Pseudos-

carus.—246, 26. Anguilla.—248, 8. forma.—248, 18. anale.—

248, 23. impressum.—251, 7. 13; léase 3.—251, 16. sitis.

—

257, 3. tubulatae.—260, 22. multiocellatus.—262, 10. ocella-

tus, ex Ag.—262, 11. Grymnothorax.—262, 24. Muraena.

—

263, 20. inframaxilares.—265, 3. sanguineus.—268, 3. fascia-

tus.—268, 16. impressus, analis, léase impressum, anale.

—

270, 5. Wright.—271, 28. Poey, léase ex Pfr, nec Poey.—272,
15. Bardenflechti.—276, penúlt. Jamaica, añade Martinica,

según Gundlach.

Erratas del tomo 1?—38, 32. estratificadas.—43, 9.

sulfhidratadas.—46, 6, Clerch.—58, 29. scrobiculato.—81, 8.

1864.—126, 1. 1846.—149, 19. Pachyrhína.—126, 18. Poly-

phemus.—138, 4. Aracas.—152, 4. Añádase: Arco de sien á

sien, por el centro de la porción escamosa del temporal, 138.

—154, 30. el número 1.—174, 27. meridional.— 184, 30. ser,

léase ver.—376, 32. altipinna.—382, 32. dorsal.—384, 1. of,

léase on.—384, 20, Lithosiinae.—384, 28. Jussiaeae.—413,

10. monstrosa..

PIN DEL REPERTORIO,
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acuminatus, Eques. 325.

acutidens, Aprionodon. 452:

acutum, Hsemulon. 315.

acutas, Pseudosearus. 350.

acutus, Scoliodon. 453.

Aetobatis. 458.

afer, Alphestes. 289.

at'fine, Plectropoma- 'J'.)ü.

affinis, Fierasfer 4U2.

Agassizii, Brama. 358.

Aguají. 284.

Aguají, Trisotropis. 2$4.

Aguja blanca. 380.

Aguja de casta. 380.

Aguja prieta. 381.

Aguja voladora. 381.

Agujón. 381-382.

aigula, Lachnolaenms. 331.

Albacora, Orcynus. 361.

albicauda, Eeheneis. 378.

albidum, Hseinulon. 316.

albidactylus, Exocoetus. 384.

albidus, Tetrapturus. 380.

albofuscus, Holocentrus. 286.

albostriatus, Bodianus. 293.

álbum, Hsemulon. 312.

albus, Engraulis. 421.

Alecrín. 4§3.

alliteratus, Scomber. 362.

Alopias. 446.

alternans, Scarus. 350.

altipinna, Belone. 381.

altivelis, Caulopus. 413.

altus, Priacanthus. 302.

Alutera. 438.

ambiguus, Ocyurus. 295.

amblyrbynchus, Carangops. 366.

Americanus, Eques. 325.

Americanus, Histiophorus. 381.

Americanus, Polynemus. 388.

Americanus, Squalus. 454.

Amia. 304.

amorea, Gobius. 394.

amplecticollis, Sarothrodus. 353.

amplus, Tetrapturus. 380.

anale, Ophisoma. 424.

analis, Mesoprion. 294.

analis, Pomacentrus. 327.
i

analis, Scyris. 369.

Anchoa pelada. 419.

anginosus, Monacanthus. 463.

Anguila. 424.

angusta, Malthea. 406.

Anisotremus. 311.

annularis, Nauclerus. 461.

anolis, Saurus. 414.

antecessor. Gasterosteus. 401.

Antennarius. 404.

Antilliarum, Caranx. 365.

antiquorum, Pristis. 456.

Antonino, 368.

apicalis, Eeheneis. 378.

Aphoristia. 409.

apiarius, Petrometopon. 288.

Apogonichthys. 305.

appendiculatus, Centropomus. 280.

aprion, Gerres. 321.

Aprionodon. 452.

Apua, Serranus. 463.

Aramaca, Hemirhombus. 407.

Arara. Hremulon, 318.
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Arara, Serrarms. 284-286.

árctica, Chimasra. 445.

arcuatus, Chaetodon. 351.

arenatus, Priacanthus. 302.

argentata, Selena. 462.

argéntea, Chimasra. 445.

argéntea, Selene. 370-462.

argenteus, Centronotus. 375.

argenteus, Micropogon. 325.

argenteus, Trachynotus. 371.

argenteus, Trichiurus. 358.

Argus, Cephalopholis. 283.

Argyriosus. 370.

argyrurus, Coryphsena. 356.

argyrurus, Microspatodon. 329.

Arnillo. 296.

arnillo, Tropidinius. 296.

Artedii, Polynemus. 388.

Astronesthes. 416.

Ascensionis, Scomber. 366.

atamiatus, Sarothrodus. 353.

Atherina. 390.

Atinga, Diodon. 428.

Atlántica, Elacate. 376.

Atlanticus, Megalops. 423.

Atlanticus, Prometheus. 364.

Atlanticus, Sparus. 286.

Aíractosteus. 445.

atomarius, Scarus. 343.

atrocyaneus, Pomacentrus. 327,

auctorum, Lobotes. 461.

Aulostoma. 386.

auratus, Holocentrus. 288.

aureus, Chsetodon. 350.

aurofrenatus, Scarus. ,337.

auropunctatus, Calliodon. 345.

auroruber, Sparus. 337.

auroTittatus, Ocyurus. 295.

australis, Atherina. 421.

australis, Echeneis. 461.

Aya , Mesoprion. 463,

Bacalao. 376.

bacalaus, Gobionellus. 394,

Bahianus, Ehombus. 409.

Babiensis, Engraulis. 423.

Bahiensis, Exocoetus. 384.

Baivdianus, Sphynünops. £07.
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Bairdiella. 324.

Bajonado.'308.

Bajonado, Spams. í08.

balantiophthalmus, Scomber. 462.

Ealistes. 434.

balteatus, Eques. 325.

balteatus, Orcynus. 361-

balteatus, Upeneus. 307.

balteatus, Pomacanthus. 353.

barbata, Brotula. 401.

Barbero. 355-356.

Barbudo. 297-387.

Barracuda. 359.

Barracuda, Sphyrama. 463.

Barreto, Gobioides. 394.

Bartholomaei, Caranx. 463.

Batabanus, Johnius. 324.

Batrachus. 390.

becuna, Spbyraena. 463.

Belengieri, Caranx. 365.

Belone. 381.

Berregueyo. 291.

Beryx. 297.

Biajaiba. 294.

bicaudalis, Ostracion. 442.

bilineatus, Anisotremus. 311.

bimaculatus, Sarotrhodus. 353.

binotata, Amia. 30.5.

bivittati, Elacate. 376.

462. bivittatus, Choerojulis. 335.

bivittata, Haliperca. 282.

Bleekeriana, Pcllona. 419.

Blennius. 397.

Blepharichthys, 368.

Blochii, Caranx. 463.

Blochii, Bodianus. 331.

Boca-dulce. 453.

Bocinegro. 461.

Bocón. 422.

Bodianus. 331.

Bodianus, Bodianus. 331.

Boga. 319.

Bonací. 283.

Bonací Cardenal. 282.

Bonací de piedra. 283.

Bonací gato. 283.

Bonaci. Trisotropis. 283.



Bonariensis, Halatractus. 373.

Bonito. 362.

boops, Priacanthus. 302.

borealis, Chimaera. 445.

Boscii, Pimelcpterus. 323.

bovinus, Hypoplectrus. 290.

brachialis, Scarus. 337.

brachiatus, Diodon. 430.

brachycentruSj Nauclerus. 461.

brachycephalus, Syngnatus. 444.

brachycephalus, Uranichthys. 426.

brachypterum, Holocentrum, 298.

Brachyrhinus. 281.

brachyurus, Ophichthys. 426.

Brama. 358.

Brasilianus, Gerres. 320.

Brasiliensis, Atherina. 463.

Brasiliensis, Clupea. 423.

Brasiliensis, Hemirhamphus. 383.

Brasiliensis, Mugil. 388.

Brasiliensis, Plagusia. 409.

Brasiliensis, Thynnus. 362.

brevis, Acantilaras. 355.

brevis, Engraulis. 422.

brevirostris, Hypoprion. 451.

brevirostris, Trachinocephalus. 4L'

Brevoorti, Brama. 358.

Brotula. 401.

Broussonneti, Gobioides. 394.

Brovrnii, Engraulis. 419-460.

Brownii, Hemirhamphus. 383-463.

Brownii, Vomer. 370.

brunneus, Gobius. 393.

brunneus, Trisotropis. 284

buccanella, Mesoprion. 295.

bucciferus, Labrosomus. 399.

bucculentus, Rhinogobius. 394-

bufo, Lophius. 462.

bufo, Scorpaena. 303-463.

Bullón. 350.

Caballerote. 293.

Caballerote, Lutjanus. 293.

Caballito de lámar. 445.

Cabezote. 390.

Cabra mora. 286.

Cabrilla. 287.

Cachucho. 292.
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caerulea, Clupea; 421.

caerulea, Eulamia. 447.

caerulea, Pelamys. 362.

caeruleo-aureus, Harpe. 331.

caeruleus, Acanthurus. 355.

caeruleus, Pseudoscarus. 348.

Cagón. 295.

Cají. 293.

calamus, Sparus. 308.

i Calliodon, 344.

Callionymus. 390.

calliurus, Trisotropis. 284.

calolepis, Balistes. 463.

camelopardalis, Trisotropis. 283.

Campechanus, Mesoprion. 294.

cañada, Elacate. 376.

Candil. 301.

caninus, Lachnolaemus. 330.

• caninus, Pagellus. 308.

canis, Mustelus. 453.

canna, Haemulon. 314-463.

Caña-bota. 454.

capillatus, Clinus. 398.

capistratus, Sarothrodon. 352.

capreolus, Serranus. 266.

Carangoides. 366.

Carangus. 364.

Carangops. 366.

Carangus, Scomber. 365.

Carapus. 402.

carauna, Serranus. 288.

carbonarium, Haemulon. 318.

Cardenal. 292.

cardinalis, Trisotropis. 282.

Caribaeus, Chloroscombrus. 374.

Caribaeus, Sargus. 309.

Carolina, Argentina. 423, 464.

Carolinus, Trachynotus. 371.

carneus, Sicyases. 392.

Casabe, 374.

Castor, Pontinus. 303.

Catalineta. 311-352.

Catalufa. 302.

Catalufa de lo alto. 297-358.

Catalufa, Priacanthus. 302.

Castesbaei, Scarus. 386.

catus, Serranus. 286.



caudalis, Choerojulis. 834.

caudalis, Pomacentrus. "28-

caudilimbatum, Ophisoma. 424.

caudimacula, Haeiuulon. 319.

eaudimacula, Sargus. 310.

caudanotatus, Mesoprion. 295.

Caulolatilus. 330.

Caulopus. 418.

Cavalla, Cybium. 362.

Gaxis, Lutjanus. 293.

Cazón. 450.

Gazon de ley. 463.

Cazón de playa. 451.

celatus, Batrachus. 462.

Centropomus. 280.

Centropristis. 28S.

Cepedianus, Chatogssus. 463.

Cepedianus, Priacanthus. 302.

Cephaloptera. 458.

Cephalus. 433.

Ceratoptera. 459.

Cestracion. 447.

Ghaenopsis. 401.

Chaetodon. 350.

Channomuraena. 428.

Chapin. 441-442.

Cherna criolla. 285.

Chema de vivero. 285.

Cherno. 287.

Chicharro. 367.

Chilomycterus. 429.

Chimaera. 445.

Chínense, Aulostoma. 463.

Chirivita. 350-351.

ehirurgus, Acanthurus. 855.

Chloris, Scarus. 337.

Chloris, Scomber. 374.

Chlóroscombrus. S74.

ehlorostonvus, Trisotropis. 285'

chloropterus, Plectropoma. 289.

chlorurus, Hypoplectru?. 290.

Choerojulis. 334.

Chopa. 326-830.

Chopa amarilla. 824.

Chopa blanca. 328.

Chorististium 291.

ehromi?. Htemulon. 813.
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chrysops, Latilus. 830.

chrysops, Ophichthys. 425

chrysopterus, Scarus. 387.

chrysos, Caranx. 865-366.

chrysurus, Chlóroscombrus. 374.

chrysurus, Microspathodon. 329.

chrysurus, Ocyurus. 295.

Chucho. 457.

Cibí amarillo. 866.

U Cibi, Carangoides. 866.
1

Cibí carbonero. 866.

cicatricosus, Xanthichthys. 485.

ciliaris, Holacanthus. 351.

cinctus, Choerojulis. 334.

cinereus; Aulostoma. 386.

cingulatus, Pomacanthus'. 351.

circumnotatus, Scarus. 340.

cirratum, Ginglymostoma. 455.

cirrhosum, Lepisoma. "98.

Clepticus. 332.

clupeola, Harengula. 418.

coccineus, Pseudoscarus. 350.

Cochino. 434.

Cocuyo. 435.

ccelestinus, Pseudoscarus. 34&.

Cojinúa. 366.

coloratum, Aulostoma. 386.

Commersonianus, Stolephorus. 421.

compressus, Nauclcrus. 461.

concolor, Nebrius. 455.

Condenado. 318.

conductor, Centronotus. 461

Conejo. 413.

Conger. 424.

Congrio. 424-426.

Conorbynchus. 423.

conspersus, Gymnothorax. 427.

conspersus, Serranus. 286.

corallinus, Antennarius. 405.

cordyla, Trachurus. 365.

Cornuda. 447.

Coronado. 371-372.

coronatum, Chaetodon. 851.

coronatus, Serranus. 288.

coruscum, Holocentrum. 298.

Corvina. 324-325.

Coryphaena. 356.



cosmopolita, Micropteryx. 374.

Costalesi, Gobioneilus. 394.

costatus, Bodianus. 325.

Cotorro. 295.

crassa, Belone. 381.

creolus, Brachyrhynus. 281.

crinitus, Blephariehthys. 368.

crista-galli, Gobius. 393.

Croicensis, Scarus. 350.

Crotaphus, Julis. 335.

crumenophthalmus, Trachurops.

cruentatus, Priacanthus. 302.

cubana, Mursena. 424.

Cubanus, Engraulis. 419, 4G0.

Cubanus, Epinephelus. 287.

Cubensis, Ckannomuraena. 428.

Cubensis, Hynnis. 368-

Cubensis, Limia. 411.

Cubera. 294.

eultriferum, Pristiponaa, 311».

cupreus, Traehynotus. 371.

Curassavicus, Balisíies. 435.

Curema, Mugil. 388.

curvus, Tetrodon. 43.;.

cyanea, Furcaria. 330.

cyanophrys, Naucrates. 4M.

cyanops, Caulolatilus. 330.

cyanostigma, Choerojulis. 334.

Cybium. 362.

cyclopomatus, Trisotropis. 284.

cylindraceus, Eivulus. 412.

cynodon, Lutjanus. 294.

cyprinoides, Lophogobius. 893.

Cypselurus. 385.

Dactylopterus. 304.

Dactyloscopus. 400.

Dajaus. 389.

Daubentoni, Caranx. 462.

decadactylus, Beryx. 297.

Decapterus. 368.

decimalis, Serranus. 284.

declivis, Zonichthys. 372.

Decodon. 332.

decoratus, Entomacrodus. 398.

defensor, Caranx. 365.

demi-lune, Spare. 295.

denegatus, Pomacentrus. 329.
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dentatus, Apsilus. 296.

dentatus, Hippoglossus. 463.

dentatus, Stygicola, 401.

dentex, Odontoscion. 325.

dentiens, Calliodon. 344.

Dentudo. 446.

depressa, Belone. 382.

detersor, Julis. 333.

Diablo. 406.

Diobolus, Cephaloptera. 459.

462. diadema, Pseudoscarus. 347.

Diapterus. 321.

diapterus, Genus? 305.

dichropterus, Serranus. 284.

dimidiatus, Julis. 334, 463.

dimidiatus, Trisotropis. 285.

Diodon. 428.

Diplectrura. 282.

distinctus, Scarus. 341.

Dolfyn, Coryphsena. 356.

Doncella. 332, 336.

Dorado. 356, 357.

Dorado, Coryphaena. 356.

Dormitator. 396.

ilormitator, Philyprtus. 395.

dorsale, Hauuulon. 318.

dorso-punicans, Pomacentrus. 328.

dubia, Serióla. 372.

dubius, Enneacentrus. 289.

dubius, Zonichthys. 372.

ductor, Naucrates. 374, 461.

Dussumieri, Serióla. 461.

dux, Lachnolasmus. 331.

Echeneis. 376.

Echidna. 428.

edentulus, Engraulis. 422, 463.

elaboratus, Gymnothorax. 427.

Elacate. 376.

Elagatis. 373.

elegans, Hsemulon. 317.

elegans, Rhomboplites. 295.

elegans, Saurus. 415.

Eleotris. 895.

Elliottii, Diabolichthys. 459.

ellipticus, Ehomboidichthys. 408.

Elops. 423.

elucens. Syngnatus. 443.
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emarginatus, Lobotes. 298.

emarginatus, Noemasnes. 293.

emarginatus, Scarus. 340.

Emmelichthys. 320.

Emperador. 379.

Enjambre. 288.

Enneacentrus. 288.

Engraulis. 419.

ensanglanté, Labre. 302.

ensanglanté, Sparus. 288.

ensiferus, Centropomu?. 280.

ensis, Xiphias. 381.

Entomacrodus. 397.

Epinephelus. 285.

Epinnula. 364.

Eques. 325.

Erebus, Gymnothorax. 427.

Erizo. 428, 430.

Erotelis. 396.

erythrogaster, Serranus. 285-

erythrurus, Caranx. 365.

Escolar. 363.

Escolar chino. 291, 306

Escribano. 382, 383.

eseulentus, Carangus. 365.

esculentus, Conger. 424.

Esmeralda. 393, 394, 396.

Esmeralda de rio. 394.

Esunculus. 403.

Etelis. 292.

Eucinostomus. 321.

Eulamia. 447.

Euleptorhamphus. 383.

Evoxymetopon, 358. ,

Exocoetus. 384.

exul, Apistes. 303.

faber, Parephippus. 35o.

falcata, Serióla. 463.

íalcatus, Labrus. 331.

falcatus, Sparus. 331.

íalcatus, Trisotropis. 285.

íalciformis, Platypodon. 449.

falcipinnis, Elacate. 376.

fallax, Carangus. 364.

fanfarus, Naucrates. 461.

Farkharii, Lobotes. 461.

íasciata, Engraulis. 421.
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fesciatus, Bodianus. 293.

fasciatus Halatractus. 373.

fasciculare, Diplectrum. 282.

Felicianus , Trifarcius. 412.

felinus, Tiisotropis. 283.

filamentosus, Hemirhamphus. 382

filamentosus, Serranus. 292.

fistularia, Flagellaria. 387.

flavescens, Calliodon. 345, 849.

flavescens, Mesoprion. 293.

flavescens, Pseudoscarus. 845, 349

fíavo-cajrulens, Caranx. 365.

flavofasciata, Echidna. 428.

flavolineatus, Epinephelus. 286.

liavolineatum, Haemulon. 318.

flavolineatus, Pimelepterus. 324.

flavolineatus, Sargus. 310.
'

flavomaculatus, Orthopristis . 312.

flavovittatus, Mulloides. 307.

foetens, Saurus. 414, 415.

formosum, Haemulon. 318, 463.

Forskalii, Glossodus. 423.

Eorsteri, Caranx. 365.

Fournieri, Umbrina. 325.

frondosus, Scarus. 839, 341.

frontalis, Caranx. 366.

fulgens, Mesoprion. 293.

fulgens, Myriopristis. 301.

fulgens, Priacanthus. 302.

íüliginosus, Balistes. 434, 459

fuliginosus, Diodon, 429.

fulvum, Ginglymostoma. 455.

Furcaria. 329.

fusca, Echeneií. 461.

fusco-maculata, Chromis. 325

fusco-maculata, Echidna. 428.

fuscula, Haliperca. 281.

fuseus, Hemirhombus. 406.

fuscus, Trachynotus. 462.

Gaimardinus, Mugil. 388.

Galafate. 435.

Galambote. 388.

Galeocerdo. 453.

Galludo. 454.

gallus, Zeus. 369.

Gambusia. 410.

Gardenii, Elacate. 376.



Garnoti, Julis. 463.

Gata. 455.

gavialis, Leiñdosteus. 46o.

Gembra, Alphestes. 293-

genizarra, Clepticus. 332.

Gerres. 320.

geometricus, Chilomycterus. 430.

geometricus, Zeus. 462.

gigas, Ephippus. 355.

gigas, Zonichthys: 371.

Gillianus, Julis. 332.

Ginglymostoma. 455.

giorna, Cephaloptera. 458.

Girardinus, 411.

gladius, Histiophorus. 381.

gladius, Xiphias. 379.

glaucus, Isuropsis. 446.

glaucus, Trachynotus. 370.

Glyphidodon. 329.

gnathodus, Pseudoscarus. 350.

Gnathypops. 400.

Gobioides. 394.

Gobionellus. 393.

Gobius. 392.

Gonioplectrus. 289.

Goreensis, Mesopvion. 293.

gracilis, Cbastodon. 354.

Graellsi, Opbidium. 402.

Gramma. 296.

grandicornis, Scorpama. 30o.

grex, Scomber. 360.

griseus, Hexanchus. 454.

griseus, Mesoprion. 293.

Gronovii, Nomeus. 376.

Guacamaya. 348.

Guacamaia, Pseudoscarus. 348, 462.

Guaguanche. 359.

Guaguanche, Spbyrsena. 359.

Guaicán. 378.

Guaicán, Echeneis. 378.

Guajacon. 410, 412.

Guasa. 287.

Guasa, Promicrops. 287-

Guasabaco. 395.

Guaseta. 289.

Guatívere. 289.

Guatívere, Serranus. 289.
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Guavina. 395.

guavina, Eleotris. 395.

Guavina hoyera- 394.

Guavina mapo. 395, 396.

Guenteriana, Alutera. 438.

gula, Diapterus. 323.

gummi-gutta, Hypoplectrus. 290.

Gundlachi, Dormitator. 396.

Gunneri, Scomber. 357.

guttata, Coryphaana. 356.

guttata, Raja. 458.

guttatus, Johnius. 283.

guttatus, Lampris. 357.

guttatus, Petrometopon. 288.

guttavarius, Hypoplectrus. 291.

Gymnothorax. 426.

gyrinus, Eleotris. 395.

Hacbudo. 422.

Hsemulon. 312.

Halatractus. 373.

Halieutichthys. 406.

Haliperca. 281.

Harengula. 418.

Havanensis, Uranichtliys. 426.

Hemirbamphus. 382.

Hemirhombus. 406.

heteropygus, Caranx. 366.

Hexanchus. 454.

hians, Bellone. 463.

Hillianus, Exocoetus. S84.

Hillianus, Spinax. 454.

Hippoeampus. 445.

hippos, Caranx. 364, 368.

liippurus, Coryphsena. 356.

Hispanus, Gonioplectrus. 289.

hispidus, Tetrodon. 433.

histrio, Antennarius. 404.

Histiopliorus. 381.

Holacanthus. 351.

Holbrookii, Echeneis. 378.

Hollardi, Hollardia. 433.

Hollardia. 433.

Holocentrnm. 298.

holocyanosus, Sparus. 348.

humeralis Choerojulis. 335.

humeralis, Harengula. 418, 363.

humeralis, Liostomus. 463.



humeralis, Searus. 342.

humilis, Pagellus. 303.

Hynnis. 368.

Hypoplectru3. 290.

Hypoprion. 451.

hystrix, Paradiodon. 430.

imberbe, Peristedion. 304, 461.

immaculata, Amia. 423.

immaculata, Coryphaena. 357.

immaculatus, Mesoprion. 293.

imperialis, Zeus. 357.

impressum, Ophisoma. 424.

impetiginosus
(
Epinephelus. 286.

incilis, Mugil. 388.

incurvus, Lobotes. 461.

Indica, Agtobates.

Indica, Scyris, 369.

Indi¿us, Elops. 423.

Indicus, Histiophorus. 3S1.

Indicus, Naucrates. 461.

Índigo, Hypoplectrus. 290.

infernalis, Gymnothorax. 42G.

inermis, Elops. 423.

inermis, Lioperca. 2S2.

intermedius, Saurus. 414.

intermedius, Paralepis. 416.

internasalis Choerojulis. 334.

interstitialis, Trisotropis. 285.

iridinus, Carangoides, 366.

irretitus, Dajaus. 389.

irroratus, Monacanthus. 437.

Isabelita. 352.

Isogomphodon. 450.

Isuropsis. 446.

Jabón. 397.

Jacobaea, Echeneis. 460.

Jacobus, Myriopristis. 301, 463.

Jacome, Serranus. 282.

Jaguana, Harengula. 418.

Jallao. 312.

Jamaicensis, Raia. 457.

Japónica, Atherina. 421.

Japónica, Coryphaena. 356.

Jeníguana. 318.

Jeníguano. 319.

Jeníguano, Haemulon. 319.

Jiguagua. 365,
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Jocú. 292.

Jocu, Lutjanus. 292.

Johnii, Ceratoptera. 459.

Johnius. 324.

Jorobado. 370-

Joturo. 390.
s

Joturus. 390.

Juba. Perca.

Julis. 332.

Jurel. 364.

Kaupi, Phyciculus. 401.

Koelreuteri, Scomber. 461.

labridum, Haemulon. 312.

Labrosomus. 398.

lacertus, Gobius. 392.

Laclmolaemus. 330.

lacrimosus, Searus. 343. '

laevigatus, Chironectes. 405.

laevigatus, Tetrodon. 431.

laevis, Alutera. 438.

Lagarto. 413, 415.

Lagodon. 310.

Lalandi, Serióla. 372.

Lamia, Cardiarias. 448.

Lampris. 357.

lanceolatus, Eques. 325.

lanceolatus, Gobionellus. 393.

latemaculatus, Ophisurus. 425.

latepictus, Serranus. 284.

lateralis, Searus. 337.

laticeps, Atherina. 390.

latimana, Belone. 382:

latus, Caranx. 365.

latus, Lampris. 357.

Lebisa. 457.

Lebrancho. 388.

Lebranchus, Mugil. 388.

Lenguado. 408, 409.

lemniscatus, Osmerus. 415.

Lenguado. 406, 407, 408, 409.

Leptecheneis. 878.

Lepturus. 358.

lepturus, Caranx. 365.

lepturus, Lepturus. 358.

lepturus, Trichiurus. 358.

leucurus, Nauclerus. 461.

ligulatus, Zonichthys. 372.



Lija. 437, 438.

Lija barbuda. 438.

Lija colorada. 436.

Lija trompa. 438.

Luna, Zeus. 357.

Limia. 411.

liiabatus, Saurus. 415.

linea, Mesoprion. 293.

lineata, Echeneis. 378.

lineatus, Eques. 325.

lineatus, Gobius. 393.

lineatus, Micropogon. 325.

lineatus, Mochochir. 409.

lineatus, Phtherichthys. 379.

lineolatus, Pseudoscarus. 350.

lineolatus, Tedrodon. 432.

Lioperca. 282.

Liopropoma. 291.

littoricola, Chastodon. 351.

litura, Mesoprion. 292.

Liza. 388, 389.

Liza francesa. 423.

Liza, Mugil. 463.

Lobotes. 324.

Lonchopisthus. 400.

longimana, Eulamia. 448.

longirostris, Hemirhamphus. 383.

longipinne, Holocentrum. 298, 463.

longirostris, Malthea. 406.

longirostris, Monacanthus. 463.

longirostris, Saurus. 414.

longissimus, Balistes. 463.

longus, Macrodonophis. 425.

Lophogobius. 393.

Loreto, Gramma. 296, 461.

Loro. 336, 346, 348, 349, 350.

Louisiana, Engraulis. 421.

Lowei, Polymixia. 297.

Lucífuga. 402.

luciopercanus, Mentiperca. 281.

lugubris, Carangus. 365.

luna, Zeus. 357.

lunatus, Ehomboidichthys. 40S.

lunulatus, Epinephelus. 286.

luteum, Haemulon. 317.

Lutjanus, 292.

lychnus, Myriopristis. 301.
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Macubí. 423.

macarellus, Decapterus. 368.

macbnata, Argentina. 423.

Machuelo. 419.

Macloti, Hypoprion. 451, 452.

macrocephala, Clupea. 423.

macrocerus, Monacanthus. 437.

macrochirus, Hemiramphus. 383.

Macrodonophis. 425.

macrognatus, Ophitbognathus. 400.

macronemus, Polynemus. 388.

macrops, Balistes. 434.

macroptera, Myliobatis. 458.

macrophthalmus, Caranx. 462.

macrophthalmus, Centropristis. 292.

macrophthalmus, Priacanth. 302, 463.

macrops, Balistes. 434.

macrops, Gnathypops. 400.

macropus, Myxodes. 399.

macrurus, Ophichthys. 425.

maculata, Amia. 304.

maculata, Belone. 381.

maculata, Perca. 286.

maculato-striatus, Diodon. 430.

maculatus, Galeocerdo. 453.

maculatus, Holocentrus. 286.

maculatus, Mullhypeneus. 307.

maculatus, Ostracion. 439.

maculiferus, Rhomboidichthys. 408.

maculipinnis, Choerojulis. 336.

maculipinnis, Isogomphodon. 450.

maculipinnis, Monochir. 409.

magistralis, Epinnula. 364.

Mahogoni, Mesoprion. 463.

major, Blepharis. 368.

Malabarica, Elacate. 376.

Malacanthus. 330.

malleus, Zygaena. 447.

Malthe. 406.

Manjúa. 419, 422.

Manjuarí. 445.

Manjuari, Lepidosteus. 445.

Manta. 458, 459.

Mapo. 392, 393.

Mapo, Gobius. 392.

Maporro. 403.

margaritaceus, Entomacrodus. 397.
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Marcgravii, Aulostoma. 387.

marginatus, Chaetodon. 329.

Mariposa. 357.

niarmoratus, Symbranchus. 403.

Massachussettensis, Monacanth. 463

Martinicensis, Xyrichthys. 463.

Matejuelo. 298, 300.

Matejuelo blanco. 428, 330, 423.

Matejuelo, Holocehtrum. 298.

Matejuelo real. 423.

rnathematicus, Tetrodon. 431.

Mauricei, Árgyriosus. 460.

Mauritianus, Caranx. 462.

Mauritii, Chaetodon. 329.

Mauritii, Gramnistes. 459.

maxillosus, Gnathypops. 400.

Medregal. 372, 373.

Megalops. 423.

megastoma, Opisthognathus. 400.

raelanochira, Belone. 382.

melanorhyncbus, Plectropoma. 291.

raelanopterum, Pristiponia. 311.

melanura, Perca. 318.

meleagris, Priodonophis. 428.

Melichthys. 435.

Menidia, Atherina. 420.

Mentiperca. 281.

Mero de aletas amarillas. 286.

Mero de lo alto. 288.

Mero legítimo. 288.

merus, Centropristis. 288.

niesogaster, Exocoetus. 384, 385.

Mesoprion. 294.

metallica, Leptecheneis. 378.

metallicus, Girardinus. 411.

microgaatus, Lonchopisthus. 400.

Micropogon. 325.

mierops, Atherina. 390.

microps, Pagellus, 309.

Microspathodon. 329.

microstigmus, Myrophis. 425.

microstomus, Blennius. 397.

micropteryx, Platysomus. 370.

Milberti, Eulamia. 447.

miniofrenatus, Scarus. 337.

modestus, Xyrichthys. 336.

Moharra de ley. 323
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Mola. 433.

mola, Cephalus. 433.

molta, Elacate. 376.

Monacanthus. 436.

monacanthus, Plectropoma. 389.

Monochir. 409.

monophthalmus, Caranx. 462.

monstrosa, Chimasra. 445.

montícola, Dejaus. 389.

mordax, Macrodonophis. 425.

Morena. 427, 428.

Morena pintada. 427.

Morena verde. 426.

morio, Epinephelus. 285.

Mugil. 388.

Mülleri, Pempheris. 358-:

Mullhypeneus. 307.

Mulloides. 307.

-multilieatum, Hasumlon. 318.

multilineatus, Heliases. 329.

multiocellatus, Antennarius. 405.

multiocellatus, Gymnothorax. 427^

Murciélago. 304.

Murama. 424.

Mustelus. 453.

Myctophum. 416.

myops, Trachinocephalus. 41S-.

Myriopristis. 301.

Myrophis. 425.

mystacinus, Schistorus. 287.

Myxodes. 399.

Nandopsis. 325.

Narinari, Agtobatis. 458.

nasuta, Malthea. 406.

Naucrates. 374.

Naucrates, Leptecheneis. 378, 46E.

nebulosus, Balistes. 435.

niger, Spinax. 454.

niger, Zeus. 460.

nigrescens, Acanthurus. 355.

nigra, Elacate. 376.

nigricans, Acanthurus. 355.

nigricans, Hypoplectrus. 290.

nigriculus, Serranus. 288.

niveatus, Epinephelus. 28$:

Nomeus. 376.

notatr,, Belone. 382.



notata, Malthea. -106.

notatum, Haemulon. 317.

nocturnuin, Myctophum. 416.

noveboracensis, Naucrates. 374.

nucalis, Pseudoscarus. 348.

nuchipinnis, Labrosomus. 398.

obesus, Thynnus. 362.

Obispo. 458.

obliteratus, Nauclerus.

oblongus, Sparus. 330.

obtusa, Eulanaia. 447.

obtusirostris, Exocoetus. 384.

obtusus, Anisotremus. 312.

obtusus, Pseudoscarus. 349.

ocellata, Myliobatis. 458.

ocellatus, Antennarius. 405.

ocellatus, Chaenopsis. 401.

ocellatus, Hemirhombus. 407.

ocellatus, Priodonophis. 427.

ocellatus, Khomboidichthys. 408.

occídentalis, Oligoplistes. 375.

occidentalis, Tetronarce. 458.

occipitalis, Scorpaena. 303.

oculatus, Etelis. 292.

oculatus, Scombrops. 306.

Ocyurus. 295.

Odontoscion. 325.

ofidianus, Prometheus. 364.

Ojanco. 295.

Ojanco, Mesoprion. 295.

Olfersii, Cephaloptera. 458.

oligodon, Polynemus. 387.

Oligoplistes. 375.

omocyaneus, Dormitator. 396.

opalina, Julis. 463.

opercularis, Sciaena. 325.

Opbichthys. 425.

Ophidium. 402.

Opbisoma. 424.

Opbisurus. 425.

Opisthognatus. 400.

Opisthonemu8. 419.

oppositus, Monacanthus. 437.

orbicularis, Diodon. 463.

orbitarius, Sparus. 308.

Orcynus. 360.

ornata, Aphoristia. 409.
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ornatus, Tetrodon. 433.

Orthopristis. 312.

osculum, Holocentrum. 289.

osteochir, Echeneis. 376.

Ostracion. 439.

otophorus, Pomacentrus. 326.

Ouatalibi, Serranus. 288.

ovalis, Centronotus. 462.

ovatus, Trachynotus. 371.

oviformis, Cbaetodon. 355.

oxybrachius, Scarus. 342.

oxyurus, Nomeus. 376.

Pagellus. 308.

pallida, Echeneis. 460.

Palometa. 371.

Pámpano. 368, 369.

pampanus, Trachynotus. 371.

Paradiodon. 430.

Paralepis. 416.

parallelus, Centropomus. 280.

paraspistes, Caranx. 365. -

Paratractus. 366.

Parche. 352, 353, 354.

Parephippus. 355.

Pargo. 294.

Pargo blanco. 313.

Pargo de lo alto. 294.

Pargo guachinango. 294.

Parrae, Albula. 423.

Parrae, Diabasis. 319.

Parrae, Exocoetus. 385.

Parrae, Galeichthys. 463.

Parraianus, Monacanthus. 436.

partitus, Pomacentrus. 327.

Paru, Chaetodon. 351.

parva, Echeneis. 460.

parvus, Mulloides. 307.

Patao. 320.

Patao, Gerres. 320.

Patatús, Julis. 334.

pauciradiatus, Callionymus. 390, 459.

pauciradiatus, Callionymus. 390, 459.
pauciporus, Ophichthys. 425.

pectinatus, Centropomus. 280.

pectinatus, Pristis. 456.

pectinifer, Clinus. 398.

pedimacula, Centropomus. 280.



Pega. 377, 878, 379.

Pelamys, Orcynus. 862.

Pellona. 419.

Petnpheris. 358.

penna, Pagellus. 309.

perfasciatus, Engraulis. 422, 460.

Peristedion. 304.

perlatum, Holocentrum. 298.

Peronii, Caranx. 865.

Perro. 331.

Perro colorado- 331.

Pescador. 404, 405.

Petimba, Fistularia. 387.,

Peto. 363.

petrosus, Mugil. 888.

petrosus, Serranus. 282.

Petrometopon. 228.

Petus, Acanthocybium. 363.

Pez ciego. 401, 402.

Pez de pluma. 308.

Pez luna. 433.

Pez-Eey. 460.

Pez Sierra. 460.

Phyciculus. 401.

Philypnus. 395.

phlebotomus, Acanthurus. 355.

Phoebe, Haliperca. 281.

Phtberichthys. 379.

piceus, Melichthys. 435.

Pichardi, Joturus. 390.

Picuda. 359.

Picuda, Sphyraena. 359.

Picudilla. 359.

picudilla, Sphyraena. 359.

picturata, Gambusia. 410.

picturata, Alutera. 438.

pictus, Choerojulis. 336.

pigmentaria, Amia. 305.

pilosus, Diodon. 431.

Piloto. 374.

Pimelepterus. 323.

pinnavaria, Hypoplectrus. 291.

pinnulatus, Elagatis. 373.

Pintada. 362.

Píntano. 329.

Piquitinga, Engraulis. 422.

Pisonis, Gobius. 394.
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Pisquetus, Paratractus. 360.

Pixanga, Serranus. 287.

Plateado. 389.

Platyinius. 292.

Platypodon. 448.

platypodon, Squalus. 447.

platypterus, Xipbias. 381.

Plectrypops. 302.

Pleianus, Scarus. 462.

Pleii, Hemirhamphus. 383, 463.

Plumieri, Conorhynchus. 423.

Plumieri, Diodon. 430.

Plumieri, Dipterodon. 294.

Plumieri, Gerres. 321.

Plumieri, Malacantlms. 330.

Plumieri, Scomber. 366.

Plumieri, Scorpaena. 808.

Plumieri, Trichidion. 387.

pneumatophorus, Scomber. 360.

Poeyi, Caulopus, 417.

Poeyi, Dactyloscopus. 400.

Poeyi, Hemirhamphus. 383.

Poeyi, Orthopristis. 312.

Pollux, Pontini's. 304.

Polymixia. 297.

Polynemus. 388.

Pomacentrus. 826.

Pompilius, Thynnus. 461.

Pompón. 312.

Pondiceriana, Elacate. 376.

Pontinus. 803.

porosus, Scoliodon. 451.

postica, Echeneis. 376.

praestigiator, Haliperca. 282.

pretiosus, Euvettus. 363.

Priacanthus. 302.

Principia, Julis. 334.

Priodonophis. 427.

Prionotus. 304.

Pristipoma. 810.

Pristis. 456.

productum, Holocentrum. 300.

productum, Pristipoma. 310.

productus, Engraulis. 422.

profundus, Mesoprion. 294.

Prognathodes. 354.

Prometheus. 368.



ÍProme'tkeus, Gempylus. 864.

-Proniicrops. 287.

Prospinus. 289.

;prospinosus, Plectrypops. 302.

proximus, Zonichthys. 372.

Psenes. 375.

Psettodes. 406.

pseudohispanica, Sardinia. 419.

Pseudoscarus. 346.

psittaculus, Labras. 335.

psittacus, Laehnolaemus. 331.

psittacus, Pseudoscarus. 347.

^Pterophryne. 405.

puella, Hypoplectrus. 290.

puellaris, Deeodon. 332.

pulehellus, Bodianus. 332, 459.

ipuncta, Furcaria. 329.

punctata, Alutera. 438.

ipunctata, G-ambusia. 410.

punctatus, Decapterus. 368.

punctatus, Diodon. 430.

punctatus, Enneacentrus. 288.

punctatus, Eques. 325.

punctatus, Hollocentrus. 287.

punctatus, Lampugus. 357.

punctatus, Monacanthus. 437,

; punctatus, Pilonotus. 304.

¡punctatus, Squalus. 455,

punctatus, Tetrodon. 432.

puncticulata, Gambusia. 410.

puncticulatus, Apogonichthys. 305.

;
puncticulatus, Hippücampus. 445.

Pytlionicb.tb.ys. 428.

-quadrangularis, Selene, 355.

•quadratus, Zeus. 355.

quadricorne , Gstracion. 439.

quadrilineatum, Haemulon. 319.

quadro-punctatus , Scomber. 362.

Quiebra hacha. 375.

Quiebra, Lichia. 375.

•quinquarius, Polynemus. 388.

quinqueaculeata, Raja. 458.

quinquecinctus, Chaetodon. 351.

'quinquelineatum, Ilaeraulon. 319.

Rabirubia. 295.

Rabirubia de lo alto. 281.

Rabirubia genízara.

4S1
radiass, Scarus. 341.

ramosum, Pristipoma. 311.

Raro. 447.

Rascado. 303, 304.

Rascacio, Scorpaena. 303.

Raya. 456, 357.

regale, Cybium. 362.

regius, Zeus. 357.

regulus, Psenes. 375.

remora, Echeneis. 376, 460.

remoroides, Echeneis.

remotus, Serranus. 285.

Reniceps. 447.

repandus, Serranus. 283.

reticulatus, Halieuticbthys. 400.

reticulatus, Monochir. 409.

retractus, Calliodon. 345.

retrocurreus, Haemulon. '461.

retrospinis, Holocentrum. 302.

Reverso. 378.

Rhinogobius. 394.

rhombeus, Gerres. 321.

Rhombochirus. 377.

rhomhoides, Chaetodon. 371.

rhomboides, Lagodon. 310.

Rhomboidichthys. 408.

Rhomboplites. 295.

Rhypticus. 297.

Richardii, Caranx. 364.

Richards oni. Ajtronesthes. 416.

ringens, Balistes. 435, 463.

Riverendi, Trifarcius. 411.

rivulatus, Serranus. 283.

Rivulus. 412.

Robalo. 280.

Rodo, Pristipoma. 311.

Romero. 374.

ronchus, Bairdiella. 324.

Ronco. 315, 316, 317, 318.

Ronco amarillo. 317.

Ronco Arará. 318.

Ronco blanco. 315.

Ronco carbonero. 318.

Ronco prieto. 315.

rostratum, Holocentrum. 298.

rostratus, Gymnothorax. 427.

rostratus. Lophius. 406.
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rostratus, Pseudoscarus. 349.

rostratus, Zeus. 460.

ruber, Gyninocephalus. 288.

rubiginosus, Sicyases. 319.

rubripinnis, Scarus. 338.

rubrum, Choristitium. 29.1.

Kubio volador. 304.

rudis, Glyphidodon. 329.

rufus, Bodiamis. 331.

rupestris, Serranus. 282.

rupestris, Sicyases. 391.

ruptus, Choerojulis. 334.

Euvettus. 363.

Sobaco. 434, 435.

Sobaco, Balistes. 434, 459.

Sábalo. 423.

Sable. 358.

Safio. 426. '

Salmón. 373.

Salmonete. 307.

Salmonete amarillo. 307.

Salmonete de lo alto. 292.

saltans, Chorinemus. 375.

Sambra, Alphestes. 293.

Sanctae-crucis, Pseudoscarus. 350.

Sanctae-Helenae, Decapterus. 368.

sanguineus, Pythonichthys. 428.

Sapo. 390.

saponaceus, Rhypticus. 297.

Sardina. 418.

Sardina de España. 419.

Sardina de ley. 418.

Sardina escamuda. 418.

Sardina, Harengula. 418.

Sardinia. 419.

Sargo. 309, 310.

sargoides, Chaetodon. 329.

Sargus. 309.

Sarothrodus. 352.

saurus, Elops. 423.

Saussurii, Brama. 358.

saxatilis, Glyphidodon. 329.

Sayii, Trygon. 456.

scaber, Chironectes. 404.

Scarus. 336.

Sclirankii, Haemulon. 314.

Schistorus. 287.
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scholaris, Thyrsites. 363".

Scoliodon. 452.

Scomber. 360.

Scombrops. 306.

scombrus, Scomber. 360.

scopas, Acanthurus. 463.

Scorpaena. 303.

scriptus, Gymnothorax. 427.

Scyris. 369.

secundi-dorsalis, Orcynus. 360, 36í.

secundus, Carangops. 367.

sedentarius, Sarothrodus. 354.

Segundo. 367.

Selene. 370.

Sem, Caranx. 365. i

semicoronatus, Halatractus. 373.

sericus, Engraulis. 423.

semiruber, Labrus. 331.

Serrano. 281, 282.

serratum, Haemulon. 317.

serratus, Naucrates. 461.

serrula, Pristipoma. 463.

Sesi. 295.

setifer, Argyriosus. 460.

setifer, Monacanthus. 437.

setipinnis, Vomer. 370.

setipinnis, Zeus. 370.

,
sex-fasciatus, Caranx. 365..

Sicyases. 391.

Sicydium. 395.

Sierra. 362.

signatus, Hypoprion. 451.

signifer, Monacanthus. 437..

simplex, Aplurus. 363.

simplex, Pseudoscarus. 349.

Siragus, Sicydium. 395.

Sirajo. 395.

smaragdus, Eleotris. 394.

smaragdus, Gobionellus. 394,

Sobaco. 434, 435.

sobaco, Balistes. 434.

Sobra, Mesoprion. 294.

Solenostomus. 387.

somnolentus, Dormitator. 39í.

somnolentus, Lobotes. 461.

soporator, Gobius. 463.

sordidus, Verilus. 291.



Sparus. 308.

spatula, Lepidosteus. 463.

spectrum, Lophius. 404.

splendens, Beryx. 297.

Sphyraeua. 359.

sphyraenarum, Phtherichthys. 379.

Sphyraenops. 307. .

spilopterus, Exocoetus. 384.

spilopus, Exocoetus. 463.

Spinax. 454.

spinosa, Elacate. 376.

spinosissimus. Diodon. 430.

spinosus, Rhomboidichtbys. 409.

spinosus, Zeus. 462.

Spixianus, Synodus. 413.

Spixii, Argyriosus. 460.

Spixii, Platysomus. 370.

spleniatus, Anisotremus. 311.

squalidus, Scarus. 338.

Squalus. 454.

squamulosus, Chaetodon. 351.

stigmaticus, Gobionellus. 394.

stratus, Monacanthus. 436.

striatus, Bodianus. 293.

striatus, Epinephelus. 285.

striatus, Sarothodus. 352.
,

Stygicola. 401.

subarcuatum, Haemulon. 318.

subterraneus, Lucífuga. 402.

subtruncata, Belone. 382.

succincta, Serióla. 461.

suillus, Lachnolaemus. 331.

superbus, Pseudoscarus. 346.

Surinamensis, Lobotes. 324, 461.

sutor, Blepharis. 368.

Symbranchus. 403.

Syngnathus. 443.

Synagris, Sparus. 294.

Synodus. 413.

tabacaria, Haliperca. 282.

tabacarius, Solenostomus. 387.

taeniatus, Evoxymetopon. 358.

taeniatum, Haemulon. 319.

taeniopterus, Balistes. 435.

taeniopterus, Pseudoscarus. 348.

Tambor. 431, 433.

Tapaculo. 409.
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tasso, Auxis. 362.

tau, Batrachus. 390, 462.

Tetrodon. 431.

Tembladera. 457.

Temminckii. Rovettus. 363.

tenebrosus, Antennarius. 405.

tenuis, Syngnatus. 444.

Teraia, Trachynotus. 462.

tessellata, Plagusia. 409.

testudineus, Tetrodon. 463.

tetracantha, Cichla. 293.

tetracanthus, Sparus. 293.

tetracantbus, Nandopsis. 325.

Tetrapturus. 380.

tetrapturorum, Rhombochirus. 377.

Tetronarce. 458.

Thrissa, Opbisthonemus. 419.

Thunnina, Orcynus. 362.

Thynnus, Orcynus. 360.

Tiburo, Platypodon. 448.

Tiburo, Reniceps. 447.

Tiburón. 447, 450.

tigrinus, Galeocerdo. 453.

tigrinus, Holocentrus. 2S2.

tigris, Antennarius. 405.

Timucu, Belone. 463.

Tinosa. 365.

Tintorera. 450.

Tirante. 358.

tomentosus, Monacanthus. 438.

Toro. 439. 440.

torpedinus, TJrolophus. 457.

Torpedo. 458.

Trachinocephalus. 415.

Tracburops. 367.

Trachynotus. 370.

trachinus, Malacanthus. 330.

trachinus, Saurus. 415.

trachypoma, Myriopristis. 301.

Trachypterus. 359.

trachyurus, Trachypterus. 359.

tractus, Aeanthurus. 356.

triancanthus, Argyriosus. 460.

triacanthus, Nauclerus. 461.

Trichidion. 387.

tricolor, Engraulis. 422, 460.

tricolor, Holacanthus. 352.



ftridigitatus, Dactyloscopus. 400.

Trifarcius. 411.

trigonus, Ostracion. 441.

Irilineatus, Anisotremus. 311.

teilobatus, Scarus. 348.

triquetruiu, Ostracion. 442-

Trisotropís. 282.

tóstoechus, Atractosteus. 445.

tóvittata, Gramnistes. 319.

Trompa. 386, 387.

trópica, Echeneis. 378.

Tropidmius. 296.

trancata, Malthea. 404.

íroneatus, Blennius. 397.

taaneatus, Saurus. 415.

taraneatus, Scarus. 339.

Trygon. 4-56.

Tamba. 330.

tarchesius, Pseudoscarus. 349.

lurgidus, Tetrodon. 432.

axsdecimalis, Centroponius. 280, 46¿

aadulatus, Micropogon. 325.

andnlatus, Ostracion. 441.

andulosus, Serranus. 284.

¡aminotatus, Girardinus. 411.

mninotatus, Mesoprion. 294.

üranichthys. 426.

Urolophus. 457.

Vaca. 290, 291.

ragabundus, Cbaetodon. 463.

¡ragans, Thynnus. 362.

Valenciennesi, Erotelis. 396.

Valenciennesi, Smaragdus. 394.

Vampyrus, Ceratoptera. 459.

Vaqueta. 325.

¥ariegatus, Batracbus. 462.

ariegatus, Pterophryne. 405.

velifer, Xiphias. 381.

tcIox, Euleptorhamphus. 383.
venustus, Dinemus. 297.

Termicularis, Sparus. 294.

vermicularis, Exocoetus. 384.

vermiculatus, Xyrichthys. 336.
vernalis, Scomber. 360.

Verilus. 291.

Verres, Lutjanus. 331.

Vieja. {
337

'

484

Verrugato. 825.

verticalis, Echeneis. 378.

vespertilio, Malthe. 406.

vetula, Balistes. 434.

vetula, Scarus. 347.

velutihum, Plectropoma. 290.

vernullas, Batrachoides. 462.

vexillariutn, Holocentrum. 299.

Viajaca. 825.

Viajaca de la mar. 324.

337, 339, 340, 341, 312, 843,

iU, 315,347,318, 850.

Vieja mugre. 388.

vinctus, Blennius. 397.

virens, Scarus. 463.

virgata, Corypbaena. 856.

Virginicus, Anisotremus. 311, 459.

vittargentea, Clupea. 421.

vittata, Clupea. 421.

vittata, Echeneis. 461.

vittata, Etnmelichthys. 320.

vittata, Limia. 411.

vittatus, Sparus, 459.

vitulinum, Plectropoma. 290.

Vivanet, Bodianus. 293.

Volador. 384, 385.

Volantín. 366.

volitans, Dactylopterus. 304.

Vomer. 370, 462.

vomer, Argyriosus. 370.

vorax, Platyinius. 292.

Voraz. 292-

vulgaris, Acantliias. 455.

vulgaris, Conger. 424.

vulgaris, Mustelus. 454.

vulgaris, Thynnus. 360.

vulpes, Alopias. 446.

Xanthichthys. 435.

xanthurus, Pomacentrus. 326.

Xiphias. 379. ,

Xyrichthys. 336.

zebra, Gerres. 322.

Zonichthys. 371.

Zorro. 446.

Zygaena, Cestracion. 447.
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Memorias sobee la historia natural de la

isla de Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con lá-

minas iluminadas, Habana, 1851-1861.—Precio en

la Habana : 12. pesos 75 cent.
; y de negro, 8 pesos

50 cent.
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REPERTORIO

físico-natural de la isla oe cuba.

DIRECTOR

FELIPE POEY.
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TOMO II.-W. 1.

HABANA.
imprenta del Gobierno y Capitanía general por S. M

NOVIEMBRE — 1866.
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ÍNDICE DE LAS MATERIAS.

Poey, Memoria sobre la Ciguatera.. .

El Di\ D. Juan Gundlach se ofrece á clasificarlos obje-

tos de Historia natural zoológica de esta Isla, sin ninguna

otra recompensa que la de quedarse con las especies nuevas

que falten en su colección ; con tal que la remisión de ida

y vuelta sea á costa del aficionado que se valga de sus ser-

vicios. Se ofrece igualmente á dar lecciones de Taxidermia,

para la preparación de Aves y otros objetos de Historia na-

tural. Habana, calle de la Reina, ñ? 61.



OOLABORADORE:
Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de
Aguilera, Dr. D. Cayetano
Arango, D. Rafael
Auber, D. Emilio
Barnet, Lelo. D. Joarjuin
Blain, D. José
Castro, I). Manuel Fernando de
Cay, D. Ricardo James
í'oronado, Dr. D. Francisco J.
Forns, I). Ramón
García, D. Félix
Cundlach, Dr. D. Ju-an
Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José
J eanneret, D. arlos

Jmeuo, D. Francisco
Joute, Dr. D. Manuel González de
Layuuta, D. Fernando

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael
Monieverde, Ldo. D. Manuel de
Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Paz, D. Patricio Maria
Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano
Poey, D. Andrés
Presas, D. Mamul J.

Ramos, D. Eduardo
Riera, Ldo. D. Benito José
Ruiz de León, D. José
Sauvalle, D. Francisco Adolfo
Valdés, ü. Nicolás

Valdés y Aguirrc, Dr. D. Fernando
Vilaró, D. F. Juan
Wrio-ht. D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey.— 2 tomes con láminas, üuminíi-

(Ihs. liaban», 1S5L-1858.—Precio en la Habana: 12 [>e-os

7-5 cent.
; y de negro 8 pesos 50 oenfc. También se vendo en

la Librería española de M. C. Denné Schmitz, Paris,



CONDICIONES DE LA SUSCRICION

La publicación de es*e periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una

lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Ma-

tanzas y Sautiago de Cuba , abonarán con anticipación 35

centavos por cada entrega; la cual les será enviada por el

Correo.

El título, el índice y la lista de suscritores se repar-

tirán con la. última entrega de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana; á los Sres. Sán-

chez y Compañía , Riela 22 , Matanzas. En Santiago de Cu-

ba , librería y agencia de periódicos de D. Juan Pérez

Dubrull.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C-

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de l'Opéra comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, Águila 157 , Habana.

La Redacción solicita comprar las cuatro primeras en-

tregas del tomo 1,
°



f"\ REPERTORIO

físico-natural de la isla de cuba.

DIRECTOR

FELIPE POEY.

TOI?IO H.-IV. 2.
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P

HABANA.
Imprenta del Gobierno y Capitanía general por ti. M

DICIEMBRE — 1866.



ÍNDICE DE LAS MATERIAS,

Poey, Memoria sobre ia Ciguatera, {Finaliza.)... 25

Gundlach, Revista y Catálogo de los Mamíferos

cubanos „ 4@

El Dr. T). Juan Gundlach se ofrece á clasificarlos obje-

tos de Historia natural zoológica de esta Isla, sin ninguna

otra recompensa que la de quedarse con las especies nuevas

que falten en su colección; con tal que la remisión de ida

y vuelta sea á costa del aficionado que se valga de sus ser-

vicios. Se ofrece igualmente á dar lecciones de Taxidevmia,

para la preparación de Aves y otros objetos de Historia na-

tural. Habana, calle de la Reina, n? 61.



COLABORADORES.

Aculle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano
Arango, D. Rafael
Auber, D. Emilio
Barnet, Ldo. D. Joaquín
Biaiu, D. José
Castro, D. Manuel Fernando- de
Cay, D. Ricardo James
floronado, Dr. D. Francisco J.

Forns, D. Ramón
García, D, Félix
Gundlachj Dr. D. Juan
Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José
Jeanneret, D. arlos

Jmeuo, D. Francisco
Jonte, Dr. D. Manuel González de
Layunta, D. Fernando

Madrigal y Valdivia, I.do. D. "Rafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Faz, D. Patricio Maria
Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano
Poey, D. Andrés
Presas, D. Manuel J.

Ramos, D. Eduardo.
Riera, Ldo. D. Benito José
Ruiz de León, D. José
Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Vaklés, D. Nicolás

Yaklés y Aguirre, Dr. D. Fernando
Wilaró, D. F. Juan
Wriffht, D. Carlos

Memorias 'sobre la historia natürvl de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey.— 2 tom >s eon láminas ilumina-

das. Habana, 1S5 1-1853.—Precio en la Habana: 12 ¡>e>os

75 cent.
; y de negro 8 pes.is 50 cent. También se vendo en

la Librería española de M. 0. Denné Schinitz, París,



CONDICIONES DE LA SUSCRICION

La publicación de es^e periódico será por entregas men-
suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 1C páginas , si van acompañadas de una
' lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al-

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Ma-

tanzas y Santiago de Cuba, abonarán con aciicipacion 3I>-

centavos por cada entrega ; la cual les será enviada por el

Correo.

El título, el índice y la lista de suscritores se repar-

tirán con la última entrega de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D.. Felipe Poey y

calle del Águila nú ni'. 157 , Habana; á los Sres. Sán-

chez y Compañía, Riela 22 , Matanzas. En Santiago de Cu-

ba , librería y agencia de periódicos de D. Juan Pérez

Dubrull.

Agencia única en París.—Librería española de M. (\

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de l'Opéra comique).

La correspondencia estará á cargo de D.Manuel J. Pre

sas, Águila 1 57
/
Habana.

La Redacción solicita comprar las cuatro primera? en-

tregas del tomo 1, °
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ÍNDICE DE LAS MATERIAS.

Gundlach, Revista y Catálogo de los Mamíferos

cubanos „ _ _ {Finaliza.) .

.

49

Poey, Policía de la Pesca „ „ 57

Vilaró, Culebrita ciega 69

Chevrolat, Coleópteros de Cubo. . ... 72

Corresponden á esta entrega los pliegos 7, S y 9.



COLABORADORES.
-Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de

.A gallera, Dr. D. Cayetano
A rungo, D. Rafael
Auber, D. Emilio
Barnet, Ldo. D. Joaquin
B'ain, i). José
Castro, D. Manuel Fernandez de
Cay, D. Ricardo James
( ''tronado, Dr. D. Francisco J.

Forns, D. Ramón
García.. D. Félix
«iundiach, Dr. D. Juan
Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José
Gy.-Kler, D. Guillermo
Jéanneret, D. Carlos
Jimeno, D. Francisco
Jonte, Dr. D. Manuel González de

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael
Monteverde, Ldo. D. Manuel de
Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de
Paz, D. Patricio María
Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano
Poey, D. Andrés
Presas, D. Manuel J.

Ramos, D. Eduardo
Riera, Ldo. D. Benito José
Ruiz de León, D. José
Sauvalle, D. Francisco Adolfo
Valdés, D. Nicolás
Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando
Vilaró, D. F. Juan
Wrieht, D. Carlos •

Memorias sobre JjK historia natural de la isla de

(.'UBA, por D. Felipa Poey.— 2 tom is con láminas üuminü -

<!as. Ilahiini, LS5L-IS-53.—Precio en la Habana: 12 pe-os

7-5 cent.
; y de n^gro 8 pssis 50 cent. También se vende en

la Librería española, de M., C. Denné Schmitz, Parí-?,



CONDICIONES DE LA SUSCRICION

La publicación de es^e periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 1G páginas , si van acompañadas de una

lámina.

El valor de la entrega es de 80 centavos
,
pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Ma-

tanzas y Santiago de Cuba, abonarán con c.nicipacion 3-5

centavos por cada entrega ; la cual les será enviada por el

ConeO.

El título, el índice y la lista de suscritores se repar-

tirán con la última entrega de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Feüpe Poe}7
,

calle del Águila núm. J 57
?
Habana; á los Sres. Sán-

chez y Compañía , Riela 22 , Matanzas- En Santiago de Cu-

ba , librería y agencia de periódicos de D. Juan Pérez

Dubrull.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C
Denné Schmitz,2 rué Favart («res de l'Opéra comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pie

sas, Águila 1-57
, Habana.

La Redacción solicita comprar las cuatro primera- en-

freirás fiel tomo 1.
°
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«CE DE LAS MATERIAS.

Ákango, Conspectus Molluscorum terrestrium et

aquaium Duleium insulae Cubae 49

KI Liceo de Matanzíss. 91

RaKañet, Análisis cuantitativa de varios frutos, y
raices amiláceas pertenecientes á la Flora Cubana. 93

Corresponden á esta entrégalos pliegos 10, 11 y 12.



COLABOKADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, D. Rafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Ldo. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gundlach, Dr. D. Juan

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Jonte, Dr. D. Manuel González de

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Paz, D, Patricio María

Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Presas, D. Manuel J.

Ramos, D. Eduardo

Riera, Ldo. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Eernando

Vilaró, D. F. Juan

Wright. D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey,

—

2 tomos con láminas iluminadas.

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, C. Denné Schmitz, Paris.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico s.erá por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; h cual les será enviada por el Correo.

El título, el índice y la lista de suscritores se repartirán

con la última entrega de cada-tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana; y á los Sres. Sánchez y
Compañía, Eicla 22, Matanzas.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Facart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, Águila 157, Habana.

La redacción solicita comprar las cuatro primeras entre-

gas del tomo 1?, principalmente de la primera, por la cual se

abonará un peso.



&€*» -
-

•

'

---=*o 5̂

BEFERTORIl

pisito-iHTiatL se u isu iib «ubi

DIRECTOR

j FELIPE POEY.

TOMO II.—Hí ó.

:.¿m.sis_^l FBkí _¿m_ •

Imprenta de la viuda de Barcina y Coinp.—Reina n. 6.

ABRIL — 1867.

-e^ibP)



ÍNDICE DE LAS TOMAS,

Babnet, Análisis cuantitativa de varios frutos, y

raices amiláceas pertenecientes á la Flora Cubana

(finaliza)
'1 07

Gundlach, Revista 3' Catálogo de los Reptiles Cu-

banos 102

ERRATA.
Página 9G, línea 12, en la paite ensayada, léase Sarco-

earpio,. en lugar de Tubérculo aéreo sin epidermis.

Corresponden á esta entrega los pliegos 13, 14 y 15, y

la lámina I.



REDACTORES.

Gundlaeh, Pr. D. Juan
j

Poey. Ldo. D. Felipe

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de Presas, D. Manuel J.

COLABORADORES.

Acnlle, Dr. D. Joaquín F. ele

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, D. Rafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Ldo. D. Joaquín

BÍaiñ, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Jonte, Dr. D. Manuel González de

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael

Montcverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, D. Eduardo

Riera, Ldo. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Yaldés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, D. F. Juan

Wrighí D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey,—2 tomos con láminas iluminadas.

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana : 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, C. Denné Schmitz, Paris.



CONDICIONES DE LA SÜSCRICION.

La publicación de este periódico será pot entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, Águila 157, Habana.

La redacción solicita comprar las cuatro primeras entre-

gas del tomo 1?.

Por la primera se abonarán cincuenta centavos, y treinta

por cada una de las otras.
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REDACTORES.

Gundlacli. Di. I i Ji

COLABORADORES.

Áónllé, Dr. D. Joaquín £

Aguilera, Dr. D. Cayetai

A rango, D. Iisiínel

Auber, D. Emilio

Barnet, Ldo. D. Joaqui

Blain, D. José

'

. Manuel Kerna

Cay, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Franeis

Enrralgo, Ldo. D. Francú

D. Tíamon

¡a .

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás

er, ]). Guilleí
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\mí m m umm,
Morales, Plantas resinosas y gomo-resinosas de la

Isla de Cuba (finaliza)

Poey, Revista de los Peces descritos por Poey 153

ERRATAS
en el trabajo del Dr. Morales sobre Gomas y Resinas.

Pag. 123 lín. 9 léase frutos.

—

-

129 — 23 léase idiosincrasia

— 133 — 24 léase pápulas.

— 136 — 6 léase en la tuberculización.

— 142 -

—

II léase activar, dice evitar.

__ 144 __. 23 léase precipitar.

— 147 — 11 léase 2,8, dice 28.

Corresponden á esta entrega los pliegos 19
?
20 y 21.
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MEMORIAS SOBRE LA HISTOKIA NATURAL ÜE LA ISLA DE

Cuba, por D. Felipe Poey,

—

2 tomos con láminas iluminadas.

Habana, 1 So 1-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent,
j y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, C. Denne Schmitz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 85 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con ¡a ultima entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, Águila 157, Habana.

La redacción solicita comprar las cuatro primeras entre-

gas del tomo 1?.
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ÍNDICE DE LAS MATERIAS.

Poey, Revista de los Peces descritos por Poey
(finaliza).. _r. ........ ...—

Morales, Vegetales que producen aceite....... 175

Corresponden á esta entrega los pliegos 22, 2?, y 24.

HP Por causa de las- vacaciones de la Real Universidad,

se suspende la publicación de este periódico hasta el dia ]
l

? de

Octubre.
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Habana, I85Í-1858..—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent*
; y de negro 8 pesos r>0 cent. También se. vende en la

librería española de M, C.'Denné Schmitz, Paris.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION,

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 80 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

callé del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.-—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, Águila 157,. Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?. /
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índice de las materias.

Poey, Revista de los Peces descritos por Poey
(finaliza) „ ¡Pj

Moeales, Vegetales que producen aceite 175

Poey, Cubensium Genera Piscium. . 205

Corresponden á esta entrega los pliegos 25, 26 y 27.

trlF'Nos parece oportuno anunciar á los suscritores, que

saldrá á luz al fin de este segundo tomo la Synopsis que se

nombra en la página 110, no sin intercalar de antemano nue-

vos trabajos botánicos interesantes del Dr. D. Sebastian Al-

fredo de Morales. Con esto tendrá fin esta obra donde se ha-

brán completado los Catálogos de los Vertebrados y publica-

remos el Prospecto de un Nuevo Repertorio, para los que

deseen poseer los catálagos de los Invertebrados, y la Serie

completa de las familias botánicas aplicadas á la Medicina y
á las Artes.
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GOKPÍOiüMS M LA SÍTSCRICÍON.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas? si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denne Schmitz, 2 rué Favart (prés de Y Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas; Águila 157, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?.
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. -%JXv*V * " 217

Vilaró y Presas, Noticias zoológicas.. . 228

Poey, Peces cubanos 229-

Corresponden á esta entrega Jos pliegos '28, 29 y 30.



REDACTORES.

Gundlach, Dr. D. Juan

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey. Ldo. D. Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquin F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Kafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Eicardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Paz, Pbro. D. Ramón de la

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo

Riera, Dr. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey,—2 tomos con láminas iluminadas.

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.
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CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 3,5 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Coq^o.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poéy,

calle del Águila núm. 157, Habana.

-Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S Habana.

Xa redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 19.
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ÍNDICE DI LAS SATfiRIAS.

Poey, Peces cubanos

i
(Continúa.)

Corresponden á esta entrega los pliegos 31, 32 y 33.

LAS LÁMINAS CITADAS SE DARÁN MAS TARDE;

ERRATAS.

Pág. 208, 2?" columna, lín. 41, Opisthognathus, léase Opistho--

gnathini.

210
?

1? columna, lín. 3, frente á Congrini, póng&se-

Congridi.

id. id. lín. 8, Ostraciontida, bájese un ren-

glón para que venga á quedar frente á Acanthostracion.
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cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, C. Denné Schmitz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera eomique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?.
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Foey. Peces -cuba tíos (Cont/mila.). . . p. 265.

Aiíango, Apéndice los Moluscos déla Isla de Cuba, p. 266.

P

Se compone esta entrega de los pliegos 34 j H5

;

con un estado geográfico correspondiente ú la. p. 277.—Lárni-

na 2.

En la entrega próxima empezará el Catálogo de Peces

<jued«rá fin á esta obra.
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Habana, 1&51-1858.—Precio en la Habana : 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, C. Denné Schmítz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas,, si van acompañadas de una lámina^

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.
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La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?.
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Poey, Synopsis Piscium cubensium.., , ,p. 279»

Se compone esta entrega de los pliegos 86, 37 y 38.
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Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

I Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey,—2 tomos con láminas iluminadas.

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Sclimitz, París.



CONDICIONES DE. LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega ; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey?

calle del Águila núm. 157, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

el tomo 1?.
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«DICE DI_IAS MIMAS,

Poey, Synopsis Piscium cubensium. (Continúa)... p. 301,

Se compone esta entrega de los pliegos 39, 40 y 41

ERRATA.
Pág. 281, lín. 8. Persidae, léase Percidae.

286, lín. 33. lunalatus, léase lunulatus.

287, lín. 6. lunalatús, léase lunulatus.

207, frente á Carangus, póngase en la 1? columna
Carangidi, j en la 2? Carangini.



REDACTORES.

Gundlach, Dr. D. Juan
Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey. LdovD. Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de
Aguilera, Dr. D. Cayetano
Arango, Br. D. Rafael ,

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín
Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de .

Cay, D. Ricardo James
Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de
Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José
Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael
Monteverde, Ldo. D. Manuel de
Paz, D, Patricio María
Pérez Arcas, Dr. D. Laureano
Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo
Riera, Dr. D. Benito José
Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de
Cuba, por D. Felipe Poey,—2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75
cent.; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la
librería española de M. C Denné Schmitz, ¿arins.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de ' texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas/ si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de San Nicolás núm. 96, Habana.

Agencia única en Paris. :—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo ele D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte» 3S, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?
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índice m las haterías.

Poey, Synopsis Piscium cubensinm. (Continúa).. . p. 341.

Se compone esta entregare los pliegos 42, 43 y 44.



REDACTORES.

Gundlach, Dr. I). Juan I Póey. Lelo. D. Felipe

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de
|
Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Rafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Eieardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Eamon
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret. D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Eafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D¿ Eduardo

Eiera, Dr. D. Benito José

Euiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de •

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Schmitz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

numero ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega ; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.
'

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de San Nicolás núm. 96, Habana.

Agencia única en París.—Librería española de M. C.

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J» Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?
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ÍNDICE DE US MATERIAS.

Poey, Synopsis Piscium cubensi.um. (Continúa).

Se compone esta entrega de los pliegos 45, 46 j 47,



REDACTORES.

Gondlach, Dr. D. Juan

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey. Ldo. D. Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aeiüle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Rafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín

BMn, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de
1

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Rafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo

Riera, Dr. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobke la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858,—Precio en la Habana: 12 pesos 75

eent. ; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Schmitz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con .anticipación 35 centavos

por cada entrega ; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entreg»

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poej?

calle de San Nicolás núm. 96, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de SL €t

Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de Y Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas-

del tomo 1?
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índice m las mmm,

Poey, Synopsis Piscium cubensium. (Continúa).

Se compone esta entrega de los pliegos 48, 49 y 50.



REDACTORES.

Gundjach, Dr. D. Juan

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey. Ldo. D, Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquin F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Eafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquin

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Eicardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Madrigal y Valdivia, Ldo. D. Eafael

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo

Eiera, Dr. D. Benito José

Euiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: .12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Sehmitz, Paris.



CONDICIONES DÉLA SUSCRICION.

La publicacioü de este periódico será por entregas ujeii-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suseritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de San Nicolás núm. 96, Habana,

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Dense Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entregas

del tomo 1?
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ÍNDICE DE LAS MATERIAS.

Poey, Synopsis Piscium cubensimn. (Continúa).

Se compone esta entrega de los pliegos 51, 52 y 53.



REDACTORES.

Gundlach, Dr. D. Juan

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey. Ldo. D. Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Eafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Bicardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Bamon
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D . Carlos

Jimeno, D. Francisco

Monteverde, Ldo. D. Manuel de-

Paz, D, Patricio María

Pérez Arcas,' Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Bamos, Dr. D. Eduardo

Biera, Dr. D. Benito José

Euiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Schmitz, París.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número ; ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es. de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas-

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos-

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con la última entrega

de cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de San Nicolás núm. 96, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C
Denné Schmitz, 2 rué Favart (prés de 1' Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S, Habana.

La redacción solicita comprar las seis primeras entrega*

del tomo 1?
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indigk m las umm.

Poey, Synopsis Pisciuní cubensiuni. (Continúa).

Se compone esta entrega de los pliegos 54, 55 y 56.



REDACTORES.

Gundlaeh, Dr. J). Juan
j

Poey. Ldo. D. Felipe

Morales, Di\ D. Sebastian Alfredo de Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

A-enlle, Dr. I). Joaquín F. -de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Rafael

Auber, D. Emilio

Barnet, Dr. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

( ,iy, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Ramón
García., D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimeno, D. Francisco

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio María

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, I). Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo

Riera, Dr. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana: 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M, 0, Demsé Bchmitz, Paris, *



CONDICIONES DE LA STJSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

número j ó de 16 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor de la entrega es de 30 centavos, pagaderos ai

tiempo de recibirla.

Los suscrítores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

porcada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título y el índice se repartirán con !a ultima entrega

de cada tomo. *

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de Sai) Nicolás núin. 9b, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Denne Schmitz, 2 rué Favart (prés de Y Opera comique).

La correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 38, Habana,

La redacción solicita comprar las seis primeras entregi

de] ífiitm I*?
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1HDICI DI \M_ MÉBIAS.

Poey, Synopsis Piscium cubensiuin. (Finaliza),

Se compone esta entrega de los pliegos 59, 60, 61 j de

la lámina 3.



REDACTORES.

Gundlach, Dr. D. Juan

Morales, Dr. D. Sebastian Alfredo de

Poey,. Ldo. D. Felipe

Presas, Ldo. D. Manuel J.

COLABORADORES.

Aenlle, Dr. D. Joaquín F. de

Aguilera, Dr. D. Cayetano

Arango, Br. D. Rafael

Auber, D. Emilio

, Barnet, Dr. D. Joaquín

Blain, D. José

Castro, D. Manuel Fernandez de

Cay, D. Ricardo James

Coronado, Dr. D. Francisco J.

Entralgo, Ldo. D. Francisco V. de

Forns, D. Ramón
García, D. Félix

Gutiérrez, Dr. D. Nicolás José

Gyssler, D. Guillermo

Jeanneret, D. Carlos

Jimenc. D. Francisco

Monteverde, Ldo. D. Manuel de

Paz, D, Patricio Maria

Pérez Arcas, Dr. D. Laureano

Poey, D. Andrés

Ramos, Dr. D. Eduardo

Riera, Dr. D. Benito José

Ruiz de León, D. José

Sauvalle, D. Francisco Adolfo

Valdés, D. Nicolás

Valdés y Aguirre, Dr. D. Fernando

Vilaró, Ldo. D. F. Juan

Wright, D. Carlos

Memorias sobre la historia natural de la isla de

Cuba, por D. Felipe Poey, 2 tomos con láminas iluminadas,

Habana, 1851-1858.—Precio en la Habana : 12 pesos 75

cent.
; y de negro 8 pesos 50 cent. También se vende en la

librería española de M. C. Denné Schmitz, Paris.



CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

La publicación de este periódico será por entregas men-

suales de 24 páginas de texto del tamaño y forma de este

numero ; ó de 1:6 páginas, si van acompañadas de una lámina.

El valor dé la entrega es de 30 centavos, pagaderos al

tiempo de recibirla.

Los suscritores que residan fuera de la Habana, Matanzas

y Santiago de Cuba, abonarán con anticipación 35 centavos

por cada entrega; la cual les será enviada por el Correo.

El título v el índice se repartirán con la última entrega

dé cada tomo.

Los que deseen suscribirse se dirigirán á D. Felipe Poey,

calle de San Nicolás núm. 96, Habana.

Agencia única en Paris.—Librería española de M. C.

Demié Schinií/,, 2 rué Favart (prés de 1' Opera eomique).

Lá correspondencia estará á cargo de D. Manuel J. Pre-

sas, calle Ancha del Norte, 3S, Habana..

La redacción solicita comprar las seis primeras, entregas

del tomo 19
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